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Hil Doctor Gerdoimo Pujades, natural de Barcelona, catedrí* 
tico de Leyes y Cánones en su Universidad, publicó el año de 
1609, en idioma catalán, la primera parte de la Crónica universal 
de Cataluña^ de la cual se híso en dicha ciudad una copiosa im* 
presión en un tomo en fdlio, en la imprenta de Gerónimo Marga- 
rit. Fué recibida esta Obra con grande estimación de los eruditos coe- 
táneos; los cuales tributaron al autor, en verso y prosa, los elogio» 
que justamente merece su saber y laboriosidad sin igual en mate- 
rias históricas de Cataluña. 

Posteriormente D. Pedro Ángel de Tarasona hizo de ella una 
escrupulosa traducción en castellano, que los literatos leyeron con 
aplauso ; habiendo procurado preparar la opinión publica por medio» 
de los elogios que el Cronista merecía. Esparciéronse por Espafla de 
dos á tres mil ejemplares con el título de Periódico semanario his^ 
tórico erudito , de cuyos ndmeros se formaron siete tomos en 8? im- 
presos, con Real privilegio, en Barcelona, el primero por Raimundo 
Martí, y los demás por Carlos Sapera, y por Mateo Barceló. 

La segunda y tercera parte de la Crónica quedaron inéditas, y 
sus originales pararon en poder del erudito Pedro de Marca cuando 
estuVo en Catalufla como Visitador general ó Comisionado regio de 
Luis XIV rey de Francia, desde 1644 hesta 1651 , durante las tur- 
bulencias de este Principado en el reinado de Felipe IV , y guerra 
llamada de los segadores. Actualmente se hallan en la Biblioteca 
Real de S. M. Cristianísima ; y pueden servir de prueba de que el 
Sr. Marca , como algunos otros escritores de su nación, ha adquirido 
no pequefia parte de su justa celebridad, apropiándose los frutos ó 
trabajos literarios de nuestros Teólogos , Juristas , Médicos , Historia- 
dores y Naturalistas de los siglos pasados , cuyas obras poco conoci- 
das, y algunas aun antes de ver la luz publica, han parado en 
manos de nuestros vecinos durante las varias invasiones y larga per- 
manencia de sus ejércitos en Espafia. Y cuando es tan evidente que 
el Sr. Marca enriqueció sus obras de la Marca Hispámcaj HistO' 
ria del Bearne^ y Disquisiciones sobre Monserrate con los precio- 
sos documentos que habin copiado el modesto y laborioso Pujadea 
recorriendo los archivos no solamente de Catalufla, sino del Rose- 
Uon, Langnedoc, &c.; es muy estrafio que á lo menos no tributas* 
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el debido elogio al Mbio é iofiítígable catalán qoe había acopiado 
con ímprobo trabajo aquellos tesoros literarios. Lo es aun mas , que 
su secretario y editor Esteban Balucio le tratase de ignorante por 
algunos peqneSos descuidos que le nota; sin hacerse cargo ni del 
tiempo en que Pujades escribía , ni de la hermosa candidea natural, 
j religiosa inclinación que tenia éaíe i todas las cosas de la Iglesia. 
La Espafia se hubiera visto privada de este apredable cddice» 
si el benemérito cantfnigo de Barcelona y después obispo de Gero- 
na Sr. D. José de Tabemer y de Ardena no le hubiese en algún 
modo restituido i su patria sacando de él una copia. Por asuntos 
de su familia pasd este ilustre Barcelonés í la corte de Francia, 
donde mereció muy singulares honras del rey Cristianísimo Luis 
XIV, y entre ellas una drden para que se le franquease la en- 
trada en el archivo de su Real biblioteca ^ y se le permitiese sa- 
car copia del manuscrito de la Crónica de Pujades. Pero por det* 
gracia se valid de un amanuense que entendería muy poco el lenp 
guage espafiol; y así resultó plagada de erratas, en términos que 
solo con un gran trabtyo ha podido ponerse en estado de ser com* 
prebendida. Los Editores pensaban remediar este defecto con otra» 
tres copias de que tem'an noticia; pero habiéndolas ecsaminado 
detenidamente han hallado los mismos y aun mayores defectos , por 
ser seguramente todas hijas de la primera. En otras dos que ec- 
sistian antes del afio i8ao en esta ciudad, en la biblioteca de PP. 
Agustinos, y entre los libros del digno sacerdote P. O. Raimundo 
Ferrer , de la Congregación de & Felipe Neri , faltaban , según vio 
entonces uno de los editores, muchos documentos en latín, y aun 
no pocos capítulos enteros: lo cual les hace poco sensible el que 
ahora no hayan podido tenerlas presente; ademas de que han sa« 
bido que su contenido se sacó de las dos cojiias de que se va- 
len para esta edición. En vista de los muchos defectos ok^vados en 
estas, tantearon el medio de confrontarlas coa el Jiorrador original 
del I)r. Pujades; pero la ninguna cooperación que han haUado por 
parte de los literatos franceses á quienes se dirigieron , los gastos que 
xlebian seguírseles en su desinteresada empresa , y sobre todo el per- 
suadirse que ni el mismo borrador original que se llevtf el Sr. Marca 
los sacaría de muchas dificultades en que tropiezan i cada paso , por 
no haberle dado au autor la aíltima mano , les iiizo desistir de este 
proyecto. 

Con todo la Espafia debe pagar el tributo de gratitud al celo 
del limo. Sr. Taberner , y también i la vigilancia del Escma Sefior 
Duque de Almenara alta, y de los Ilres. Sres. Marqueses de Cas- 
tellvell , que han custodiado en sus archivos y franqueado ahora i 
los Editores este códice de verdades antiguas, fruto de los sudores 
de un laborioso catalán, j ojala que el erudito D. Pablo Ignado 
Dalmases y Ros , que en 1700 vio en la biblioteca del Sr. Arao- 
bispo de Rúan este y otros manuscritos de Pujades^ hubiese po- 
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dido sacar una copia ecsacta de ellos, en lagar del brevísimo resií- 
mea que formtf de la Crónica ^ j tenemos á la vista: el cual he- 
cho con la ecsactitad y fidelidad de que carece la copia qoe mandtf 
sacar el Sr. Taberoer, nos ha servido para rectificar algnoo de los 
machos descuidos del amanuense francés de que se valitf este Prela- 
do. Los Editores conodan la utilidad de publicar dicha Crtfnica para 
descorrer algún tanto el velo que oculta los siglos mas oscuros de la 
historia de Catalufia y aun de toda Espafia , pero fluctuaban entre esta 
utilidad, y la dificultad de poderlo verificar i gusto de los lectores. 
Sabian que el Dr. Pujades escribid en un siglo en que la 
crítica estaba reservada i muy pocos y privilegiados talentos , y la 
puresa del lenguage castellano era escasamente conocida en este 
Principado , que por una larga serie de siglos habia sido un estado 
independiente de Aragón y Castilla, y por consiguiente miraba co- 
mo estrangera dicha lengua , y se habia fiímiliarizado mas con el la- 
tín , de cuyo idioma usaba en casi todas las escrituras y actos pdbli- 
coB : hablábale la gente instruida con la mayor perfecdon ; cultivando 
empero al mismo tiempo su idioma nativo Lemosin ó Provenzal^ 
que tanto brilld en los tiempos de los trobadores, y fué el lengua- 
ge mas culto y el mas favorito de muchos de los Reyes de Ara- 
gón , como lo testifican sos mismas actas y varias producciones lite- 
rarias de algunos de estos antiguos Monarcas. Sentian por otra parte 
los Editores ver privada la posteridad de la memoria de unos 
hechos, qae desconocieron los escritores antiguos, ó los trataron muy 
por alto y con menos ecsactitud que el infatigable Pujades. Pre- 
veían que los rígidos censores acostumbrados á la verdad pura, y 
á la fina imparcialidad, notarían en el Cronista demasiada faci- 
lidad ó inclinación i prodigar elogios i escritores mas laboriosos que 
críticos, algún ardor en defender cuestiones que mas aclara el 
tiempo que todo el fíjego de la imaginación; y i veces cierto em- 
peño en publicar algunos hechos en cuya relación se dejd arrastrar 
de la corriente de la época en que escribía , induciéndole i la nar- 
ración de varios puntos histéricos que solo un nimio respeto i las 
tradiciones ant^oas le hi£0 ingerir en su Crdnica. Conocian que su 
estilo se resentía de la pesadea del siglo, y que no siempre la 
claridad é imparcialidad brillan en sus escritos, y calculaban las 
mochas horas que deberían emplear en fijar el verdadero sentido 
de las clánsolas y aun de las palabras, que el particular método 
del autor y la inecsactitod de los copiantes hablan dejado equívoco 
ií obscuro. No ignoraban que cotejada la Crónica con las obras de 
buen gusto se echaría menos la elegancia, que se hereda mas con 
el espirita é ilustración del siglo , que con el estudio profundo ; pero 
estas reflecsiones no podian servir de contrapeso i las muchas y 
sdlidas doctrinas con que Pujades enriquece el cddigo de nuestras 
antiguas glorias. Tito Lirio y Ttfcito tienen también sus yerros , que 
debeiQ atribuirse , mas bien que á ellos , i las particulares circunstan- 
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das de su siglo; y con todo sos obras se han le/do siempre con 
fumo gusto j aplaudido por todos. Por fin creían que la publica- 
ción de la Crónica de Pujades tendría sus contrarios, pero que ei« 
tos no acallarían la voz de sus apologistas. 

El erudito D. Nicolás Antonio balltf la primera parte de esta 
Crdnica afeada con algunos lunares*^ pero no dejd de recomendarla 
por la buena fé y ecsactitud que brilla en ella; y habla de so au- 
tor como de un varón cuya pluma ha sido la que mas y mejor ha 
escrito de este Principado de Cataluña. Esteban de Corbera , insigne 
escritor, en su Cataluña ilustrada cap. a. dice de la obra de Pu- 
jades : Falta á publicar la %^ parte ^ donde espero se han de kh 
grar mejor sus diligencias ; porque como trata de la restauración de 
Cataluña después de la entrada de los moros , y son cosas que nos 
tocan tan de cerca , se recibirán con mas gusto. El P. Roig y Jalpí 
en su Resumen histórico de la ciudad de Gerona affade: La a? 
parte de la Crónica del Dr. Pujades^ que en materia de lustre y 
esplendor de todo lo noble de Cataluña , en común y en particular^ 
vale mas sin comparación , que todos los tesoros de Fenecía. El Mar- 
ques de Mondejar hace espresa mención de Pujades en la noticia y 
juicio de los mas principales historiadores de Espaffa. Y omitiendo 
otros muchos , solamente affadirémos aquí lo que dice el P. Fr. Jaime 
Villanueva , de la Orden de Sto. Domingo , en su Fiage literario á 
las Iglesias de España^ tomo 6? carta 50: 99 No hay en Catalufia 
99 Biblioteca grande ni pequefla donde no se halle un ejemplar de 
99 la obra titulada Marta Hispánica. Prueba evidente de la loable 
99 codicia de estos naturales por saber las antiguallas civiles y ecle- 
99siásticas de su patria. Pues i la par de esto, todavía está por 
99 publicar , y lo está ya casi dos siglos , la s? y 3? parte de la 
99 Crdnica de Catalufia , escrita por Gerónimo Pujades , llena de do- 
99 comentos preciosos, que á mí el primero vendrían muy bien: 
99 Crónica que el autor de la Marca Hispánica aprecid mucho, y 
99 hallándose por acá como Visitador regio desde 1644 hasta 1651, 
99 la pidid al mismo Pujades que aun vivia, y se la Uevd i París. 
99 Esta dádiva parecerá increible al que considere que el que la re- 
99cibid pago el beneficio con el orgulloso Puiadesii inscitia netatur^ 
99 que se lee en el índice de la Marca. Bien que esto no es de 
99 Pedro de Marca sino de Balucio, que publicd y adicionó aquella 
99 obra, y en ella y en otras se aprovechó de los documentos que 
99 Pujades estuvo recogiendo por espacio de medio siglo, como ase- 
99 sor del Duque de Cardona, de los archivos de Aragón, Catalufia, 
99 Valencia , Rosellon , Conflent , &c., los cuales aquel francés dÍ8« 
99 frutó como si él por sí mismo hubiese visitado estos santos lu- 
99gares. Llevada pues á Paris la Crónica manuscrita; nada mas se 
99 supo ya de ella, ni en Catalufia la vio nadie, hasta que en 1790» 
99 hallándose en aquella capital el obispo de Gerona D. José Taber- 
Mner y Dardena por asontos de m fmjliü^ logró que en la Bi- 
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f9 bliotecA Real , i doodf habían ido i parar aquellos libros , se le 
99 permitiese sacar una copia de ellos. Esta lÍDÍca copia de qoe se 
91 tiene noticia , para en el archivo del Sr. Marques de Villel , como 
99 heredero por su esposa de la casa de Taberoer. Y allí se está y 
99 estará desconocida , mientras la Marca Hispánica , á pesar de sus 
91 nulidades y de las injurias que hace al honor espafiol, ha sido 
91 comprada por los Catalanes, por no hallar otra cosa en que se 
99 cebe su afición á la antigüedad. Cuanto mas diferentes eran los 
99 antiguos , de los cuales un Diario manuscrito de cosas acaecidas 
fien Barcelona dice lo siguiente: 1614 ^n lo mes de setembre los^ 
y^ConseUés donaren d Mosen Pujades 500 lUures per estampar un 
Villibre de historia \ y lo Dr. Rosell ne agüé altres 500 Iliures per 
rt estampar un Ilibre de Medicinad Hasta aqui el P. Villanueva. 
Estos y otros muchos literatos que ansiaban la publicación de las 
obras postumas del Dr. Pujades, no esperaban ver un modelo de 
buen gusto , sino un códice que contiene preciosidades , que con el 
tiempo se pueden emplear en gran beneficio de la historia. 

¡Cuantas obras atestadas de puerilidades han sido objeto de la 
interesante lectura de los sabios, quienes separando el grano de la 
paja han abastecido la historia de noticias antes ignoradas! ¡Cuan- 
tos anales pueblan las bibliotecas de los eruditos , cuyo estilo forja- 
do y tendencia á la vulgaridad han sido compensados por la re- 
lación de unos hechos que sin ellos se ocultarían aun, desconocidos 
del publico, entre cuatro paredes de un archivo!... Con el título 
de Collection des Chroruques nationales franpaises se están publican- 
do en Paris varios códices antiguos semejantes al de Pujades. Y en 
el tomo 5? leemos con placer la de nuestro catalán (y no francés) 
el nmy magnífico señor Ramón Montaner , comenzada el dia i¡ de 
mayo del año de 1325 de la Encarnación de Jesucristo; la cual se 
inserta traducida literalmente del catalán al francés, según salió de 
las manos de su autor, por mas que se observe en ella un estilo 
muy distante de las belleeas que recomiendan las reglas del arte. 
Los mismos franceses han impreso poco ha el Mapamundi ^ formado 
muchos siglos hace por un sabio catalán ; que casi no dudamos ser 
obra del célebre geógrafo y marino Mosen Jaime Ferrer, natural de 
Vidreres y domiciliado en Blanes, elogiado de Roig y Jalpí, dis- 
tinguido y consultado por Cristóbal Colon , amado de los Reyes Ca- 
tólicos , del Rey de Portugal , de D. Alfonso rey de Ñápeles , de su 
hijo el Rey de Chipre y otros , por sus trabajos sobre la división de 
las Américas, y tenido por el primer astrónomo , geógrafo y lapidario 
de su tiempo ; siendo asi que dicho mapa está delineado muy tosca- 
mente y sin aquella belleza que tanto prefiere á todo lo demás la 
delicada ó quizá afeminada filosofea de nuestro siglo. Y si los es- 
trangeros no reparan en publicar nuestras obras sin alifio, por el 
interés que les resulta ¿las ocultaremos nosotros i la ilustración pu- 
blica porque contienen algunos defectos? 
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VI 

Esta eonWiccion, las retietMas iastancías de varios literatos t jr 
sobre todo la censura de la Real Academia Matritense de la bis- 
tona» cuerpo que síempre^ hará bonor al pueblo Espafiol, y que 
en estas materias ocupa otro de los puestos mas eminentes en el 
tempb de la Sabiduría , bao animado á los Editores á publicar el 
testo de Pujadea en los téraiinos que le escribid au autor. Querer 
mejorar su estilo y suprimir algunas cosas que creen poco apoya* 
das , sería disminuir la autoridad del manuscrito , y podría dudarse 
de su autenticidad si se amoldara según la elegancia del siglo 19 
su estilo insípido del siglo 17. 

Con todo» los Editores aclararan mucbos puntos que ofrecea 
oscuridad, corregirán varias eqaívocactone» involuntarias en que in- 
currid el autor, que abrazd asuntos muy estensos y complicados; y 
aun se opondrán á algunas de sus opiniones » en vista de documen- 
tos , que i tenerlos Pujades bubiera sin duda pensado de otro modo. 

No puede dudarse , dice la censura de la Real Academia de la 
historia, que el autor á costa de mucha aplicaciorh y trabajo^ reca^ 
piló en su Crónica cuanto estaba esparcido en los antiguos autores^ 
que reconoció muchos archivos , y se aprovechó de sus códices y d(h 
cumentos: y aun se puede asegurar^ sin ecsageracion 9 que ilustra 
la historia de Cataluña con muchas noticias mas que cuantos le 
precedieron. Los que han escrito después pudieran haberse aprove^ 
chado con ventaja de sus trabajos ^ ^ no se hubieran ocultado al pú- 
blico. No ignoraban sin embargo su mérito , y por lo mismo sentían 
mas que no saliesen á luz: aun en el dia le tienen. No que^ 
remos decir con esto que la obra sea completa y acabada. Es de 
un catalán (dice la Real Academia en el sentido que ya bemos 
manifestado) que escribió en castellano á mediados del siglo 17 (a). 
Nos parece que se puede mirar y publicar como un códice antiguo 
üeno de noticias curiosas é importantes , y como una mina que pue" 
den beneficiar los Editores con grandes ventajas de la historia , pues^ 
les proporciona ocasión para formar una colección diplomática^ que 
necesariamente debe ser muy interesante. Estas son sin duda sus 
intenciones , y la Academia sabe su laboriosidad , inteligencia y pro* 
porción para llenar su plan iíc. Tales en realidad ban sido nues- 
tras miras; y ojala que estuviese nuestra inteligencia en las mate- 
rias bístdrícas á la par de nuestros deseos y proporción para desem- 
peñar esta empresa , que ban dejado de acometer los literatos de los 
dos dltimos siglos que tanto manifestaron verla realizada. 

Refiérense en la segunda parte de la Crónica los becboa de la 

(a) De este mismo dictamen son también los Editoret por la» rasooef 
que han espresado en este prólogo , sin que esto perjudique en lo mas míni- 
mo al buen concepto de Cataluña ; que ba cultivado y cultiva con esmero 
y rápidos adelantamientos la lengua castellana , desde que el reino de Ara- 
gón se unió al de Castilla , jr en sa consecaencia consideró su idioma como 
nacional y no estrangero. 
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dominaciotí de los Árabes^ tiempo ciertamente el mas obscuro de Ta 
historia de Catalofia» especialmente los cincuenta afios primeros en 
que los qércitos moriscos , semejantes i las olas del mar , iban y 
▼eniui de una á otra parte del Pirineo ^ no dejando en este flujo y 
reflujo sino escombros, soledad, desolación y muerte. Esta s? (mrte^ 
la cual se contendrá en los tomos V y VI de los ocho de que conso- 
lará toda la Crdnica, conueasa coa el libro VII y acalxi con el XII, 
y abrasa el siglo que media desde la invasión de los Árabes en 714 
hasta la restauración de Cataluña y muerte del conde D. Wiffredo 
II hijo del Velloso. En día son pocas las observaciones que permi- 
ten sus objetos; pues siendo muchos los historiadores, pero pocos 
los documentos á que se refieren, es forzoso limitarse á su dictar 
men , por mas que algtmas veces se resienta la crítica de seguirle. 
No perderán de vista los Editores las sabias tareas del erudito Don 
José Antonio Conde, quien en su historia de k dominación de les 
Árabes en España ha compilado mil preciosas y desconocidas noti- 
cias de aquella apoca : y se glorían de ver confirmada por los cen- 
sores de la Real Academia ta aserción de que todo cuanto Pujades 
escribe sobre la batalla de los moros con el condie Eudo , con Car- 
los Martel y de éste contra dicho Conde, está enteraoiente confor- 
me á lo referido por los escritores cristianos y moros. 

Eq esta parte híso ver bien el autor, aunque tal vez sin el 
debido érden , y seguramente en estilo algo pesado , que babia rcr 
gistrado todos los documentos histéricos que hallé en los archivos 
y autores particulares de Catalufia, Rosellon y Provensa: confirmé 
sus asertos con sélidas y amenas doctrinas, manifestd vastos cono- 
cimientos ea materias de Derecho y aun de Teología, y no temen 
aventurar su juicio si aseguran que las noticias contenidas en la Crd- 
nica no solamente son de mucha utilidad para aclarar la historia 
antigua, sino también para fecüitar á las familias noticias de sus 
progenitores, y á los letrados el conocimiento de varios puntos muy 
interesantes que podrán ahorrarles mucho trabajo en las causas , cuyo 
feli2 écsito depende muchas veces de poder justificar el verdadero^ 
origen de las cosas. £1 índice que se inserta de los capítulos anuu/» 
ciará esta verdad. 

La 3? parte presenta mucho mayor interés , no sofo por ser los 
tiempos mas espeditos , mas amenas las materias , mas abundantes y 
ñas curiosos los documentos, sino también por referirse á la época 
gloriosa en que fueron dados por el conde D. Ramón Berenguer el 
Viejo los Vsages 6 leyes patrias; primer Cédigo después de [a tt^ 
tauracion , publicado en 1069 , en que renacieron las glorias dé este- 
Principado , y se cimenté la soberanía de los antiguos Condes de* 
Barcelona que reside felizmente en el dia en nuestro CatéKco Mo» 
aarca el Sr. D. Fernando VII ( Q. D. 6.).. En esta época de líos pri» 
mitivos Condes ha manifestado Pujades tener ecsaetas noticias,, que 
á haber libado á conocíoiiento de los siempre respetables Marianas» 
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Masdeo y otros escritoreg, hubieran evitado dertaa eqtlivocadoiiea 
en que han incurrido en perjuicio de la historia qae es la escuela 
práctica de los tiempos. Alguna ves se insinuará en una breve nota 
el dictamen de los Editores sobre los asuntos á que se refiere ; pero 
en el Juicio de la obra se hablará de ello mas estensamente , inser* 
tando los documentos fehacientes , que en puntos de historia son los 
linicos maestros de la verdad. Son muchos los materiales que tienen 
preparados, cuyo contenido irá abriendo un camino espedito para escri- 
bir con el tiempo la historia de este Principado. La segunda parte que 
se publica , es contiouacion histdrico-cronoldgíca de la primera im- 
presa en vida del autor: y por lo mismo es evidente la eqmVoca* 
cion de alguno que la llamd tercera en lugar de segunda ^ y cuarta 
i la tercera. Equivocación evidente , que ninguna duda puede escitar 
de su autenticidad; pues la Crónica corre cronológicamente, sin fal- 
tar ningún affo ; y en consecuencia las dos partes , cuya publicación 
concedió la Real licencia que á continuación se copiará, forman 
todo el manuscrito y alcanzan hasta el aSo de 1 162, en que murió 
el di timo Conde de Barcelona de los primitivos, D. Ramón Berenguer 
IV, esposo de la reina de Aragón D? Petronilla , hija de D* Ramiro 
el Monge^ de cuya estirpe salieron los Reyes de Aragón y sucesiva- 
mente, con la interrupción de líneas que la historia nos presenta, 
los demás Monarcas Espaffoles hasta nuestro augusto y actuiü Sot>t* 
rano el Sr. D. Fernando VIL 

No estrañe el lector que muchas veces los mismos nombres y 
apellidos se hallen escritos en la Crónica de diferentes maneras , ni lo 
atribuya á poca ecsactitud del autor , de quien se han copiado literal- 
mente ; pues en el archivo Real de la Corona de Aragón y en otros 
han visto los Editores muchísimos documentos , los mas auténticos, 
en que un mismo apellido y nombre se escribe de diferentes mo- 
dos en un mismo contesto. Citan en prueba los siguientes Guifredo^ 
Wiffredo y Vifredo: Willelmus , Willermus y Guillermus ; Entenas» 
Dantensa , Atensia ; Alentorn , Bntom , &c. Atribuímos estas variacio- 
nes á cierto prurito de catalanizar , latiniear ó castellanizar los nom- 
bres , que ha dominado en este país en varias ¿pocas. 

A continuación se pondrá el índice de los capítulos de la segunda 
y tercera parte , para que se vean todas las materias que en ellas se 
tratan ; el cual si se junta con el que tiene la primera parte formará 
nn índice completo de todos los capítulos de la Crónica : ademas de 
este , ofrecen los Editores poner al fin de toda ella otro de materias 
que la hagan mas cómoda y dtil á los lectores. Aunque el Dr. Puja- 
des en el manuscrito que se publica solamente llevó la Crónica hasta 
el affo 1 162 , con todo inferimos de lo que él mismo dice en varios 
lugares de la s? y 3? parte, y de otras noticias biográficas de 
este ilustre escritor, que habia reum'do ya copiosos materiales para 
continuarla hasta su tiempo ; los cuales irían también á parar en po- 
der del Sr. Marca, y después á la Biblioteca Real de Paris, donde 
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Yíó algaaos el Sr. Taberner y de Ardena. Pero hasta ahora nada hemos 
podido saber de ellos. P<idrá suplir algún tanto tan sensible estravío 
el precioso Dietario «jue en dos tomos en fóleo se conserva en el Real 
monasterio de S. Gerónimo de la Murta entre los manuscritos del 
emdito Doctor Jaime Ramón Vila , y uno de los pocos que han esca- 
pado de las vicisitudes ó trastornos de los tiempos. No dejaría de verle ,^ ^ 
y tal ves de copiarle el Sr. Marca; pues, como él dice, trabajd ^h^^q^ f^* 
dicho monasterio parte de su Marca Hispánica, y desde cuya época . * * ' 
se cree, por lo que dijo ya Serra y Postius y ha conservado una 
constante tradición , que desapareció gran parte de la riquísima colec- 
ción de manuscritos que había legado á dicho monasterio, junto con 
so selecta y copiosa librería , el mencionado Dr. Vila insigne bienhechor 
de aquella casa , donde esta' enterrado y de quien hace mención aquel 
escritor francés. Contiene el Dietario un resiimen de los sucesos 
de Cataluña, d mas bien de Barcelona, desde 141 6 hasta i6oi. 
El digno prior de dicho monasterio P. Fr. Isidro fioadella, amante de 
las glorias de su patria y de todo lo que fomenta la ilustración pii- 
Uica , ha ofrecido facilitar una copia de él i los Editores. 

Para llenar el vacío desde 11 6a en que acaba la Crdnica de Puja- 
des hasta el 1416 en que comienza el Dietario del Dr. Vila, podrá 
servir otro que se cree obra del laborioso D. Esteban Gil firuníquer. 
Secretario y Síndico del Magistrado de Barcelona por los afios 1613, 
continuado por otros hasta el afio 1727, cual se procurará confron- 
tar con el original que se halla en el archivo del Escmo. Ayunta- 
miento de esta Qudad , con el de la antigua Diputación de los Esta- 
mentos, y con el que uno de los Editores conserva en su poder. Pa- 
ra la historia de los memorables sucesos de Catalufia en los doce 
afios desde el 1640 i 165a, dará mucha luz un tomo en 4? ma- 
nuscrito , de la misma letra que el resumen mencionado que hizo 
de la Crdnica de Pujades el Sr. Dalmases, y que debemos á un 
curioso investigador de las antigüedades de Catalufia. El único objeto 
de los Editores es ir publicando manuscritos raros ó poco comunes» 
y fiícilitar así los medios para escribir la historia de esta porción tan 
importante de Espafia , principal fin que les movitf á la publicacioa 
de la Crdnica de Pujades. 

Últimamente deben advertir al pdblico que siendo muchos los 
Subscriptores que desean adquirir la primera parte de esta Crdnica , que 
se ha hecho ya rara y no se halla venal, han resuelto comenzar su 
reimpresión inmediatamente después de la entrega de este tomo , alter- 
nando la de los tres restantes con la de los cuatro tomos de dicha 
primera Parte traducida por D. Ángel Tarazona ; al principio de la 
caal se pondrá el artículo biográfico del Dr. Pujades , según le tiene 
estendído nuestro compafiero D. Feliz Torres Amat en el Diccionario 
i€ escritores Catalanes que pronto dará á luz. 

JWi» Ihrres Jmdt.^ Alberto Pujol.^ Próspero de BofardIL 
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REAL LICENCU. 



G 



Ion esta fecha digo al Juez de Imprentas que el 
Rey N. S. , conformándose con el dictamen de la Real 
Academia de la Historia^ se ha servido conceder i 
V. SS. la licencia que han solicitado para la impre* 
sion de la 2? 7 3? Parte de la Crónica universal de 
Cataluña^ escrita por el Dr. Gerónimo Pujades. 

De Real orden lo digo á V. SS. para su inteli- 
gencia 7 gobierno. Dios guarde á Y. SS. muchos años, 
Madrid 7 de julio de 1628.= Manuel González Sal- 
món. = Sres. D. Félix Torres Amat , D. Próspero de 
BofaruU, 7 D. Alberto PujoL 
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DE LOS CAPrrOtiOS DE LA SEGUNDA Y TERCERA PARTE DE 

LA CRÓmCA OVIVBRSAL OBI. «MNCIPADO OB CATAUI^A ItCEITA 
POR EX, O0CT9R GKRÓSma FUIAOBI. 

TOMO V, 
SEGUNDA PARTE. 

LIBRO SÉPTIMO. 



Cap. i. En el cual se prosigoen las 
victorias de los Alárabes pasando 
á la Galia Narbonense y Langüedo- 
que; 7 concertados con Eudo lle- 
gan á la Aquitania donde se que- 
dan con Nimes , Agde , A^iáon y 
Montpeller. 
Gap. n. Del estado tuvieron los cris- 
tianos de Gitaluña que no se ha- 
bían sujetado á los moros , y gran- 
de número de Iglesias y Monaste- 
rios habia por los montes en estos 
tiempos. 
Cap. III. De como los cristianos de 
Lérida y Zaragoza retiraron las ca- 
tedrales áRibagorza, y los encuen- 
tros que allá tuvieron con los mo- 
ros , que persiguid Armencario con- 
de de Ribagorza. 
Cap. IV. De como los moros ganaron 
á Urgel por muerte del obispo Do- 
tilla. Eligen Reyes en Asturias y 
Sobrarbe; y los nuestros no tienen 
Príncipe señalado en particular, 
mas pelean bajo diferentes caudi- 
llos y capitanes, y porqué. 
Cap. V. De como moños , señor de 
Cerdaña , rompidcon los moros, y 
le mataron. Eudo es vencido de 
ellos, y por tanto se concierta con 
Carlos Martel, y los dos vencen al 
rey moro Abderramen sobre Tours 
de Francia. 



Cap. vi. De como Carlos Martel co- 
bró algunas ciudades de poder de 
moros, y noestros cristianos á la 
Seo de Urgél con otras plazas Aler- 
tes. No pasan adelante, por las 
guerras de Carlos contra los Du- 
ques de Rosellon y Aquitania. 
Cap. VII. De omio Atbimo, Ala- 
tfaan y Amorréó reyes moros, y 
los visogodos de España se aliaron 
contra Carlos Martel , que juntán- 
dose con los Alemanes, los Lon- 
gobardos y los Bávaros los ve&dd 
cerca Colibre , y en diferentes ba- 
tallas; y machos de nuestros visogo- 
dos quedaron sujetos á Francia. 
Cap. Vin. De como perecieron los 
visogodos de la Aquitania que se- 
guían á Hunuldo y á Vay£ut> 
vencidos por Carlos Martel, que 
cobrada Narbona , echado Athimo 
y ganadas las ciudades marítimas 
de la Provenza renovd la antigua 
provincia de Septimania. 
Cap. IX. Del origen ó descendencia 
de Otogero comunmente llamado 
Othger, y la primera vez se entien- 
de tomd armas contra los moros 
del Principado de Cataluña. 
Gap. X. De la muerte del obispo Ber- 
nardo de Barcelona , y sucesión de 
Ijuillelmo cuarto. Guerras de Ge- 
rardo de Rosellon centra moros , y 
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de traer consigo cuerpos db Sántoe 
en las batallas. 

Gap. XI. De la muerte del rey Teo- 
dórico 7 Garios Martd en Francia 
con la sucesión de Chílperico en el 
reino, y de Garlos Magno j Pepi- 
no en la mayordomía , y gaerras 
que tuvieron con su hermano Gui- 
&e y con Hunuldo en la Aqui- 
tania. 

Gap. XII. De la fundación del con- 
▼ento de San Andrá de Exalada 
en los valles de Conflente, y en 
qaé tiempo lo derribaron las aguas 
del rio Leitet. 

Gap. Xin. De como entrado Garlos 
Manno á monge , Pepino gobernd 
solo; al cual Guifre su hermano 
rompe los conciertos y [le hace la 
guerra, en la cual quedd vencido 
de Pepino. 

Gap. XIV. De como y amando Otho- 
g&t Gotlantes entró con sus nueve 
i Capitanes ó Barones en Cataluda 
contra los moros. 

Gap. XV. De los que niegan la en- 
- trada de Otger y nueve varones en 
Cataluíia, con lo que se les respon- 
de. 

Gap. XVI. En el cual se dan rajK>- 
nes en defensa de la entrada deOt« 
' ger Gatalon con los nueve varones 
en Gstaluña. 

Gap. XVI[. De los nombres, noble- 
za, calidad y origen de los nueve 
Barones y sus fiunilias. 

Gap. XVIU. Tratando de la rason 
poique á los descendientes de Da- 
: pifer se ditf el nombre de Monea- 
das ; y si los nueve Barones trajeron 
nombres de sus fiunilias, á los ga- 
naron después. 

Gap. XIX. Prosiguiéndola resolución 



dé U misma dificultad en los de- 
más Gaballeros , si dieron ó si toma- 
ron los nombres de sus sefiorÍQs ó 
pueblos. 

Gap. XX. En el cúbI se trata que 
hubo linages ó familias antes del 
año mil de Cristo, contra la opi- 
nión del arzobispo Don Antonio 
Agustin. 

Cap. XXI. De la causa de usar in- 
signias y armas, y en cuantas ma- 
neras .se acostumbran usar; y de 
las de nombre y otras empresas. 

Gap. XXn. De como los nueve Ba- 
rones , repartidos entre regimien- 
tos, ganaron las tierras dd Valle 
de Anm, las de entre las dos No- 
gueras , con las de Pallas , de Ger- 
daña y Capsir. 

Gap. XXIII. De los sucesos que pa- 
saron en Francia , Italia , Lombar- 
dfa y Baviera, por los cuales fal- 
tando socorros á nuestros nueve 
Barones, estuvieron diez año^ sin 
salir de los montes para iMrjar á los 
llanos de Cataluña. 

Gap. XXIV. De como Otger Gatalon 
con sos nueve Barones descendid 
sobre Ampurias donde mnrid, de- 
jando por caudillo de los suyos á 
Dapifer; y de su entierro. 

Gap. XXV. De algunos hechos de 
Dapifer, que vendd tres Reyes 
moros, gand á Urgd; y como ñxé 
puesto otro Prefecto en Cataluña, 
del cual descendieron los esclare- 
cidos Serenísimos Condes de Barce- 
lona. 

Gap. XXVI. De algunas victorias del 
rey Pepino, y de su muerte: divi- 
sión de los estados entre sus hijos, 
quedando Carlos el Magno señor 
de Aquitania y Cataluña^ 



UBRQ OCTAVO. 



Gap. i. De lo que ganaron nuestros 
Españoles cristianos montañeses; y 
como Garios Magno tuvo señoría 
«nCataluíia , y dotd el monasterio 
de Santa Cecilia sobre el rio Gayo 
en Urgel. 



Cap. II. De loque es indicción y mo- 
do de contar por ella , con la di- 
ferencia que entre la pontificia y 
la imperial se halla. 

Cap. m. De la muerte de Goillem 
obispo de Barcelona y del rey 
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Carlos Manilo, con la rebelión de 
Honnldo , y del rey Desiderio de 
Lombardift. £1 papa Adriano pri- 
mero concede á Garlos Magno las 
iglesias, por cnya concesión com- 
pitió á nuestros Condes de Barce- 
lona este privilegio. 

Cap. rV. De qué manera pueden los 
Príncipes y Señores catalanes po- 
seer los diezmos; y de cdmo y 
cuando ahora son profanos en Ca- 
luña en gran parte. 

Cap. y. Como por la ruina del con- 
rento de Exalada, con diligencia 
de Protasio y licencia de Carlos 
Magno, se fundd el monasterio de 
S. Germán, donde hoy está el de 
Cozán. 

Cap. VI. De como en estos tiempos 
claramente la metrdpoli de Tarra- 
gona estaba en Narbona, y en Cer- 
daña vivia el conde Mirón, con cu- 
yo favor el abad Protasio levantd 
el monasterio de Cozán. 

Cap: vil De las memorias que se 
hallan de los primeros condes de 
Cerdaña Seniofredo y Mirón. 

Cap. VIII. De como Jofre ó Guifre 
de Ria hizo en estos tiempos haza- 
ñas , y famosas caballerías contra 
moros: quii^n fué; sitio y puesto 
de su castillo de Ria. 

Cap. IX. De como Carlos Magno pa- 
sd á Zaragoza en favor del rey 
Ibnabala contra otros Reyes, y 
volviendo victorioso , gana á Pam- 
plona y Narbona; entrando dos re- 
gimientos suyos á correr las tierras 
de Cataluña. 

Cap. X. De como Roldan levantd el 
cerco de Ampurias , y porqué , y 
de como pasd al Rosellon y fundd 
el monasterio de S. Andrés de Su* 
reda ; y los moros fortificaron el pa- 
so de la Clusa. 

Cap. XI. En el cual se prueba que 
Carlos Magno entrd muchas veces 
en Cataluñiei, contra la opinión de 
los que lo niegan; 

Cap. Xn. De como Carlos Magno en- 
trd en Rosellon, y le apareció 
imestra Señora , y alcanzd victoria 



de los moros sobre Millet y en la 
Clusa de Portús. 

Cap. Xm. De algunas fundaciones 
de Iglesias y Monasterios que se 
atribuyen á Carlos Magno. 

Cap. XIV. De muchas reliquias que 
se hallan en el monasterio de Ar- 
les, y como llegaron á el los cuer- 
pos de los santos Abdon y Señen. 

Cap. XV. De la misteriosa agua de 
la santa Tumba del monasterio de 
Santa María de Arles. 

Cap. XVI. De los Abades de Arles 
de quienes se ha podido alcanzar 
noticia. 

Cap. XVn. De como por dos ca- 
balleros de Carlos fué vencido el 
Rey Galafre de Toledo con su hijo 
Buytiza en el Castro Tolón , que 
hoy es Pedralada ó Peralada : y de 
los templos que edificaron por la 
tierra que iban ganando. 

Cap. XVIIL De como los hermanos 
Libencio y Amarlo fundaron el 
convento de San Quirse de Colera. 

Cap. XIX. Del monasterio de S. Pe« 
dro de Rodas , y tradición de que 
Uegd allá Carlos Magno. 

Cap. XX. De como los pueblos de 
Ampurias hasta Gerona obedecieron 
al rey Carlos Magno, cuyo gobier- 
no did á Berenguer Ramón de 
Cruilles: y él Uegd á poner cerco 
sobre Gerona , donde acudid Amault 
de Cartellá á servirle con den lan- 
zas. 

Cap. XXI. De la victoria que alcan- 
zd el ejército del rey Carlos de los 
moros en el valle de Amér , don- 
de fimdd el monasterio de S. Eme- 
terio. 

Cap. XXn. De la ftmdacion del mo- 
nasterio de Sta. María de Amer he- 
cha por Carlos Magno. 
Cap. XXIII. De como el rey Carlos 
Magno gand á Gerona y mudd la 
Catedral, dando título de S. Feliz 
á la viga. 
Cap. XXIV. De como Carlos Magno 
puso Obispo y clero en la nueva 
catedral de Gerona , y de su her- 
mandad con la del Puche de Fran- 
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Gia, 7 8i fueron de la drden de S^ 
Benito. 

Cap. XXV. De la fundación del mo- 
nasterio de S. Pedro de GalUgana 
de la ciudad de Gerona. 

Cap. XXVI. De la fundación de S. 
Esteban de Badolas , y vida de su 
primcar Abad S. Emerio. 

Cap, XXVII. De como Carlos Magno 
estando en Gerona, did drden en 
el gobierno temporal. 

Cap. XXVin. De la raron porque en 
los reinos hay títulos mayores y 
menores , y de la significación de 
Duques , Marqueses , Condes i Viz- 
condes , Nobles f Valvasores , y Ba- 
rones, 

Cap. XXIX. En el cual se prosigue 
la materia de que hablamos en el 
precedente. 

Cap. XXX* En defensa y conclusión 
de lo dicho desde el capítulo vein- 



te y siete. 

Cap. XXXI. En corroboración de lo 
dicho desde el capítulo veinte y 
siete. 

Cap. XXXn. De como Uegd Cárlot 
Magno á Vique de Ansona donde 
levantd catedral) y en RipoU el 
monasterio de Sta. María de mon- 
ges Benitos. 

Cap. XXXm. De como Carlos Mag- 
no se volvid i Francia por los va- 
lles de Ribas y tierras de Cerdaña 
y Valí de Cardl , doqde vencid los 
moros. 

Cap. XXXIV. Del estado en que 
qnedd Catakiíia después de la par- 
tida del rey Carlos; y de lo demás 
que aquel rey hizo hasta partir sus 
reinos entre los tres hijos que te- 
nia , quedando GataluAa mok LqU 
Pío. 



UBRO NOVENO. 



Cap. I. De como los cristianos barce- 
loneses tuvieron cierto conflicto de 
armas contra los moros en el cual 
unirid el obispo Bernardo Vivas, y 
en qué casos pueden los Obispos 
asistir á las guerraa contra infieles. 

Cap* II. Como los reyes moros Zatto 
de Barcelona, Baluch de cierta 
parte de Aquitania y Aza de Hues- 
ca en Aragón , se hicieron vasallos 
de Carlos Magno. 

Cap, in. De como el rey Agolante 
de Marruecos vino contra España: 
los males que hizo en Cataluña y 
como fué vencido por Carlos Mag- 
no, que cobrd á Gerona. 

Gap. IV. De la ftindacion del con- 
vento y monasterio de S. Cucufa- 
te del Vallds, probando que Carlos 
Magno se halld personalmente en 

. día. 

Cap. V. De la muerte del obispo 
Guillem el sesto de Barcelona , y 
entrada de los moros con el capi- 
tán Abdemalech , que gand Narbo- 
na y Gerona. Zatto rey de Barce- 
iooa fie rébdd con los demás wffoa. 



Cap. VI. Como en CataluíSa se co- 
brd el castillo de Centellas en la 
tierra Ausona, y origen de esta no- 
ble familia. 

Cap. Vn. Del origen del nombre d* 
Cataluña y catalanes, que es ya de 
tiempo de Carlos Magno , Luis y 
Carlos Calvo. 

Cap. Vm. De la beregíá Feliciana: 
conversión de Feliz obkpo de Ur- 
gel, y penitencia de Elipando ar- 
zobispo de Toledo. 

Cap. IX. De como Carlos Magno tu- 
vo cautivo y preso al moro Zatto 
de Barcelona y encomendd la ciu- 
dad á Addo , y el castillo del puer- 
to á Luido. 

Cap* X. De como Carlos Magno otra 
vez cobrd la ciudad de Gerona , 
después ftindd el monasterio de 
Feliu de Guiacok. 

Cap. XI. De como Carlos Magno 
quedd Señor desde el monte Gar- 
gano de Calabria hasta el Ebro en 
Espada, cobrd TcHtoaa, Vique, 
Cardona y Castrosenrasen Cataluña.. 

Gap, JUI, Del conde Bernardo sejuu- 
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So de RiliagoiP«a y del capitán Lullo 
que dieron fayor á Carlos. Fué ven- 
cido Lullo y entregada Barcelona 
i Abdalla rey moro , y vuelta á 
cobrar por Cárloa , que enoorneu' 
dd d gobierno de todo al conde 
BorrelL 
Cap. Xin. De las amistades y fevo- 
re& hizo el rey Luis á los reyes mo- 
ros Abdalla y Balve: gand las islas 
de Mallorca y Menorca , y las ciu- 
dades de Lérida y Huesca 5 y de la 
mala correspondencia de Addo de 
Barcelona. 
Cap. XIV. De como todos los moros 
se rebelaron matando á los Capita- 
nes de los cristianos, y en Barce- 
lona el moro Gamir se levantd en 
el reino contra Addo, que iiié pre- 
so y presentado á Luis y Carlos. 
Cap. XV. De la coronación del rey 
, Carlos Magno y llegada de Luis 
Pío su hijo á Barcelona , á la cual 
puso cerco. El ejército cristiano 
ahuyenta el socorro \ y muere en 
la ciudad el obispo Umberto. 
Cap. XVI. De como el conde Rosta* 
ño general de Luis apretd el sitia 
ó cerco de Barcelona , y Luis vina 
sobre ella, la cual por trato y con- 
cierto se le entregd, echando de 
ella al rey Gamir. 
Cap. XVn. De que la entrejp de la 
ciudad de Barcelona fué hecha al 
rey Luis Pía por los caballeros gor 
dos que á la sazón se hallaban en 
dicha ciudad, y peo: los que estaban 
en el castilla de Tarrasa con cier- 
tos pactos; de como le filé Kcito, 
Ír del destierro del rey mora de 
a ciudad. 
Cap. XVQI. De coma el rey Lui* 
entrd triunfante en Barcelona, yen- 
do á la iglesia catedral \ y se desen- 
gañan muchas cosas apócrifas que 
corren á cerca de esto , y muestra 
cerno el Rey es candnigo de esta 
iglesia. 
Cap, XIX. De eomo en la catedral 
de Barcelona l)ubo candmgos ce- 
lares , y hasta cuando , y de co^ 
<QQ w día «e ofid d ceza c^^mmo 



¿ntes que en alguna otra iglesia de 
España. 
Cap. XX. De como d rey Luis fun- 
dd dentro de Barcelona la iglesia 
de los Stos. mártires Justo y Pas- 
tor, y de los privilegios que le did. 
Cap. XXI. De la fandacion del Real 
monasteriade S. Pedro de las Pue- 
Uas de Barcelona : de su primera 
Abadesa y de la torre de la Boeria. 
Cap. XXII. De la fundación del con- 
vento de S. Pablo del Campo, y de 
sus bienhechores. 
Cap. XXUI. Donde se pone d rey 
Luis por bienhechor dd convento 
de S. Cucufate del Valles j y como 
d cuerpo del dicho Sto. está aquí 
y no en París, ni en Galicia. 
Cap* XXIV. De las mercedes que hizo 
el rey Luis á los que le ayudaron á 
ganar la tierra^ confirmando los tí- 
tulos y drdenes que su padre habia 
estableado estando en Gerona. 
Cap. XXV. En defensa de lo dicho 
en d capítulo precedente y y de- 
clarando de donde le vino á nuestra 
tierra llamarse Prindpado de Ca- 
taluña. 
Cap. XXVI. Dd origen de los vasa- 
llos de Remensa, y que los liubo 
en Cataluña , contra la opipion de 
Carbonell. 
Cap. XXVII. De ccmho el rey Luis 
reservd para sí d condado de Bar- 
cdona, prefiriéndolo á los demás, 
y de la pretensión de los Condes de 
Ampunas. 
Cap. XXVIII' De como el rey Luis 
encomendd el gobierno dd conda- 
do de Barcelona y demás señoríos 
¿ Bara caballero narboná. 
Cap. XXIX. De coma Luis Pia ga- 
nd la ciudad de Tarragona y la vi- 
lla de Sta. Coloma; probando que 
en este tiempo Tarragona estaba 
dgun tanto restaurada. 
Cap.. XXX. Dd cerco que puso el 
rey Iiuis á Tortosa ,d cud levantd 
vdviéndose con grande priesa de 
2a tierra que habían corrido sus 
capitanes. 
Cue^. XXU.Decomodeiérdtoeris^ 
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úaao iu¿ fieganda ve;i fiobre Tor- 
tosa 8in poderla tomar ; aunque en 
la campada tuvo una grande victo- 
ria del rey moro Abaduino y oomo 
finalmente gand la ciudad. 

Cap. XXXII. De lo que los q^citos 
del rey Luis hicieron sobre Hues- 
ca, y paces que de la guerraresul- 
taron , y muerte de Carlos hijo de 
Carlos Magno. 

Cap. XXXni. De como los cristianos 
de Mallorca, Menorca é Ibiza lla- 
maron á Carlos y Luis en su fa- 
vor contra moros , donde pasd el 



invicto conde Ennengando de Am- 
purias. 

Cap. XXXIV. De la jomada de Ron- 
cesvalleS) y muerte de Bonifilio viz- 
conde de Rocabertí. 

Cap. XXXV. De la flindadon del 
monasterio de nuestra Sefiora delí 
Correchs; y aumento de la villa 
de Perpiñan. 

Cap. XXXVI. De la muerte de Pe- 
pino rey de Italia y del empera- 
dor Carlos Magno su padre, que ía- 
Uecid en opinión de santo; y por 
talle did culto la iglesia de Gerona. 



LIBRO DÉCIMO. 



Cap. i. De como el rey y empera- 
dor Luis Pío empezd á reinar so- 
lo; y de la embajada le hicieron 
los cristianos de Cataluña, Septi- 
mania y Aquitania. 

Cap. II. De algunos discursos que des- 
cubren la magnanimidad del rey 
Luis y sus sucesores en el conda- 
do de Barcelona. 

Cap. IJI0 En el cual se prosiguen al- 
gunos discursos del propio asunto 
del capítulo precedente. 

Cap. IV. Dando fin á los discursos 
empezados en los capítulos prece- 
dentes en abono de Cataluña. 

Cap. V. De las muertes de los obis- 
pos de Barcelona Juan primero, y 
Adulfo que empezd á tener pala- 
cio , y de Ramón su sucesor , á los 
cuales inquietd Recosindo godo 
ocupando la huerta obispal. 

Cap. VI. De como el rey moro Abu- 
lad de Zaragoza pidid paces al rey 
liuis , y no se las otorgaron. 

Cap. Vn. De la segunda embajada 
hicieron nuestros españoles al em- 
perador Luis , y privilegio que de 
esta vez alcanzaron de su mano. 

Cap. Vlir. De las colonias antiguas 
Ampurias y Rusino que todavía 
permanecían en, tiempo del rey 
Luis Pío. 
Cap. IX. De como los gascones se 
rebelaron en tiempo que el rey 
liUis se corond emperador, y el 



moro Abulad pidid treguas al di- 
cho Emperador. 

Cap. X. De las rebeldías de los gas- 
cones y moro rey Abulad que to- 
maron la ciudad de Barcelona ; mas 
cobrada por los cristianos, aque- 
llos íiieron vencidos. 

Cap. XI. De como el obispo Sisibu- 
to y el conde Suniefi-edo de Urgel 
consagraron y dotaron la iglesia 
catedral de su ciudad. 

Cap. XII. De como Senila caballero 
godo de los de Cataluña reptd de 
alevoso al conde Bara y le vencid 
en batalla. 

Cap. Xin. De como los catalanes son 
geifte que viven con ley jMropia , y 
desde cuando y hasta cuando guar- 
daron la ley goda y en razón deella 
usaron los desafios. 

Cap. XIV. Del origen de los desa- 
fios, casos en los cuales se permi- 
tían según ley mundana en Cata- 
luña : qué ceremonias y formas se 
guardaban en ellos. 

Cap. XV. En el cual se declara que 
Bara es traidor, y el castigo de uno 
y otro. 

Cap. XVI. De como el emperador 
Luis envid nueva gente de guerra 
con los condes Borrel y Bernardo, 
y al ultimo con título de Duque, 
Marques y Conde. 
Cap. XVn. Del conde Bor el llamado 
Conde de Urgel* quién filé: algunas 
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3e 8BS proezas 7 los hijos que tovo. 

Cap. XVin. DelasaMda qoe hicieron 
nuestros Condes contra Ids moros 
de allende el Segre: Ayso godo se 
volvid á rebekr ^ YuiUemundo se 
altera , j Siseboto segondo, obispo 
de Urgel , pasa á verse con A em- 
perador Iaus Pío. 

Cap. XIX. De la guerra que continua 
A7Z0 aliado- con los moros; daño 
que d causd á las partea de Auso- 
na y VallA. 

Cap. XX. De los socorros de poco 

Írovedio que envid el emperador 
luis con su hijo el tej Pepino; los 
daños que hizo el que de Cerdaña 
Uegd para A7Z0 , y el valor de los 
geruadenses y barceloneses. 

Cap. XXI. De como Ayzo y Ville- 
mundo se retiraron de Aquitania 
huyendo del valor de los Bernar- 
dos de Barcelona y Ribagorza , y 
de Wifredo de Ria. 

Cap. XXII. De las prtísperas y ad- 
versas fortunas tuvo el conde Ber- 
nardo de Barcelona hasta su muerte. 

Cap. XXIII. Del coi^le Wifredo 
primero de este nombre entre los 
propietarios de Barcelona* 

Cap. XXIV. De como el moro Muza 
Aben Hazin vuelto á entrar en Ca- 
taluña fué echado por el valor del 



conde Wifredo, y pasado á Aqui- 
laxiia, se concertd con el rey Car- 
los Calvo. ' 

Cap. XXV. De la persecución que 
padedií^ el rey Luis hasta ser pre- 
so de sii^ hijo Lothario, de cuyo 
poder le sacd lupino rey de Aqui- 
tania su hijo. 

Cap. XXVI. De como Wimcr obis- 
po de Gerona alcanzd la unión de 
la catedral de Ampurias con la de 
Gerona , y muerte de Ramón se- 
gundo de Barcelona. 

Cap. XXVn. De las turbaciones que 
hubo segunda vez entre el empera- 
dor Luis y sus tres hijos; y por 
muerte del dicho emperador que- 
dd Carlos Calvo rey de Aquitania 
y Señcur de este Principado de Ca^ 
taluña. 

Gap. XXVni. De cimo Muza Aben 
Haidn vohríd contra Cataluña y 
Aquitania ^ y los daños que de ahí 
resultaron al monasterio de S. Qnir- 
ze de Colera por la tiranía de Ala- 
rico conde de Ampurias y Peralada. 

Cap. XXIX. De coma el conde Ala- 
rico fué condenado á restituir á la 
iglesia de Gerona las rentas de la 
de Ampurias que ¿L habia usuz^ 
pado. 



LIBRO ÜNDÉCIMQ. 



Cap, i. De como Carlos Calvo puso 
su corte en Tolosa: visitas que re- 
cibid de Cataluña , y sentencia que 
se did contra el condo Alarico en 
favor del convento de S. Quirse de 
Colera. 

Cap. n. De los varios sucesos que 
pasaron por los condados de Gerona, 
Besald , Ampurias y Peralada des- 
pués del conde Alarico que los po- 
seyd juntos. 

Cap. Iu. De las confirmaciones que 
alcanzd de los dotes de Carlos Cal- 
vo el santisimo Gondemaro obispo 
de Gerona para su iglesia. 

Cap. rv. De como Girardo íué en 
estos tiempos conde de Tarragona 



y la ciudad estuvo a^n ticmpa 
poblada. 

Cap. V. De tos embajadores envia- 
ron los barcetonesea á Carlos Cal- 
vo, que les confirmd los privile- 
gios otoi^dos por sus progenitores. 

Gap. VI. De como los catalanes go- 
dos tuvieron leyes propias: del modo 
que iban á la guerra con los Condes^ 
y del origen de los Vegueres. 

CaÍp. Vil. De como el conde Wi- 
fredo primero vencid al Miramos 
lin de España Muza Aben Hazin 
y á los moros de Ampurias y Tor^ 
tosa yj gand la montaña de Mon* 
serrate. 

Cap» ym. De h abadia y convento. 
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de Sta. Cecilia de Mónaernto) co-» 
mo fué anecia á Sta. María de Ri- 
poU, y boy al convento de Mon- 
serrate. 
Cap. IX. De como Gilberto ó Gia^ 
laberto conde de Tarragona robd 
una hija del emperador Lothario, 
que no le quiáo perdonar hasta que 
se puso en sus manos. 
Cap. X. De las quejas did León con- 
tra el obispo Gondemaro de Gero- 
na , y el obispo gand el pleito : su 
muerte y sucesión de JBUas y Su- 
aiofredo. 
Cap. XI. De la muerte del obispo 
Guillam d^imo de Barcelona c su« 
cesión de Ramón segando , y per- 
secución que Itvmáé Abderramen 
contra los Samos y sus imágenes, 
que no tocd á Cataluña. 
Gap. XII. Del nacimiento del prín- 
cipe Wifredo Felloio : muerte de 
los Condes de Besalti , Resellen y 
Cerdada , y aplicación de estados á 
la Real corona^ uniéndolos al con- 
dado de Barcelona. 
Cap* XIII. De como los Normandos 
entraron en Rosellon , destruyeron 
el convento de Sta. María de ^- 
. les , y de su reparación. 
Cap. XIV. De la fundación del con- 
vento de Sta. María de Rídaura 
hecha por el conde Wifredo pri- 
mero de Barcelona , y como se 
anid al convento de la Grasa y 
después al de^^amprodon. 
Cap. XV. De como el conde Wi- 
fredo primero fué muerto^n el Pu« 
che de Francia, y su hijo del mis- 
mo nombre llevado i la corte del 
rey Carlos. 
Cap. XVI. De como el conde Salo- 
món de Cerdada tuvo la adminis- 
tración del Condado de Barcelona. 
Cap. XVIL De como los moros de 
Cdrdova, vencido el rey Ordeño 
de León , bajaron i Cataluña y has- 
ta Tortosa, y Salomón conde de 
Oerdaíla pasdá Cdrdova , y porqué; 
y de la invención del mártir San 
Vicente. 
Cap. XVUI. De como el príncipe 



Wifredo el Fettosoíáé eneonemb^ 
doálos condes de Flandeo, y qmédr 
eran ellos. 
Cap. XIX. De la muerte de los obis- 
pos Ramón y Gomaro de Barcelo- 
na$ y otros sucesos del tiempo del 
conde Salomón , y de como Hngo 
de Cruilles obispo de Barc^ona mu- 
rid en cierta batalla contra moros. 
Cap. XX. De la criansa del conde 
Wifredo, y repiobacion de lo que 
se dice de sus amores con la bija 
de loa condes de Flandes. 
Cap. XXI. De como el conde Wi- 
iredo' segundo matd al conde Salo- 
mon de Cerdaña en Barcelona. 
Ca^. XXIL De como el conde Wi- 
fredo Felioio casó con la hija de 
los condes de Flandes , y recibid 
aueva investidura del Condado de 
Barcelona. 
Gap« XXIII. De la fundación del con^ 

vento de S. Andrés de Basagods. 
Cap. XXIV. De como el conde Wi- 
fredo el Fidloto úrná ú rey Car- 
los Ca/&o en la guerra de los Nor- 
mandos, y ¿cañad til blasón de sus 
armas. 
Cap. XXV. Del quHate y eminente 
valor del Uason, armas i insignias 
de los condes de Barcelona. 
Cap. XXVI. De como Carlos Calvo 
filé coronado Emperador y escribid 
una carta á los barceloneses hablan- 
do de la fidelidad que tenían á sn 
aervicío. 
Cap. XXVII. De la invención del 
cuerpo de la virgen y mártir Sta. 
£ulalia de Barcelona en tiempo del 
obispo Frondoino. 
Cap. XXVIII. De como el cuerpo de 
Sea* iBuIalia fué llevado á la cate- 
dral de Barcelona , y áú milagro 
-que acontecid. 
Cap. XXIX. De como los moros vi- 
nieron contra Barcelona robando y 
abrasando hasta Narbona* 
Cap. XXX. De como el ei^perador 
Carlos Calvo ahsolvid á Wifredo 
el Feud9 del Condado de Barce- 
lona, y principado de Cataluña 
con SU3 condados de Rúsellon y 
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Cerdaíla; en qaé tiempo toé esta. 
merced. 
Gap. XXXI. Se dan varias razones en 



confirmación de la opinión propues- 
ta en el áipítiilo precedente. 



LIBRO DüOttÉCmO. 



Cap. i. De como Wifredo el Felh- 
so Vuelto á Barcelona yencid á los 
moros que habían ocupado la tier- 
ra hasta Barcelona , y cobrd de ellos 
todas las tierras de Vique de Au- 
sona. 
Gáp. n. De la muerte de Garlos CoZ- 
00, y sucesión de Luis Balbo co- 
ronado en el concilio de Trecas, 
en el cual se hallaron los obispos 
Gotomaro de Gerona , y Frodoino 
de Barcelona. 
Cap. III. De la muerte de Luis Bal- 
bo y baraúndas que entre sus hijos 
y deudos hubo sobre la sucesión 
del reino. 
Gap. IV. De los hechos y muerte de 
Teotario obispo de Gerona, y £r- 
memíro arzobispo de Tarragona. 
Gap. V. De la fundación del monas- 
terio de S. Juan de las Abadesas, 
fundado por el conde Wifredo el 
Velloso. 
Gap. VI. De la sacratísima hostia que 
se hálld entera en la cabeza de una 
imagen de un Crucifijo después de 
ciento setenta aüos que fhé consa- 
grada , y otras memorias de San 
Juan de las Abadesas. 
Gap. VIL De como por d bien de 
su iglesia el obispo Teotario de Ge- 
rona Yolvid á Francia á yerse con 
el emperador Garlos Graso. 
C¿¿p. VIII. De como el conde Wi- 
fredo el Vtlloso fortificó el castillo 
de Cardona y did grandes príyile- 
gios á los que yiniesen á morar 
en A. 
Gap. IX. De la yenida del cuerpo <le 

S. Daniel mártir á Gerona. 
Cap. X. De la inyendon de la santa 
imagen de nuestra Señora de RipoU 
- y dotación del monasterio hecha 
por el conde Wifredo el Velloso 
' dé Barcelona. 
Cap. XL De los bienhechores , é in« 



signes personages enterrados en el 
monasterio de RipoU. 
Gap. XII. De los Abades que se sa- 
be haber tenido Sta. María de Ri- 
poU hasta estos tiempos. 
Gap. Xin. De algunas escdendas del 

monasterio de RipoU. 
Gap. XIV. En el cual se describe la 
' montaña* de Monserrate. 
Gap. XV. De Fr. Juan Garin, hermi- 
taño de Monserrate : su caída en 
dos feos pecados , y su conyersion. 
Gap. XVI. De la áspera penitencia 
del Sto. Fr. Garín , y como fué ha- 
llado , y tenido por salyago en ca- 
sa del Conde de Barcelona. 
Cap. XVn. De la inyencion y descu- 
brimiento de la imagen de nues- 
tra Seniora de Monserrate. 
Gap. XVni. De como fbé descubier- 
to y conocido el penitente Garin, 
y la Infimta Riquildis hallada yiyi^i 
y se fundd el monasterio de Mon- 
serrate. 
Gap. XIX« En ayeriguadon de algu- 
nas dfficultades que moyid el abad 
Antonio Tepes acerca de la historia 
de Fr. Juan Garin. 
Gap. XX. Dd tiempo que estuyieron 
las monjas en Monserrate^ y cuando 
entraron Benitos claustrales en d 
conyento. 
Gap. XXI. De como d conyento de 
Monserrate ñié hecho casa Priora! 
de monges Benitos sujetos á santa 
María de RipoU , y de los Priores 
que tuyo este conyento. 
Gap. XXn. De como Monserrate, 
de cdsa Pric^al fué erigida en Aba- 
dal de Benitos claustirdes y sa- 
lid de la filiadon de RipoU , y los 
Abades daustrdes que tuyo. 
Gap. XXni. De como los monges de 
la congregación de ValladoUd en- 
traron en Monserrate, y cuantos 
. Abades ha habido hasu d ufio 
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I590. 

Cap. XXIV. De los Abades qae toro 
Monserrate desde que se puso la al- 
ternativa. 

Cap. XXV. De los monges de precla- 
ra fama qne ha tenido el monasterio 
de Monserrate. 

Cap. XXVI. Concluyendo que el P. 
Fr. Bartolomé Boil , primer Pa- 
triarca de las Indias, (aé catalán y 
monge claustral de Monserrate. 

Cap. XXVII. De algunos precipuos 
bienhechores de la casa de Monser- 
rate. 

Cap. XXVm. De la traslación de la 
santa imagen de nuestra Señora de 
Monserrate hecha á la iglesia nue- 
va , y pomposa celebridad de ella. 

Cap. XXIX. De la sucesión del rey 
Otho , y favores que d y los pa- 
pas Formoso y Romano hicieron 
á Serva-Dei obispo de Gerona. 

Cap. XXX. De las baraúndas ó alte* 
radones hubo en Francia entre Ax- 
nestoyOtho, que de paso tocamos 
en el capítulo [u^cedente. 

Cap. XXXI. De como Ja silla Pon- 
tifical de Manresa fii¿ restituida á 
su antigua ciudad de Vique de Au- 
ioaa por tfrden de Otho. 

Cap. XXXn. Del estado en que que- 
dé la iglesia de Manresa después 
de restituida la catedral á Vique. 

Cap. XXXIII. Del origen de las re- 
ligiones de candnigos en la Iglesia 
de Dios. 

Cap. XXXrV. De los candnigos re- 
glares y en particular de los de S. 
Agustín. 

Cap. XXXV. De los dones que hizo 
Carlos Simple á Riculfo obispo do 



Rosellon para sa catedral y demás 
parroquias. 

Cap. XXXVI« De ciatos caballeros 
catalanes que pasaron en favor del 
rey García y láiguec de Navarra, 
y del emperador Amulfo en Ale- 
mania. 

Cap. XXXVn. Del concilio tenida 
en Galicia , y promoción del abad 
Cesáreo en arzobispo de Tarrago- 
na , á quien no qpisieron admitir 
los obispos de Cataluña. 

Cap. XXXVm. De la muerte del 
Obispo de Barcelona peleando con 
los moros , y de Teodosio , y Pedro 
Rocabertí con Ramiro y Almares 
caballeros catalanes. 

Cap. XXXIX. Del concilio celebran- 
do en la catedral de Barcelona, que 
después se concluyó en Ager, por 
cierta queja del obispo de Vique 
contra el arzobispo de Narbona. 

Cap. XXXX. En declaradoii del tiem- 
po y causa de la prorogadon del 
concilio , sucesos del castillo de 
Ager, y de algunos olnspos de Ge- 
rona y Barcelona. 

Cap. XXXXI. De la muerte del con* 
de Wifredo el Felloso y de su se- 
pulcro. 

Cap. XXXXn. De los hijos varones 
y hembras que tuvo el conde Wi- 
fredo el Fellosa» 

Cap. XXXXIII. De la sncoesion de 
' Wifredo tercero en el Condado de 
Barcelona v sus dilatados confines^ 
y de todas las causas y motivos por- 
que fué tan breve su sefiorío. 

Cap. XXXXIV. De la muerte y lu- 
gar del entierro del conde Wifre*» 
do tercero de Barcelona. 



UBRO DÉCIMO TERQO. 



Gap. i. De como por muerte del con- 
de Wifredo tercero de este nom- 
bre heredd el condado de Barce- 
lona el conde Mir(m de Besald 
Rosellon y Cerdaria , hijo segundo 
que ííkí del conde Wifredo T^/oío. 
Cap. II. De como el conde Mirón 
^ did el ixmdado de Rosellon á un 



principalísimo caballero llamado 
Girardo, que fué el tercero de loa 
de este nombre , y do como se vol- 
vid á incorporar dicho Condado con 
el de Barcelona ¿ntes que murie- 
se el que lo did. 
Cap. III. De la consagración de la 
iglesia del monasterio de Correchs 
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«& e! oondado de RoaeDon d aíto 
séptimo del señorío del conde Mi« 
roo de Barceloaa. 

' Cap. rV. De la elección qne hicieron 
lof Francos de Rodulfo en Rey, lue- 
go qne supieron la prisión de Car- 
los becha en persona ; j de como 
los catalanes nunca obedecieron á 
Rodnlfo, sino al hijo de Carlos, que 
se Uamrf Ludorico Trasmarino. 
Cap. V. De como en el a¿o primero 
deliudovico Trasmarino y 927 del 
Salvador , el condado de Rosellon 
estaba en manos del conde de Bar- 
celona Mirón , por cuyos aúos del 
Sedor voy discurriendo. 

Gap. VI. De)a reedificación del tem- 
plo del gloriosísimo obispo S. Mar- 
tín de la antigua ciudad de Ampu- 
rias becha por el conde Gausberto; 
muerte de este Conde, descripción 
del mismo templo, y otra vez ree- 
dificado por Giülldmo de Palau ó 
Palacio. 

Cap. Vn. De como Ramiro de Ro- 
cabertí caballero catalán vendid par- 
te de sus haberes para ir á la guer- 
ra y espedicion que se hacia contra 
los moros en Galicia para recuperar 
el santo templo de Santiago. 

Cap. VIII. De la muerte y sepultu- 
ra del conde Mirón : de como dejd 
por tutor y gobernador del señorío 
qne tenia al conde Sunyér de Ur- 
gel : de los hijos que tenia cuando 
murid , sus nombres , y Estados que 
tuvieron cada uno. 

Cap. IX. Como el conde Sunyér fué 
empadronado por los Señores y Ba- 
rones del Principado de Cataluña, 
en el gran salón de la Diputación 
de Barcelona , y como ñié vigilan- 
tísimo en el gobierno; edificación 
del castillo é igiesia de Olerdola so- 
bre la antigua Cartago, hoy Villa- 
firanca del Panadea; como la dotd 
ricamente , y que el obispo de Bar- 
celona Teodoríco puso en ella la 
primera piedra. 

Cap. X. De como el conde Sunyér 
y su mugcr Richildis hicieron sdb- 
dita la casa y monasterio de Santa 



María de Ridanra a! convento de 
la Grassa , y de muchos y grandes 
livores que hicieron á la dicha ca^ 
sa de Ridaura adjudicándole gran- 
des alodios y rentas. 
Cap. XI. Descripción del apacible 
monte Armen-Rodas, y del casti- 
llo y territorio llamado por los La- 
tinos Viridarium y por los nuestros 
Vérdera ó de S. Salvador. 
Cap. XII. De como este conve nto de 
S. Pedro de Roda fué casi del to- 
do echado por el suelo por la bár- 
bara furia de los sarracenos , y vuel- 
to á reedificar por la piedad de un 
ilustre caballero llamado Tácio 6 
Traciunco, y como le dotd de sus 
bienes propios. 
Cap. Xlll. De como acabado y per- 
feccionado este convento é iglesia 
por el ilustre Tado, fuá de muchos 
Abades de aquella religión codicia- 
do, de donde nacieron algunas con- 
tiendas y pleitos : va Tacio para ata- 
carles á Francia, y alcanza del rey 
Iaüs Trasmarino confirmación pa- 
ra sí del dicho convento y aun de 
otras iglesias á él adjacentes. 
Cap. XIV. De la elección que hizo 
aquel convento de Abad en la per- 
sona de Udesindo hijo de Tacio con 
asistencia de algunos Príncipes así 
eclesiásticos como seglares , de sus 
nombres , y de algunos Señores que 
lu^se mostraron bienhechosesde 
aquel Santuario. 
Cap. XV. De una junta qne se tubo 
en el convento de S. Pedro deRo» 
da de muchos Príncipes , Barones 
y ricos hombres así eclesiásticos co- 
mo salares, y muchedumbre de 
gente de lo eclesiástico y seglar de 
lo mas noble : lo que r¿ulttf de la 
junta , y de una larga y grande do- 
nación que hicieron el conde Gaus- 
berto y su hijo el obispo Suniario 
á aquel Santuario. 
Cap. XVI. De como el venerable 
abad Udesindo pasd á Roma y ca- 
ed de Benedicto sesto, PontífioB ro- 
mano, una bien larga confirmación 
de todo cuanto habían dado basta 
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tquel punto á mi conyento de San 
Pedro de Roda así los Príncipes 
eclesiásticos como los seglares y 
cualesquiera otras personas» 
Cap. XVn. De la muerte del mon- 

Si Tádo, y de la elección del abad 
desindo su hijo en obispo de la 
catedral de Elna. 
Cap. XVUI. De como el abad Ilde- 
sindo pasd segunda vez á Roma y 
sacd segunda confirmación de todas 
las donaciones que tenian hechas á 
su convento cualesquier personas, j 
de como fué hecho obispo de Elna: 
de la re nuncia que hizo en manoa 
del Papa dd derecho hereditario 
que teoisL en su convento, y de co- 
mo el mismo Pontífice se lo volvid 
á confirmar para A y sus sucesores, 
quedándose la silla apostdlica con 
la proteodon del convento de San 
Pedro de Roda. 
Gap. XDC. De como en S. Pedro de 
Roda hay el mismo jubileo que en 
Roma todos los afios que el vulgo 
llama Santos, á no ser que caiga en 
viernes la fiesta de Sta. Cruz de 
Mayo; y de la muerte y sepultura 
del oÚspo Ildesindo. 
Cap. XX. De como el papa Calixto 
n. é Inocoicio II. confijrmaron al 
abad Deo-Dedit y á sus sucesores, 
todas laa gracias y favores que Juan 
XIV. y Benedicto Vm. hablan 
otorgado á los Abades y convento 
de S.Pedro de Roda: ycomoapé- 
- ñas huvo señores eclesiásticos ó se- 
glares en estas partes de Cataluña 
Aragón y Francia, que no se seña- 
lasen en hacer bien al sobredicho 
monasterio. 
Cap. XXI. De las muchas y princi- 
pales reliquias de Santos que se ha- 
llan en la iglesia del monasterio de 
S. Pedro de Roda, y de un catálo- 
go de los Abades que he podido 
hallar de aquella santa casa. 
Cap. XXII. De como los condados de 
Ampurias y Peralada fiíeron de un 
mismo Señor en la concurrencia de 
los años de Cristo 935 en adelante, 
j como la villa 4e Peralada iu6 



puesta bajo la prottfboion' del con- 
de de Barcelona , si bien que esto 
no ñ]¿ hasta el año de 1 134. 

Cap. XXm. De como las condes ma- 
rido y muger Sunyer y Richilde se 
mostraroa magnánimos y genero- 
sos con la catedral de Barcelona 
siendo obispo de ella GuiUerano, 
y de como tuvieron esos Prín-* 
cipes tres hijos varones^ loa doa 
llamados Armengoles, uno de loa 
cuales taé obispo de Urgel y Santo, 
y el tercero se Uamd Borréll. 

Cap. XXIV. De la consagración de S« 
Martín en el termino de ka Abi- 
liaríos hoy llamado de las Abejas, 
y de como los condados de Rose- 
Uon , Ampurias y Peralada estuvie- 
ron todos en manos de un mismo 
Señor , y quien fu¿ este* 

Cap. XXV. Del concilio provincial 
que se celebrd en la Galia gdtica, el 
cual se tuvo en Fuencubierta en d 
territorio de Narbona, y de la sen- 
tencia que se did para dar fin al lar- 
go cisma que movid Adulfo intitu- 
lándose obispo de Pallárs. 

Cap. XXVI* De como el venerable 
abad Ponce redificd , ilustrd, y en- 
sanchó casi desde los cimientos el 
convento é iglesia de S. Miguel de 
Coxán , y de la consagración de su 
nuevo templo, al cual le filé muda- 
da la invocación de S. Germán que 
antes tenia en la del arcángel San 
Miguel , todo lo que ae hizo ágaa- 
tos del conde Seniofredo de fiat* 
celona. 

Cap. XX Vn. De un concilio jNrovin- 
dal que se celebrd en la iglesia da 
Santa María de Castellón de Am- 
purias, porqué causa, y lo que 
en él se decretd; y de como e) rey 
lAiisde Francia se conformd con lo 
que en él se habia resuelto, como 
consta de la sentencia definitiva que 
did en los pleitos que entre sí lle- 
vaban el abad Acfredo de Bañólas 
y el convento de San Pedro de Ro- 
da y su Abad. 

Cap. XXVin. De como el obispo 
Wilaia lecobrd á viva &ersa la 
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torre 6 faerte de la Granada, laxmal 
era de la mensa episcppal de Bar- 
celona » y de oomo por los cristianos 
circumvednos del Panada fueron . 
ecbados los moros de todo el terri- 
torio de Valformosa y de todas las 
caserías y quintas. 

Cap. XXIX. De la consagración de 
la iglesia del monasterio de 3^ Pe- 
dro de las Puellas de Barcelona he- 
cha en tiempo del conde Sunyer por 
el obispo Wilara de la misma, ciu- 
^ dad , y en tiempa de qué Abi^desa 
y de su verdadero nombre. 

Cap. XXX. De como el conde Sun- 
yér (ixé singularísimo v muy par- 
ticular deyoto y bienhechor de la 
sagrada religión del Patriarca San 
B^to. 

Cap* XXXI. Descripción del monte 
alegre hoy llamado de S. Lorenzo, 
del convento de su vocación de mon-^ 
ges Benitos que allá hubq , y de la 
consagración de su iglesia y obis- 
po (me la hizo , y en qu¿ tiempo. 

Cap» aXXU. En el cual, se describe 



la cueva Simana del monte sobre- 
dicho de S. Lorenzo. 

Cap« XXXIII. De la fijndacion del 
monasterio de S^ Pedro de Camro- 
don hecha por el conde Wifredo 
de Besalú , y de como la dotaron 
dicho conde y su madre Abana jun- 
to con su primer abad Laufredo , y 
de la confirmación que sacd el mis- 
mo Conde de todo del Rey jie 
Francia : muerte de dicho Abad, y 
elección de la persona de Teodori- 
co en Abad de dicho convento. 

Cap. XXXIV. De las insignes reli- 
quias que tiene la iglesia del mo- 
nasterio de Camrodon ; los Abades 
que tuvo , con el catálogo de los 
nombres que be podido dcanzar á 
saber y en qué tiempos gobernaron. 

Cap. XaXV. Del remate que tuvo 
el gobierno del conde Sunyár, y de 
cierta compra que hizo de un gran- 
de alodio y rico dominio de un 
hombre principal llamado León, y 
de su muger Maldio. 



IJBRO VÉCmO CUARTO; 



Cap. i. Del principio del gobierno 

. del conde Wifredo, y de la pas 
oniversal que tuvo este Principado 
de Cataluña todo, este tiempo, que 
fu¿ el míe le durd su vida- 

Cap. n. De como el conde Sunyár se 
volvirf i m condado de Urgél, y de 
su muerte: los hijos que dejd, y 
de sus nombres. 

Cap. in. Del año cierto en que fué 
coronado el rey Lothario de Fran- 
da , y de cuanto importa saberlo 
con certeza para entender bien la 
cuenta de los años de Crista qne 
llevamos en nuestra crdnica de Ca- 
tlduáa. 

Cap. IV, Del conde Ramón dQ Ri« 
bagorza y de su muger Garsenda, 
é tdjos que tuvo en ella ; ▼ de 
como trasladaron la catedrj de 
Rueda , fundación que hicieron en 
«o condado y tienta del convento 
4eime8tra Sedera de Alón • j c(h> 



mo la enriquecieron de muchas rén-» 
tas y bienes. 

Cap. V., De la muerte violenta qne 
did Adalberto señor de la villa. y 
castillo de Paréts al conde Wifre- 
do de Besald , y porqué: la vengan- 
za que del homicida tomd el con- 
de Seniofredo , y de como el. trai- 
dor y homicida. Adalberto cual otro 
Jadas se did la muerte á sí mismo. 

Gap. VI. Del concilio que contra el 
papa Juan, XJI se juntd en Roma 
y de como entre otros prelados qne 
en dse hallaron fué Salibatino^ que 
^ intitulaba arzobispo de Tarra-* 
gona. 

Cap^ Vn. De como los Barceloneiea 
consa|p:aroael templo del dios Es- 
colapio á vocación del príncipe de 
la milicia cri$tiana S. Miguel Ái-' 
cángel , para borrar de la memoria 
de los -hombres la baía adoracipn 
4[ne daba la gentilidad ciega 4 
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aqnel falao dioi. 
Cap. VIII. De la fandadoa de la 
parroquial iglegia de nuestra Seño- 
ra del Pino de la ciudad de Barce- 
lona, y que los barceloneses le die- 
ron esta vocación para borrar de 
la memoria de los hombres la va« 
na adoración de la ciega gentilidad 
hacia los falsos dioses. 

Gap. IX. De la consagración de la 
iglesia de Santa María del Pino de 
Süsircelona , y délas muchas 7 pre- 
ciosas reliquias de que esta iglesia 
está enriquecida. 

Cap. X. De tres malogrados conven- 
tos de la religión del gran padre S. 
Benito que estaban en la costa del 
mar de Cataluña por la parte de 
levante. 

Cap. XI. Del testamento , disposido- 
nes V mandas que hizo el conde Se- 
niouredo de Barcelona estando con 
entera salud. 

Gap. XII. De la muerte inopinada 
del conde Seniofredo de Barcelona, 
jr en donde tiene su sepulcro. 

Cap. XIII. Déla elecdon que hide- 
ron los catalanes del conde Borrel 
de Urgél en conde de Barcdona 
por la muerte de Seniofredo; y la 
causa de dar repulsa á Oliva her- 
mano del difunto Seniofredo. 

Cap. XrV. Del tiempo derto en que 
tomd posesión del condado de Bar- 
cdona y Principado de Gataluíia 
d conde de Urgd Borrd, y de 
como los ejecutores del testamento 
del infante Mirón de ürgá her- 
mano dd dicho Borrdl, pusieron 
en ejecución sus mandas. 

Cap. XV. De las dos mugeres que 
tuvo el conde Borrd de Barcelona 
llamadas Lengarda , y Aymerddis 
sucesivamente: y cual de las dos ' 
fu¿ la primera. 

Gap. XVI. De como Mirón herma- 
no que fué del conde Seniofredo 
le sucedid en d estado que habia 
sido del pérfido Adalberto señor 
que fué de Parets 6 Paredes. 

Cap. XVn. De como d conde Mi- 
ron dispuso de sus haberes en ía« 



Tor de la santa idéala de Gerana 
como á verdadero heredero que fué 
de su hermano Seniofredo conde 
de Barcelona. 

Gap. XVUI. De como la conden 
Adales fu¿ muy afidonada al mo- 
nasterio de S. Pedro de Roda, y 
como el convento de S. Pablo de 
junto á Narbona fué filiadon de 
S. Pedro de Roda. 

Cap. XIX. De la fundación dd mo- 
nasterio de S. Benito de Bagea; 
quienes fueron sus fundadores , y 
de la consagradon de su iglesia. 

Gap. XX. De la muerte dd conde 
Ramón de Ribagorza , loa hijos que 
dejd, y de algunos hechos de ar- 
mas que hizo su hijo Wi&edo con- 
tra los moros dd marquesado da 
PáUás , entdnces condado. 

Gap. XXI. De la ida del conde Bor- 
rél á Roma, y bnlas que alean- 
sd dd sumo Pontífice para que la 
catedrd de Vique fiíese metxrfpoír 
de este Prindpado de Cataluña 
hasta que Tarragona se volviese á 
poblar. 

Gap. XXn. De como el poder de los 
cristianos se iba dilatando contra 
los moros de Catduña , alianzas de 
algunos Príhdpes cristianos, y de 
derta donadon que hideron la con- 
desa Avana y su hijo Mirón á k 
catedrd de Elna en d condado de 
Rosdlon. 

Cap. XXin. De como d duque IV- 
dro Urceolo y S. Romuddo íbe- 
ron monges del monasterio de San 
Miguel de Gozan del sagrado drden 
dd gran padre S. Benito. 

Gap. XXIVi De como hoy día se ha- 
lla en la iglesia, de S. Migud de 
Coxán d sepulcro y huesos dd se- 
renísimo Rey de Ddmacia duque de 
Venecia y religioso de S. Benito 
Pedro Urceolo; y en el tenitorio 
dd mismo monasterio d lugar don- 
de hacia vida anacoreta S. Romual- 
do Marino y el dicho Urceolo mon- 
ges. 

Cap. XXV. De la paz que gozaba 
Cataluña por estos tiempos , y do** 
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tadon qae hiso naeatro íadito 
ocmde Borra al monasterio de San 
Lorenzo^ del monte, de algunos 
alodios y señoríos. 

Cap. XXVI. De como en el condado 
de Urgél y valle de Andorra hul>o 
un monasterio bajo la invocación 
del Santo mártir Saturnino, y del 
inñgne y santo abad Amelio que 
le gobernd en esta circunferencia 
de tiempo. 

Cap. XXVII. De como el conde Bor- 
rél trasladd las monjas de nuestra 
Señora de Monse rrate al real mo« 
nasterio de S. Pedro de las Fuellas 
de Barcelona , y en el de Monser* 
rate puso monges Bemtos del mo- 
nasterio de RipoU. 

Cap. XXVni. De la segunda reno- 
radon y consagradon de la iglesia 
de S. Migud de Coxán hecha por 
los dos hermanos Oliva conde de 
G^rdaña , y Mirón de Gerona , y 
un catálogo de los Abades que tu- 
yo desde esta segunda reedificadon. 

Cap. XXIX. De la fundación dd mo- 
nasterio de Santa María de Serra- 
teix hecha por d conde Oliva y su 
hermano Mirón conde y obispo de 
Gerona. 

Cap. XXX. De como la iglesia de S. 
Pedro, S. Pablo y S. Andrá de 
Besald hxé hecha monasterio de 
monges Bonitos por d infante Mi- 
tón obispo de Gerona y conde de 
Besald. 

Cap. XXXI. De como los Santos aier^ 
pos de Primo y Fdiciano fueron 
trasladados de la dudad de i gen 
de Francia al monasterio de S. re- 
dro de la villa de Besald. 

Cap. XXXn. De como el conde y 
obispo Mirón engrandedd y enri- 
quedd d monasterio de S. Pedro 
de Besald; y la Bula que d papa 
Benedicto VIL did , hadándolo inr 
mediato á la Santa Sede ApostdUca. 

Ca?. XXXin. finque se prueba que 
la ciudad de Egara, hoy llamada 
Tarrasa , no fué asolada ni del to- 
dp destruida en la general perdida 
4^ España , y que tuyo i^fsm ca^ 



tedral hasta esta drconferenda de 
tiempo en que anda la crdnica. 
Cap. XXXIV. De como en Cataluña 
hubo Condes y Vizcondes super- 
numerarios á aquellos que nombrd 
Carlos Magno, y como pudo ser 
que en una misma dudad se ha- 
llasen Conde y Vizconde, ambos 
mandando , y ambos señores. 

Cap. XXXV. De la restauradon. 6 
reedificación de la antigua dudad 
y villa de Colibre ó lUiberis , he- 
cha por d grande guerrero y capi- 
tán Goyfredo ó Wifredo. 

Cap. XXXVI. De la investidura que 
d conde Borrd de Barcdona did 6 
GQufirmd dd vizcondado de Car- 
dona á un caballero principal lla- 
mado Ermemiro, y de las inmuni- 
dades y privilegios que concedid á 
los moradores que eran de presep- 
te , y en adelante serian en la vi- 
lla de Cardona. 

Cap. XXX Vn« De como se conjura^ 
ion cuatro Reyes moros contra d 
conde Borrd de Barcdona, y co- 
mo fu¿ saqueada y presa de los 
ejdrdtos enemigos con destrucción 
y tala de casi todo su Condado. 

Cap. XXXVIII. De algunas religio- * 
sas dd monasterio de S. Pedro de 
las Puellasde Barcdona que fueron 
degolladas , desterradas y cautiva^ 
das por los moros que saquearon la 
ciudad. 

Cap. XXXIX. De como los moros de 
Mallorca destruyeron cuatro mot 
nasterios de monges Benitos de es- 
te Prindpado de Cataluña. 

Cap. XXXX. De como el condado de 
Barcelona iu¿ destruido casi dd to« 
do por la bárbara furia de los mo- 
ros ; salvo los dos famosos castillos 
de Mqncada y de Cervelld. 

Cap. XXXXI. De como d c<mdo 
Borrd recobrd de los moros la du- 
dad de Barcelona con favor de loa 
Omdes, Barones , Nobles , Caballé^ 
ros y hombres de Parage de ^o 
principado de Cataluña. 

Cap. XXXXII. De como d recobro 
de la dudad de Barcdona se atri^ 
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hayo no á ha manas fiíerraa , si- 
no á Dios 7 al ínclito caballero S. 
Jorge Patrón de este Principado, 
que se vid visiblemente pelear con 
los nuestros. 

Gap. XXXXin. De como d conde 
Borrál entrd trianfando en Barce- 
lona , y del socorro qne le envid 
el rey Lothario de Francia con ma- 
chos valerosos cabos , ilastres y no- 
bles caballeros de so reino. 

Cap. XXXXIV. De la restauración 
del monasterio de S. Cucufate del 
Valles hecha por la piedad del Em* 
perador y Rey de Francia Lotha- 
rio, diligenciada por el monge 
Otto qne después fué Abad del 
mismo monasterio , y después Obis- 
po de la santa iglesia de Gerona. 

Gap. XXXXV. Del resto de la vida, 
obras y muerte del venerable Otto 
abad de S. Gacafate , y obispo de 
la iglesia de Grerona. 

Cap. XXXXVT. De diferentes suce- 
sos del tiempo del conde Borrel y 
Oliva, y de como Borr^ aumentd 
y mejord la iglesia catedral de ¥i- 
qne de Ausona. 

Cap. XXXXVII. De como él conde 

' Borrél fortificduno de los tres cas- 

' tilles de la ciudad de Barcelona con 

' dineros de Iñigo Bofill. 

Cap. XXXXyUL De la antigüedad 
del temido de Santa Eulalia del 
campo de Barcelona , y de como 
antiguamente taéfano de la diosa 
Venus. 

Gap» XXXXIX. De una contención 
levantada entre el obispo Vivas y 
el conde Borrél , la cual se declanf 
en favor del Obispo; y de la for- 
ma de juntar entdnces los condes 
de Barcelona su consejo. 

Cap. L. De la muerte y sepulttira 
del conde Oliva Cabreta de Besa- 
Id y Cerdaáa. 

Cap. Ll. De las escelendas, virtu- 
des y grandes prendas dd abad y 
•obispo Oliva de Vique. 

Cap. Ln. De la restauración dd mo- 
nasterio de S. Pedro de las Puellas 
4c Barcdona hecha por d conde 



Borrel, y de las religiosas qué fle 
nuevo puso en d, nombrando por 
Prelada á una hija suya lU^^Hf 
Bonafílla. 

Cap. LIU. De la restauración y rae- 
dificadon de la ciudad y castMlo 
de Olerdula en d Panadés, y de 
la segunda consagración de la igle- 
da de S. Miguel del dicho castillo 
hecha por el obispo Vives segundo. 

Cap. LI V. De como aun en esta dr- 
cnnferenda de tiempo permanecía 
y era Obispado la iglesia de santa 
María de Egara , hoy Tarrasa. 

Cap. LV. De la vida y martirio de 
la gloriosa Santa virgen y mártir 
Matrona; y de como por vduntad 
de Dios vino á parar su santo cuer- 
po en esta nuestra ciudad de Bar» 
cdona. 

Cap. LVI. Del añoderto en que He- 
gd á la ciudad de Barcelona d san- 
to cuerpo de la virgen y mártir 
Santa Matrona^ y de la trasladon 
de sus sagradas reliquias con las da 
los Santos Fructuoso obispo de Tar- 
ragona , y de sus Santos Diácottoe 
Augurio y Eulogio. 

Cap. LVn. De la sangrienta refria- 

Eque tuvo d conde Borrd con 
I moros en tierra dd VaBéi, y 
de como se hubo de retirar con los 
auyos d castillo de Gante junto i 
Cddes de Monbuy, en d cud toé 
degollado y muerto con todos hm 
que en d se hablan refugiado. 

Cap. LVin. De como d conde Bor- 
rd sncedid en d aeáorfo su hijo 
mayor Ramón Borrd , y de cud 
de las mugeres que tavo su padre 
fué hijo , los hermanos y hermanas 
que tnvo , y como el rey moro de 
Gdrdova entrd con ejdrdto hasta 
el Panadés. 

Gap. LVIX. De como d ejérdto dd 
rey de Cdrdova fué desbaratado 
junto d Aibesa por el conde de Bar- 
celona Ramón Borrd , y puesto eñ 
afrentosa huida y de la restauradon 
que hideron con piedad cristiana 
d conde y la condesa llamada £r- 
iiiesen¿a,dd cabildo da lacatedrd 
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de Barcelona , y anmento del Red 
moaasterio de S. Pedro de las Fue- 
llas de la misma ciudad ayudando* 
la el cabildo j obispo Aecio que lo 
era de la iglesia barcelonesa en aque- 
lla ocasión* 
Cap. LX. Del grande y copioso ejer- 
cito con que el conde Ramón Bor- 
reí {\ié contra la potencia del rey 
moro de Cdrdoba, y de la liga y 
Idianza que hizo con el conde de 
Castilla D. Sancho, hijo que fué 
de Garci Fernandez. 

Cap. LXI. Descripción de la -Gonca 
de Meya en eLprincipado de Cata- 
luña entre el condado de Urgd y 
tierra de la Sagarra. 

Cap. LXII. De la fundación del mo- 
nasterio , Priorato é iglesia de San- 
ta María de Meya. 

Cap. LXIII. De la dignidad y gran- 
deza del Priorato y Prior de la 
iglesia y monasterio de Santa Ma- 
ría de Meya. 

Cap. LXIV. En que se pone la lista 
ó catálogo de los nombres de los 
priores que tuvieron el Priorato de 
Meya , desde el año mil cinco has- 
ta el que corremos iioy , que es el 
de mil seiscientos cuarenta y cinco. 

Gap. LXV. De la fundación del mo- 
nasterio de S. Pedro de la Portella 
de la drden de Benitos claústrale» 
dentro del condado de Berga. 

Cap. LXVI. De la consagración de 
la iglesia de S. Pedro del monas- 
terio de la Portella, con una lista 
y arancel de los Abades que tnvo 
dicho monasterio desde sus prin- 
cipios hasta nuestros tiempos. 

Cap, liX VII. De la fundación del mo- 
nafterio de S. Martin de Canigd de 
monges Benitos fundado por el con- 
de de Cerdaña D. Guifredo , hijo 
que fué del conde Oliva Cabreta 
de Besald. 

Cap. LXVm. De como fué traído el 
cuerpo del Santo confesor Caldarí- 
q[ae á España, y de la manera , y 
de lo que acontecid en el camino 
á los que b llevaban. 

Cap. lux. De algunas cosas nota- 



bles sucedidas en esta circunferen- 
cia de tiempo contra moros; y de 
la muerte del Serenísimo conde 
Borrel. 

Gap. LXX. De como Berenguer Bor- 
rel sucedid en el condado de Bar- 
celona por muerte de su padre 
Raimundo Borrel : y de como ha- 
bla ya nrachos años que era casado, 
cuando entrd en el mando y seño- 
río , con la hija del conde de Casti- 
lla D. Sancho que tuvo el mismo 
nombre, llamándose D? Sancha. 

Cap. LXXI. De un grande acaeci- 
miento en esta circunferencia de 
tiempo, y las diferencias y pleitos 
que tuvo Df Ermesenda con su 
hijo el conde Berenguer, y de los 
conciertos y paces que hubo entre 
los dos , muerte de la condesa D? 
Sancha , y del casamiento del con- 
de con D^ Guisla. 

Gap. LXXII. De otra entrada que 
los moros hicieron en el condado 
de Barcelona hasta llegar al rio Uo- 
bregat, elección del obispo Guada- 
yo de la catedral de Barcelona , y 
de un concilio que se celebrd en 
su tiempo en la ciudad de Vique, 
y de su muerte , y de la del con- 
de Borrel. 

Cap. LXXni. De la fundación de S. 
Salvador de Breda de la drden del 
gran Padre S. Benito hecha por 
los ilustres Condes de Cabrera Gre- 
rardo y Armesendis su mugerw 

Nota. El capítulo antecedente lo de- 
jd tal vez su autor con sola la ins- 
cripción , 6 tal vez fué olvido del 
que copid la presente obra , ponien- 
do solamente en la margen la si- 
guientes palabras: Ut habes inoft^ 
culo meo Parisiensi^ y para que 
ai acaso algún curioso deseara sa- 
ber lo que promete la inscripción 
del capítulo antecedente, me ha 
parecido propio poner aquí esta 
pequeña nota. 

Gap. LXXIV. Quien fué el vizconde 
Adalardo Bernardo , y de qué casa 
y prosapia con otras cosas dignas 
de toda advertencia. 
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LEBRO DÉCIMO QUINTO. 



Cap. i. Del principio dd setforfo 
del conde Ramón Berengaer lla- 
mado el viejo por sa macha pru- 
dencia. 

Cap. n. Del hospital qne con piedad 
cristiana reedificaron los condes de 
Barcelona Ramón Berenguer y D! 
Isabel 9 bajo la invocación de Santa 
Eulalia , y de como le dotaron ri- 
camente; y qaé monte sea y en 
que lugar esté el que llamaron los 
antiguos Taber 6 del Milagro. 

Cap. ni. De como el conde Ramón 
Berengaer reedificó la catedral de 
Barcelona ayudado de su muger 
D? Isabel) victorias que alcanzd 
de los moros, y de como did el 
condado de Tarragona al vizconde 
de Narbona , y la guerra que in- 
tentd contra ú conde de Cerdaña. 

Cap. IV. De la muerte de la conde- 
sa de Barcelona D! Isabel , casa- 
miento del viudo conde con D? Al- 
modis condesa de Carcasona , hija 
de la condesa Amelia: y diferencias 
de D? Armesenda abuela con su 
nieto el conde Ramón Berenguer 
sobre el mando y gobierno de los 
estados , y del concierto que hi- 
cieron. 

Cap. V. Del testamento que ordenó 
la condesa Ermesenda, queriendo 
ir á Roma en romería y á Santia- 
go de Galicia. 

Cap. VI. De como Mirón de Gira- 
bert íaé de ilustre sangre y prosa- 
pia, y fué convencido de un gran- 
dísimo crimen , y del castigo que 
le did el conde Ramón Berenguer. 

Cap. VU. De la guerra que hizo el 
conde de Barcelona Ramón Beren- 
guer contra el rey moro de Zara^ 
goza Alchagib , y de las alianzas 
y ligas que el de Barcelona hizo 
con d conde Armengol de Urgd 
para esto. 

Cap. VUI. De la confirmación que 
d obispo Guislaberto obtuvo dd 
moro Alí , de las iglesias de Denia 
Mallorca y Menorca que su padre 



Mngehid habia dado y unido á la 
catedrd de Barcdona , y de la de- 
dicadon y consagradon de dicha 
iglesia catedral. 

Cap. IX De como d obispo Paterno 
que firmd en la dotalia de la con- 
sagración de la catedral de Barce- 
lona, lo era de la dudad de Tor- 
tosa, y que no solo era obispo de 
gracia ó de anillo, sino en pro- 
piedad. 

Cap. X. De las alianzas 6 ligas que 
hizo Ramón Berenguer conde de 
Barcdona con el conde de Cerda- 
ña Ramón contra los moros que 
estaban mas allá de la villa de las 
Ulujas. 

Cap. XI. De como d conde Ramón 
Berenguer de Barcdona did en 
feudo d castillo de Ullastrdlá Ber- 
nardo Amat de Claramunt y á Ar- 
senda su muger , y de como des- 
pués taé hecho vizconde de Tarra- 
gona con la futura sucesión de aquel 
vizcondado para sus hijos y descen- 
dientes. 

Cap. Xn. De como d rey D. Rami- 
ro el primero de Aragón , nunca 
tuvo algún dominio en el condado 
de Pallas , contra lo que dice d 
abad de S. Juan de la refia. 

Cap. Xm. De que el concilio que se 
celebrd en la dudad de Jaca dd 
reino de Aragón , fué por los años 
de io6o, y por consiguiente no 
faé el primero que después de la 
recuperadon de España se tuvo en 
ella \ pues ya se habian cdebrado 
otros antes , y particularmente en 
Cataluña contralo que dice dabad 
de S. Julm de la Peña. 

Cap. XIV. De la fbndadon dd mo* 
nasterio de S. Pedro de Torcuy , 6 
Puche de Torcuy, hecha por los 
condes de Pallas Ramón y Va- 
lencia su muger, y Ramón érima- 
mani hijo de Ermengardo ya di- 
funto. 

Gap. XV. Dd nuevo conderto que 
hicieron los condes de Barcdona» 
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Ramón BertiUgner j Almodis su 
muger, con Ricardo de Altamir 
castellan 6 alcaide de la villa y 
fortaleza de Tdrrega. 

Cap. XVI. De los principios y fun- 
dación del monasterio de Sta. Ma- 
ría jr S. Pedro del Estanque, de 
canónigos reglares de la drden del 
glorioso padre é ilustre Doctor S. 
Agustín. 

Cap. XYII. De la consagración de la 
iglesia del monasterio de 5ta. Ma- 
ría del Estanque , y de como el 
obispo Ramón de VI que la dotd 
ricamente, y de como se halld á 
todo esto el santo arzobispo de Tar- 
ragona Oidegario. 

Cap. XVni. De los disgustos y en- 
cuentros que hubo entre el Abad 
y convento del Estanque, y los 
hombres de los castillos de Olon y 
Aquiñon, y porqué. 

Cap. XIX. Del trueque que hicieron 
los condes de Barcelona Ramón 
Berenguer y Almodis su muger , de 
unos castillos , con Udalardo Ber- 
nardo y su muger Guisla vizcon- 
des de la misma ciudad , donación 
que hizo de unos castillos el conde 
de Barcelona á su muger Almodis 
en los condados de Barcelona y Ri- 
bagorza , y de las guerras que en 
este tiempo hubo entre moros y 
cristianos. 

Cap. XX. De como el rey de Ara- 
gón D. Sancho Ramírez casd con 
D? Felicia hija del conde de XJtgA 
Armengol , y de los hijos que de 
este matrimonio nacieron. 

Cap. XXI. De las nuevas alianzas 6 
ligas que el conde Armengol de 
Urgél hizo con los condes de Bar- 
celona Ramón Berenguer y Almo- 
dis su muger para contra moros, y 
en &vor dd rey Sancho Ramírez 
de Aragón su yerno. 

Cap- XXU. De como el conde Ar- 
mengol de Urgél did la conquista 
del vizcondado de Ager á Amaldo 
Mirón Tort , y del monasterio que 
ibndd de candnigos reglares de San 
Agustín en la vUla de Ager. 



Cap. XXm. De la consagración y 
dedicación de la iglesia mayor de 
la villa de Castellón de Ampurias 
hecha por el obispo Berenguer de 
Gerona. 

Cap. XXIV. De la consagración de 
la iglesia de S. Juan de la Crosa 
llamada por otro nombre de Bene^ 
vivere. 

Cap. XXV. De como en favor y ayu- 
da del conde Armengol de Vrgély 
conquistó el rey de Aragón Don 
Sancho Ramírez la ciudad de Bar- 
bastro. 

Cap. XXVI. De la donación que Df 
Feliciana señora principal viuda 
del noble Ricolfo hizo del castillo 
de Beraniu en el condado de Riba- 
gorza al monasterio de S. Pedro 
de Roda. 

Cap. XXVII. De la consagración de 
la iglesia del monasterio de S. Mi- 
guel de Fluviá , hecha por el obis- 
po de Gerona Berenguer Wifredo 
hijo del conde Wifredo de Cer- 
dada. 

Cap. XXVm. De como los condes 
de Barcelona Ramón Berenguer y 
Almodis compraron de algunos no- 
bles caballeros, la torre llamada de 
Déla, que ellos hablan ganado á 
los moros , y en donde y en que 
parage ó lugu estaba dicha Torre. 

Cap. XXIX. De como la infanta D? 
Sancha viuda del conde Armengol 
de Urg^ llamado de Barbastro ^ni- 
zo una donación á los condes de 
BarcelonB con ciertos pactos , de 
los castillos de Pilzan y Puitgroig 
en el condado de Ribagorza. De- 
jan en feudo el castillo de Mirabet 
los mismos condes de Barcelona á 
Mirón Isamo y á su muger Gar- 
bera, y dan sentencia contra Gui- 
llermo de Mediana en favor del 
obispo de Vique y del abad del 
monasterio de Ripdl. 

Cap. XXX. De la muerte del obispo 
de Barcelona Guislaberto , y elec- 
ción del nuevo que se llamd Be- 
rengario. 

Cap. XXXI. De la venida del car- 
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denal Hago Cándido á Catalana 
como á legado del papa Alejandro 

Cap. XXXn. Del concilio que cele- 
brd el cardenal Hugo Cándido co- 
mo á legado apostdlico en la du- 
dad de Gerona , con voluntad del 
conde de Barcelona. 

Cap. XXXm. De como el conde de 
Barcelona Ramón Berenguer en una 
corte general que tuvo en Barcelo- 
na , establecid las leyes que hasta 
hoy llamamos Usagss*^ y de como 
por estas leyes no fueron en todo 
derogadas las godas. 

Cap. XXXIV. En el cual se prosigue 
la misma materia de las cdrtes que 
celebró el conde Biunon Beren- 
guer en Barcelona. 

Cap. XXXV. De como la división 
que de todo el principado de Ca- 
taluña se hizo en nueve ciudades 
catedrales ) diócesis y obispados, 
nueve condados, nueve vizconda- 
dos , nueve baronías y otras tantas 
noblezas y vervesorías, no taé he- 
cha en el concilio de Gerona , 6 
cdrtes de Barcelona que se celebra- 
ron en tiempo del conde Ramón 
Berenguer el primero, sino muy 
antes en la dieta que en la ciudad 
de Gerona celebró el emperador 
Carlos Magno en el aíio 778 de 
Cristo nuestro Señor. 

Cap. XXXVI. De como los condes 
de Barcelona, Ramón Berenguer 
y Almodis su muger , se concerta- 
ron con los Vizcondes Ramón Ber- 
nardo Trencabello y Armengauda 
su muger , sobre los derechos que 
dichos Vizcondes pretendían tener 
en los condados de Tolosa , Carca- 
sona , y en otros Vizcondados de 
Francia. 

Cap. XXXVn. De la fundación del 
monasterio de Sta. María de Valle- 
bertran en el condado de Peralada 



y de la dedicación y consagraeion 
de dicha iglesia. 

Cap. XXXVilI. De como el monas- 
terio de Sta. Eulalia de Pagera 
junto á Bagá, fué hecho filiación 
del monasterio de S. Juan de la 
Peña del reino de Aragón. 

Cap. XXXIX. De como la iglesia de 
S. Pedro de Salvedad junto al cas- 
tillo de liumbers en Francia , foé 
filiación de S. Pedro de Rodi , y 
la de Sta. María de Roquer en el 
obispado de Elna lo fué del mo- 
nasterio de S. Miguel de Cozan. 

Cap. XXXX. De como el papa Gre- 
gorio VII. concedió la conquista 
de las Valles da Conflente jnnto con 
todo lo que los moros tenian ocu- 
pado en el Condado del Rosellon 
á Euvolo estrámo Caballero, el 
cual ya se intitulaba conde de Ro^ 
sellon. 

Cap. XXXXI. De la elección que 
hicieron los condes Ramón JSe- 
renguer y Almodis su muger de 
la persona del monge Amaldo de 
S. Miguel de Coxan, en Abad 
del monasterio de S. Feliu de Gni- 
xols, á petición de los monges da 
dicho monasterio. 

Cap. XXXXII. Del testamento, 
muerte y sepultura dal conde 
Ramón Berenguer el viejo , y del 
lugar donde estuvo sefNiltado, y 
á donde y en qué tiempo fueron 
trasladados sus huesos al logar 
donde están hoy. 

Cap. XXXXIII. De la muerte de la 
condesa Almodis , del lugar en 
que fué sepultada, y donde se 
halla hoy su sepulcro. 

Cap. XXXXIV. De como los condes 
Ramón Berenguer , y Berenguer 
Ramón, fueron hijos de la con- 
desa Almodis; y Ramón Beren- 
guer fué hijo mayor , y Beren- 
guer Ramón hijo menor. 



UBRO DÉCIMO SESTO. 



Cap. I. Del principio del mando, y 
señorío de los condes y hermanos 



Ramón Berenguer, y Berengner 
Ramón , y de como se dividieron 
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ame sí todo el Principado de Ga- 
talaña. 

Cap. n. De bs muesttas que did de 
ambición j soberbia en el prin- 
cipia de su señorío , mando y go- 
bierno el conde Berenguer Ramón» 

Cap. in. De los Legados apostólicos 
que la Santídad del papa Gregorio 
YII emriá á estas partes de Espa- 
ña , y particularmente á este Prin- 
cipado de Cataluíía , y porqué oca- 
sión. 

Cap. IV. Del concilio que el obis- 
po Elenense llamado Amate , co.- 
mo á Legado apostólico, celebrd 
en la ciudad de Gerona en el Prin- 
cipado de Cataluña. 

Gap. V. De la fiíndadon del mo- 
nasterio de S. Pedro de la Calzada 
baja del castillo de Cervera , y de 
la donación que el conde Artat de 
Pallas bizo al monasterio de San 
Pedra de Roda , de la iglesia de 
S. Miguel que está en su conda- 
do de Pallas. 

Cap. VI. De como el Legado ddl Pa- 
pa y obispo Elenense Amate , fué 
Uamado por el conde de Urgel Ar- 
mengot defor^, para reformar loa 
monasterios que cb la religión del 
gran Padre San Benito tenia ea 
su Condado; v de como el de 
Sta. Cecilia ñie mudado en monas- 
terio de monjas, de la misma reli- 
gión , y después ea Colegiata que 
se llama Castellbd. 
Cap. VQ. De como el obispado y ciu- 
dad de Roda del condado de Ri- 
bagorza , está dentro de los lími- 
tes del Principado ds Cataluña, y 
de como le pertenece á su Prínci- 
pe y Señor. 
Cap. VIU. De como el conde de 
Barcelona Ramón Berenguer se- 
cundo , llamado cabeza de Estopa^ 
filé casado con Mahalta bija del 
estrenuo caballero Roberto Guis- 
cardo, Duque de la Calabria y Pu- 
lla en el reino de Ñapóles. 
Cap. IX. De como los condes de Bar- 
celona Ramcm Berenguer y Ma< 
balta za QUiger, empeidyaxon algu- 



nos de sus haberes y rentas para 
hacer el retablo de oro de la cate- 
dral de dicha ciudad ; y del hijo 
que les nacid en el dia de S. Mar- 
tin obispo , á los once de noviem- 
bre de 1082* 
Cap. X. De la muerte del conde de 
Barcelona Ramón Berenguer el 
segundo, dicho por otro nombre 
cabeza de Estopa. 
Cap. XI. De las rebueltas , guerras y 
disturbios grandes que se origina- 
ron y siguieron no solo en Catalu- 
ña, pero también en Francia por 
la muerte del conde de Barcelo- 
na Ramoa Berenguer cabeza de 
Estopa, 
Cap. XII. De como la condesa Ma- 
halta viuda del conde Ramón Be- 
renguer cabeza de Estopa , junto 
con los Barones, Nobles, Kicoa 
hombres, Caballeros, algunos Pre- 
lados eclesiásticos y cuidadosos do 
Barcelona , privaron y desterraron 
( con sentencia ) del Principado de 
Cataluña, y de todos sus adya- 
centes y señoríos, al fratricida y 
alevoso traidor Berenguer Ramoa. 
Gap. XIII. De como el Rey moro 
de Huesca vasaHo que era del con- 
de de Barcelona le negd las pa- 
rias y tributos, arrimándose al Rey 
de Castilla: y de las guerras que 
se originaron de ahí entre los di- 
chos Condes , y el Cid Campeador 
Ruy -Diez ó Rodrigo del Vivar. 
Cap. XIV. Ea el cual con eficaces 
razones se prueba ser fabuloso lo 
que ea la historia del Cid se dice 
acerca del vencimiento, herida ^ 
cautiverio y libertad que dicho Cid 
did al conde de Barcelona. 
Cap. XV. De como el alevoso conde 
Berenguer Ramón tomd la tutela 

Ícura de su sobrino hijo del ma- 
)grado conde Ramón Berenguer, 
en compañía de un ilustre caballe-- 
ro llamada Bernarda Guillermo 
Queralt. 
Cap. XVI. De la muerte del obispo 
Umberto de Barcelona, y elección 
qoñ JiQ hizo de ¿ucesor ea persona 
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de Beltran caiK&iigo reglar de San 
Agustín del convento de S. Rufo 
de Francia. 

Cap. XVII. De las prevenciones que 
hizo el conde de Barcelona Be- 
renguer Ramón para hacer la guer- 
ra á los moros de Cataluña la nue* 
va, y recobro de la ciudad de Tar- 
ragona y su restauración. 

Cap. XVÍn. De como el obispo de 
Vique de Ausona llamado Beren- 
guer fué á Roma , 7 obtuvo una 
bula del pontífice Urbano 11 , la 
cual ayudd mucho para recobrar 
la ciudad de Tarragona de los 
moros. 

Cap. XIX. De como el conde Be- 
renguer de Barcelona con un bien 
lucido 7 poderoso ejército , retird 
7 sacd de todo el Campo de Tar- 
ragona á los moros hasta encerrar- 
los dentro de las montañas de Pra- 
des 7 castillo de Ciurana , 7 de co- 
mo hizo alcaide de los castillos de 
Olérdula 7 Arapruñano en el Pa- 
nada , á Amaldo Mirón de San 
Martin. 

Cap. XX. De como el conde de Bar- 
celona Berenguer Ramón hizo do- 
nación á la Sta. Sede Apostólica 
de la ciudad 7 campo de Tarrago- 
na, siendo Pontífice romano Ur- 
bano n. 

Cap. XXI. De como Bernardo Gui- 
llermo de Queralt se levantd tanto 
en nombre del Conde como en 
nombre propio , como á tutor del 
niño conde Ramón Berenguer con 
parte del patrimonio de la cate- 
dral de Barcelona. 



Cap. XXII. De la muerte del conde 
de Urgel llamado Armengol de 
Gerp^ del testamento que lüzo, 7 
de los hijos que dejd de las dos 
mugeres que tuvo en diferentes 
tiempos 7 ocasiones. 

Cap. XXIII. De como se did fin á 
los pleitos que habia entre loe Aba* 
des 7 monges del monasterio de 
8. Esteban de Bañólas, 7 los del 
monasterio de S. Pedro de Roda 
sobre la jurisdicción de ciertas igle- 
sias. 

Cap. XXIV. De la consagración que 
hizo el obispo Folch de Barcelo- 
na, déla iglesia de S. Martín de 
Sorbet en los términos de la villa 
de Tarrasa en el territorio 6 pra- 
do del Valles, con cu7a ocasión 
se vuelve á tratar de la antigna ca- 
tedral de Egara. 

Cap. XXV. Del prolijo 7 largo cer- 
co en que tuvo el conde de Bar- 
celona Ramón Berenguer el terce- 
ro á los moros de Tortosa , con 
a7uda de la Señoría de Genova. 

Cap. XXVT. De como se restauró la 
reglar observancia de San Agustín 
en la iglesia de Sta. María en la 
ciudad de Manresa. 

Cap. XXVn. De como el invictísimo 
caballero 7 mártir Patrón de este 
nuestro Principado ^ fué visto pe- 
lear en favor de los cristianos con- 
tra moros dos veces, 7 de como 
trajo en grupa de su caballo á un 
Caballero de la ilustre familia de 
los Moneadas desde Antioquía á 
Aragón. 



LIBRa DÉCIMO SÉPTIMO. 



Cap. I. De como el conde de Bar- 
celona Ramón Berenguer tercero 
entrado á los quince años de su 
edad , tomó orden de caballería, 7 
qué cosa fuese tomar los Príncipes 
orden de caballería. 

Cap. II. Del levantamiento de los de 
Carcasona 7 su Condado contra el 
Vizconde Bernardo Atto , entrega 



que hicieron de la ciudad 7 forta- 
leza á su legítimo Señor el conde 
de Barcelona , 7 de los conciertos 
que dicho Conde hizo con Artal 
conde de Pallas en drden á la con- 
quista (jue emprendía de la ciudad 
de Tortosa. 
Cap. III. De ciertas contiendas que 
tuvieron el Abad del monasterio 
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de S. Pedro de Roda , y el conde 
Ponce 6 Poncio de Ampurias, y 
en lo que vinieron á parar. 

Cap. IV. De como Uegd (viniendo 
de Roma ) á este nuestro Princi- 
pado de Óitaluíía el Arzobispo de 
Toledo Bernardo con legacía Apos- 
tdlica para ambas Españas , y de 
lo que hizo en dicho Principado 

Gap. V. De la muerte del obispo 
Fdch de Barcelona , de la ilustre 
casa de los Cardonas , y de la elec- 
ción de sucesor hecha en la persona 
de Berenguer de la preclarísima 
sangre y prosapia de los condes de 
Barcelona. 

Cap. VI. De como se hallaron en la 
espedicion y conquista de la tierra 
Santa con Gadofre Bullón , los con- 
des de Rosellon y Gerdana con mu- 
chos Nobles y Caballeros de Cata- 
luña y de los dichos Condados. 

Cap. Vil. De como algunos caballe- 
ros Catalanes y Franceses fueron 
en favor del rey de Castilla Don 
Alonso contra los moros de la An- 
dalucía. 

Cap. Vin. De la unión que se hizo 
de la iglesia catedral de Roda y to- 
das sus dignidades con la de Barbas- 
tro en tiempo del obispo Poncio. 

Cap. IX. De un hecho hazañoso que 
el conde Armengol de Urgel hizo 
en la batalla de Cdrdoba contra los 
moros , del cual le quedd el renom- 
bre de Armengol de las Aldabas. 

Cap. X. De la donación que los Viz- 
condes de Cardona Amat y Almo- 
dis su muger hicieron de ciertas 
medidas de sal perpetuamente al 
cabildo de candnigos deBarcelona, 
y de algunas cosas de la admira- 
ble sal de Cardona. 

Cap. XI. De los grandes daños y ma~ 
les que el ilustre caballero Oliver 
Bernardo, Señor del castillo y villa 
de País, cansd al monasterio de S. 
Feliií de Guixols, y de su conver- 
sión y penitencia. 

Cap. Xil. De como el conde Don 
Ramón Berenguer, el tercero de los 
de este nombre , se casdporla pri- 



mera vez con una Señora llamada 
D? María Rodríguez. 

Cap. XIU. De como el obispo Beren- 
guer de Barcelona consagrd la igle- 
sia parroquial de Sta. Eulalia de 
Corrdn el bajo, y de una Bula 
del papa Pascual Ú. en favor del 
cabildo y catedral de Barcelona. 

Cap. XIV. De como los moros de 
Balaguer y de los castillos de aque- 
lla comarca, negaron las parias y 
obediencia al conde de Urgel , y 
del recobro de todo hecho por el 
conde Pedro Ansures aliado con 
nuestro conde de Barcelona Ramón 
Berenguer tercero. 

Cap. XV. De como nuestro conde 
Ramón Berenguer el tercero iaé 
casado segunda vez con una Se- 
ñora llamada Almodis, y de como 
le habia quedado una hija llaiáá- 
da Mahalta , de D? María Rodrí- 
guez su primera muger. 

Cap. XVI. De algunos de los hechos 
del obispo Berenguer de Barcelona, 
del dia de su muerte , y elecdon 
del nuevo succesor hecha en per- 
sona del Prepósito tí Pavorde Ra- 
món Guillermo de la misma cate- 
dral de Barcelona. 

Cap. XVII. De como los Písanos, á 
ruegos del Sumo Pontífice romano 
Pascual II, conquistaron y echa- 
ron á los moros de la isla de Ma- 
llorca. 

Cap. XVin. De como el conde de 
Besald Guillermo Bernardo se casd 
con D? Mahalta hija del conde de 
Barcelona Ramón Berenguer, y de 
su primera muger D? María Ro- 
dríguez. 

Cap. XIX. De algunas discordias (que 
después pararon en bien ) habidas 
entre nuestro conde Ramón Be- 
renguer tercero, y el Obispo y 
Cabildo de dicha ciudad , y de b 
muerte del vizconde Udalardo Ber- 
nardo, y de quien le sucedití ene! 
Vizcondado. 

Cap. XX. De la muerte del conde 
Bernardo Guillermo de Besald , y 
de como se incorporaron tm esta-^ 
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do« con los del omde de Barcelona. 

Gap. XXL De las guerras que tuvo 
nuestro conde Ramón Berenguer 
el tercero en sus estados de Car- 
casona en Francia, contra el viz- 
conde Atto unido y aliado con el 
conde de Poltiers. 

Gap.. XXn. De la consagración de la 
iglesia de Sta. María de Tarrasa 
hecha por el obispo Ramón Gui- 
llermo de Barcelona. 

Cap, XXIU. De como la capilla de 
Sta. Cruz de Roda faé hecha 
iglesia parroquial , 7 de la donación 
á dotación que de ella hizo el obis* 
po Berenguer de Grerona al monas- 
terio de S. Pedro de Roda de la 
drden de S. Benito. 

Gap. XXIV. De como los de la ilus- 
tre y noble familia de los Gaste- 
llets de Cataluña , perdieron el res- 
peto á su legítimo y natural Seííor 
el conde Ramón Berenguer d ter- 
cero ) y de como los castigd rigu- 
rosamente. 

Gap. XXV. De ciertas contiendas que 
hubo entre los Abades de S. Mi- 
guel de Gozan , 7 el de Sta. Ma- 
ría de Arles ) sobre la jurisdicción 
de la igleaa de S. Pedro de Colle- 
ra del condado de Rosellon. 

Gap. XXVI. De como nuestro Sere- 
nísimo conde Ramón Berenguer 
el tercero de Barcelona , pasd con 
grande ejercito á la conquista de 
los moros é isla de Mallorca, ayu- 
dado de las armadas navales de las 
señorías de Pisanos y Genoveses* 

Gap. XXVIL De como los moros de 
las montañas de Prádes y Ciura- 
na , ayudados de los de los reinos 
de Valencia , Tortosa y otros , vinie- 
ron sobre Barcelona para divertir 
á nuestro Conde de la coaquista 
de Mallosica. 

Gap. XXVIIL De <¡oís» los Genove- 
ses no pudiendo sustentar la i^la 
y ciudad de Mallorca contra los 
moros , se la dejaron y entregaron, 
y se ñieron. 

Gap. XXIX. De como el venerable 
Abad de S. Rufo de la Proveoza 



(Mdegark) , íaé Hamado 6 decto en 
obispo de Barcelona, y de como 
el Serenísimo conde Biimoa Beren- 
guer el tercero pasd á Genova y 
Pisa para aliarse con los de aque- 
llas repúblicas contra los moroa de 
Tortosa. 

Gap. XXX. De como el conde Ra- 
món Berenguer volviendo de Ge- 
nova á Pisa, i viva fuerza con so- 
los los Barceloneses que le fueron 
acompañando , redujo á su obedien- 
cia á los rebeldes del castillo de Fd- 
sis hoy llamado Aguas muerta». 

Gap. XXXI. De como el cardenal 
Bosons (legado Apostdlioo que era 
en estas partes) mandd á & Ola- 
guer que aceptase el obispado de 
Barcelona, y de como faé consa- 
grado en la ciudad de Magalona 
en Frauda. 

Gap. XXXn. De como por muerte 
del conde Bernardo Guillermo de 
Cerdaáa, se vohrid i incorporar 
aquel Condado con el de Barcdo- 
na , sin que jamas se haya vuelto 
á desmembrar de A. 

Gap. XXXm. De la donación que 
nuestro Serenísimo conde de Barce- 
lona Ramón Berenguer el tercero 
hizo de la ciudad de Tarragona y 
su comarca al glorioso S. Olegario. 

Cap. XXXIV. En el cual se responde 
á dos dudas de mucha importancia 
que redundan dd auto de donación 
que los Serenísimos condes de Bar- 
celona hicieron á la iglesia de k 
ciudad de Tarragona y de toda so 
comarca. 

Gap. XXXV. Ddi privilegio que el 
conde Ramón Berenguer el teroe- 
ro did á los Barceloneses, per ha- 
berle ayudado en la recuperación 
del castillo de Fosis en la Provenza¿ 

Cap. XXXVI. De como el arzobispo 
S, Olegario pasd á Roma, y de los 
favores y Bula que obtuvo del pa- 
pa Gelasio estando en latáudad de 
Gaeta. 

Cap. XXXVII. De como nuestro con- 
de de Barcelona Ramón Berenguer 
el tercero , fu¿ desde Barcelona á 
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librar j volrer jxyr la inocencia de 
la Emperatriz de Alemania llama« 
da Matilde ) muger que fué del 
emperador Enrique quinto, é hija 
dd Rey de Inglaterra. 

Cap. XXXVIII. Enelcnalseresuel- 
Ten algunas dudas que á cerca de 
lo dicho en el capítulo precedente 
se ofrecen ; y juntamente se satis- 
face á algunos que han escritocon- 
tta dicha tradición. 

Cap. XXXIX. De como el Abad de 
S. Martín de la Grasa de la Ga- 
lla Narbonesa vino á Cataluña para 
apoderarse del monasterio de San 
Fdiu de Goixols , sd color de Pa- 
ternidad ó visita. 

Cap. XXXX. De como el santo ar- 
zobispo Olegario se halld y firmd 
en el concilio Lateranense celebra- 
do por el sumo pontífice Calixto 
II, y de como üé hecho Legado 
para las cosas de ambas Espafias. 

Cap. XXXXI. Del sepulcro y mau- 
soleo de Rabi Alfabii, y del lugar 
donde hoy dia se hallan sus vesti- 
glos y señales. 

Cap. XXXXU. De dos iglesias que 
dieion al monasterio de S. Pedro 
de Roda del drden del gran Pa- 
dre S. Benito los obispos Pedro 
de Zaragoza y Bel-enguer de Ge- 
rona , la una en Osera de Aragón, 
y la otra en este Principado de 
Catabña. 

Cap. XXXXm. Como nuestro sere- 
nísimo conde Ramón Berenguer 
el tercero conquistd la dudad de 
Toitosa y la de Lérida , y de los 
conciertoB ypactos que hfzo con el 
Rey moro de la misma dudad de 
Lérida. 

Cap. XXXXI V. De como el santo 
arzobispo de Tarragona Olegario, 
filé en peregrinación á visitar d 
santo sepulcro de Jemsalen, de su 
vudu i Barcelona , y dd estraño 
gozo y alegría con que fué redbi- 
do de todos los de aquella dudad 
y comarca. 

Cap. XXXXV. De la vida y muer- 
te dd santo Príndpe y obispo de 



Urgél Odón , y de como al mo<- 
do antiguo fué canonizado por d 
obispo Pedro Bernardo de la mis- 
ma iglesia de Urgél. 

Cap. XXXXVI. De como d rey D. 
Alonso de Aragón gand de los mo- 
ros la dudad de Lérida, y de su 
muerte sobre la villa de Fraga. 

Gap. XXXXVII. De como d conde 
de Barcdona Ramón Berenguer d 
tercero , did en feudo d conde de 
Hugo Ponce de Ampurias nmchos 
castillos y tierras en Cataluña, y 
muy en particular d castillo m 
Pavía , y todo lo que hay hasta el 
de Estopañá, y desde aquí has- 
ta la dudad de Fraga. 

Cap. XXXXYin. De las contiendas 
que hubo entre el Dean y Cabildo 
de la catedral de Barcdona sobre 
la capellanía mayor de la parro- 
quid iglesia de Sta. María de la 
misma dudad , y de la sentencia 
difinitiva que sobre ella dieron , co- 
mo á jueces arbitrarios, el arzo- 
bispo de Tarragona 8. Olegario, y 
d obispo Berenguer de Gerona. 

Cap. XXXXIX. De como d conde 
de Poitiers se hizo tirano del con- 
dado de Tolosa. Toman los tolosanos 
las armas contra su gobernador , y 
sacan de la cárcd á su naturd Se^ 
ñor, con quien poco después tuvo 
guerras nuestro conde de Barcdo* 
mi, y sobre qué. 

Cap. L. De la dieta, cdrtes, ó esta* 
dos que d conde de Barcdom tu- 
vo á sus vasallos , y de algunas 1^ 
yes que estaUedd en &vor dd es- 
tado edesiástico. 

Cap. LI. De la rota y rodhadada ba- 
talla que los moros dieron á nues- 
tros Catdanes en Corbins, y de 
las vistas de nuestro Conde con 
d Rey de Aragón , y lo que de 
días resultd. 

Cap. LII. De como la Señoría ^ 
Genova envid embajadores á nues- 
tro Conde de Barcdona, y so- 
bre que; y lo que de la embajada 
resultd en grande honra y prevé* 
cho de Cataluña. 
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Cap. LIÜ. De como noestio conde 
Ramoo * Berengner tercero envid 
embajadores al príncipe 7 duqoe 
de la Polla, conde de Sicilia Rogé- 
rio, 7 de los que en retomo le en- 
ríó dkbo Prúicípe, y sobre qaé 
fueron dicbas embajadas. 

Cap. LIV. Délas gnerras civiles que 
hubo en Cataluña entre el sereioí* 
aimo conde Ramón Berengner el 
tercero, Y el conde de Ampnrías 
Ponce lingo 9 y de como pararon 
en bien. 

Cap. LV. De la reedificación de la 
metropolitana iglesia de Tarragona; 
y de la donación que el santo ar- 
zobispo Olegario hiao de aquella 
ciudad á Kamon Aguild y Bor- 
deto con titulo de Príncipe de Tar- 
ragona. 

Cap. LVI. De como el arsobispo S. 
CHegario se halld presente , y se 
subscribid en el concilio de Clara- 
monte de Francia, celebrado por el 
sumo pontífice Inocencio 11. 

Cap. LVn. De como los caballeros 
Templarios vinieron á fundar su 
religión en Cataluíia : y dase algu- 
na noticia de sus principios en la 
Iglesia de Dios. 

Cap. LVni. De como á nuestro con- 
de de Barcelona Ramón Berenguer 
no le durd la administracicm de sus 
seáoríos, no obstante que fiíese 
religioso Templario; y de como 

. restituyó á la catedral de Barce- 
lona los molinos de Estadella. 

Cap. LIX. Del testamento y muerte 
del serenísimo conde de Barcelona 
Ramón Berenguer tercero. 

Cap. LX. £n que se averigua qaé 
años de edad tenia nuestro conde 
Ramón Berenguer tercero cuando 

I murid, y cuantos hijos é bijas de- 
jd de las tres mugeres que tuvo 
sucesivamente. 

Cap. LXI. De la restauración y re- 

' conciliación que hizo el santo 
arzobispo Olegario de la parroquial 

i iglesia de 8. Vicente de Valldoreix 
con el Abad de S. Cucufate del 
Valles, con la que hoy está den- 



tro de la villa de sn nombre. 
Cap. LXn. De cierta contienda que 
tuvo nuestro conde Ramón Beien- 
guer cuarto en el ingreso de su 

Ebiemo, con el Veguer de Barce- 
la llamado Berengner Ramón de 
CasteUet. 

Cap. LXni. De como el arzobispo 
de Tarracona y obispo de Barce- 
lona 8. Olegario procurd el au- 
mento del hospital de 8ta. Snla- 
Ba que estaba junto á los palacios 
de los antiguos Condes de Barcelona. 

Cap. LXIV. De como los tres berma- 
nos, 8efk>res de la villa de Peraladá, 
se vinieron á poner junto con su 
villa bajo la protección de nues- 
tro conde Ramón Berenguer el 
cuarto. 

Cap. LXV. De como el conde Ra- 
món Bermguer el cuarto escribid 
al gran Maestre de los Templarios, 
para que le enviase diez caballeros 
de los de su religión á este Princi- 
pado , y porqué. 

Cap. liXVl. De la elección hecha 
por los aragoneses en Rey suyo, 
de la persona del infimte D. Ra- 
miro raonge profeso sacerdote , y 
obispo electo de Barbastro y Roda. 

Cap. LXVU. En que se averigua co- 
mo el estar retirado, en el reino de 
Aragón y ausente del Principado 
de Cataluña Guillermo Ramón de 
Moneada gran Senescal, no fué 
por haber muerto el arzobispo de 
Tarragona, sino por otras cosas 
que se veranen esta relación y ca- 
pítulo. 

Cajp. LXVIII. De como revivieron 
las antiguas contiendas entre los 
Condes de Tolosa y Barcelona , y 
en qué pararon. 

Cap. LXIX. De un sínodo que ce- 
lebrd en Barcebna el santo arzo- 
bispo Olegario, estando ya muy 
enfermo y cercano á la muerte. 

Cap. LXX. De la donación que el 
conde de Barcelona Ramón Beren- 
guer el cuarto hizo de la ciudad 
de Tortosa al ilustre y estrenuo 
caballero Guillermo, sc^r de Mon- 
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pdkr del reino de Francia. 

Cap. LXXI. De la muerte y tepol- 
tura del Santo obispo y arzobis- 
po de Tarragona Olegario. 

Cap. LXXII. De como los aragone- 
ses sacaron la princesa D! Petroni- 
la con ardid y mafia , del poder 
y entre manos del rey de Castilla, 
y como la «asaron con nuestro con- 
de de Barcelona Ramón Berenguer 
cuarto. 

Cap. LXXin. En el cual se averigua 



el día y afio cierto en que se con- 
cluyó e) casamiento de nuestro Se- 
renísimo conde de Barcelona con 
la princesa de Aragón D! Petronila. 
Cap. LXXIV. De bs vistas del rey 
Ramiro de Aragón con nuestro Se- 
renísimo conde de Barcelona en 
el castillo de Gerp , y lo que de 
ellas resultd; y de como ambos 
entraron en la ciudad de Zaragoza, 
y del recibimiento que los Arago- 
neses les hicieron. 



LIBRO DÉCIMO OCTAVO. 



Cap. i. De las nuevas contiendas que 
tuvo4iuestro conde Ramón Beren- 
guer el cuarto (luego que hubo 
concluido su casamiento) con el 
conde Hugo Ponce de Ampurias. 

Cap. II. De algunos varios y céle- 
bres acontecimientos de este afio 
1137 sucedidos en Catalufia y Ara- 
gón. 

Cap. III. De las vistas de nuestro 
conde de Barcelona y príncipe de 
Aragón Ramón Berenguer , con el 
emperador D. Alonso su cufiado 
en Carrion 9 y lo que de ellas re- 
sultó. 

Cap. rV- De como nuestro Serenísi- 
mo conde de Barcelona y príncipe 
de Aragón did la investidura del 
vizconckdo de Barcelona á Reber- 
ter , junto con todos los alodios y 
señoríos que d tenia en el monas- 
terio de S. Cucufate del Valles. 

Cap. V. De la segunda vez que en 
Carrion se vieron el -emperador D. 
Alonso de Castilla , y nuestro con- 
de de Barcelona príncipe de Ara- 
gón Ramón Berenguer el cuarto, 
y lo que de estas vistas resultd. 

Cap. vi. De como los CabaUeros del 
hospital de Jerusalen y del templo 
de Salomón, se concertaron con 
nuestro conde de Barcelona y prín- 
cipe de Aragón sobre la pretensión 
y derecho que pretendían tener 
en aquel reino. 

Cap. VII. De como nuestro conde 
de Barcelona Ramón Berenguer y 



prüicipe de Aragón , fortificd y pu- 
so guarnición ai castillo de Daro- 
ca qne estaba en frontera de los 
moros. 

Cap. VIII. De como el rey de Na- 
varra Garda Ramírez con su ejér- 
cito destniyd y tald todo lo que 
hay desde Tudela hasta Zaragoza, 
estando nuestro conde de Barcelo- 
na Ramón Berenguer asistiendo 
al concilio que se celebraba en Ge- 
rona. 

Cap. ex. De como la primera casa 
de la religión militar de los Tem- 
plarios que hubo en Espafia , fué 
en este nindpado de Catalnfia. 

Gap. X. De la muerte del venerable 
obispo de Barcdona Amaldo Ar- 
mengol, y elección de Guillermo 
de Torroia en sucesor suyo. 

Cap. XI. De como el conde de la 
Provenza Berenguer Ramón , tomd 
la posesión de aquel estado después 
de muchas guerras que en él tuvo 
y de su muerte. 

Cap. XII. De como nuestro coñete 
de Barcelona Ramón Berenguer y 
príncipe de Aragón volvid otra 
vez á la Provenza donde defendió, 
ampard y puso bajo su protección 
á su sobrino , hijo dd difunto Be- 
renguer Ramón conde de la Pro- 
venza. Rinde i losBauceses , y de- 
ja avasallado i su capitán Ramón 
de Bauceo. 
Cap, XIU. De la tregua que entre 
sí hicieron nuestro ^nde Ramón 
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Berengaer j príndpe de Amgon 
7 el rey de Navarra, y de las 
alianzas qae amboi hicieron con el 
emperador Alonso en las vistas que 
tuvieron en S. Esteban de Gormas 
para ir á la espedidon da Almería 
contra moros. 

Cap. XIV. De la ooncjaista qne hijso 
de la ciudad de Almería en Anda- 
luda nuestro serenísimo conde de 
Barcdona y príndpe de Aragón 
Ramón Berenguer, ayudado de la 
S^oría de Genova y aliado con el 
emperador Alonso r^ de Castilla, 
y d rey de Navarra D. Garda Ra- 
mírez. 

Cap. XV. En que se prosigue la ma- 
teria dd capítulo i^ecedente , y 
del dia derto en que filé dd todo 
rendida Almería. 

Cap. XVI Dd modo que en repartir 
los despojos de la dudad de Alme- 
ría guardaron entre sí los Príndpes 
cristianos, y los Generales de la 
Seíioría de Genova que se hallaron 
en su conquista y rendimiento. 

Cap. XVII. De como d almirante 
de Catahiíla Galceran de Pinds y 
el Seáor del castillo de Suyil lla- 
mado S. Cerní, fueron libres dd 
cautiverio y poder de los moros en 
que quedaron en la guerra de Al- 
mería por intercedon dd Proto- 
mártir S. Esteban , y de S. Dioni- 
sio Areopagita. 

Cap. XVni. Délas prevenciones que 
nuestro conde de Barcelona y prín- 
dpe de Aragón Ramón Berenguer, 
el cuarto, hizo para la conquista 
de la dudad de Tortosa. 

Cap. XIX. De como nuestro Conde 
Uegd á Tortosa , del sitio puesto á 
la dudad , de los hechos de armas 
y sangrientas refriegas que entre 
los nuestros y los moros sucedieron. 

Cap. XX. De conio volvió en gracia 

Í amistad del conde de Barcelona, 
once de Cervera, y porque can- 
sa estuvo desgraciado. 
Cap. XXI. De la necesidad y fdta 
de dinero que tuvo nuestro conde 
de Barcdona estando sobre la Zu- 



da de Tortosa^ y porqué caminos 
la remedid. 

Cap. XXn. De conx> se entregd la 
Zuda de Tortosa á nuestro conde 
de Barcelona Ramón Berenguer* el 
cuarto príncipe de Aragón. 

Cap. XXIII. Dd repartimiento qne 
nuestro conde de Barcelona hizo 
entre los. que le ayudaron á con- 
quistar la dudad de Tortosa. 

Cap. XXIV. De la fundadon que el 
obispo de Barcdona Guillermo de 
Torreja , hizo dd monasterio de S. 
Migud de MarmeUá de ^canónigos 
reglares de S. Agustín en d terri- 
torio de Vil!afranca dd Panadés.' 

Cap. XXV. De como nuestro conde 
de Barcdona y príncipe de Ar^n 
Ramón Berenguer d cuarto con- 
quistó las dudades de Lérida , y 
Getosa hoy Mequinenza, y la vi- 
lla de Fraga. 

Cap. XXVT. De como nuestro con- 
de de Barcdona y prúidpe de Ara- 
gón Ramón Berenguer se casó con 
U princesa D9 Petronila hija del 
rey D. Ramiro de Aragón , y dd 
voto que cumplid en la dudad de 
Gerona d cual habia hecho cuando 
fué á la conquista de Almería; 

Cap. XXVn. De como nuest^ con^ 
de Ramón Berenguer pasd á la 
dudad de Arles de Francia para 
sosegar los nuevos movimientos de 
los Baucéos , y de allí á Narbona 
á ostigar d vizconde Trencabelh 
Seílor que deda ser de Beders y 
Carcasona. 

Cap. XXVm. De la dedicadon de 
la iglesia de S. Memerto ó Mame- 
te de Rimors hecha por d obispa 
Berengario de Gerona. 

Cap. XXIX. De como nuestro coadt 
de Barcdona y príndpe de Aragón 
Ramón Berenguer dottf la igláia 
catedral de Tortosa, dd obispo que 
nombrd para ella , y de como y ea 
qué dia filé su consagradon. 

Cap. XXX. De la fimdacion dd mo- 
nasterio de Santas Cruces dd drden 
del Cister hecha por el gran Se- 
nescd de Cataluíia y Ara^ Gui- 
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llermo Ramón de Moneada. 

Gap. XXXI. De las vistas que tuvie- 
ron el emperador Alonso y nuestro 
conde 7 príncipe de Aragón Ra- 
món berenguer en Tndela de Na- 
varra junto á aguas Caldas, y lo 
que de ellas resultd. 

Cap. XXXn. De algunos disgustos 
que hubo entre los condes de Bar- 
celona y el de la Provenza de una 
parte , y el de Fox por otra ; y en 
que vinieron á parar. 

Gap. XXXIII. De como nuestro con- 
de de Barcelona y príncipe de Ara- 
gón fué á socorrer el rey moro de 
valencia llamado Lobo por ser su 
vasallo contra los moros Marmu- 
res. 

Gap. XXXIV. De la enfermedad que 
tuvo estando en dias de parir la 
reina de Aragón y condesa de Bar- 
celona D? Petronila muger que fué 
de nuestro conde Ramón Beren- 
guer, y de como llegd al ultimo 
estremo de la vida , y del testamen- 
to que ordenó y de su felice parto* 

Cap . XXXV. De las grandes enemis- 
tades 7 guerras que hubo entre 
nuestro serenísimo conde de Barce- 
lona Ramón Berenguer, 7 el de S. 
Gil y Tolosa llamado Ramón, 7 
de donde se originaron. 

Cap. XXXVI. De como el conde de 
Barcelona Ramón Berenguer el 
cuarto acabd de echar de las mon- 
tadas de Prades á los moros, 7 de 
como did la alcaidía del castillo de 
Giurana en propiedad á Beltran de 
Gastellet. 

Gap. XXXVn. Del acaecimiento 7 
aumento de casas que recibid por 
estos tiempos la ciudad de Barce* 
lona. 

Gap. XXXVm. De la fundaci<m del 
insigne monasterio de Sta. María 
de Pohlet del drden del Cister he- 
cha por el conde de Barcelona Ra- 
món Berenguer príncipe de Ari^on. 

Gap. XXXIX. De como nuestro Con- 
de redimid v comprd á la leíioríá 
de Genova ía tercera parte que de 
la ciudad de Tortosa había tocado 



á los Genoveses , cuando filé coü- 
quistada de los moros. 

Cap. XXXX. De los] pleitos civiles 
que hubo entre nuestro Conde 7 
el Senescal Ramón Dapifer de 
Moneada sobre lo que pretendia 
tener en la ciudad y territorio de 
Tortosa. 

Cap. XXXXI. De como los potenta- 
dos] y sefíores del vizcondado de 
Bearne se pusieron bajo la pro- 
tección de nuestro conde de Barce- 
lona príncipe de Aragón Ramón 
Berenguer el cuarto , 7 de como le 
eligieron por Gobernador de aquel 
Estado. 

Cap. XXXXII. De como el rey Luis 
de Francia el jrfven , entrd en Es- 
paña con pretesto de visitar el cuer- 
po del apóstol Santiago , y de lo 
que le acontedd con nuestro conde 
de Barcelona y príncipe de Aragón 
Ramón Berenguer. 

Gap. XXXXm. De como el conde 
Hugo de Ampurias concedid al 
Abad 7 monasterio de S. Pedro de 
Roda el tener carabela 6 barco pa- 
ra pescar así en el estanque de Cas- 
tellón, como en el mar de su se- 
ñorío , sin correspcmdencia de diez- 
mo, ni otro derecho alguno. 

Gap. XXXXIV. De los nuevos albo- 
rotos 7 contiendas que levantaron 
en la Provenza Ramón de Bando 
7 los suyos, quebrantando la fé 7 
juramento á nuestro conde de Bar- 
celona. 

Gap. XXXXV. De las contiendas y 
disensiones que hubo en el conda- 
do de Rosellon entre el obispo Ar- 
naldo de Elna , 7 Gaoberto de Al- 
bernia caballero principal, sobre 
qué íiieron , 7 en qué pararon. 

Gap. XXXXVI. De la reedificación de 
la iglesia 7 monasterio de Santa 
Eulalia del Campo de canónigos 
reglares de S. Agustín, 7 del esta- 
do que hov tiene dicha iglesia. 

Cap. XXXXVn. Como nuestro sere- 
nísimo conde Ramón Berenguer 
volvió de Ja Provenza , 7 lo que 
hizo estando en Léáda, desposo- 
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riogqae conoertd entre nx hijo Ra- 
món Berenguer y la infiínta Doña 
Sancha hija del emperador Alon- 
so de Castilla , y venida del obis- 
po de Pamplona á esta tierra , y 
porqué. 

Cap. XXXXVm. De como nuestro 
conde de Barcelona y príncipe de 
Aragón Ramón Berenguer ayndd 
y raJid á la vizcondesa de Narbo- 
na Ermengauda, contra algunos 
setiores que la inquietaban y per- 
turbaban la paz de sus estados y 
señoríos. 

Cap. XXXXIX. De la embajada que 
hizo nuestro conde y príncipe de 
Aragón Ramón Berenguer al em- 
perador Alonso , y porqué ; y de 
como por muerte de dicho Empe- 
rador hubo nuestro Conde de ir 
á Castilla. 

Cap. L. De como nuestro Conde y 
Príncipe de Aragón rólvió de Cas- 
tilla, y de como se trujo de allí 
á la emperatriz Richilda viuda del 
difunto emperador Alonso, y guer- 
ras que tuvo en las fix>nteras del 
reino de Navarra. 

Cap. LII. De la estrecha amistad y 
parentesco que nuestro conde de 
Barcelona tuvo con el rey Enrique 
de Inglaterra , y de como le ayu- 
dó en las guerras que tuvo en Fran- 
cia conua el conde de Tolosa. 

XIap. LH. De la fundación del mo- 



nasterio de nuestra Señora de Bel- 
puche de las Avellanas del drden 
de los Premonstratenses , único j 
solo en Cataluña. 

Cap. LIII. De los casamientos que it 
hicieron entre el conde Ramón 
Berenguer de Provenza sobrino que 
era dd nuestro de Barcelona, con la 
emperatriz Richilda viuda del em- 
perador Alfonso V sobrina de Fe- 
derico II. llamado Barbarroja , y 
de algunos de los capítulos y pac- 
tos de aquel matrimonio. 

Cap. LTV. De como nuestros Condes, 
tio y sobrino, Ramón Berenguer de 
Barcelona y Ramón Berenguer de 
Provenza, partieron para la corte 
del emperador Federico: cae ma- 
lo el de Barcelona , hace su testa- 
mento de palabra , y nwere en el 
Burgo de S. Dalmacio. 

Cap. LV. De como el conde de Pro- 
venza Ramón Beranguer , nmerto 
su tio el de Barcelona , Uegd á la 
corte del emperador Federico, y 
alcanzó de él la confirmación y 
privilegio de todo lo que el aíio 
antes se habia pactado y capitulado. 

Cap. LVI. Del lugar cierto donde 
fué enterrado el conde Ramón Be- 
renguer el cuarto de Barcelona y 
príncipe de Aragón , y del tesu- 
mento sacramental que hizo, y de 
los hijos é hijas que del dicho Con- 
de quedaron. 
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SEGUNDA PARTE 

DE LA CRÓNICA UNIVERSAL 

DEL 

PRINCIPADO DE CATALUÑA. 

VOR EL 

Dr, GERÓNIMO PUJJDES, 

LIBRO SÉPTIMO- 
CAPÍTULO PRIMERO. 

fi/i el cual $e prosiguen las victorias de los Alárabes pasan^ 
do d la Oalia Narbonense y Lanp^doque ; y concertados 
con Eudo llegan á la Aquitania donde se quedan con iW- 
mes , Agde , Aviñon y Montpeller. 

V encído por los bárbaros Alárabes el infelioe y desdichado 
D. Rodrigo tfltímo Rey de los Visogodos de Espaáa , en aque- 
lla fiera y cradelfsimá batalla del año setecientos catorce de 
nuestra salud: apoderados aquellos enemigos de la mayor parte 
de fispaáa y de las fuerzas de la tierra; quedando señores de 
todo lo bueno que habia en Cataluña : concertados con Moños 
señor de Cerdaña , como quedó dicho en los líltimos capítulos 
de la primera parte ; mudó Cataluña de señor y estado. Y yo 
mudé de Ijbro ; no sé sí amedrentado del estruendo de las ar- 
mas , que en semejantes ocasiones dá niiedo y espanto. Aque- 
llos que mas prometen echar de sí las perturbaciones y temo- 
res, suelen ser los mas tímidoSi, desleídos y espantados, y de- 
jan en la necesidad padres , deudos , parientes , amigos y las co- 
sas mas caras y preciadas por salvarse á ai mismos, como» j, ^^ ^^ 
á cada uno mas convenga y nalle lugar y refugio mas apto y ' * 
acomodado: que el pellejo y otro tanto dará eí hombre y cuan- 
to ú&Bk^t. mas preciado , por guarecer su alma y vida : bien que 
se me puede fiar haber sido mi hecho no cobarde ; mas &í de 

TOMO /. I 
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honesta retirada; ausentándome luego qnedíto en la soledad por 
algún tfempo ^ aguardando al qáe me lü>rd de la pusUanimídad 
de iQÍ espíritu, y de la recia tempestad que corría; cual 
se vieron los demás de nuestros Visogodos catalanes. De estos ya 
dijimos que se retiraron y escondieron por las cuevas y altos ris- 
cos de las fragosas sierras , é inaccesibles alturas de los enrisca- 
dos montes Pirineos , con ñrme esperanza de poder bajar á ven- 
cer á los Alárabes, pues estaban por los llanos, y quitarles laa 
tierras que habian conquistado dejándolas en la antigua libertad 

5[ue antes teman: con los medios y armas, que con el Divino 
ávor veremos en esta segunda y denuis partes de la crdnica. 
AfiodeCris- Y para poder entender mejor lo que se ha de ver ab^'o, es 
^^ 7H* menester traer el agua de atrás y representar algunos hechos,, 
que al principio parecerán de fuera de nuestro intento ^ que sa- 
bidos se echará de ver caerán muy á su propdsito , y á nuestro 
cuento : particularmente que se nos acuerde de que dejamos á 
los moros conquistadores de la tierra , triunfando de los godos de 
esta provincia desde que se concertaron con Modos setfor de Get^ 
dada. Por el cual nefando concierto quedó JVEoíios Grobemador 

E)r los moros, capital perseguidor de los cristianos, enem^ de 
ios y de su tierra» Ganado pues por los moros un paso tan 
importante para pasar á lo alto del Pirineo , se alargaron y es- 
teMieron sus pendones y escuadras por el Langüedoque^ y Gra- 
lia Narbonense^ Desde donde movieron guerra al Duque £uda 
Príncipe de la Aquítania , muy poderoso sedor y temido de to- 
da PVancia: siendo Capitán G^eral 6 Príncipe y supremo Sedor 
de estas campadas el moro Senia 6 Semie : (i) de quien tengo 
hecho comemoracion en la otra parte^ y pienso sea aquel pn^o 
á quien Juan Vasco escribiendo de estos sucesos llama Zama f 
algunos de los nuestros llamaron Soma : del cual dice nuestro 
Tomích que era Rey de Marruecos, que es tanto como decir do 
la provincia Mauritania en África: aí^diendo que este moro fiío 
el primero que reinó en Kspada, y Langfiedoque después de Ift 
entrada de los moros d Alárabes en estas provincias , dando el 
^-^ principio de este imperio ó sedorfo eo los ados de Ghristo 723^ 
y asi 15 de^Mies de la primera entrada que habían hecho los 
moros en el de 707; y nueve después de la general destruccioa 
de Espada y derrota del Rey Rodrigp^ hecha en el de 714: (^ 
para que se ipea cuanto tiempo gastaron los morca antea de apop^ 

(i) Anales ée Ripoit diados por J^riia^ K i^c^x. 

1%) Los hiseoriadoreft árabes que ha pabJicada el erodila D. José Aatíh^ 
nlo Conde ( torp. i.^ pag. %^ y siguientes) suponen dada la lamentable 1>a^ 
talla del Guadalete y muerte del Rey Rodrigo el afio ^id , y á Masa Bea 
Noseír caudillo musiim dueño ya en el misma afio de Barcelona , Gerona^ 
Amporiae y Hstboasu La diferencia entre estos j otros h¡4tortadores pra?if 
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dérane de lo q«e tavíeron en Cataluña y poder pasar al Lan* 
gfledoque y Galia Narbonense. Verdad es^ que me parece se 
engafio imestro autor en decir: que este Soma reynase lias* 
ta la Tenida de Garlo Magno : por ao tener noticia de los demás 
que tras de aquel hallaremos Jbaber reinado en Gatalulía. Y 
aunque sea verdad escriba Gerónimo Zurita (eruditísimo autor 
de lo» Jnales de Aragón) haber sido aquesta entrada de los 
moros en la Galia Naraonense por el año 715 y por tanto un 
aüo-despues de la. derrota del Rey Rodrigo: por ventura lo de- 
bk5 creer así , movido de lo que comunmente and£^ de mano en 
tnano, y de lengua en lengua, afirmando que en dos afios se 
perdió España : que de esa suerte vencida la potencia de los Go- 
dos en el principio del año 7149 vendría bien en el fin de 715, 
abundo aifo tras la destrucción antedicha , entrar los moros por 
la provincia Narbonense: pero (salvo los buenos respetos se de- 
ben á este autor cuanto al que .m^s) esto no puede ser. Porque, 
si aun en 716 hasta 19 estaba la mayor fuerza de los Alárabes 
sobre Tarragona, Barcelona y otros pueblos de Cataluña, y des- 
pués se concertaron con Moños (i), ¿como puede ser posible 
que ya entrasen en la Francia Narbonense en el año 715? Y 
aunque sea verdad fuese grande el poder de los moros ; con to- 
do esto siendo tan reciente la victoria en las batallas pasaron en 
Sobrarbe y Rivagorza (de que en breve se dará alguna noticia) 
y asi tantas las partes y puestos donde se habia de acudir , no 
me persuado , que se dividiesen las fuerzas de los bárbaros por 
nuestras tierras y provincias, sin tener seguridad del como habian 
de quedar las que apenas sentian el yugo que se les habia pues- 
to sobre el cueUo. De suerte que tengo por mas allegado á ra- 
sen lo que escriben autores, de mucha autoridad, afirmando: 
que la entrada de este caudillo moro en la provincia Narbonen- 
se fué , por los años 720 hasta el de 723. 

Habiendo entrado Soma 6 Zoma en la Narbonense tuvo 
érandes batallas y hechos de armas con los pocos Visogodos que 
habian quedado en aquella Provincia: que dejo, pues no me 
toca el referirlas á lo largo. Basta saber sucintamente que murid 
el Zama en la Narbonense , y que tuvo grandes batallas y he- 
ehos de armas ; en alguna de las cuales acabó su vida sucedién- 
dole en el señwío otro alárabe llamado Azan 6 Hadam (h^jo de 
MeUch) y enviado por Zelzilch Miitamolin de los Alárabes de 
África , según que entre otros lo refiere el doctísimo Genebrar- 
do; diciendo los demás que este Hadam continuó la guerra dos 



He en nuestro concepto, del modo de reducir. los afios de la Egira arábiga i 
los años >de la .encarnacioa ó nacivídad» 
(1) Lib. 6. cap^ 1481 i49i i^o^ ¿e la i." farte dt esta Crónica. 
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ailos 7 medio en la Calía Narbonense y después entró por la 
AqQÍtania contra el Duque Endo como Bien presto lo veremos. 
Verdad es , que Genebrardo altera este orden y pone primero á 
Hadam antes que á Zama ; pero á mí por añora me importa 
poco que aqueste 6 aquel capitán ñiese primero. 

Estaba aquel Dnqne Eudo por entonces ocapjEttio y aun har- 
to apretado de Carlos Martel mayordomo de Francia^ que lá 
gobernaba por la imbecilidad y flaquera del Rey Teodorico ^ de 
cuyos afeminados hechos escriben largamente sus historiadores 

Año fa4. franceses (i). En efecto, según estos y otros cuentan fíié, tan 
grande el aprieto en que se vio Eudo , que en los ^os ^24 foé 
vencido y desbaratado por los franceses. 

Viéndose el triste r^udo en tan grandes aprietos y trabajos 
determind concertarse con los moros de las provincias del Lan-» 
gfiedooue, Narbona, y Gataluf(a: tomando por medianero de 
tan infame trato y concierto á sq yemo Moítos s^or de Ger^ 
daíta. 

Entonces habian ya muerto Hadam y Zama s^n Gendl^rar* 
do , y reynaba otro moro llamado Abderramen : á qoien ya loa 

Afio f%S' ^^^^^^^s franceses dan título de Rey (a) : salvo el doctísimo 
Cenebrardo, que escribe fue levantado Gobernador, hasta qoe el 
Miramolin enviase otro caudillo. Vame poco ea estas averigua*- 
ciones; y así paso adelante en contar; que en efecto bien proo^ 
to envió el miramolin i Esparta á Isaleam , y á este lu^o su« 
cedid el propio Abderramen. Este pues escuchd el trato , y fir^ 
mados los conciertos entró con sus gentes v ejércitos por la 
Aquitania en el dicho ario 725 : bien que no mlte quien lo alar* 
gue al ario 29 , y fué tan grande la muchedumbre de los que 
entraron en aquella Provincia que como particulariza Sabesico 
siguiendo al bibliotecario I^ateranense pasaron de trescientas mil 
personas , que sin duda deUeron de ser las que trahian armas 
para pelear, porque con las otras, muchos y graves autores di- 
cen, que entre hombres y mugeres Aieron cuatrocientas mil 

Zurita! pelanas, las que de esta vez pasaron el Carona, v tratando de 
esto el monge Causberto Fabrído (cronista aragoná antiguo, en 
su crónica , sacando lo que dice de la crdnioa antigua llamada 

Cap. I. PaMheon) refiere que este Abderramen por otro nombre lla- 
mado Muley Aboalí , de AMca pasó con trescientos mil caballe- 
ros y veinte y cinco Reyes. Que para tal empresa cual se sí- 
guio , tantos eran menester. 

Entrado que buvo aquella vil canalla para la Aquitania, iiiih 

(i) Paulo Emilio y llb. «i. Tilio. Gagnino. 

{%) Paulo Diac. lib. 6. cap. 14. vetarás ediiionis | et lo nova cap. ñ 
Mariana^ Piihon Ann% Scoto^ Saronio% 
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gmi eoMÍerto giutfdd de los que estaban puestos ocm Eudo , an- 
tas biéo apoderándose de las plazas fuertes y pueblos por donde 
las eompafiías iban pasando ^ se quedaron con el señorío de Mar-* 
gajkma , Boideus , rotiere , Aviíkm , y otras famosas ciudades 
que son de aquellos paises de las metrópolis y regiones que 
decitro de sí encierra la Aquitania. 

Visto por Eudo haber llevado á su casa el fuego que se la 
abrasaba , arrepentido tarde , tentd lo que no pudo porque se le 
quedaron los moros con Nimes , Agde ^ Aviííoa y MontpeUer« 

CAPÍTULO H. 

Del estado tuvieron los cristianos de Cataluña que no $e ha-* 
bian sujetado á los moros , y grande número de Iglesias y 
Monasterios habia por los montes en estos tiempos. 

lañando lo referido en el capítulo precedente pai^a en^^o¡r%s* 
aquellas provincias de Francia allí nombradas ; los cristianos vi-* 
sogodos de Cataluña que dg'amos en la primera parte vivian 
en uno de dos estados* Unos como quedó dicho de los barcelo-r 
neses y egarenses (i) , y otros de este jae« , que estaban arraiga- 
dos en su pais natal con gruesas haciendas y posesiones ^ y se les 
hacia de mal dejar su patria , comodidades , y raices que teniaa 
en aquella , con los conciertos y promesas que hubo de parte de 
los moros , rindiéronse y aceptaron parte de la miserable servi- 
dumbre, quedando mezclados con los moros y esclavos de ellos, 
viviendo juntos en los pueblos y ciudades i6 moraban , pagando 
aquellos miserables los tributos declarados en el cap. 152 del li-^ 
bro 6? Y á estos comunmente (según se conforman todos los cro- 
nistas) llamaban mozárabes* Por lo que dicen Blancas y otros que 
Muza en alárabe quiere decir cristiano y llamarles muzárabes 
y mozárabes era tanto como si les dijeran cristianos de los. Ala^ 
rabea , 6 siíbditos de aquellos : ó según algunos ; mixti^arabes^ 
meztizos entre cristianos y Alárabes ; d medio Alárabes ; de los 
cuales se hacia muy poco caudal. 

Otros que tenían mas sangre en el ojo , pechos mas genero- 
sos y ahidalgados, t{ue no preciaron tanto guardar las haciendas, 
cuanto escaparse de tan miserable estado y servitudes , cuales en 
la primera parte tengo señaladas ; salvando la libertad para ma^ 
jores y mas escelentes fines , no permitiendo que los infieles les 
tuviesen el pie sobre el cuello , escogiendo antes viyir ^n po-» 

(1) SgQra , hoy Tarrasa , Villa i 4 leguas al norte de Barcelona ; sobra 
coyas antigoedades tíeoe la Real Academia de la liísforía tioa Memoria ea« 
erica por ano de los «dltores , cuya impresión resotvid , 7 «o 4a <?ual <e t<Q« 
4lfican al|(uoaa «oficias cooceroi^otes a ^sta época^ 
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breza y libertad que estar con tan ¡cesada sójeoion en imi eaner^ 
ise apartaron de los pueblos y retiraron á las cae?as, ei^anlán- 
dose en las espesa selvas é intrincados bosq^ues de loa montes 
Pirineos, y otras partes segaras, donde les guiaba su ventura 
escondiéndose por los lugares incultos y altos riscos, como la 
inclemente furia de los bárbaros les daba mas lugar para aiH 
sentarse. Conserváronse muchos como leales águilas por los al^ 
tos agujeros de las inaccesibles peñas en las montuosas torres, 
en los páramos y desiertos de los densos bosques , en las pnn 
fundas valles , secretos escondrijos y ásperas fortalezas , esperan- 
do pagase la furiosa tempestad y rayo , que iba abrasando toda 
la tierra y se acabase la miserable calamidad que padecían al- 
gunos , que , oon ser señores de altos y fuertes castillos , tenian 
haber y poder de sustentarse con ellos, acompañados de la es* 
Año r^^^peranza fiel amigo que nunca 6 tarde desampara á los hombres 
de buen pecho ; connados de lo que les bastaba se ponían en re- 
sistencia desicubriendo unos y otros su valor con esto : que sin 
caudillo 6 capitán general , ni rey d potentado que les acaudi- 
llase , siendo caballeros particulares , tuviese cada uno un prín- 
cipe en su pecho para la defensa de su patria. Pasaba esto 
Eirticuiarmente en las partes de Ribagorza, Pallas, Gerdaña, 
apsir, Gonflent, Roselíon, y montes \iel Garona, tierras de 
montes y sierras , fragosos y quebrados pasos para la gente de 
guerra , que anda con las armas á cuestas. 

La misma fortuna que corría por los seglares vino para b 
muchedumbre de eclesiásticos y grande mímero de religiosos y 
monges vimos en la primera parte había en los monasterios y 
conventos de este Principado: que unos se quedaron entre los 
mismos moros , otros iban á los montes con los sagrados librea 

?r reliquias santas. De estos , los últimos lograron mejor así por 
o que se referirá mas abajo , como también por lo que se les 
acabó de una vez el trabajo , y á los otros mil veces se lo redo- 
blaron y veremos muchas iglesias y conventos , que aun en tiem- 
po que los cristianos tenian mas poder y fuerzas para defender- 
les, con todo eso los bárbaros los destruyeron y asolaron. Mas 
dejando de hablar de estos , que sin duda al tiempo de no po- 
der huir enterraban y escondían las santas Imágenes, reliquias j 
cuerpos enteros de los Santos , que después de pasada la calami* 
dad en diferentes tiempos se hallaron; volviendo á los que la 
primera vez huyeron á los montes; llevaron consigo los orna- 
mentos, libros y reliquias que pudieron apañar y poner en ^- 
vo. Y como por allá había monges y clérigos, y otros vinieron 
de nuevo de diferentes partes de España (como veremos en su 
Jlugar acomodado) se venían á poblar y morar por estas nuestras 
partes , creciendo el nttoero de Jos avecindados en los lugares y 
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paeblo9 de la tierra, haciéndose qasas, y oíanidas para tantos* 
Gomo se fiíeroo miütiplicando los pueblos y fieles^ era impor*- 
taate que hubiese muchos oapeliaiies y religiosos , que acudiesen 
Á las qeoe^idades de los pr^imos : y así fué neoesario aumentar* 
se ,aqii€dlo$ conventos, ó lundarse otras iglesias y monasterios 
de qu^vo , que pienso ser esto lo que con menos palabras d^o 
nuestro Tomich , y se. apuntará de paso en otro capítulo de este 
libro hablando de las iglesias que por allá fundaron nuestros 
nueve bartHies. Bien deseaba yo , y se alegrara el lector , de que 
le trugere cada cosa á su tiempo; pero como aquellos cuidaron 
mas de ser soldados que escritores : siendo imposible dar estas 
icosas en atios precisos y puntuales; será ñierza que se me per* 
done el referir estas cosas generales, que aunque dichas así á 
bulto , darán harta lu2S á los venideros y á los tiempos que se* 
ñalarémos á las hcusaftas de los que ahora enjaulamos y encasti- 
llamos* 

Referiré pues así en general lo que dijo el P. Gerónimo Ro* 
man en la fust^ia ecleüástica^ esorita de mano ; y después ad- 
vertiré lo que pareaca conveniente, y al propósito de nuestras 
historias. Dice pues aquel autor estas mismas y formales pala-« 
bras. rr Tratamos que fué la causa de haber tantos monasterios Román IIK 
^•en las Asturias , Galicia y entre Duero y Mitfo en Portugal, y *• ^^* ^ 
centre otras montaíias de Aragón y Gataluíía« Algunos piensan 
99 que fuese porque los monges y personas religiosas escogiescA 
99 aquellas soledades, y que los reyes y personas poderosas loa 
99 heredaban ricamente, porque los encomendasen á Dios, (i) 
99 Parte de esto tiene verdad ; pero la razón de h^ber sido infinitos 
99 los monasterios de mopges de S. Benito y canónigos r^ularea 
99de S. Agustín fué: que como las mas de las ciudades, lugares 
99 y pueblos fuertes estuviesen por el spelo , lo demás de la gente 
99 popular vivía ^ cavernas, en choeas y casas paji3as de gente 
99de labranza, y los hidalgos en las torres, casas altas y en las 
99 cumbres de los montes; estos como eran cristianos y teniaa 
^necesidad de curas y otros ministros, que les administrasen 
99 sacramentos, no les tenian propios; porque ni tenian iglesias^ 
99ni quien les sustentase; para la cual les coavenía buscar sa 



(i) La multitod de mooaffteiios eo las aapcreaas y oooiea, á ñas da la* 
raxdoea qae da el autor paede atribuirse á fa mayor seguridad ¡adividuaL 
que proporciofian en tiempos de invasión la po6resa y soledad á los desiertos 
sobre toda á la aalvaguardia qne loa alsmoa motos dabsa á loa monaaterjoa. 
y mongas , como es de ver en U proclama que el califó de nrieace Abo Becre 
al tiempo de encargar el mando de las huestes muslime» af caudillo Jezid 
Abl Soflan para la conquista de la Siria les dijot nNo turbéis la quietud d« 
loa monges y aoUurloa ni dntri^ynia aua moradas^ Conde Uatocla de loa itai-^ 
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99 remedió; tivian por aquellas* montaflas algónos monge^ de lo^ 
19 monasterios, que habían quedado con ha^ pobrera; porque 
99 se sustentaban de lo que trabajaban en algunas heredades que 
99 les quedaron. Los moradores que al rededor j junto á éstos 
99 monasterios vivían 9 pasábanlo razonablemente; é iban á uú^ 
99 sa, confesábanse y gozaban de algún consuelo espiritual: los 
99 demás quedábanse ayunos de tanto bieUé Por lo cual miKshaí 
99 de aquellas caserías pedían que les diesen algunos mongos pa- 
^ raque les sirviesen de capellanes ; y edificaban de trecho á tre« 
^9cho iglesias y casas; y allí vivían mongos y administraban t&- 
99 do el termino de dos y tres leguas. Con ésto se remedid mu^ 
99cho, y fue de mucho provecho para los pueblos y para los 
99 monges : porque los unos tenían padres espirituales y los otros 
tí9 remáiaban sus necesidades y ádquíriail hacienda y aumenta^ 
^ ban mas ministros para el servido de la Iglesia. Estas iglesias 
99 donde estaban estos monges servían de feligresías y parroquias; 
99 y como los pueblos ayudaban con sus limosnas tomaron otros 
^9 mozos que criaban , y después dábanles el hábito y vivían mo*> 
^ násticamente. De manera que iba en aumento el culto divino» 
^ A esto se añadía el acudir señores y señoras de alguna parte 
99 de aquella tierra y dábanles muchos campos , que había enton» 
99 ees sin labrar , y eriales , porque había poca gente ; y después^ 
99 como escogían aquellas iglesias por sepulturas, levantaban un 
99 monasterio ) y ellos quedaban por patronos. De esta manera 
Año ^%s. 99 hubo tantos monasterios por aquellas tierras , que acaeció en 
^9 seis leguas haber ocho 6 nueve monasterios : porque eran par •*- 
99roquías de los vecinos. No eran monasterios grandes; mas te* 
^nían unas razonables iglesias y unos pequeños claustros con 
99 hasta seis 6 siete celdas , porque no podía mas la posibilidad 
99 de los caballeros. Estos son aquellos monasterios que en Por-^ 
99tugal están embebidos en la Orden de Cristo: y cuando en las 
99 donaciones que los reyes hacen á cathedrales nombran tal y 
99 tal monasterio, son estos; que eran tan poca cosa, que como 
99 se habían ya acabado los monges, la renta aplieábanla á los 
99 Obispos paraque se mantuviesen. Los otros monasterios qué 
Í9 después se fundaron, que hoy vemos que son muy poderosos; 
99 dotáronlos los prelados y otros señores y también los Reyes, y 
99 si había algún monasterio al rededor aplicábanlo á ello^.^ 

Todo esto dice el P. Gerónimo Román, á quien por sus 
buenas letras y gravedad se debe el entero crédito que le da el 
P. M. Yepes , que en este lugar le refiere y sigue como artículo 
de fe en materia de historia. Pero como todos los doctores sean 
hombres , fácilmente se pueden descuidar en lo q^ue escriben. V 
como en el juego \é mas el que mira, que quien jue^a: advierto 
* que aunque estos gravísiau)^ autores digan aqm' que por estar 
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derribadas las mas ciudades , pueblos y lagares fuertes , los mo-' 
aastcrios se edificaban en los montes. Yo me acnerdo haber leí- 
do en los miónos autores cpie en muchos pudrios de Ei^afia 
quedaron ^i pié hartos monasterios. 

De que me digan no hubiese pesias sino monasterios por 
aqneUos montes , me admiro. No les quiero aquí quitar su auto^ 
zidad, pero diré que eUo debió de ser allende, y aUá por 
aquellos otros reinos y provincias: pues en cuanto á lo que toca 
á Gataluda (á quien ellos nombran espresamente) sin apasionar** 
me pw la nadon, ni por el estado de los clérigos (primeras ba-^ 
aes de nuestra sagmda religión cristiana) digo (como quien de- 
be estar mas adipcrtido en su negocio que en el ageno) que an- 
tes bien habia en Cataluña muy grande mímero dé diferentes 
i^^esias seculares en todas.partes, y en los montes y en los Ua-t 
nos: que antes del centenar de aiíos que corremos, y después^ 
antes que Garlo Magno entrase á la espulsion de ios Alárabes, 6 
moros de la ciudad de Grerona , en el año 778 , y también en-^ 
trado en ella, veremos como para fundación de monasterios y 
iuitedrftles se daban ya mudhias é infinitas iglesias seculares, 
y no monasterios : que es señal que las habia por los montes y 
por los pudilos, y en donde quiera. Ni la razón que eUos dan 
para mostrar que no las hubiese , diciendo que no habia quien 
las su^ntase &c., puede cuadrar á este propósito. Porque si 
ellos mismos creen y dicen que los monasterios pequeños con 
seis 6 siete monges se podian sustentar de los trabajos y hacien- 
das de los ccmveeinos y moradores de aquellas partes y tierras: 
mas fácil será que me concedan por muy posible el sustentarse 
un capellán con nombre de ^cura ó un clérigo en cualquier igle- 
sia particular, que seis 6 siete monges en cada convento 6 mo- 
nasterio de tantos como ellos quierra. Y de que los itaonges sir- 
viesen de curas, digo contradecirse á los decretos de los Sumos 
pontífices y sagrados concilios generales , particularmente al sa- 

Bado concilio Niceno, en tiempo del emperador Constantino 
agno: de lo cual ya tratamos en el libro 5? Pot los cuales con- 
etlios y decretos pontificios ya antes de estos tiempos estaba pro- ^ 
faibido á los monges tener cura de almas, ministrar sacramentos, 
y enterrar los muertos: y ordenado tuviesen en los monasterios 
algún clérigo secular para la administración de los sacramentos^ 
á los feliygaes; como largamente lo podrán ver los tsuriosos en 
el Decreto del Mtro. Graciano y en las Decretales de Grego- 

Lo que yo pienso es que ni nuestros cristianos estuviesen sin 
aHinasterios ni iglesias, ni todo feese eso ni esotro, mas que 

<i) Yéaié DtcrH. s." P. Caü$a XVL QtUMt. u .^ 

TOMO u • a 
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hubiese de todo. Porque así como es derto lo que toigo apOQ* 
tado que había iglesias : así ooafieso ser Yefdad lo que ellos din 
cen que había monasterios , que se apUcaroa después, á convelió 
tos mayores. Veráse esto cuando tratemos de la fundaeíoB del 
convento de Sta. María de Amer , que fué siibdíto á otros de 
ks Santos En^terío , y Crines^ y hoy están unidos é iaoorpora-i 
dos. Mas lo que pudo hacer descuidar á los citados pa¿^ y^ 
maestros míos (que aunque doctos fuenm hombres) dd¿ó de ser 
que , como escríbi<í Morales , de^de el tiempo de los godos has^ 
ta muchos siglos después del en que corre la Crónica , jolian ea 
Espaíia llamar abades á los curas , á quienes se aioomeodabaft 
las iglesias seculares: y así hallando aquellos padres este nooH^ 
bre de abades firecuaitado en mudbas de las iglesias , pensaroa 
lo fuesen de formales conventos , sin ser mas que simples recto^ 
íes , párrocos 6 curas de i^esias particulares , dándoselas á lofr 
curas 9 con el nombre de abades por honraries con el título de 
padres. Y sabemos todavía dura esta buena costumbre pw la me-» 
jor de Castilla ; que encontrando ccm un sacerdote , aunque seeu«^ 
lar 9 le saludan con el pombre de Padre. Haciendo todo esto alo* 
sion á lo que de Cristo nuestro bien refiere S. Marcos que Uamd 
{AbbaPaier) Abad á sa Eterno Padre; y á lo de S. PáUoi 
cuando escribe: que por lo que somos hík)s adoptivos de Dios^ 
á voz en grito, (damamus Ahba PcUer) le llamamos Abad á 
Padre ^ y que él mismo teiiiá[idcMW)s por hyos adoptivos (minií 
Deas spiritum Filii sui in carda nestra clíunantem Aaba Pa^ 
ter) envid en nuestros corazones, el espíritu de su sacratísimo> 
H^o clamando y abogando por nosotros , dñ^ndole el Abad yt 
Padre que cuida y cura de nuestra sajud, como de sus («opios 
Lib. o. e. 41. parroquianos y feligreses: y así el Dr. Pedro Antón Beuter na-s 
blando de las ddtes y donaciones hizo el rey D. Jayme el Coa^ 
quistador á las iglesias de Jos pueblos había ganado ^1 el reí* 
no de Valencia 9 dice estas formales palabras: rr Diera casas á 
)^lps rectores de las parroquias , que se llamaban abadías^ y 
9t huertos para su recneacion.^ También el Abad de S. Juan de 
la Peífa, haUandode los tiempos del concilio de Jaca dice: rdífi^ 
99 redábanse los curatos, que llaman abadías^ de manera que las. 
nabadías comunmente no eran dignidades de conventos monaca^ 
)^les tan solamente: mas también ^e llamaban así los cuhis par- 
9tticularesJ' Déjase bien entender esta verdad para lo de Cata* 
lutia , con lo que todavía pasa en nuestros díais. en la comarca 
del Panadés, de esta diócesis de Barcelona, y en gran parte de 
la Sagarra , que ahcMra es del obispado de Solsona : dondo se 
usa que á las casas de los coras llaman abadím; sin queja- 
mas por edificios ni escrituras se haya hallado algtm rastra de 
que en alguna de ellas , sienda tantas , haya habida claustra 5 col- 
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das, ni SMmasterio. Y nie he holgado de traérselo á la me« 
mwía á los qne son de aquellas comarcas ; porque sepan qué 
w lo que tienen entre manos, y cuando convenga me sean 
testigos de lo que escribo* Que por eso tengo por mí que pa- 
ra üatalntfa fuera grande engatfo pensar no hubiese habido 
iglesias seculares por ese tiempo» 

Ni estoy bien) en que se afirme el P« Yepes (á lo menos 
por lo que toca á Gataluíía) en decir que entdnces hubiese 
tan pocos clérigos que no pudiesen acudir á la sazón en lo que 
se debia á la adnunistradon de los sacramentos: y que por 
euanto estaba la guerra declarada contra los moros convecinos, 
los mas de los naturales se criaban en la milicia ; y los que ha- 
bian de ser de iglesia eran religiosos, los cuales á falta de 
clérigos estaban en los pueblos administrando los sacramentos, 
y que de aquí vino que en aquella sazón casi no se hallaba 
villa donde no veamos hecha mención de algunos monasterios, 

Íque de estos, pocos se conservan hoy dia , y los mas 6 se han 
echo parroquias ó reducido á hermitas. Digo que no ¿stoy 
bien con esto: porque el moro Abentaríf que vivia en tiem- 
po , y después de la destrucción de Espaíia r nos dié entre los 
cristianos á los clérigos y monges, como se ha visto en su lu- 
gar y tiempo. Otro sí, porque no es menester ser muy gran- !<•<•€. 151. 
de canonista ni letrado para saber lo que ya arriba se tm apun- 
tado, que estaba prohibido á los monges el tener cura de al* 
mas; tanto c|ue en las {nropias iglesias habian de tener piara 
^ste ministerio clérigos seculares. Gomo también por lo que 
está dicho en el fin del précsimo precedente discurso; y por- 
que el mbmo citado moro dice que los cristianos que nanian 
quedado en las ciudades tenian academias y escuelas en donde 
enseñaban á sus hijos: á cuyo escritor cuanto mas fué cerca- 
no á aquellos tiempos, tanto se ha de dar mas crédito en lo 
que refiere de ellos. Ademas de que si consideramos era mo- 
ro, edbarémos de ver hablaría desapasionado, por no tener mas 
afición á los clérigos reares. Por donde veremos que en las 
ciudades de Barcelona, Egara, y Empurias jamas faltaron Obis- 
pos y capellanes , y Urgel los tuvo en las mayores refriegas de 
los moros: y así debió de ser en los demás pueblos, que pa- 
gando los concertados tributos no quedaroQ despoblados, antea 
bien conservados bajo dd dominio y sujeción de los Alárabes. 
Y no dándome autor ni prueba de lo que dice aquel veneran- 
do padre , alejándose de lo que tengo referido que se ve en au- 
ténticas escrituras y autores no reprobados; no sé porque le 
tenga de seguir , y estrechar tanto á la virtud , que diga no se 
hallase en otras casas ni partes, sino en las monacales. Pu- 
diera acumular aquí lo que escdbe Esteban Garibay, que es Llb.9.c.i. 
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uno de los buenos averigaadores de las verdades eatre los qué 
las supieron bnsoar y enseffar en Espatíñ^ el cual dice qoe 
cuando en los antiguos instrumentos hallarán que un rey, con- 
de lí otra persona de cuenta hace donadon de un monast^io de 
tal ó cual advocación , y de tal parte á tal casa , 6 monaste* 
río ; las iglesias que así se dan , no fueron monasterios conv^ra-* 
tuales donde habitaban religiosos, sino iglesias, que en esos 
tiempos antiguos se llamaban monasterios, donde no habita-* 
ban religiosos : y que de ordinario las casas á ouien se hackm 
ks donaciones eran de religiones conventuales. Pero como esto 
también tenga sus encuentros y dificultades, contentóme coa 
lo que arriba tengo apuntado; que pienso bastafá para mostrar 
que en este Principado de Gatalutfa en estos tiempos antiguos y 
calamitosos también hubo capellanes y clérigos seculares como 
monges y casas conventuales , y con esto iré adelante en lo fais^ 
torial en el capítulo siguiente^ 

CAPÍTULO Di- 
De como los cristianos de Lérida y^ Zaragoza retiraron tat 
Catedrales á Ribagprza , y los encuentros que allá tuvie^ 
ron con los moros , que persigmé Armmcario conde de- Ri^ 
hagorza^ 

L}e entre todos los cristianos que conservaron hi fé santa 
con libertad y con varoniles corazones y ayudas de costas espi- 
rituales referidas en el capítulo precedente, si creemos i los 
autores referidos en los dos precedentes capítulos , salieron mas 
bien librados los feligreses de la ciudad y diócesis de Lér^a^ 
que se recogieron á los montes de Ribagon»: que teniéndola 
por tierra de GatakKta, como se apuntó en la primera parte^ 
Llb. i.e.8. me toca tratar de ella. Digo pues que fueron los mas bien li- 
brados; porque como los de aquellas partes estuviesen con la 
aspereza de los montes, algo mas fortalecidos que los demás? 
joei I. así tomando el consejo del profeta Joel, ayudándose unos á 
otros , santificándose para Dios y su guerra , despertando á los 
mas robustos, allegando y coitfederándose todos, foijando cu- 
chillas y volviendo los azadones en lanzas, al contrario de la 
que habia mandado el rey Witiza , con valeroso pecho hicieron 
rostro á la fortuna , y detuvieron la furia de los sarracenos , que 
no pasase los valles de Gístan y Belza. Y como valientes guerre- 
ros ejercitados en las armas per el continuo ejercicio de ellas en 
las frecuentes peleas que tenian con los enemigos, les supieron 
entretener con estratagemas , y poner freno con hechos caballea 
rosos de cuenta, algo mas que en hfi parte^i donde na había 
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tantos riicos j malezas: pued sabemos (pie se conservaron «n 
pueblos enteros, comunidades, castillos faertes, torres pertre» 
ehadas, que edificaban por aquellas sierras de Areosa^ Castela- 
«o, Monte Luso, Escámela, ulamosai, y otras que con el Beo- 
ter nombran algunos autores vecinas y fronteras al reino de 
Sóbrarbew De donde por estar tan cerca los unos de los otros, 
y particuiarmente (según lo quiere el monge Fabricia Gausber* 
to, antiguo cronista aragonés) habien¿k) aquellos ganado á Be- 
nabarre , que era la cabeza de Ribagorza , foé fócH el comuni- 
carse , y recibir unos de otros algunos socorros en los comunes 
trabajos que corría á la par la flor de la nobleza de Aragón y 
Cataluña que está recogida por aquellas partes , como dice nues- 
tro barcelonés y monge de Sahagun Fr. Juan de Guardiola, 
6 por lo menos redbian los nuciros este beneficio de los otros 
que entretenían á los moros debilitándoles las fuerzas de poder 
acudir á cargas á estas otras partes. Y de ahí creo haber veni- 
do lo que (siguiendo á los nuestros el docto Grerdnimo Blancas) 
tengo escrito en el libro sesto cap. 146 , diciendo que ocupada 
de los moros la ciudad de Lérida, retirándose el Obispo, clero y 
pueblo de ella á la de Roda , se conservó en esta la catedral 
por algunos años. 

Fué de grandíámo provecho para los nuestros otra semejan- 
te retirada hicieron los cristianos de Zaragoza para aquellos 
montes, referida por el Abad de S. Juan de la reña, y Blan- Lib. a. c. 19 
cas, sacada de la crdniea del monasterio de S, Pedro de Taver- y ^o^^6U6* 
ñas de aquellos mismos montes: de la cual hacen conmemora- 
ción los dichos autores , y consérvanla en su archivo en un libro 
antiguo de letra gética. £n ella se cuenta que sabida por el 
obispo Bencio la llegada de los moros á la ciudad de Zaragoza, 
temiendo los daños y castigos 6 estragos habian de hacer en 
ella , se salió con algunos de sus discípulos y canónigos y reli- 
quias de su santa Iglesia á las montaílas de lubagorza , donde le 
hizo buen acogimiento el conde Armencario, que lo era de 
aquella tierra; á cuyo propósito se advierte la antigüedad de 
los condes de Ribagorza , dejando ahora de averiguar si el tí-t 
tulo era ya del tiempo de los godos ó mas atrás de los roma- 
nos ; que no me pongo en tiempo lastimoso á dar flores. Básta- 
me esta memoria , qué el buen Conde setíaló á Bencio para su 
recogimiento la iglesia del monasterio de S. Pedro de Tavemas, 
donde fiíé muy bien recibido por el Abad y por los monges do 
Aquella casa, 

Y para rematar de una vez todo lo que de estos tiempos 
TCiedo decir de Ribi^rza, cuenta la misma crónica de San 
Pedro de Tavernas, (ó su monge Belastuto autor de ella, que 
vivía en aquellos días y es seguido de los citados autores mo- 
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dernos de aqael reino y otros) fanbo ai tiesipo de IO0 godo9 
en uno de los poestos mas enriseades de Bib^mna eieito wo^ 
nasterío del óAen de S. Benito llamado & Pedro de Taveí^ 
ñas que permanece hoy día ^«mque moy dirraido) con títn* 
lo de Priorato, anecso no al monasterio de Qbara, cmoQ se 
dice 9 sino entrambos al de S. Victoriano , y ras rentas aplt^ 
cadas al monasterio de S. Jnan de la Pefia. Al tiempo qne 
los n^oros entraron en Espalfa 6 intentaron su conquista , era 
Abad de S. Pedro uno que se llamaba JQonato; y era mon* 
ge de grande estima en la misma casa, el que ya tengo di-* 
cho se llamaba Belastuto. Llegados qne hubieron en aquel nuH 
nasterio el obispo Bencio, su clero y algunos feligreses am^ 
parados del conde Armencario, y bien recibidos dd Abad y 
monges, al cabo de algún tiempo trataron de enviar eierto 
embajador á Francia; y habiendo mandado el Abad al mon« 
ge Belastuto aceptase el oficio, Uegd á tratar con Garlos (que 
esplíca el Abad de S. Juan luü>ia de ser Martel el que Tina 
en estos tiempos) se apiadase de ellos, y de aquellas tier* 
ras puestas ya en poder de los moros. Despachóle Garlos , con* 
solado , favorecido de muchos dones , y de un privilegio de li^ 
bertad y franqueza para su monasterio: y con ofrecimientos 
de pasar á aquellas partes con ejército. De donde colige el 
dicho x\bad lo que ya tengo dicho y advertido del antiguo 
título de Gonde de Ribagorssa. Otro sí: que se continuó en 
este estado después de apoderados los moros de Espaifa. Por- 
que vuelto Belastuto de Francia , vivia el dicho conde Armen^ 
cario , y se halló presente con un Baron llamado Redempto á 
la traslación de las rolíquias que trujo el obispo Bencio : que 
aunque no se puede negar, que los moros tamoien se hicieron 
señores generalmente de toda aquella tierra de Ríbagorsa y So* 
brarbe ; pero en los lugares mas enriscados y fragosos se con* 
servaron muchos fieles, y con ellos este su conde de Riba* 
gorsa en la mejor forma que fué posible, aunque le costó 
grandes trabajos el conservarse. Terceramente colige que bien 
que antes los Gondes de Ribagorza hubiesen sido libres de su- 
jeción de otros reyes, que los godos que roinaron en Espaíta: 
todavia de allí adelante con la miserable caída de sus tierras, 
y mudanza de su imperio , sin duda cuando el conde Armen* 
cario pidió favor al rey de Francia, y por él á su mayordo* 
mo Garlos Martel , se le hizo feudatario ; y quedaron después 
tales los Gondes de Ribagorza. Pondera en confirmación de 
esto el dicho Abad la concesión del dicho privil^o de liber- 
tad y franqueza otorgado á acjuel convento de S. redro de Ta- 
vernas, que presupone domimo, superioridad ó jurisdicción en 
aquella tierra. También que en todas las escrituras de los pri^ 
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Hittos Qondes de Bibagorza se lialla íjae contaran por los años 
dei reinado de los reyes de Francia^ que entonces concurrían 
hasta el tiempo del rey D. Sancho de Aragón ^ que como ve- 
rémns^ en oüx) capítulo ^ apoden$ de aquella tierra cerca de 
los aíios del Sedor 901 addante; de la cual manera de con- 
tar , y como -pr^mp(mia dominio , daré alguna luz en otro capí* 
talo« Y yo ademas de lo que nos dejó advertido el dicho Abad, 
saco de este discurso ser esta la primera vez que hallo á los 
reyes de Francia con algún dominio y señorío en estas mues- 
tras partes; el cual después se ensanchó de la manera que 
en el discurso de la crónica veremos en diferentes partes. 

Ahora volviendo al propósito ; si llegó ó no el socorro pro- 
metido por Garlos de Francia al conde Armencario no le lie 
hallado determinadamente; conjeturaría yo que sí. Por lo quel>«c* 1. 1. 2. 
escribe el Licenciado Escolano, diciendo que Carlos. Martel*^*^''^'"' 3* 
cumplió su palabra 9 cuando tuvo en Rosellon junto á Goli- 
bre cierta batalla, de que se hará conmemoración en el año 
733,0110 el mismo autor. pone en 735, y Mármol en el de L.a.c, 14. 
737. 1 cree que de allí tuvo fundamento lo que nuestros ca- 
talanes cuentan de la entrada de Otger Gatalon en este Prín-^ 
etpado , de qw trataremos en otro capítulo de este libro. ¥ 
aunque estando Uiberis ó Golibre tan lejos de Ribagorza pa- 
rece no pudo aquella jomada ser en cumplimiento de esta pa- 
labra: porque era hacer nada, enviar socorros á parte tan 
distante, de donde no podia venir algún bien á las tierras de 
Ribagorza , estremas de esta otra nuestra parte : todavía la en- 
trada de Otger Gatalon pudieron ocasionarla estos tratos de 
Armencarío y Garlos Martel, y el enviar gentes al Rosellon 
para causar á los moros espanto , y divertur la guerra ó pe- 
leas de Ribagorza por acudir á esta otra parte; ó también 
pudo ser esto por otra. razón: considerando la entrada de aque- 
IW nueve compañias por las tierras y pasos de Val de Anou, 
Aran, Pallas, Andorra, y Gerdaña convecinas á la de Riba- 
gorza: y en efecto concluyo que por esta otra vía no solamen- 
te enviase Garlos el socorro que habia prometido; mas también 
emparentase con Armencario. Por lo que se escribe de cier- 
to sucesor suyo, llamado Bernardo, que fué del linage de Gar- 
lo Magno. Que para serlo y juntamente Gonde de Ribagorza, 
habiendo sido Armencario español, descendiendo de él ese 
Bernardo, sin duda hubo de tener madre 6 padre, ó la agüela 
de la casa de Carlos Martel, de quien fué nieto Garlo Magno. 
No se sabe en que grado fuese el dicho Bernardo con Armen- 
cario, ó como vino á suceder en el condado, si por legítima 
sucesión ó si dado y puesto por los reyes de Francia al usa 
que hallaremos los solían poner en Cataluña: pero ya fuese 
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de la sangre de Francia j así de preclaro linage, 6 ya^no ta« 
viese parentesco con ella 9 veremos en otro capítnto qoe por sins 
obras fué digno de grandes alabanzas. 

Con eso 7 esotro creda el número de los fieles , acudían 
muchos cristianos salares , engrosábanse las iberzas , cobraban 
ánimo , y se entretenian anncrae con poco poder contra los 
moros. Hasta que permitiéndoio asi Dios por nuestros peca*- 
dos, reforzándose los moros cobraron á Benabarre (qne des- 
pués se les quitó) y se perdiií Roda con toda su comarca: que 
entonces los cristianos que pudieron huir, pasaron la catecbal 
á Gistan. Y por eso aquel obispado de Laida harto tiempo 
fué llamado Kodense, y también Gistanense, y las mas veces 
Ripacurtense : de lo que es menester estar informados ios 
lectores, porque cuando se hallaren estos nombres los oi* 
tiendan. 

Alcanzadas después algunas victorias por los cristianos, por 
las mudanzas de la fortuna, y variedades de la guerra; 6 pw 
tnejor decir, por Divina disposidon, se cobró Roda, y volfie-> 
ron á bajar la catedral á ella; donde estuvo hasta el aíio de 
Cristo, en que ganado Barbastro fuá puesta allá la Sede, que* 
dándose en aquella ciudad hasta que el conde Ramón Beren* 

Suer , el cuarto de este nombre entre los de Barcelona , habien- 
cobrado la ciudad de Lérida de los m(»os , restituyó la ca- 
tedral en su antiguo ser en ella. Conforme con el Divino fovor 
veremos en la tercera parte á su tiempo. 

CAPITULO IV. 

De como los moros ganaron d Urgel por muerte del Ohis* 
po Dotilla. Eligen Reyes en Asturias y Sobrarbe; y los 
nuestros no tienen Príncipe señalado en particular^ mas 
pelean bajo diferentes caudillos y capitanes^ y porque. 

Jl asáronlo tan mal los Urgelleses como los de Lérida , por<* 
que habiendo puesto cerco los Alárabes á su ciudad , que lla- 
mamos la Seo, (i) á diferencia de otro pueblo que allí hay lla- 
mado Ciudad, aunque se mantuvo algún tiempo con buen pe- 
dio entre tanto que vivió su obispo Dotilla ; presto se acabó 
la fortaleza de los mas ciudadanos tras la muerte de su pas- 
tor. Y asi estuvo ocupada de moros por e^acio de doce aftos 
y medio, al cabo de los cuales, por la gracia de Dios y vir- 
tud de nuestros cristianos , fué cobrada en la circunferencia de 

( O Episcopofog. de ürgel dtl P. Domen. íib. i. de loi Santoi de Cata^^ 
lu4a á $ de Enero. 
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]o8 BÉos dd Sdka desde 728 y 30 , como se v^á en el ca« 
{titulo sesto de este libro. 

Por las otras partas donde estaban retirados los demás ca- 
talanes de ios montes Pirineos , como en Pallas , Valle de Aran, 
Gerdalia, Gapsir, Goidente, RoseUon y el Greronés, pasaron 
en este mismo tiempo , dé qne ^1 los capítulos pasados Íba- 
mos hablando, las calamidades, trabajos y persecuciones, con- 
tadas en los ifltimos capítulos del libro %sto, sufriendo mil 
incomodidades, viviendo encogidos y amedrentados. Basta sa- 
ber lo que escriben hartas historias,, de la elección que hicie- 
wn los de las Asturias {en la circunferencia del aAo 717) del 
ley D. Pdayo ; y que en S. Juan de la PeAa , en Sobrarbe, 
hablan alzado á García Giménez. Que entonces sabido esto y 
esotro cobraron ánimo los nuestros: pensando que, habiendo 
quien cuídase de resistir á les moros <te propósito , serian aque- 
Uos menos poderosos para dividirse en tantas partes ; y con es- 
to y las divisiones habia «entre los mismos moros, referidas en 
el capítulo ciento y cuarenta y siete del libro sesto, habia mas 
lugar de respirar de tantos aprietos que les rodeaban y ^tre- 
chaban. 

Pudieren nuestros montañeses tener fácil notida de lo que 
pasaba en aquellos otros reinos,^ si es verdad lo que dijo Luis Cap. 14. 
de Mármol en su historia de África, escribiendo que los Na- 
varros y Tarraconenses saludaron por rey d dicho D. Garcia 
Giménez. Digo si es verdad: pues aun los mismos Aragone- 
ses , como el Abad D. Juan Briz Martínez de S. Juan de la 
Peña y otros, dicen que ca esta materia de la elección del 
rey García Giménez anduvo el Mármol como á tal , y muy sin 
luz. Mas cuando no queramos ir tras de hombre deslumhrado, 
porque tropezando un ciego que guia al otro, no caigan am- 
bos en la hoya , yo no sé que tuviese vislumbre de eso , ni 
de donde la pudiese tomar para lo que dice de ios Tarraco- 
nenses: no, no digo de los ciudadanos, (pues ya en el libro 
sesto , capítulo 143 vimos aquella ciudad destruida ) mas ni de 
alguna parte por lo que toca á GataluAa; sino es que hable 
de algunos fugitivos que hubiesen pasado á guarecerse á aque- 
llas tierras, o de alguna región de las que entonces hablan 
iido de su antigua provincia , que se estendia por aquellas par- 
tes de Sobrarbe y aun en lo bueno de Toledo v Gastílla , con- 
forme se ha mostrado en diferentes lugares. 1 si los nuestros 
no alcanzaron la noticia de la elección de los Reyes antedi- 
chos por este camino , á lo toéaos la debieron y pudieron al- 
canzar por la parte que sejtala el monge Gausberto diciendo: 
que en la era de Cesar 754 9 que corresponde á los años del 
Salvador 716 , d como dicen Ambrosio de Morales y otros los 

TOMO I. 3 
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Asturianos y Sobrarbenses, en el atfo 718, ó á lo mai lar*» 
go de 719 á 720 (volvemos un tanto atrás para tomar ma*^ 
yor corrida) enviaron al Papa á pedirle forma de gobierno 
y regimiento 9 para poderse gpbemar en adelante: el coal les 
respondió sucintamente que eligieren un Rey, como en efec- 
to lo eligieron en cada parte de las dichas, partícalarmente 
los Sobrarbenses , en la circunferencia del afio 724 ^c seda- 
la el dicho Abad de 8. Juan de la Pefia , y lo escriben mu* 
chos. Asi que como el levantar rey y reyes , Ueve consigo gran- 
de ruido y estruendo , no pudo d^ar de estenderse la fiíma , y 
muy particularmente entre los nuestros, por la vecindad que 
los Pallareses tienen con los Ribagorzanos , y estos con los 
de Sobrarbe. 

Sabiendo pues lo que pasaba entre aquellos , cobrando áni- 
mo nuestros encastillados cristianos montañeses, frecuentaban 
á menudo sus peleas y correrías en tierras de los moros, pro- 
curando la libertad de la patria^ y el propio sustento con las 
frecuentes presas; iodos y cualquier de ellos en sus partes sin 
caudillo, rey 6 persona que tal título llevase; sino así como 
podian concertarse por femilias y parentescos, pueblos ami- 

Íos y vecinos por territorios y comarcas : salvo algunos que en 
¡eraaíla siguieron á Moños por su caudillo y capitán , y otros 
de Rosellon que obedecían á su duque Girardo, como vere- 
mos mas ab^o : bjen que estos unos, y otros poco tiempo de- 
bieron gozar de sus caudillos , por las tempranas muertes de 
nno y otro, causando que todos quedasen sin eminente y se- 
ñalado capitán que les rigiese y gebernase. No se sí por estar 
esparcidos y divididos en diferentes partes de la tierra , sin ha- 
ber hecho una mezcla 6 junta , cual los de los antedichos rei- 
nos: porque estando los nuestros l^os los unos de los otros^ 
les fué difícil el juntarse y concordarse en una voluntad pa- 
ra la elección de al^un príncipe <5 señor á quien obedeciesen 
6 les mandase; 6 ai fué á sabiendas, como sospecho, temien- 
do que señor pod^t)so , después de tenerlos siíbditos y con vín- 
culos de juramento atados á su obediencia, les echase á p^er, 
como lo habia hecho Moños, de quien tocamos algo en esta 
segunda parte , el cual pudiendo al principio ^ no quiso , coma 
debia, resistir á los moros; antes les entregó toda su tierra» 
Y bien que no fuese sabio acuerdo, pues toda división ame- 
naza desolación y ruina ; y el imperio y la virtud unidos pre- 
valecen: si las dichas no sen bastantes razones, no sabré dar 
otras á muchos curiosos que preguntan por que estos nuestros 
godos no se concertaron en escoger y elegir rey 6 alguna ca- 
beza , Qomo los Asturianos , Navarros y gentes de Aragón en 
Spbrarbe. Mas pienso que fué por lo dicho ; 6 por no haber en- 
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tre los noestios qaíen tuviese ambídon de reinar; y atendiendo 
mas ai comua provecho que al particular , nadie hubo entre 
ellos qoe quisiese tomar d nombre y voz de rey. Antes bien 
parece que todos lo debieron de rehuir; así como se escusa* 
ron de serio el olivo, la higuera 9 y la vid ó parra, en aque- 
lla célebre junta 6 dieta de los árlíoles y plantas, que en si- 
militud y palabra 6 parábola, á molde cortada para esto, nos 
cuenta la sagrada Escritura en el libro de los Jueces , y pudie- 
ra con razón cualquiera de los nuestros sin presunción y am* 
bicion de reinado, decir lo que el otro cuando le querían le- 
vantar por rey : rcNo soy médico , ni en mi casa hay pan para Isafas e, 3. 
tantos, ni vestidos para todos, y por tanto que ni puedo cu- 
rar vuestras llagas , abasteceros de sustento , cubrir vuestras 
carnes y necesidades, no queráis constituirme Príncipe de aques- 
te pueblo: que la capa que es breve y corta, no puede cubrir 
á muchos.^ O por ventura así bien como en aquellos reinos de 
Asturias , de Oviedo y de Sobrarbe y Navarra , por estar divi- 
didos j apartados , no pudieron hacer una junta en un cuerpo 
y un ejército , y habiendo antes sido todos de un Rey^ no con- 
currieron 6 concordaron en una elección de un mismo caudi- 
llo , antes bien cada cual de aquellas Provincias levanté su di- 
ferente cabeza y reyno : así los nuestros , estando tan derrama- 
dos en varias y tan diferentes partes , no pudiendo atinarse , si- 
guieron á diferentes setfores, ^ue les ac(^ieron y trataron ami- 
gablemente con hermandad y sm imperio; hasta que ellos mis- 
mos, al cabo de algunos años, se entregaron á quien les ad- 
mitié bajo de su protección con ciertas capitulaciones y con- 
ciertos, que veremos en el capítulo 16 y 17 del libro nono. 
De esta suerte pues, así como á cada cual el Espíritu san- 
to le tocaba el corazón , se movian los nuestros á seguirse unos 
á otros , y salir muchos de diferentes partes y tierras de aque- 
llas agrestes selvas , de las enriscadas sierras y altas peñas, de 
los intrincados bosques y laberintos de maíesas, escondidas 
y profundas cuevas, desde donde estaban asechando y aguar- 
dando á los moros que pasaban á tratar de un pueblo á otro, 
matando á unos, y robando á otros lo que traían. A horas 
no pensadas, cuando estaban los sarracenos con mas descuido, 
se juntaban algunas cuadrillas, y hecho de ellas un no bien 
formado escuadrón, corrian la campaña y daban un rebato, en- 
traban de sobresalto en algunos pueblos de los moros conve- 
cinos ; cogidos de improviso dábanles una buena carga de ar- 
rojadizos tiros , talábanles los campos , segaban las mieses , ro- 
l>aban los ganados , y aprovechados como mejor podian se vol- 
vían con la presa á sus profundos escondrijos y pobladas ma- 
drígueras« Tal vez estaban algunos secretamente en los pue- 
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blos, ácmáe había erístianos tributarios; tomaban seatetamen^ 
te provisiones de sos manos ^ caando les querían socorra coa 
silencio: porque aunque sujetos á los moros , no dejaban, á la 
sorda y con cautela, á los amigos y deudos retraídos, por Cúr 
yos brazos esperaban la propia redención y la liberb»! de la 

fatria. Esforzándose y entreteniéndose de esta manera, quiso» 
>ios por su ínñníta misericordia que multiplicasen y creciesen 
como los hijos de Israel en la servitud de Egipto : tanto que 
osasen ya aguardar, y tener ánimo para acometer y asaltar cual-- 
quiera compañía de los moros , por bien prevista que estuvie- 
se de peligros, Y aunque por los de la parte de Gerdaña los. 
moros diesen quejas á Moños, y él persiguiese á los cristianos^ 
huyendo la furia se guarecían muchos á las partes de Francia^ 
entre amigos y parientes que allá habían; y después con al- 
gunos de estos y mas poder volvían escondídamente , y favore- 
cidos de algunos de los de acá , hacían valerosos hecnos y es- 
tremadas caballerías , cuaada hallaban la ocasión y el tíempa 
sazonado, particularmente después que Moños fíie muerto eik 
la forma que diré en el capítulo siguiente» 

CAPITULO V. 

De cofmo Moños ^ señor de Cerdaña^ rompió con los moros:, 
y le mataron. Eudo es vencido de ellos , y por tanto se^ 
concierta con Carlos Martelo y los dos vencen al Rey mo^ 
re Abderramen sobre Iburs de Francia^ 

Afio fi9, Jt resupuesto lo que escribe el venerable Beda de que en éh 
año 729 del Señor aparecieron clos cometas en el cíela junta 
al sol , que pusieron grande temor en la tierra , precedíenda 
el uno al sol por h mañana hacía al oriente, y siguiéndole 
esotro por la tarde yendo al poní^ite, como que señalaban 
muchos males en el oriente y en el poniente , 6 que serian tan 
continuos que no habían de cesar ni de día ni de noche ; es 
de saber , que cama escriben los mas de los mencionados auto- 
res citados en el capítulo precedente, visto por Moños señor de 
Gerdaña, que por su intercesión y medía el duque Eudo su 
suegro , se había concertado con bs moros en la Aquitám'a , y 
que amenudo le daba muchas quejas por lo que queda adver-r 
tido en el fin del capítulo primero de este libro , y visto que 
á su autoridad é intervención perdían el respeto^ qucjdse de 
que le hubiesen rompido la fe , y el pacto natural de las gen^ 
tes. Pero no aprovechando, antes bien creciendo el fuego , é yen- 
do las cosas ya de derrota , y con grande desvergüenza ; vién- 
dose afrentado Moños determiné hacerles rostro, y mostrarles 
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lod dientes 9 ^ haciéndoles carai con las armas romper del todo la 
amistad que crai ellos tenía confirmada» No dicen los autores 
de esto de qué gente !se valia^ ni qué socorros tuvo para és- 
ta animosa empresa. Puede ^r la tuviese en alguna mahera 
de Budo su suegro, y sieiído así debieron de ser pooos los que 
le envió 9 por lo ñmcno qQe se veia apretado en Francia. Máa 
creo le fevoreciesen algunos cristianos , que escapándose de los 
lugares del seííorío de los moros se le pasaban á Gcrdaíía , y 
los mas de aqudlos del propio dominio y tierras suyas, con 
infinitos de los que antes de reducirse, Molíos había persegui- 
do. Que viéndole de la buena parte, saldrían de las grandes 
cuevas de los Ribos, que hasta entonces, como á ei^aulados en-- 
tre brefías y escondrijos, á semejaniza de tímidos y simples 
conejos , habían estado en sus bóvedas y secretas madrigueras 
de. la tierra: y de la fortaleza natural de Ribas, diré en otra 
lugar que veimrá mas á cuento. 

Levantada Moáos contra los moros con estos y otros cris- 
tianos se fortaleció en un castillo, que los escritores llaman 
de Cerdaña ; y si no es la que hasta ahora se llama torre Ger- 
datia, no he podido alcanzar otra noticia de ella ni de otra 
que tuviese mas semejanza de ese nombre. Desde allí dio Mo- 
ños en que entender á los moros, y ellos tuvieron mucho de 
que temerle. Al fin la furiosa tempestad de las armas sarrace- 
nas descargando sobre el triste Moños , cual nube con repen- 
tino trueno , viniendo el moro Abderramen con poderoso ejér- 
cito contra aquella fortaleza, contüiuando en darle grandes com- 
bates y asaltos cada día, estaba arrepentido de lo pasado, y pe- 
dia Moños á la Divina misericordia socorro. Mas permitiéndo- 
lo Dios así, paraque en esta vida pagase sus miserias y fragi- 
lidades, le esperó, y sostuvo gallardísimamente grandes trabajosa 
sin desfallecerle un punto el corazón ni las fuerzas , en cuan- 
to le bastaron las municiones y bastimentos que tenia. Faltán- 
dole todo y alargándose el cerco, y padeciendo estrema necesi- 
dad , en particular y sobre manera de falta de agua , apretán- 
dole la sed , y sintiendo esta necesidad mas que las otras , no 
pudiéndola remediar por la tierra, no lloviendo el cielo, ni 
pudiendo fiar de la fé de los que no teniéndola habían quebra- 
do una vez la que le dieron para su suegro; determinó deja- 
da el castillo salvarse en otro lugar , huyendo. Para esto se es- 
caló desde los muros por las peñas abajo, pensando salvarse 
por las quiebras de aquellos montes. Pero permitió Dios , en 
aumento de la pena temporal de sus culpas , diese en manos 
de los enemigos; y tratado con grandes afrentas é injurias, 
tras de infinitos oprobios, finalmente le cortaron la cabeza^ 
Tras de esto cogieron á la muger de Moños , que como se di^ 
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jo en iá lugar era h^a del áuqoB £adb dé h Aqmtániá, y 
presentándola al Rey míoio Abderramen , juntamente con la 
cabeza de Moños, le hicieron im grande servicio y presente* 
No he podido akamsar á saber si fuá presa á la üímetj ni 
si esta seüora filé bien 6 mal tratada, ni como quedaron loa 
cristianos que habían participado de los trabajos de Moíloff (i). 
Pienso que los que pudieron escaparse de ser presos , Tolvenait 
á recogerse por sus cuevas y escondrijos, como antes hablan 
estado, y nos mostrará los sucesos de ellos adelante. 

Estaba £udo por estos tiempos con semejantes aprietos en 
la Galia Grdtica , habiéndosele apoderado los moros de la ma^ 
yor parte de aquellas provincias hasta el rio Royne: siendo 
señores de Arles , y habiendo combatido á Tobsa , la cual aun- 
que no fué presa por entonces, no les pudo escapar de las 
manos: pues como dice Nicolás Beltran, tolosano, no pasd 
mucho tiempo que la sujetaron. Después ganaron á Burdeos^ 
destruyeron nasta Petragora, pasaron el Carona, y Janton, des- 
truyeron á Anralema y Blays; mostrando sus fuerzas y po« 
derosas armas hasta el Lemosí, Pnvters y Turs. 

Para remedio de esto movióse Eaáo á hacer tratos y om* 
ciertos con Garlos Martel , mayordomo de Francia , por lo que 
ya la causa y el peligro corrían por ambas partes (2): pues per- 
dido Eudo, los moros habían de dar sobre las provmcias del 
gobierno de Carlos. Concertados los dos , ayuntadas entrambas 
fuerzas pelearon con el Rey Abderramen; venciéronle, que- 
dando muerto en una cruenta batalla que le dieron sobre Turs: 
que fué la redención de toda la iglesia de España y Francia, 
pues cobraron ánimo los cristianos , viendo había entre ellos 
poder para resistir á la potencia de los infieles enemigos del 
santo nombre de Jesucristo nuestro Señor. 

En el asignar el año en que sucedieron estos hechos hay 
Lib. 10. alguna diferencia. Porque el Bergomense señala acontecieron 
desde el año 716 al 717, y los anales firanceses de Pitoeu di- 
cen que en el de 726 : mas el Belsforen , y la cronología 
de Juan Lirio, á quien parece haberse inclinado nuestro ca- 
talán Pedro Miquel Carbonell , y el curioso Vizcaíno Gari" 

(1) Los historiadores irabes» á quienes sigue el sefior Conde en el tomo 
i.^ cap, ^a de SQ Historia, ponen esta entrada de ras ejércitos á las Ga* 
lias en el año 731 , y á la hija de £udo, 4uqoe de Aquítania, que Puja- 
des en este cap. la da casada con Moños, señor de Cerdaña , la presenuil 
cautivada y en amores con el caudillo musllm Otman Ban Abl, y remiti- 
da al Amtr 4 Rey moro Abderramen con la cabeaa de sn amante en 
castigo de su desobediencia , y nada hablan de Moños* En lo demás de los 
hechos militares, hallamos bastante conformes unos y otros historiadores. 

(a) Patdo Diac.lib. 6. cap. 14. Barón, año faj y 29, ^ los demás ya 
citados. 
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bay Ixftieii «to victoria eo al «Ito del Seitor 730^ Partícnlítf^ Afi^ ^^30. 
mente que ImMendo cantado el yeoeraí^le Beda las crnddarr 
dti qoe los moros hicieron en el a<io 729^ l^ego dice ip$i non 
nwito jmt in eádem provineiá , 4ignm $ucb perfidia penas 
hsihebant^ que ellos poco después lleyaroa sus penfis^ y así ha^ ^ 
biendo sucedido sus cruentas victorias en' el atfo ^^, &)im$a*' 
mente su caída habia de suceder en el siguiente w ;;^q , 6 de 
aUi adelante. Bien que no tan tarde como quiso el jJr* Beu^ 
ter asignando esta victoria de sobre Turs en el atío 7382 por^ 
que eot(5hoes ya habia muerto el DiHiue Eudo^ oomo se ve« 
rá en otro capítulo. 

Hase traido todo esto tan á la larga^ paraque mc^ se en- 
tienda el estado podian tener las cosas de los cristianos que 
en Cataluña en el entretanto quedaron en dura servidumbr^e^ 
y arrinconados por espesos bosques, densas sdvas y escondi- 
das cuevas de los montes. Pues se echa de ver cuan poco 
remedio tenian de levantar cabeza 9 los que estaban sin ella y 
tenian el enemigo tan poderoso por dentro y fiíera de su ca- 
sa 9 y aislados á los que podian tomar armas en lo alto de los 
Pirineos. También paraque mgor se vea y entienda las respi- 
raciones de aquellos, que en tenerlas fueron el total socorro 
y remedio de los nuestros , como veremos en sus lugares muy 
de asiento. 



CAPÍTULO VI. 

De como Carlos Martél cobró algunas ciudades de poder de 
moros ^ y nuestros cristianos a la Seo de ürgél con otras 
plazas fuertes. No pasan adelante^ por las guerras de Car^ 
los contra los Duques de Rosellon y Aquitania. 

JjLabida la victoria del Rey Abderramen, pro^guiendo Garlos 
Martel su buena fortuna , con grandes compaftías que llevaba 
de gente de Alemania, como dicen algunos de los citados his- 
toriadores en el capítulo precedente, y entre ellos el Beuter; 
(importa advertirlo por lo que se dirá adelante) puso cerco á 
Ja ciudad de Avilíon : donde presto acudiendo los moros de Es- 
pada para socorrerla, peledse gallardísimamente , fiaron ven^ 
cidos los moros , y cobradas Aviíkm, Nimes y Marsella en el 
mismo alio 730. 

Por estas victorias , y con la amistad que con Garlos habia 
hecho el Duque Eudo , pudo este Príncipe cobrar todas las pla- 
zas fuertes que los moros le tenian ocupadas , y derribar mu-» 
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chas, porqnelos enemigos desde este año treinta en adelante^ 
no tuviesen mas esperimeas de fortifioime en ellas. 

Debilitáronse con esto las fiíerasas de los moros, y crecie* 
ron las de los cristianos : no solamente de la Aqnitania , mas 
también dé los qne por acá moraban ^i las alturas y en los 
Talles y llanos de los montes Pirineos. qne tieoen las Tertientes 
á la parte.de esta marca de Espatfa. Que sin duda será lo que 
dijo Beuter, escribiendo que en el ano 73a iban ya en las par- 
tes dtí Gerdaíia y Gapsir muy trabadas las correrías hacían los 
cristianos en las tierras que sojuzgaban los moros. Por las cuales 
después se movieron los nueve caballeros á entrar ai Gatalutfa, 
y hacer espaldas á los cristianos españoles y guerrear contra los 
moros desde el aüo 733 en adelante , de que trataremos des- 
pués. 

Y singularmente creo ser del tiempo de estas correrías lo 
que se ha tocado en el capítulo cuarto de la recuperacicm de 
la Qiudad Catedral , que llamamos Seo de Ursel , que fué co- 
brada por los cristianos doce aflos y medio después que los 
moros la ocuparon. Que pues vimos andaba la fum de los Alá-* 
rabes por Cataluña por los años del Señor 726 y 19^ habia de 
venirse á cobrar Urgel en la circunferencia de estos años 28 
hasta 30 sobre 700, en que anda el curso de la crónica. 

Prosiguiendo mis autores el tratar de esta materia de la 
recuperación de la Seo de Urgel dicen que 9 cobrada por los cris- 
tianos, pusieron en ella por Obispo á Sisebuto; que fué el 
primero de cuando se iba recuperando nuestra tierra y Prin- 
cipado. Y desde entonces fué siempre en aumento el culto 
Divino, con numero de clerecía y dignidades, como se coK* 
ge de lo que diré en el capitulo duodécimo de este libro. 

Y si durara la paz entre los príncipes cristianos , acabaran 
del todo los sarracenos en Cataluña y la Guiana. Porque se 
hadian grandes corridas y asaltos en tierras de moros, dando 
saco á algunos pueblos, y reparándose nuestros cristianos en al- 
gunos presidios y fortalezas, que después fueron pertrechan- 
do y abasteciendo. Mas como el demonio siempre es sembra- 
dor de discordias, y hartas veces con sembrar zizaña y ma- 
la semilla por pasiones particulares entre los cristianos, es cau« 
sa que se dejen las buenas obras imperfectas, y se emplean 
las fiíerzas donde no debieran , destruyéndose unos á otros, 
con que toman ansa de aprovecharse los enemigos de la fe; 
no dejó durar mucho tiempo estas amistades, cuyo concierto 
fué de tan poca consideración por el corto espacio que duraron, 
que casi fueron nada^ Porque en turbarse la paz de los cristia- 
nos por la soberbia del mismo Garlos Martel por la inobediencia 
de Girardo duque de Rosellon, que también lo era de Bor<* 



Digitized by 



Googlí 



'íMko m. CAP. vu 35 

^itfa^ y de Endo de Aipiitanía: Imgo levantaron la cabes 
1m contrarios. £1 [Hrimero de estos dos Doqnes viendo á Gar- 
los elevado fen soberanía por las victorias pasadas, y que con^a'^^x "^* 
ia altives de sa corazón hacia poco caso de guardarles algunas^'- ^*^ 
conveniencias, rfae al tiempo de firmar paces habian puesto; 
mal contento del dicho Garlos Martel , cerró de compasión (co- 
mo dicen) y negándole la obediencia, que como á mayordomo 
4el Rey de Francia le debia, se levanta con todo, rompien^ 
^ k fé prometida á la corona de Francia, y renovó la guerra 
^e antes había tenido» Y ya se sabe (lo que está dicho en 
otro lugar) que en tiempo de los romanos hubo duque 6 
capitán general en las tierras de Rosellon. Después en el de 
los godos en la ocasión del Goncilio Toletano octavo^ vimos 
qne continuaba en haberlos en muchas partes de España , y 
de allí conjeturamos que todavia podia ser lo hubiese por aque- 
llos tiempos en Rosellon. Mas ahora en los de Carlos Qlartel 
ya lo bailamos mas á lo claro: pues nos dice Bdforesto, autor En fa vida 
¿anees, que Girardo era Duque de Rosellon, y juntamente JJJ«^^;^^ 
de Borg<rtÍa ; prosiguiendo que por ciertas inobediencias que tu- ^^^^ 
vo á la corona de Francia, enviando Garlos Martel grandes 
compañias de gentes de armas le destruyó , no solo quitándo- 
le todas las partes de Borgotfa que pertenecian á Francia , mas 
también todo b que habia en Rosellon 9 que habia sido per- 
teneciente á los godos, cual lo demás de las dos Espadas y 
Grtlia Gótica les habia pertenecido. 

De donde sacamos evidentemente confirmado lo que dke 
el Dr. fiosch , que las partes de Rosellon no quedaron del 
todo generalmente perdidas v sujetas á los moros con la gene- Llb. 1.0.13. 
ral destraooípn de Espada: o si se perdieron, quedaron en ellap^'* i* 
tributarias muchas y diferentes personas de los mozárabes , los 
cuales tenían personas de calidad que les regían y gobernaban, 
y que juntándose después, con la casa de Borgoda quedaron mas 
poderosos para mantener la fé en la ciudad Golonia Rucíno , y 
en todo d atrito de el Ducado que ahora llamamos Gonda* 
do de RoseUon. Y es cierto que esta no pereció por enton- 
ces; pues la hallarómos en pié aun en el ano 816 , cuan- 
do hablaremos del rey Luis Pío h^ del Emperador Garlo 
Ma^o en el capítulo séptimo del libro diez* 

O si yo quisiera, con la afición que algunos han tenido 
á sus naciones , tratar como puedo y aun con mas ocasión 
que muohos , de la nobleza de este Duque Girardo ; como se 
ane ofrecía ^ inquirir si fué godo , <5 si de los espadóles an-" 
tiguos que no se moBclaron con los godos; to que^ bien ((ue con 
haóito flaco fundamento , hay quien lo liaya querido probar de 
su rey Garda Jiménez: que bien pudiera tomarla de los pr¿i 

tOMO I. 4 
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vÜegios de los emperadores Gárk» Galvo^ y Lms Pío sq pen- 
dre , que se T^srixáa en otros capítulos ^ dmde hablando ya de 
godos que vivían en estas partes , parece ooostítiiiaB difereneía 
entre estos y esotros , y que a^ hiü>iese godos descendientes de 
los que vinieron á Éspalía, y cabras espaíiolas progenies, y 
línages de los antiguos naturales de esta marca de Espalla que 
no eran sucesores ni sangre de los otros godos, que pasaran 
á morar, y á poblarse por los países de las tierras que abo* 
r^ llamamos catalanas. Mas no habiéndoseme apegado sabw 
dar flores, sin que pudiese dedr de qué jardín las saco, 6 de 
qué especie, calidad 6 nombre las presento; por no asentar* 
las venenosas donde pensara asentar davdes 6 amaenas, caUo» 
Volviendo á mi propósito, digo que pw aquella advarsí<- 
dad de nuestro desdidiado Grirardo , que fué el primera de es-- 
te nombre entre los sefiores que fueron de acruel estado, hubo 
de huir y retirarse á León de Francia, á fllarsella y Arles, 
donde tenia valedcures y amigos , que fiívoredan su parte y ban- 
do» Envió Garlos sus ejércitos contra aquellas dudados, y las 
demás del Langttedoque, y con ellos las conquistó, y finalmen-- 
te cuanto había en la provincia de Provenza : porque se apo-* 
deró de Montoeller,. de Nímes, Biziers , que eran proinaa del 
mismo conde wardo; y habiéndole así po^rado, volvieron aque* 
Uos soldados ricos y íl^otos de despejos para sus tierras, en el 
Bino 731. Después sucediendo varios tiempos y suertes, sin 
duda volvió Gírardo á gozar de su estado de Rosellon, mies 
en el aílo 74^ ^^ veremos investido y restituido en aquel Gon^ 
dado« 

No le sucedió al duque Eudo mejor que á Gírardo en 
la guerra; antes corriendo peor fortuna, después de haber du- 
rado su rebeldía por espacio de dos años ó algo mas, foé ven-^ 
cido y muerto en el arto 7^2 , bien que según la cuenta, de Ay- 
monio había de ser en el arto 736. Mas no tuvo por esto 
fin la guerra: antes bien dos hijos, oue de este duque Eu^ 
do habían quedado, se la continuaron á Garlos por algunos artos^ 
Paul en el ¡.Llamábanse estos dos Vualdo ó Hunuldo y Vayfaro, á quien 
s.An^níno ^S^^^ llaman Gayferos : aue fueron causa de grandes dartos 

Sara la cristiandad , y de tarto provecho para los enemigos 
e la Iglesia, embarazando á los príncipes erístiwos con sus 
rebeldías y pasiones particulares, y malos tratos. Porque que- 
riendo cobrar algunas tierras que habían quedado en pode? 
de Carlos Martel, prosiguieron la discordia y guerra en que 
su padre Eudo había sido vencido y muerto. Para esto se va- 
lieron de los godos que había en la provincia Guiana, ó Aquí* 
tañía , iuñtamente con algunos de los nuestros de Gatalurta que 
iban ahuyentados de los moros, ó que se pasaban á £ivore^ 



Digitized by 



Googlí 



UBRO Vn. CAP* VI* ¿7 

otf tu AemÓM y amigos, en Tetonio del bnea acogimieoto y so^ 
c(»rres 9 que en la oeasÍMi entre aquellos habían siempre preha- 
Hado* Pasando esto» atreyidos hermanos qne con estos , y loa 
motos que en el aílo ^30 veremos se aliaron, y por se- 
garidad se hablan dado retíies de consideración de una y otra 
parte; podían dar bien que entender, y ann vencer al ma-Afiof^a» 
yordooo Garios* Jnntos pues unos y otros visógodos con los 
dérdtos de estos inquietos hermanos, entraron por los estados 
de Francia, talaíndb^ quemando y robando cuanto hallaban 
hasta la Borgoíla. Y como por estas alianzas iban tan juntos Belfi>rett(H 
godos y morbs. en las jornadas y batallas; no ha faltado quien 
dijese que los godos eran sarracenos. Pero el yerro está tan 
palpablemente conocido,, que no será menester entretenerme 
en la averiguación de esto , sino ir prosiguiendo la historia ya 
empegada; refiriendo fué de tanta importancia la alianza 
de moros y viaogodos que, bien que Garlos hubiese ganado 
las ciudades arriba referidas, bien presto si^etaron á Aviñon 
por cierta alevosía y trató de Mauricio, á quien Garlos ha- 
bla hecho Conde de Marsella cuando lo quitó á nuestro Du- 
que Gíratdo de Rosellon y de Borgoíia: y fué el caso que 
esté Mauricio metió dentto de la ciudad de Aviáon al rey 
moro Athimo (á quien Aimonio llama Matnnto) contra la fi- 
delidad que dd»a á la corona de Francia: donde dejaré á 
Athimo para ir á buscar á Garlos Martel con sus gentes y es- 
cuadras contra estos enemiga rebeldes* 

CAPÍTULO VIL 

De como Athimo , Alathan y Amorréo reyes moros , y los 
visógodos de Bspaña se aliaron contra Carlos Martel , que 
juntándose con los Alemanes^ los Longobardos y los Eáva^ 
ros^ los venció cerca Colibre ^ y en diferentes batallas^ y 
muchos de nuestros visógodos quedaron sujetos á Francia^ 

JL paraque se entienda mgor lo dicho y que se dirá ade- 
lante, es de saber: que allá en el fin del año 729 , ó por me-*** '^*' 
jor decir cerca los primeros días del año 30, los moros que 
hablan quedado de la rota del rey Abderramen sobre Turs, 
sentidos de la muerte de su caudillo, con deseos de vengarla 
(como dice Baronio) se aliaron con los de España, que á la 
par de estos otros hablan sentido ¿a desgracia de Abder-* 
ramen, y el haber recibido tantas afrentas de Garlos MarteL 
Y viendo la ocasión se les ofrecia, por las discordias corrian 
entre los principes cristianos , contadas en el capítulo preceden*» 
te , determinaron pasar otra vea á la Aquítania , con ^ército 
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de mar y tierra; llevando por caudillos dos Reyes moros Ifa* 
filados Athimo, Alatíian y Amorréo, que es el sumido de es^ 
te nombre, el cual podía ser reinase en algunas partes de 
Andalucía , pw lo que se verá coa d suceso de las historias 
por adelante. Estos llevaron tambíoi gran parte de vísogo- 
dos, que eran sus vasallos y tributarios, que los desdichados 
así con las peleas y batallas semgantes, se iban consunuen* 
do y acabando unos á vtros. 

Después en el alio 73^ el valeroso Gárioa Martel, que 
tenia á punto un poderoso €jéreíto de diferentes gentes , y pai^ 
tíoularmente de iiuít{»rando rey de Iiombardía, de Lamfredo 
poderoso seífor en Alemania, y de Odik duqae de Bavarí» 
(habiendo venido los tres personalmente á seirirle) se opusc^ 
é la faría de Hunuldo y Vay£ux> y demás visogodos y mo- 
ros , que venian con los reyes Athimo y Amorréo de Espa-- 
lia , y para salírles ál encuentra, envk5 delimte un tercio de 
9u gército , coma de vanguardia , encomendada á un caballe- 
ro llamado Hilddmmdo , de quien dice Aimomo , que fué her-^ 
Acmonlo I, jq^^q j^ Cárlos, él cual puso cerco sobre Avilfon* Donde He- 
^ ^* ^'* gando después Garlos Ittartel, con el resto del qércíto, á pu- 
ros golpes de armas ríndití la ciudad : v saliéndose Athimo de 
ella huyendo por el río Rddano, se hi2o á la mar con inten- 
to de pasar á Espada, pero mudado parecer, y entrando en Nar- 
hcmsí , se rehigo en ella. Tanto , que acudiendo allá el ejérci- 
to de Cárlos , bien que le hubiese puesto estredhio sitio^, y da-^ 
do recios combates , pasaron algunos años , que no le pudo ven- 
cer, porque el rey Amorréo so confederado, vista la nece- 
sidad de Athimo, engrosando mas su ejército, con poderosas 
escuadras , muy á menudo le enviaba diveños socorros d6b gen- 
tes y vituallas. Particularmente en este 73$ del Setfor, que 
conforme Baronio fué el cuarto de la grande victoria gané Gar- 
los Martel sobre Turs en el alio 729., que juntando^ su pode- 
roso V bien formado ejército, el propio Amorréo &á persona 
le fue guiando para meterle en Naroona: bien que no pudo Ue- 
gaír á poner el pié en Francia; porque Garlos habiendo teni- 
do aviso de los designios de Amorréo, confiado del Rey de 
Lombardía y príncipes de Alemania , encomendándoles el cer- 
^0 de Narbona 9 y dejándolo todo á buen recaudo , se ñié para 
impedir el paso y la entrada al enemigo^ 

Encontráronse los ejércitos, y pelearon valerosísimamente 
de poder á poder amb¿is partes. Ecsortaba el rey Amorréo 
á los suyos para que procurasen la honra , que el rey Abder* 
ramen sobre Turs habia perdido, y la úe Athimo, que yenda 
á buscar á los franceses, dos veces con infiímes retiradas se 
habia afrentosamente encerrado en Aviüon y eo Narbona^ De*» 
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tíúes estuviesen firmes y constantes , y se ínostrasen de invic- 
to coraron; pues sabían que á los osados £avorecia la fortuna; . 
y que vencido Garlos Martel , les quedaba muy poco en que 
entender sobre Narbona; pues era cierto se Habia de levan- 
tar el cefto, y aun podrían gozar del despojo de entrambos 
reales 9 de Garlos y Luitprando. No se mostraba Amorréo 
menos feroz y valiente en las obras que en las palabras ; pues 
con real ánimo, en los mas acometimientos , iba adelante de 
los capitanes y alféreces encendiendo con vergüenza el rostro 
de sus soldados* Pero al fin 9 sobrando la multitud de los de 
Garlos 9 á las animosas fuerzas de Amorréo y de los godos , él 
quedd muerto 9 y empezaron á menguar las armas, é ir las 
banderas de vencida. Entonces empezó á salir de duda la vic- 
toria , y á mostrarse benigna la fortuna á los franceses , matan^ 
do poco á poco la me|or flor de los godos y amorréos. Viendo 
pues el subir y biyar de ambas balanzas; renovando el clamor 
y apellido de la victoria, cargaron intolerables cruelmente los 
iraneeses sobre los moros, atrepellando á muchos, y ponien- 
do- á los mas en huida , porque ya no habia mas q^e morir 
ó huir por salvar la amada y cara vida. Nadie hallaba per- 
don en los venoedores, porque todo era furor y rabia, y la sed 
de la sangre lo pasaba todo por el filo de la espada. Procu^ 
raban los vencidos guarecerse donde podian , pareciéndoles po- 
co cuanto pudiese suceder de trabiyo y de peligro, en com* 
paracion de lo que de presente el enemigo les ponia. De los 
que se escapaban de la mortandad y carnicería , unos se echa- 
ban en el río (y con el peso de las armas se anegaban en el 
profundo seno y charcos de las aguas ) y otros acabid>an de mo- 
rir con beber demasiado. Muchos de los que no morían su- 
mergidos en el rio , se precipitaban de los altos .peüascos á los 
profondos valles , y los que tentaban el vado de las aguas , y 
otros que pensaban pasadas con pequeíios barcos , leños y. ma- 
deros , perecian. Que cuando viene la suerte adversa , no hay 
cosa que aproveche al desdichado. Encarecen tanto esta victo- 
ría los franceses , que Belforesto advierte , que de los moros 
que escaparon de la batalla y huyeron hacia la mar , para em- 
barcarse en sus navios y galeras , muy pocos pudieron llegar á 
tocar el mar. Y Paulo Emilio dice , no quedd hombre del ^*^* ^ 
^ército alárabe, que pudiese volver á su casa con las nuevas 
de la desgracia. 

Pe los visogodos que hablan ido en este ejército contra de 
Garlos , y de los mas que se habiao aundido , y confederado 
jon los moros , y Hunuldo y , Vayfaro (aw presto veremos pj^^^ ^^ j^ 
vencidos) así los de España como de Aquitania, escriben mu-v¡dade^r«- 
€bos j graves autores Redaron de esta veis destruidos , y to^^orio^* 
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talmente postiados y aniquilados, y se acabaron de remalar 
Sabciicoios triunfos y gíoiias de aqnella belígera y ñierte nación; y 
~^^^* ^* todos yinieron en servidumbre de Garlos Martel , eseepta al« 
Bergomen. gnnos , qve los Barceloneses por parentesco , 6 por ser todos de 
lib. lo. una nación , recibieron y acogieron en esta ciudad , que de prin« 
Bemer. eipio habia sido su metrópoli , que estos quedaron en su an^ 
Ttraía. tiguo honor , y nobleaa goda. Y ad queda bien probado lo que 
dije en otro lugar, de la tercera ra que de sus inibrtanios 
se guarecieron Jos v^godos ea fiarcdona. Mas volviendo al 
propósito de la victoria de Garlos Martel , aunque todos los es- 
critores sean concordes en dedr que en el atfo dicho de 733 
la alcanzó, hay quien la alargue i los 35 y 36. 

También tras de haberse conformado en que Gártos Mar* 
tel alcanzó la dicha victoria entre los montes Pirineos, en el 
ssignar algún lugar particular, hallamos diferencia. Que no fal- 
ta quien entienda llevó el rey Amorréo su ejército hasta los 
valles de la Gorbera, en un grande llano acomodado para la 
caballería, señalándole para puesto de ese encuentro , batalla, 
glorioso ña y triunfo de ella , esta parte de tierra de la Gor-* 
bera , sita entre las dos femosas fortalezas de Salsas y Leucata. 
Tiene aquel país por el oriente las tierras de la Fenolleda ; di* 
vidiendo sus términos el monte de Bugaraiso , hasta los colla-* 
dos y sierras de Palma, que tiene sus vertientes á la parte de 
Narbona: por el medio día tiene el grande estanque ó laguna 
y mar de Iieueata: al poniente, torciéndose hacia el norte 
se divide del condado del Rosellon por los términos de Salsas ó 
Pol TanauU y Estagell , que son de nuestra parte , desaguando* 
se todos aquellos montes en el rio Egli. 

Pero por cuanto el Belforesto dice haber sucedido acuen* 
de el rio Birse ó Brise, y otros escriben ad Illiberíum , que es 
tjb¡* íopraJ"'^*^ ^ ^^ tierras de lUiberís, que por lo escrito largamen* 
Paul, fimii.te en la primera parte, ya se sabe haber sido la que hoy 
5.^ TiiioCo llamamos Golibre, en los linderos del condado de Rosellon y 
ronet. Amporias, á la orilla de el nuestro mar mediterráneo: pare- 
ce quedamos suspensos de lo que habemos de determinar. iVIu- 
ches me han tenido á mal el referir opiniones , ó entretener^ 
me á averiguar ó concordarlas* Pretendiendo ftiera mejor pro- 
seguir el hilo de la historia y dejarme de averiguaciones de 
encuentros : y que me lo hayan dicho mas de cuatro hombres 
de letras me espanto. En efecto perdóneme quien me arguye 
de esto, que como estoy acostumbrado á oir y escribir escolás- 
ticamente, no sabré dejar este hábito de ninguna manera: y 
así prosiguiendo mi costumbre , digo ser de este parecer : que 
lá una y la otra opinión esté bien allegada á lo cierfo por 
los indicios que de ello da, lo que con autoridad de Averio 
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filósofo sarraceno, cuenta Bleda; refiriendo, qne vencido por Lib* 3* c* 4* 
Garlos Martel el rey Amorréo echó á huir á Golibre de Ro- 
sellon , y que Garlos habida esta victoria , siguiendo el alcance 
de los moros, hizo grandes daüoaé incendios ea las ciudades 
y villas que los moros poseían , que es lo prqpio que dejó es- 
crito Aimonio, afirmando que con esta victoria derribó Garlos 
algonós pueblos y ciudades. De manera que bien pudo empe- 
gar la victoria de Garlos, y pro^guiéndose el alcance contra 
Amorróo , acabar en el camino de Golibre , para donde huyen- 
do tiraba á recogerse. En manera que así, mis autores prime- 
ros haUan del principio de la batalla , y los segundos del fin 
de ella, y á querer esforzar mucho el líltimo partido, se po- 
dria famat en lo que está dicho arriba; que Garlos no dejó 
meter el pió á Amorréo en Francia : luego no llegó á la Gor- 
l)era, sino que murió en tierras de RoseUon junto á Golibre* 
De todo lo cual se puede conjeturar que, según esto , aun en- 
tónoes estuviese en pió la ciudad marítima de Uliberis y la 
armada de Amorréo, en la que se querian embarcar los que 
áe su rota iban huyendo , estuviese en el puerto de la propia 
dudad, ó en el puerto Yeneris, que ahora llamamos puerto 
Yendres» Otro sí: que entre otros pueblos que de esta vez 
quedaron perdidos y derribados fuese uno la Uliberis, que se^ 
i[un se dirá mas adelante en otro capítulo y afio, fbe reedi-* 
ncada por concesión real. 

Así que por haber acontecido esta batalla en aquel ó aques^ 
te lugar, y contra Amorréo, y haber sido vencidos los visogo- 
dos en esta ocasión, tuve de tratar de ella como cosa, la 
cual es tan propia de esta crónica. 

Advirtiendo puntualmente que de cuanto aquí se ha dicho, 
que los visogodos á los cuales no recibió Barcelona quedaron 
sqetos á Garlos Martel mayordomo de Francia ó de sus Reyes, 
se infiere el principio del dominio y sedorío empezaron á te- 
ner los Reyes úe Francia en Gataliíjia , en algunas partes que 
poseían, los visogodos. Y así cuando haUamos que algunos Ke-^ 
yes de Francia , antes de quitar la ciudad de ^Barcelona á los 
moros, daban juros y rentas en dotes á algunos monasterios, 
.dicen les dotaban de los derechos de su fisco. Sepamos ya des* 
de cuando le tenian, y á qué ocasión la alcanzaron. Piensa 
esta advertencia dé luz y claridad para muchas cosas que con« 
taremos á su tiempo* 
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CAPITULO vm- 

De como padecieron los vi$ogodo$ de la Aquitania ^ que $e» 
guian a Hunuldú y á Vayfaro vencidos por Carlos Mar- 
telo que cohrada ffarbona^ hechado Aihimo y manadas 
las ciudades maritimas de la Provenga renovó id anth- 
gua provincia de Septimaniaé 

Paulo Emii. J[\o solameote fué cobrada pw Garlos Martel la victoria^ 
Cdd^Fior^a ^ ^^ ventoioBO en ganar las batallas antedichas , y aun hallar 
Tiiio* ^'^^''á los visogodos que no llegaron á recogerse á Bamlona, que 
antes bien no parando en esto su buena fortuna, habiéndole 
ya tomado el tiento acudiendo en el propio aáo de 733 (coa- 
forme á la mas común cuenta que sigo) ó á lo menos en el 
de. 734 y continuándolo en el de 35 con su copioso ejáidXú 
de Alemanes, Longd>ardos y Báyaros á oponerse á la furia 
de Uunuldo y Vayfaro h^ del muerto duque Endo de la 
Aquitania ) los vendó, y con ellos á todos los visigodos de 
la Aquitania puso bajo su obediencia y vasallage , 6 por me- 
jor decir de. los reyes de Francia , á quienes en rajM>n de su ofi- 
cio de mayordomo mayor respetaba. Quedando desde este pun^ 
to acabada la honra y reputación que de los visogodos en aque- 
llas pocas reliquias de la Aquitania hablan quedado, y con 
esto quedó el señorío de aquella provincia y famosa nación 
del todo enteramente por los reyes de Francia. 

Alcanzadas por Garlos tantas y tan célebres victorias, lo mas 
presto le fué posible dio la vuelta para Narbona donde to* 
davia estaba cercado el rey Athimo. £1 coal después de ha- 
ber pasado algunos trances de las cargas que los ejércitos de 
Garlos le daban, viendo no podía prevalecer, ni mantenerse^ 
determiné salvarse s^unda vez á lebronada huida. Para lo 
cual se puso á la mar con la mayor y mejor parte de sus 
valedores y secuaces, en la cual todos perecieron por tempes- 
Baroa. an. j^d, segun quc lo escribe el cardenal Gesar Baronio, y quien 
^^^* quisiere verlo mas estendidamente lea el mismo autor. Otros 
Biet. Ub. 3. ^^^^ V^^ ^^ ^ armada que traía en el aüo 734 corrió las 
C.4. ' costas cristianas, pasó á las Islas, quemó, robó y taló cuan- 
to pudo haber á las manos, y lleno de riquezas se retiró á 
Espafia á las partes de Andalucía: sin que yo haya podido 
haUar mas que decir de su persona, si solamente que dice 
Galza que este reinó en Barcelona, y siendo esto así, fué el 
primero de los Reyes moros que hallamos en ella. 

Gon estos prósperos sucesos quedó Garlos Martel apodera- 
do de la ciudad y de toda la provincia Narbonesa, y llena 
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de despojos con gloria y triunfos de grandes vasallos para su 
Rey, y servicio de mochos cautivos, se volvió alegre para 
Francia. 

Y como á la próspera fortuna sigan la dicha y la buena 
suelte , en el propio año 34 descendió sobre Mauricio. Al cual 
en el siguiente que filé de 35 cercó en Marsella, y en 726 Abad ves- 
le foiraó á desampararla , y á huir de su provincia. Tras de b^J^," í,^ 
lo cual cobró Agde , Nímes y fiitierz. Después en el de 739 voi fango c. 
acabó de ganar los lugares marítimos de la Provenza , como a. trasmiger 
largamente se puede ver en los escritores citados al margen. ^*°'* 

Siguióse en toda la Francia tras de tantas guerras la paz, 
que es el firuto de ella ; y i cuyo fin se pelea , y esta empie- 
jsan Á contar los analistas fi'anceses desde el año 740 , concer- ^"^""* j" 
tadas alianzas con los visogodos, puestos á los pies los Sajo- tregua et pa- 
nes, vencida Francia, echados los Sarracenos, y recibidos áce. 
merced los Provenzales. Pero no debió de durar mucho tiem- ^^^ ^* 74^- 
po , si es verdad lo que se dirá en el capítulo décimo. 

En tiempo de esta paz descansó Carlos Martel del peso 
de las armas, dio en el gobierno político, cuidadoso del so-- 
siego y buen regimiento de las tierras de su Rey. Y paraque 
k^ provincias estuviesen mas bien regidas y gol>ernadas acu^ 
diendo los presidentes de ellas á menor numero de pueblos y 
ciudades de sus adelantamientos, que se esperaba conseguir, 
caando estos adelantados estuviesen aligerados del peso de los 
euidados , padiendo así hacerse mejor con pocos que con mu- 
dios scíbditos, dividió las provincias Marsellesa y Narbonesa, 
que entonces estaban unidas é incorporadas en un solo ade- 
lantamiento. O por mejor decir, restituyó el nombre que ya 
antes esta ultima tenia de Septimánia , cual vimos en la pri- 
mera parte, cuya cognición nos será de grande provecho, y har^ 
tas veces lo hanrÓmos bien menester. Ordenadas pues estas pro- 
vincias , quiso Carlos Martel que la ciudad de Bitierz fuese ca- 
bejsa y metrópoli temporal , ó chancillería real de toda aquella 
provincia, dándole sus límites y términos. Paulo Emilio di- 
ce fueron los mismos de la provincia Gotienna , que también 
se llamó Oocitana, de quien nablé en el libro sesto, donde vi- 
mos ser los mismos que de la proviíicia Narbonesa , estendién- 
dose hasta buena parte de lo que en general toca á nuestro 
principado de Gatalufla, de ambos nombres de Occitana y 60- 
tíenna dice Emilio, y así se echa dé ver concluido lo que en 
diferentes lugares de la primera parte se ha apuntado , y es- 
cribieron Plinio , Meía y Olivarío , de que esta provincia Sq>- 
timania fíiese la misma que llamaron Narbonesa, con todo 
lo ([pie pertenecia á Bitierz. Saber esto , es precisamente nece- 
sario para entender las relaciones y sucesos, que contaremos; 

TOMO I. 5 
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en el progreso de la historia, en los coales muy amemido en 
las ocasiones de hablar de nuestro principado habremos de to- 
mar luz de las cosas que sucedieron en la Septímánia. 

CAPITULO IX. 

Del origen ó descendencia de Otogero^ comunmente llamea 
do Omger\ y la primera vez se entiende tomé armas 
contra los moros de Cataluña. 

x!in las referidas guerras, contadas en los dos precedentes 
capítulos, que tuvo Garlos Martel en la Aquitanía y provin- 
cia Narbonesa, contra moros, visogodos y los hermanos Hu- 
nuldo y Vayfaro , cuentan los autores que s^;uiré en las re- 
laciones contenidas en este capítulo, dguió las felices órdema 
y ganó parte de la gloría y de las victorias que Garios Blar- 
tel obtuvo , cierto caballero llamado Otogero* De cuya per- 
sona me importa tratar de espacio, «itretanto que me lo con- 
ceden la paz y ocio de Francia referidos en el capítulo prece- 
dente, porque en ser conocido va muy gran paite de la re- 
nutación de cuantas historias 6 crónicas de Gatalufia hasta hoy 
hayan salido. 

Digo pues que Teodoberto, quinto de este nombre duoue 
de Baviera , siendo adelantado , 6 perfecto y gobernador de At- 
thesinia, mereció llegar á ser elegido duque de Baviera, por 
haber sido indigno de la sucesión de Teodoberto su hijo I^- 
doberto, hraúcída voluntario del Sto. obispo Haymerauno de 
Regionomburg ; de donde parece que en este Teodoberto em* 
pe^ la s^unda línea y genealogía 6 estirpe de los duques 
de Baviera, por haber entrado ^i ella, y ser investido con 
nueva enfeudación este caballero. Tras del cual , sucedió su hi- 
jo Teudo 6 Teodoberto sesto , que tuvo dos hijos, que le su- 
cedieron en el estado. El primero llamado Teodoberto séptima 
de este nombre, que murió sin hgos, el otro Grrimoldo ó 6ri- 
meaMo tercero de los así nombrados, que tuvo trds hijos exi 
su primera muger , que fueron llamados , Hugoberto s^undo, 
que después sucedió en el Ducado pw muerte de los otro& 
dos, que eran llamados Teodo séptimo, y Grimaldo cuarto. Ea 
la segunda muger llamada Viltreude ^ engendró á Alberto Ot- 
gero y Uton. El Hugoberto hifo del primer matrimonio en-^ 
gendro á Eudilio, que llamamos Odila, y siguió las batallas, 
con Garlos Martel del capítulo séptimo. De donde se infie-^ 
re , que el duque Odila de Baviera era sobrino de este Otge- 
ro, cuyo origen voy declarando. Doblemos aqui la hoja, y vol^ 
vamos al Odila, el cual habiéndose criado en el palacio de^ 
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Garlos Martd ^ y con la amistad y trato qoe los dos tuvieron 
con la buena amistad q«e hablan necho en las guerras , habi-* 
d4t ocasión, iDomo á ladmn de casa, robd á Garlos una h^a 
Uamada Hiltrude 6 Eltruda, ^i la cual engendró por matri- 
monio á Tasílion, que después fué duque de fiaviera, como 
lo veremos en otro capítulo , personas todas que en las debi-* 
das jomadas saldrán á hacer su representación muy bien con-* 
cortada. 

Punto aquí; y volvamos á tratar de los tres hermanos Al- 
berto, Otc^ero y Hnton; de los cuales leemos, que á su pe- 
tición ^ 6 por temor de que siendo belicosos no maquinasen al- 
gunas novedades en Baviera , les fué asignado un grande país 
6 término al orieirte y medio dia de entre Oena y Sara : y 
que dieron principio a la prosapia de los condes Quejerenses, 
y de Barge, muy preciada en Baviera. Fueron también fun- 
dadores de diferentes célebres conventos de mongos Benitos, 
nombrados por los autores que sigo en esta relación. Con que 
se descubren la calidad y poder de estos seítores harto cono* 
cidos (á jMTOpésito de las dichas fundaciones) por el P. Mtro. 
y abad ¥ epes , en su cráiica del orden de S« jBenito , refírien* 
do dos privilegios de los emperadores Otón y Federico otor- 
gados á aquellas casas, contando en ellos buena parte de lo que 
se dirá en este capítulo. Bien que este laborioso y docto au- 
tor , por descuido o culpa de los correctores , nombra con algu- 
na alteración y diferencia á estos tres hermanos. Haciendo de 
Otogero y Alberto una persona , é introduciendo á Otocaro , y 
conformándose solamente con el nombre de Uton; que es el 
líltimo de los nombrados. Pero darásenos muy poco ; pues que- 
damos concordes en el Uton y el Otgero , que es el que ten- 
go menester aunque sea con nombre alterado: y de Otogero 
hecho Otocaro. Que pues él cita á Bolfango Lacio, de quien 
yo no me aparto antes tengo por gravísimo autor, y sigo por 
r^a y nivel en lo que trato , y él les llama como les tengo 
nmnbrados : descuido será como dije, y no diferencia de per- 
sonas , lo que tengo advertido en el abad Yepes. 

Hugoberto duque de Baviera ( hermano mayor de Alberto 
Otgero Uton) siendo confirmado en el setforío de su padre, 
después de la muerte de Teodo*y Grímaldo sus hermanos de 
primer matrimonio ; á ocasión de que Garlos Martd mayordo- 
mo de Francia habia tomado por muger á una sobrina del mis* 
mo Hugoberto , llamada Sunachilde , señora de un grande ter- 
ritorio, (en aquella parte permanece con nombre de Sunedeil-^ 
da); en rama de este parentesco y deudo, 6 de la buena sa- 
lida que Odila su hijo habia hecho con ^1 robo de la hija de 
Garlos ) ya contado; é por obligación del feudo, viendo á Gár» 
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los txsapado en las referidas gaerras de Aqaitama óontra los sar^ 
raeenos, 7 sos aliados hijos del daqoe Éudo, 7 los visogodos^ 
españoles 7 ac^uitanos , no contento de haber aiviado á su hi* 
jo Odila acudid también á ellos, con un grande servicio 7 so« 
corro á fiívor de Garios, juzgando á egregia obra, de grande 
provecho 7 caudal el ser buena parte , 7 causa de las victorias 
tantas, que hasta aquí se han contado. 

Y siendo su hermano Otogero , 6 Otocaro valeroso en las 
armas , siguióle eñ estas jomadas de Garlos , después en las de 
Pepino. Gon este ejército también 7 compañía de su hermano 
Hugoberto, sirvió gloriosa 7 afortunadamente á sus príndpes; 

Jasando con ellos contra piratas , que molestaban á la Italia 7 
'rancia. De quien dice el abad lepes constar por aquellos 
privilegios de Otón 7 Teodorioo 7a referidos. Y como redu- 
cida á la obediencia de Garlos Martel la provincia de Aquita- 
nia, para su buen gobierno y regimiento se le había de asig- 
nar algún presidente Virre7 o adelantado, que la gobernase; así 
bien como les asignó á las otras provincias , como se ha dicha 
en el capítulo precedente, dicen graves autores, que para re- 
munerar á Otgero los buenos servicios , que los antecítados au- 
tores dijeron habia hedió en la propia Aquitaniá , puso en ella 
7 la encomendó su gobierno á este Otgero ií Otogero , que es 
el esclarecido capitán general, á quien los nuestros llamaron 
Otgher Kathaslot ó Gatalon , de quien han hablado tanto nues- 
tras historias, fué el que dio tantos rebatos á los moros^ 
7 felices principios á nuestra gloria, como tendremos ocasión 
de verlo en diferentes lugares de esta crónica. No se en&de 
pues el lector de leer tanta variedad de cosas traídas de Ale- 
mania 7 Francia , pues se edba de ver no son fuera propó- 
sito : antes bien manantiales que por sus conductos se vienen 
á desasnar en el estanque de nuestro principal intento; disi- 
de se han anegado los émulos de Gataluña , por no caber en 
sus estómagos tanto caudal de claras aguas , en las cuales co- 
mo en cristalino espejo se echa 7 puede ver á nuestro Ot- 
gero , que hasta aquí no conocieron. Advirtiendo de paso cuan 
diferente es esto de persona 7 tiempo , de lo que escribió el 
autor de la centuria pasada , capítulo cuarto de su libro prime- 
ro, Á quien no pienso argüir* mas en toda la crónica, porque 
fuera menester muchos volúmenes para notar sus 7erros , per- 
donándole para adelante de DÍ03 7 de los hombres el inmen- 
so trabajo me cuestan sus fabulosas obras, fiestas, historias 7 
encantos. 

En efecto el doctísimo ^xenebrardo, aprobando 7 siguien- 
do á nuestro Tarafa, dice que Otger Gozlantes llajnado Ga- 
talan en el año 733, que como se ha visto en otro capítulo 
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ié este libró , era de la mayor ñiria de las gnerras, empezó á 
]iM>yer su ejército . para Gatalufta, y desde entdnees se puso 
de asiento contra los sarracenos, hasta el tiempo de Garlos 
Magno* Confórmase esto eon lo que escribe el presentado Ble* 
da , contando como los franceses viendo las claras victwias ha- 
bia Carlos Martel akansado de los moros , le tomaron á ro- 
gar entrase otra vez en E^iatfa, y él aunque no les hizo la 
guerra ea persona, envió eñ su lugar á un capitán tudesco Ua-^ 
mado Otger Catalon ó Catharlot, que por él habia gobernado* 
la Aquitania ; y con él envió muchos caballeros alemanes sdb- 
ditos suyos : que entraron en Cataloiia en compaíUa de mudms 
natunles , y ganaron de los moros muchas tierras de las par* 
tes fragosas de CataluíSa. Mas tengámonos aquí un poco , ad-n 
virtiendo , que para concordar las escrituras entiendo esto con 
un granito de sal: es á saber, que al empezar Othogero á 
mover ejército contra los moros de Cataluíla en este tiempo 
del aík> 733 debió de ser siguiendo al general Carlos Martel 
en la ocasión se dijo en el capítulo sétimo, y lo debia de 
eontínuar eomo dice Genebrardo, qoe una y muchas veces en 
diferentes ocasiones que se les ofrecían desde el año 733 has* 
ta los de 51, dos, tres, y cuatro: que en estos líltimos en-^ 
tro del todo con real formado , como á general, y obró los he* 
cbos que contaremos en el capítulo catorce. 

CAPITULO X. 

De la muerte del obispo Bernardo de Barcelona^ y succe^ 
sion de Guillelmo cuarto* Guerras de Gerardo de Rose^ 
llon contra moros ^ y uso de traher consigo cuerpos de 
Santos en las batallas^ 

X asando en Alemania , Francia , Aquitania y partes refe* 
ridas en los capítulos precedentes, tantos y tan diferentes 
sucesos como se han contado desde los capítulos 143 y siguien- 
tes del libro sesto hasta ahora ; tuvo la silla Pontifical de Bar* 
celona , aquel insigne varón Bernardo , que vido la lamentable 
s^^idumbre de su Iglesia, desde la destrucción ó pérdida de 
España al tiempo que aquí llegamos. Mas aquejado de tantas 
congojas, aflicciones de espíritu, y trabajos personales, cuales 
se puede pensar habia pasado quien llevaba la carga de sus 
feligreses en tiempo qu^ habia ocasión de tantas,. y tan insu- 
fribles calamidades ; y calentar á los tibios , fortalecer y guar* 
dar de caer á los tentados , y consolar á los atribulados , y 
proveher á las necesitadas viudas, y pupilos; como guardar 
de la contagión maomética á los hombres disolutos y desal*" 
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xnados: maáó en el quinto día del mes de aetiemhre del tifo 
Añof4t. del Seílor 741 ^ y los 28 de sn Ftídamaáo. Término aloul 
pocas veees suelen llegar los nÚBmm looanos. 

Por cuya lanerte quedando los basodoiiáBes Iniárfaiios de 
padre eqointoal, metidos en hartas tristetas 7 congojas, que 
de su mnerte, y demms sueesos temporales resultaban, toaa- 
TÍa mostraron el rostro de la oonatancia que teman , virtud y 
devoeion que tenian á la £á ctistima y á los ministros de 
ella. Pues no oblante el miserable estado en que yívian , tra- 
taron de tener persona, que les pudiese dar sanos y católicos 
coifis^os; y pastor que tuviese cuidado de preservarles de la 
pestilente sama de la secta de satanás, con cuyos secuaces es« 
taban messoiados, y en cuyo dominio y sujeción vivian tris- 
tes y aperreados. Y para esto de común parecer y acuerdo del 
clero , y pueblo, con ptíblieo aplauso, é interiores espiritua- 
les sentimiratos, ciñeron, y entronizaron á un justo varón 
llamado Guillelmo, que ñié el cuarto de los obispos de este 
nombre. El cual pia y santamente gobernó su rebaífo y pue-» 
blo hasta el año 771 de Cristo , como todo esto me consta por 
el episcopológío del real archivo de Barcelona : continuado en 
el grande libro intitulado memorial 49? c& 1^ oja 64, que por 
ser la primera vez aae le saco en campo en esta segunda par* 
te lo particularizo de esta suerte, (i) 

La paz universal tan celebrada por los franceses analistas, 
que tengo referida en el capítulo octavo , dice que sin duda de* 
bió de ser para los estados de la corona real de Francia. Que 
á otros sedores particulares no les faltarían sus trabajos, da- 
res y tomares , en materia y hechos de armas : como se he- 
chara de ver por lo que cuenta Belforesto. Que al mismo tiem- 
po que pasaba en Barcelona lo que aquí está escrito en las 
tierras y señoríos de nuestro Gerardo duque de Rosellon y de 
Borgoña , se gozó de aquella quietud y sosiego por poco es- 
pacio , porque habiendo sido restituido en su estado por amor 
ó temor , ó por paces y concierto , como se apuntó en el capí- 
tulo sesto: estado concertado con los mayordomos de Francia 
ahora fuese con el propio Garlos , ó per su muerte ( que su- 
cedió no lejos de lo que voy diciendo) con sus hijos y suce- 
sores Garlos Magno y Pepino; al tiempo que pensó gozar con 
sosiego lo que poseía , sucedió que ios moros de la provin(áa 
de Provenza en el año 741 se le rebelaron y hicieron cruel 
guerra» Tan poderosa y recia , que por armas le arrinmuron y 

(i) Este episcopologio tB obn del arcfalirero Pedro ACigaet 'CarboocU 
y no tiene mas autenticidad que sa mero dicho; pues no ié iipoya en nta« 
gun documento. Asi es que se ie notan algunas equivocaciones , que rectifi* 
ca el que publicó Aymerich en el año de 12^60. 
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destrayeron la dudad 'de Aix 6 Aquas en Provenea ^ y ftié 
forzado huirse de la cindad y recogerse á la Veaela , que él 
hábia fondado en el alk> 74.5; que tanto tiempo oomo eso da* 
ró esta guerra. Y dice el mismo autor, que en esta huida se 
llevó Gerardo el santo cuerpo de la bendita Magdalena á Ye* 
fiek 6 Barcelona 9 y con temor de que la profanasen los mo-Card.Mwu 
ros que lo pers^uian, le Uevd mucho tiempo en su gército* ^^^^^'^^ 
Guéntanlo también otros autores españoles y franceses en ala*^ vaierap^g. 
banza de Gerardo bien digno de ser loado , pues supo guardar 4. c. 4. 
y conservar tan rica presea, y me pareció se le debia esta per- S-Ant.p.a. 
petua memoria á Gerardo en esta crónica; pues Belfbresto le p^^'^f'^''^ 
Uama igualmente seftor del Rosellon y Borgoña. 

Y nadie se admire de ver trajese Gerardo en su campo el 
euerpo de Sta. Magdalena, que lo usaron los santos Patriarcacs 
en el testamento vic^, y lo frecuentaron los cristianos en el 
nuevo. Hallaremos de esto dos ejemplos en la sagrada Escri- 
tura contando que el santo caudillo Mojsés ordenó llevasen 
los huesos del santo patriarca José en vista del pueblo , en la 
jornada del mar bermejo; cuando sus enemigos los Gitanos le 
acometieron. Después el afamado capitán Josué mandó que loa 
sacerdotes llev^en el arca del Señor delante de los soldados. 
Y tomando de ahí fondamento (á lo que pienso) prosiguieron 
otros á imitarlo como este duque Gerardo , y el rey repino con« 
tra Vayfaro, y el rey D. redro de Aragón también mandó 
traer el cuerpo delS. Victoriano sobre Huesca. Haciendo ver 
con eso, y nos dejando gemplos, de cuanto podemos y debe-^ 
mos confiar en la intercesión de los Santos amigos de jDíos^ 

C A P I T ü L O XI. 

De ¡a muerte del rey Teodcrico y Cdrlos Martel en Frarh- 
cia con la sucesión de Chilperíco en el reino , y de Cdr^ 
los Magno y Pepino en la mayordomía^ y guerras que 
tuvieron con su hermano Guijre^ y con Hunuldo en la 
Aquitania. 

Sucedieron las muertes del rey Teodoríco de Francia y de 
Garlos Martel mayordomo de aquel reino en el tiempo pasa- 
ban las cosas referidas en el capítulo precedente en el ib de 
octubre del propio afío 731 , conforme algunos, ó en los |^in^ 
dpios de 42 á la mas común y seguida cuenta. Y al rey Teo- 
doríco sucedió su hermano Chilperíco ó Ghelderíco: que los 
franceses sacaron de monge para el reinado, y habiendo que- 
dado muchos hijos de Garlos Martel ; es á saber Garlos Mag- 
no, Pepino (el breve) Egidio qu^ fué Arzobispo de Rúan, 
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Landrada que casó con Sigrano conde de Albania, filtrtida 
que casd con el Doqne de BaYÍera, como se apuntó en el 
capítulo noveno , y Elik que no sé que fin tuvo ; habidos to^ 
dos seis de primer mataimonk) contraído con Oeltmde: y á 
Guyfre (que después fué de dicho Neustria) i Garlos Lotharío, 
y Geltrnde habidos en la Sunechile sobrina del duque Hugobér^ 
to de Baviera , que encontramos en el citado capitulo nono : los 
dos mayores Garlos Magno y Penino sucedieron en la mayor^ 
domía de Francia á su padre. De tal forma que por la iñ^ 
tima disposición del padjne ( que así en aquel tiempo por culpa 
y flcgedad de los Reyes se disponía ya de las cosas del gobier- 
no , como si fu^an de patrimonio y abolengo ) se partieron le» 
dos el gobierno de las provii^ias, tomando Garios Magno el 
Austria , y Pepino la Borgoña , Gampaine , Gascuña y Aquíta- 
nia. Egidio que era clérigo se tuvo por contento con el arsxH 
bispado Rotomagense. 

Pero Guyfre , ahora fuese porque la Suneddle su madre no 
fuese muger legítima , como apunta 'nUet que fué amiga de 
Garlos , 6 lo mas cierto por verse pretérito y desheredado coma 
los demás no tachen de manceba á su madre , teniéndose por 
mal satisfecho de su padre y sus hermanos, que no le seña- 
laron cosa para su vivienda, empezd á tener y mostrar algu- 
nas quejas que no siendo escuchadas, antes desechadas, fueron 
causa de hartas disensiones entre los hermanos é inquietudes 
para los estados que después resultaron^ en bien y provecho de 
Cataluña. Los bienes ya se verán á su tiempo , los males fue^ 
roQ los que siguen. 

En el año 74^ ^^e los nuevos mayordomos empezaron á 
gobernar sus provincias, pasaron con grandes ejércitos hacía la 
Aquitania , temiendo que Hunuldo hijo mayor del duque Eudo 
(de quien diferentes veces he tratado) les habia de inquietar 
la paz en el primer principio de su gobierno con pretensión 
de querer cobrar lo que Garlos Martel les habia quitado de 
la Aquitania. 

Habiéndose peleado en el año 742 entre los dos nuevos 
mayordomos de una parte, y el visogodo Hunuldo de otra; 
quedando en el siguiente (que fué de 743) vencido Hunuldo, 
los dos hermanos mayordomos tomaron muchas fortalezas dé 
la Aquitania, que con Hunuldo se hablan rebelado. Volvieron 
con esto Carlos Magno y Pepino a partirse las provinoias , por 
el gobierno de la mayordomía que tenian tomado. Carlos pa- 
ra sí la Austria, Alemania y Turingia, y Pepino la BorgCNífa, 
Neustria y Provenza. Sabiendo estas cosas el pretérito y des- 
heredado Guyfre, pensando que á río revuelto habría, como 
tuelen decir, ganancia de pescadores; asid de la ocasión para 
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vengarse de su padre , y £3rzar á sas hermanos á aue por te- 
mot le diesen lo que no le asignaran de grado. ¥ persuadi- 
do de la Sunechilde 6 Suineehilda su madre , que como se 
ha visto en el capítulo nono y al principio del presente , era 
de la esclarecida casa de los duques de Baviera , tomando las 
armas se atrevió á salir en campaña y tomar la ciudad de León 
á fuerza de armas, valiéndose de diferentes gentes y naciones 
estradas, hasta de los godos, que en la Aquitania escondida- 
mente sentian contra los mayordomos de Francia , y por verse 
maltratados empezaban á sublevarse con Hunuldo, que es- 
taba metido en tanta guerra, y de algunos que se habian pa- 
sado á esta nuestra marca dé España , y vivian entre los nues- 
tros en las cumbres y breñas de los montes Pirineos, de las 
tierras de Pallas , Gerdaña , Gonflente y Gapsir. Que pues los 
moros desde la rota de Amorréo y Atnimo y nuevas victorias 
de Grerardo de Rosellon , estaban algo quietos y no les fatiga- 
ban , era muy fácil entrar con los mas de los aliados al partido, 
en el concierto de Guifre contra sus hermanos ; cuanto y mas., 
que á los visogodos tributarios , que pagaban los pechos á sus 
señores , no se les privaba ir á tomar sueldo , como no faltasen 
á los servicios debidos á los señores en cuyos términos mora- 
ban. Gon estos pues y con aquellos , en el año 744 según pa- 
rece de la crémca de Tillet, Guifire ocupé la ciudad de León 
de Francia á fuerza de armas, amenazando, y aun tentan- 
do y dando muestras de acabar desde allá mayores hazañas 
j empresas de su sangre^ 

GAPÍTÜLO Xn. 

De la fundación del convento de San Andrés de Exalada 
en los valles de Conflente^ y en qué tiempo lo derribaron 
las aguas del rio Latet. 

J^ejando por un rato lo de la Aquitania , para volvemos Añe 745. 
hacia acá á nuestra marca Española y provincia Tarraconense, 
es de saber que como en la ciudad de Urgel, silla pontifical 
é insigne de este Principado , hubiesen vuelto ya muchos cris- 
tianos , y después , como se apunté en el capítulo sesto , fuese 
cobrada por los cristianos , y estuviese ornada de Obispo , de- 
recia y dignidades, en el año del Señor 745 9 ^ 1^ Indicción 
décima cuarta, ciertos eclesiásticos insignes en virtud y buen 
dempk), beneficiados é prebendados en la misma Iglesia Gate- 
mal, llamados Vitíza , Prolasío , Victor, Lugano, Gondefredo, 
Resesindo y Sécemelo , movidos por impulso del Espíritu San- 
to á procurar mas perfecto estado , y dejando todo lo del siglo^ 
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atesorar en el cielo riquezas , que ni se ImrtaB , ni se pierden, 
ni perecen, ni se acaban, corriendo con vida ejemplar, coma 
centellas en el caíiaveral, quemando y abrasando vicios, é ilu- 
minando la Iglesia en las partes , que fiíese menester y hubie* 
se necesidad de ^llos , sin ser llamados de otro que de solo 
Dios y su buen zelo, dejando sus prebendas, y procurando 
coger mejores frutos, determinaron nacerse monges en la so^ 
ledad de los bosques , donde el espíritu del Señor los llevase. 
Supiéronlo ciertos hombres de bien , seglares, llamados Athila, 
fiaro , Leudemiro , con algunos otros , luego les siguieron y se 
les juntaron para seguir el santo propósito que llevaban, to- 
mando todos con agrado y gusto el santo acuerdo determinado, 
habida licencia de Wisado Obispo de ürgel, (que según esta 
habia ya muerto 6 pasado á otra iglesia el Sisebuto del ca- 
pítulo sesto) partieron de aquella ciudad catedral, y no para-^ 
ron hasta haber atravesado los ásperos montes de derdafia, el 
siempre nevado Ganig<5 , y llegado al principio de los valles de 
Conflent entre Cataluña y Rosellon, en el territorio llamada 
Exalada , junto al rio Tete que ahora llamamos Latet, y di- 
mos su descripción en el libro primero de esta obra, tierras 
de nuestra marca española ; aunque entonces de la metrópoli dd 
Fredoaldo arzobispo de Narbona, en la parroquia (esto es did- 
eesis) de Audesindo obispo de Hebra, que pienso sea el que 
primero hemos hallado de aquella catedral, después que se 
perdió España , y es muy justo que se advierta para sus oca- 
siones. Principalmente lo es en esta, que ajustado esto á lo 
que del católico Gerardo de Rosellon tenemos contado, argu- 
ye que habia por estas partes grande copia de cristianos ; su- 
puesta la decisión del Derecho canónico , de que no sean pues- 
tos Obispos sino en pueblos grandes. 

Habia en la parte superior del valle de Exalada , muy jun- 
to al dicho rio Latet, casi cabe sus fuentes, asaz comodidad 
y buen puesto para lo que aquellos santos varones buscaban, 
así por la amenidad del terreno , como por la copia de crista- 
linas y frescas aguas, agradables compañeras de los solitarios, 
y por las malezas y espesuras de los bosques, secretarios fie- 
les de los devotos y contemplativos corazones, y por ser lu- 
gar solitario apartado de la común conversación de las gentes 
y tratos seglares, que aun á los varones muy espirituales sue* 
len mucho divertir del servicio de Dios y alta contemplación 
que eligieron. Visto el lugar, conocido el terreno fértil, la 
abundancia de los peces, y cuanto era necesario para la vi- 
vienda y empleo en el servicio de Dios; á su santo honor y 
vocación, y reverencia de los Stos. Andrés, Juan y Tomas 
apóstoles , empezaron á edificar una iglesia con sus altares , á 
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ios trece días del propio mes de setiembre y aíio en que sa- 
lieron de la iglesia catedral de Urgei. 

Luego desmontando la tierra ^ la abonaron para ser cultiva 
y fértil : abrieron zainas , echaron fundamentos , y repartiendo 
espacios , cuadras y patios para su claustro , dormitorio y ofíci- 
aas , levantando paredes y cubriendo techos , labraron un mo- 
jiasterio acomodado para los que entonces eran ó podían ser 
en algunos aAos, como presto veremos que se les allegaron 
otros tantos varones , corriendo á la suavidad y fragancia del 
buen olor de su vida monástica. 

Dotaron al principio aquellos siervos de Dios á esta su 
pasa de las pobres facultades que de sus bienes habian podido 
llevar consigo, ya trocando sus patrimonios, ya vendiendo y 
comprando ó permutando los predios que tenian, con otros 
campos, tierras y seíioríos, vinieron en breve á tener gran<^ 
des posesiones y réditos en tres valles diferentes, con 
sus términos y tierras, viñedos y grandes prados. También 
en Goxá,^ Godolet, Saltó, Maradianas , Agnera, Tariñan y 
Montaivera alcanzaron grandes señoríos y rentas, y con ellos, 
(como para Dios que todo lo multiplica nada falte) levantada 
la casa y acabada de todo punto para poder vivir con obser- 
vancia regular y monástica , conforme á las reglas del P. Pa- 
triarca S. Benito, dando grandes ejemplos de virtud y santos 
ejercicios, derramaron suavísimo olor en toda la comarca de 
aquella tierra, viviendo algunos años bajo la obediencia del 
Abad Baro 6 Barono, como quiere el P. Yepes. 

Mas paraque tan santos establecimientos , corroborándolos la 
autoridad y amparo Real , fuesen permanentes y durables , al- 
canzaron del mayordomo Pepino de Francia (que conforme 
veremos en otro capítulo, por los años 750 6 52 vino á ser 
Rey de Francia ) cierto privilegio en confirmación de todas las 
dotes del convento, y muchos otros dones que de nuevo les 
hizo de grandes posesiones y tierras del patrimonio de su fis- 
co, que se declararán en lo que se dirá en otro lugar por 
los años del Señor 794 : y nótese esto del fisco , en confirmación 
de lo que se ha apuntado en el capítulo séptimo de este libro. 

Pasaron de esta suerte los tiempos del rey Pepinoy hasta 
el de 778 anos del Señor, como veremos, y después de corridas 
algunas mareas entre los dos hijos suyos llamados Carlos Ma- 
no y Carlos Magno , asentada ya la paz entre ellos , en aquel 
tiempo vinieron á Exalada , á juntarse con los primeros mon- 
ges, seis hombres devotos llamados Protasio, Sancoli, Resesin- 
do, Victor, Athila, y Baro; de entre los cuales Protasio 
era Archipestre, los tres siguientes presbíteros, Athila mon- 
ge (no sé de donde, pienso que anacoreta de los que debia 
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haber por aquellos montes) y Baro era saMíácono ; tos 
cuales así como vinieron juntos ^ firmanm carta de donación á 
Dios nuestro señor y á los monges que ya bajo el yugo de la 
religión deseaban regularmente servirle en el monasterio de 
S. Andrés (que así comunmente aeremos solian llamar el con- 
vento , aunque desde su fundación hubiesen iguahnente admitida 
á S. Juan y á Sto. Tomás por sus patronos) ofreciendo, para des- 
pués de sus dias , muchas heredades , posesiones y juros , situa- 
dos en Exalada , que conforme esto debia de ser gente de la 
comarca, pues estaban hacendados en ella. Ofrecieron también 
hasta gran niímero de bestias de labranza, ganados, cabras^ 
odres, tinajas y otras alajas de servicio de una gran casa^ 
haciendo de todo esto escritura piíblica, dada en 17 dias de 
agosto, reinando en Francia el rey Garlos IVIagno, como se pue- 
de ver en el libro grande verde en el archivo del propio con- 
vento ; y en prueba de todo lo referiré en otro capítiüo , aíío 
del Señor 770. 

Vivia por estos tiempos en la dicha iglesia de la Seo de 
Urgel un arcediano , que juntamente lo era de la iglesia de El- 
na llamado Protasio , nombre que debia usarse mncno , pues te- 
nemos ya tres en solo el presente capítulo. Era este varón 
insigne en la devoción , preclaro en la piedad , venerado por el 
buen ejemplo que daba con el recogimiento y virtuosos hechos 
de su vida. Movióle Dios el corazón á que de devoto se hi- 
ciese bienhechor de aquel convento, y así como el buen olor 
de las cosas aromáticas abre y atrahe para sí los sentidos, olien- 
do Protasio el perfume de las virtudes de los benditos mon- 
ges que moraban en Exalada, corriendo tras del olor de tan pre- 
ciosos ungüentos como se derramaban en aquella casa de S« 
Andrés, didse del todo á ser su protector 6 abogado, patrón 
y amparo, siendo Etasio dignísimo Abad de aquel convento, 
que así lo dice el propio Protasio en una relación que se re- 
ferirá en el citado año 776. Por donde todas las veces que 
Protasio quiso visitar aquel convento, que así lo dice él mis- 
mo, y morar en él para darse con sosiego y quietud un har- 
tazgo de gustos espirituales, fué admitido, y tuvo asiento de 
monge en el coro , celda en el claustro , voto en el cabildo y 
lugar en el refectorio , y fué cofrade participante de todos los 
bienes espirituales que se ganaban en aquel santuario; hasta 
que últimamente ( como celestial mariposa abrasado en el fue- 
go de la caridad en que ardía , y cuyas obras vía y solia ejer- 
citar en aquel monasterio) vino del todo á ser monge profeso^ 
y después Abad de aquel convento , y padre de tantos insig- 
nes monges como veremos en otro capítulo , por los años del 
Señor 794* 



Digitized by 



Googlí 



LIBRO TU. CAP. xn. 45 

Advierto y certifico solamente lo qoe hallo , y es qne este 
oonvento estuvo en pié desde su primera fábrica hasta el año 
776 tan solamente 9 que fué por esps^cio de cuarenta 6 cin*- 
cuenta atfos , en el cual espacio, pretende el abad Yepes , pre^ 
sidieron en él tres Abades. íll primero , aquel insigne varón que Domenech 
fué de los primitivos fundadores llamado Varono 6 Barono, *• '• ^* *• 
Gflitilda el segundo , y Gomenbato el tercero , en cuyo tiem- 
po dicen sucedió la desdicha de la caída de este convento por 
las avenidas crecidas del rio Latet , que pasándole muy jun- 
to y siendo poderoso vecino, le hizo tan mala vecindad como 
esta , en derribarle por el suelo : pereciendo en aquella inun- 
dación y caida todos los monges , salvo cinco que se escaparon 
de las furiosas corrientes de aquel dia , y después fueron repa- 
radores de aquella santa casa en otro puesto, que se designa- 
rá , en la circunferencia del dicho año 76. 

Mas yo aunque confieso esta inundación y desolación del 
convento, y precio en mucho el P. abad Yepes, no sé hallar 
de donde se siga, que desde su fundación á la ruina hubie- 
se en él estos tres Abades. Que en las escrituras del propio 
convento solamente hallo la memoria del abad Estasio arriba 
ya nombrado , y el Varono 6 Barono ; que ora sea el mon- 
ge que arriba, encontramos 6 otro de su nombre, dudo que 
fuese abad en Exalada , sino en Corán después de la muer- 
te del abad Protasio, que fué el propio arcediano de las ca*- 
tedrales de ürgel y Elna, que arriba encontramos, como de 
todo se dará larga relación en otro capítulo, por los años del Se* 
ñor 775 y 6. Podría ser que como de un tirón refiere lo 
que tocaba á Exalada , y lo de Corán , por relaciones de otra 
persona , confesando él amenudo que jamás vid á Cataluña , se 
dejase llevar como le guiaban, sin distinción de tiempos. Yo 
ahora, concurriendo con el tiempo otras cosas bien dignas de 
ser sabidas, no digo mas del tiempo, si no que el convento es* 
tuvo en Exalada. %asta saber para su lustre y escelencia , oue 
ftié capilla y sepultura del mas que nobilísimo caballero Ot- 
hagero Cathaslot, 6 Otger Chatalon (que es lo mismo) á quien 
debe Cataluña todo lo que se verá por algunos capítulos si- 
guientes. 

Dice el P. Yepes ser este monasterio el primero de quien 
se tiene noticia que se hubiese fundado por aquellos tiempos' 
en España después de su destrucción. Y pienso ser así la ver- 
dad hablando de lo que toca á estas partes ; que en Riba'- 
gorza ya hallamos el de Ovara , y S. Pedro de Taberna. Aque- 
llo y esto tiene grande antigüedad, por lo que se vé de la 
corriente de las historias con los tiempos. Verdad sea, tengo 
para mí, lo que en algunos lugares se advertirá en el discuta 
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so de la crónica, que permanecieroii , 6 se reedificaran alga- 
nos de los antiguos, que tuvieron ser y nacieron algún tiem- 
po antes que arríbase la pérdida de Espada. 

CAPÍTULO XIIL 

De como entrado Carlos Manno á mange^ Pmino goberné 
solo^ al cual Guyfre su hermano rompe tos conciertos 
y le hace la guerra ^ en la cual quedo vencido de Pc- 
pino. 

iJuando nuestros devotos monges estaban en los principios 
de la £íbríca terrena de paredes y techos del convento de 
Exalada , y con armas espirituales peleaban contra los enemi- 
gos invisibles , príncipes de las tinieblas , por los aíSos del Se- 
ñor 746 y 7 ; cansado del peso de las armas y trá&gos del 
mundo el mayordomo de Francia Garlos Manno, entendió en 
consagrar al Espíritu santo el templo de su cuerpo, entrando 
en religión, profesando la regla del Patriarca San Benito, 
y fundando un monasterio en el monte Sdcrate, donde estuvo 
poco tiempo por la inquietud le causaban los muchos seffores 
y príncipes, que venian á visitarle, y enjambres de peregri- 
nos, que por allá pasaban á las santas estaciones de Roma; 
y para vivir con mas quietud y sosiego , pasó al monte Gasino. 
Quedando con esto solo en el gobierno de mayordomo de 
B uf. lib. a. Francia Pepino el breve , fué absoluto setíor de toda la gober- 
cap. la. nación de los estados de su Rey, y luego se concertó con 
Gfiifre su hermano, como lo siente alguno: 6 conforme con 
Lib. 4.0.58. Antonio, lo dicen otros, habiendo estado preso en poder de 
su hermano Garlos Manno, desque aquel se hizo monge, es- 
capóse de la fortaleza de nuevo Gastro , y pasó el reino , pa- 
ra valerse de los Sajones contra Pepino. Mas lo uno y lo otro 
puede ser verdad, porque escapado de la prisión donde esta* 
ba , pudo pedir favor á los Sajones, los cuales realmente se le 
dieron , pero de tan poco momento que él y ellos quedaron 
vencidos en el año 740 ó 49) ^<> sin sospecha de haber. fal- 
tado los Sajones á la fé que habian prometido á Gnifre. Pues 
graves autores afirman, que después de vencido, no osando 
narse de Sajones ni Franceses, se retiró á las partes de Ba- 
viera, natural patria de la Sunechilde su madre, donde con 
el natural calor de su sangre é inquieto corazón , con las ar- 
mas de algunos deudos y confederados, usurpando para sí el 
dominio de toda la provincia del ducado de Baviera , echó 
de él al duque Taralion hijo de la hermana del mayordomo 
Pepino y suya, y por otra parte, tan pariente como resulta 
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de lo que se ha visto en el capítulo nono, tratando del ca- 
samilento de Carlos Martel , padre de estos Pepino y Güifre, 
y aun si creemos á Bolfando Latió, Güifre era yerno dd 
mismo Talarion. Pero rehaciéndose presto el Duque , con el fa- 
vor de su tío , en el propio año 749 9 ^^^ restituido en su dig- 
nidad, y Gtíifre vencido y llevado preso á Francia, y pues- 
to con guardas de vista en poder de Pepino su hermano has- 
ta el año 750 , en el cual componiéndose las diferencias de 
entre los dos, alcanzó Güiire la deseada libertad, y parte de 
lo apetecido; y por medio de algunos señores de Francia, 
Langüedoque y otros de Guyana, y muchos visogodos de los 
que estaban en los montes Pirineos ( que todavía unos y otros 
le querían bien, desde el tiempo que se habia aliado con 
Hunuldo en la Aquitania ) le did Pepino el condado Deutili- á5o f 50. 
nense entre los ríos Secuana é Isara , y tan grueso patrimonio, 
que bajo de su obediencia tenia doce condes , que le prestaban 
sujeción y vasallage en la Neustria, que según quiere Belfo- 
resto , era la propia que después se ha llamado Normandia , á 
parte del Austría, conforme al código floriacense. 

Mas como Güifre era altivo de naturaleza , movedizo , y de 
inclinación inquieta, pasado el peligro, olvidado de los tra- 
bajos de atrás, y de la lealtad debida á su hermano, no se 
contentando con lo que habia recibido , volviendo á concer* 
tarse con los Sajones y algunas otras naciones amigas de no-- 
vedades; bajó con grande ejército á las provincias de Aquitania y 
Narbonesa para juntarse con Vayfaro, el segundo hijo que ha- 
bia quedado del duque Eudo , harto conocidos todos ya en los 
capítulos pasados, al cual Vayfaro los historiadores castellanos 
llaman Gayfer y Gayferos , tan conocido por diferentes roman- 
ces y coplas decantadas por cuantas hilanderas de lana hay mofoI. 1. a, 
en toda España. c ao. ' 

Habiéndose juntado estos dos temerarios príncipes , movie- 
ron guerra á Pepino, que la prosiguió con gentes de Alema- 
nia, y mas crueldad que peligro de los suyos. En ella fué 
vencido Güifre , y aunque pensó salvarse huyendo hacia la par- 
te de Italia , siendo conocido en los Alpes fué muerto por Teo- 
dino, señor de los Transil vanos , quedándole, lo que probare- 
mos, un hijo llamado de su mismo nombre, al cual criaron 
los nobles deudos y amigos de su padre : y dice Juan Tillet 
que esta muerte de Güifre fué hecha sin orden del mayordo- 
mo Pepino su hermano. 

Pasaron estos sucesos por los años del Señor 754^ según los 
mas de los referidos, ó en espacio de 7 años según que la 
apuntan Sigisberto y Ginebrardo, y así les podemos dar la cuen- 
ta que lleva Juan TiUio en su cronología, y el obispo Juan Ti* 
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Ilet en su crónica , esteadieado y alargando estas gnerras has- 
ta el aíio del Señor 758 9 y estos siete atfos contamos desde 
que arriba vimos rompió los conciertos, con el mayordomo de 
Francia Pepino su hermano. 

No me culpe nadie de que me haya entretenido con este 
Grüifre de Neustria hijo de Garlos Martel, porque no lo hi- 
ze sin causa importantísima , como veremos , pues todo esto ha 
sido hecho con necesidad para tener noticia y saber la ilus- 
trísima y generosísima cepa de los serenísimos y insignes Con- 
des de Barcelona. Mas todo se verá á su tiempo* 

CAPÍTULO XIV. 

De como y cuando^ Othoger Gotíantes entró con sus nueve 
Capitanes ó Barones en Cataluña contra los moros. 

JUespues que en la provincia de Alemania 9 Francia y Aqui- 
tania hubo representado el tiempo tantos y tan varios sucesos, 
como en los capítulos pasados tengo referido, corrieron har- 
to prósperas suertes los montaífeses cristianos de nuestros Pi- 
rineos, por medio dé aquel valeroso príncipe Otger Ghatalon 
á quien algunos llamaron Otger Gotlan Gathaslot , de quien ten- 
go dicho haber quedado por gobernador ó adelantado en la pro- 
vincia de la Aquitania, cuando Garlos Martel la quitó á los 
hermanos Hunuldo y Yayfaro hijos del duque Eudo. Habien- 
do sido confirmado este caballero por Pepino en la goberna- 
ción en que Garlos le habia puesto , como se ha visto en el ca- 
pítulo noveno , y así siendo presidente en la misma provincia, 
no sin grandes barruntos de concurrir en esto la voluntad de 
los mavordomos de Francia y de sus Reyes , pues vimos que 
para ellos y su Real fisco se adquirian algunas partes de las 
tierras de Gataluda se fueron ganando , y aun por orden del 
mismo Pepino, que después fué rey (como se verá por el epi- 
tafio de su sepulcro) levantando algunas gentes de aquella pro- 
vincia , y acompañado de nueve esclarecidos varones ó barones, 
movió de propósito para pasar los montes Pirineos, que, cual 
se ha visto en el capítulo nono , se habia intentado pasar dife- 
rentes veces. Mas no como ahora , con total intento de no volver 
atrás sino asaltar y aun vencer á los moros que estaban en 
Cataluña , y quitarles las provincias que tanto tiempo tenían 
tiranizadas. 

Escribe el doctísimo Volfango Lacio , en el libro que in- 
tituló de la transmigración de las gentes , que este caballero 
en su lengua natural y germánica era llamado Ottkaro, que 
significa despoblador de los campos (por ventura á opasion da 
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lod mtichos tfíxe desbarató y venció de visogodos y moros) y 
Gotlantes por la tierra de los godos donde fué su entrada. Ra- 
zones y fundamentos hay para lo uno y para lo otro, por 
cuanto nuestro Francisco Gompte dice, que en lengua alema- 
na Lans canet quiere decir soldado de campaña. Y Tomás Por- 
diacho escribe rrque esta voz Got vol diré bueno ^ et Lande^ 
Vi 6 landia vol diré térra , onde Gotlandie significa bona ter^ 
vtrck*'*'^ De manera que el propio nombre de este caballero 
era Otgero, y por despoblador de la tierra de los enemigos fué 
llamado Ottkaro , y por sus razones y por sus hazañas y con- 

Juistas (como diremos en otro capítulo tratando de nombres 
e blasón y hazañas) fué llamado Gotlant, como quien dice 
soldado de campaña , 6 como los españoles decimos, el Cid cam- 
peador 6 conquistador de la buena tierra de los godos, por- 
que lo fué librándola del poder de moros. 

A cuyo propósito pues., viene bien lo que cuenta nuestro 
presbítero y lumbrera de los jurisconsultos catalanes Jaime Mar- 
quilles, haber hallado en las historias antiguas de Aragón y 
Cataluña , que en los tiempos referidos en los dos precedentes 
capítulos, este valeroso capitán fué el primer príncipe cristia- 
no que libró la provincia de Cataluña del señorío de los mo- 
ros, después de la pérdida de España por la traición del con- 
de Juliano, entraiáo acompañado de nueve insignes varones, 
famosos por sus proezas, y preclaros por sus linages. Y que 
este príncipe hubiese sido puesto en el gobierno de la Aqui- 
tania. por Carlos Martel, y lo continuase hasta los tiempos de 
su hijo Pepino, no hay qu^ dudar, pues lo afirman tantos Tomlcc.a^. 
y tan calificados autores, cuales se han citado en el capítulo ^'^°'- '• '' 
nono y se referirán en este. Entre los cuales nuestro Tomich*^'*^'^^'^*' 
afirma, que este príncipe en el tiempo de su gobierno tenia 
su asiento y corte en un castillo de Guiana llamado Gothalo. 
Y como los que wn fieles y leales ministros á sus señores, 
cuando se hallan en ocasión de poder acrecentar los estados 
y dilatar los términos del señorío de sus mayores y príncipes, 
no dqan pasar punto, antes á la sazón asen de los cabellos 
a la fortuna ; viendo Ótger que infinitos visogodos de allá , deu- 
dos y amigos de los nuestros, y aun muchos de los de Cer- 
daña y Gapsir que pasaron á Francia al tiempo de las guerras 
de Garlos Martel y Eudo, contadas en los capítulos preceden- 
tes, y después en las de Hunuldo y Vayfaro referidas, como 
gentes que tanto interesaban en volver á su patria, campos, 
casas y hogares , le rogaban volviese á tentjar el paso á la bue- 
na suerte , que en las ocasiones apuntadas en el capítulo nono, 
l^abia intentado de corrida , y por ventura ahora pCKlia alcanzar 
^ cumplidamente para la corola de su señor, y para sí los 

TOMO /• J 
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despojos de tantas liqaezas y tesoros como los alárabes hablan 
quitado á los españoles , coaiido de ellos tríanfim>Q con d hn?^ 
ztxelo del medro, deseo de la fama^ y esperanzas de mejorar 
estado y fortuna , á que comunmente tiran los hombres y muy 
particularmente los buenos soldados; didles oído y dej(¿e lle- 
var de las persuasiones , ofrecimientos y promesas le hacian 
estos españoles de guíarie y servir de adalides en los pasos 
peligrosos , y entregarle algunos sitios fuertes , y de que se le- 
vantarían algunos pueblos oyendo la voz de algún buen socorra 
cristiano, y que finalmente dispondrían la tierra de tal suerte, 
que con mucha facilidad se pudiese hacer señor 6 ganar gran 
parte de ella. Vencido Otger de estas promesas y buenos afec^ 
tos, en el año 730 , que le representó la imaginación al entendi- 
miento para encaminar mejor el écsito de sus esperanzas; concer- 
tóse con nueve preclaros é insignes varones y capitanes despedi- 
dos de los ejércitos de los Alemanes, y otros que habían corrí- 
do por aquella provincia de la Aquitania , y recogió sus gentes,. 
y otras mas, cuantas le fué posible, que confiando medrar coa 
el discurso de la guerra se quisieron poner bajo de su óidea 
y milicia. Algunos dicen hablan bajado aquellos nueve capi-^ 
tañes con los ejércitos de Alemania á servir al Rey en la 
guerra de Aquitania; y como por aquellos dias el misma 
Pepino tenia guerra can los Bávaros, que acabó de vencer 
después dentro de pocos años, temiendo que estos siendo des^ 
pedidos é invitados no volviesen allá, y siendo poderosos y 
prácticos, socorriendo á los contraríos, le perturbasen lo que 
confiaban tener presto alcanzada; para divertirles de los hu-^ 
mos que en favor de los de su nación ó patría les podian subir 
á la cabeza, les empleó en esta otra empresa. Séase coma 
quiera , pues todo pudo concurrir juntamente , aj untadas estas 
compañías de tan varonil gente, y porque babia su capitaa 
Otgero salida del cabillo de Cátalo, fueron llamados de los 
convecinos , Catalaunos ó Catalanes \ y ruego que este bocadiUa 
se me aguarde á su tiempo. 

Moviendo estos capitanes ó varones sus regimientos y es- 
cuadras, empezaron á entrar con su general Otogero en esta 
provincia ó marca de £2spaña^ que ahora llamamos Gatafaiña, 
en el año 719 según dice nuestro Blarquilles. Y aunque el 
Dr. Menescal quiere que creamos entrasen en el año 727, y 
el Dr. Pedro Antón Beuter lo asiente en el año 730 después 
de alcanzada la victoria del rey Abderramen, pienso en en- 
mendar lo que erraron los correctores en las impresiones , ha- 
ciendo que quedase esta discordancia de tiempos por descuido , y^ 
no por culpa de tan doctos y circunspectos autores, ó por la 
méaoa se deba entender del modo que lo apunté en el capí^ 
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tolo nono. Porque Garlos Martel no había bajado á la Guia*» 
na 6 Aquitania ^ para ser seítor de ella y poder despedir es-* 
tas compañías , hasta el año 732 y 33 por lo menos , como 
se ha visto en otro capítulo, lo que no es de creer que hom- 
bre de tanta erudición ignorase. 

Nuestro Pedro Tomich, con otros que le siguen, dice ha- . ^"''^'i^* 
ber sucedido en el año 733, que va se llega mas á la razón ^afi^af* 
por ser el propio tiempo en el cual en dicho capitulo vimos á Tarafa de 
Otoger puesto por Garlos Martel en el gobierno de la provincia Rebos 
de Aquitania* ^**P* 

El eminrate (Jenebrardo tocando de paso esta memoria, ^**'*^*** 
nos la dejd continuada con las palabras que se siguen: Otge^ 
rius Crotlantes cognomento Catalon , <mno 733 in Cataloniam 
€wn exercitu introivit. Ibique posteritatis (nam ípse obiit 
in obsidione Emporios cimtatis) sedes posuit contra sarrn^ ^ 

cenos^ usqué €td témpora Caroli Magni. Pero ya en el ca* 
pítulo nono dedaramos como se habia de entender todo esto* 

Esteban Garibay dice fué la entrada de este capitán en 
el atfo 738 , y Beuter , que poco antes la habia asignado en 
no, contrariándose á sí mismo la díd también en este atfo de ^ ^ ^ .^ 

Lucio Marineo Sículo, hablando de esto en dos diferen* 
tes lugares de sus obras, dice que convocadas por Qtget 
algunas compañías de caballeros alemanes, ^juntándoseles los 
cristianos que en el Pirineo de Gatalutfa habian conservado la 
santa fé catdlica, elegido por capitán y caudillo de todos, vi* 
no contra los moros en el atfo 741 ; que es acercarse al hilo 
de las historias hasta aquí referidas de la mayordomía de Pe* 

Sino muerto , y á Garlos JVEartel su padre, i aunque algunos 
e estos autores parezca vacilen en algo , pues asignando este 
atfo duda Tarafa pueda ser esta entrada en tiempo de Garlos 
Martel sino de repino su hijo, en cuyo tiempo también 
la da Tomích; habiéndola puesto Blancas en el de Garlos 
Martel , ya se ha visto que este atfo aun no era de la ma<- 
yordomía de Pepino, siuo del dicho Garlos su padre. 

£1 sumario del archivo del real monasterio de Poblet , que 
recopiló Fr. Martiuo Marquína , setf ala el mismo atfo : mas en 
la concurrencia se engatfa, pues pone esta entrada en tiempo 
de Garlos Maono. Por esta diversidad de opiniones en la asig* 
nación del tiempo de esta heroica empresa ( aunque con tanto 
concurso de autores hubiese causa de no creer se pudiese en- 
gatfar quien^ asegurase esta entrada) todavía parece se confim* 
den los entendimientos de los hombres que leen esto, y les 
enfada tanta inecsactitud en el primer fundamento de todas 
las cosas gloriosas y de fiuna, que de estos insignes nueve va<- 
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roñes se han de referir en la Grdníoa. Y esicusara yo con mu-- 
cha voluntad el oír esta discmancía ; y aun mncho mas el tra* 
bajo de concordarles^ y meter la mano entre tantas muelas^ 
y el oponerme á moel^s ; si no fuera tan propio de mi asunto 
y instituto el procurar dar algún buen corte á esta^ diferencias: 
y para salir de este caos, digo ser menester echar y dar mano 
a opiniones singulares y tener por firme esta entrada, confor- 
mándonos con los mas viejos , por donde llegaremos á la con- 
cordancia de estas cuerda^, que presupuesto esto no está la 
discordancia en los autores , pues todos conforman en que en- 
tré Otger Gothntes , Katasíot, en Cataluña ; y con tal que este 
primer principio no quede controvertido , poco importa que fue- 
se en este 6 esotro tiempo. Resultando de ahí , que no está 
la contrariedad en los autores ni el defecto en la verdad , sino 
en la brevedad de las palabras de que usaron en darnos la 
luz bastante á nuestros entendimientos para entenderles; por 
manera que para entenderles bien, no habemos de pensar di-^ 
gan unos míe entrase Otger cen sus nueve varones en tiempa 
de Garlos Martel , y otros en tiempo de Pepino , sino que es- 
tén concordes en esto, que aquel esclarecido prífncipe 0^|er^ 
que en tiempo de Garlos Martel hacia la circunferencia de los^ 
^s 702 6 3 había sido puesto gobernador á adelantado en 
la Acpiitania, habiendo tenido laicos años y en diferentes oca-^ 
sienes varios trances en este y en aquel y en este otro aífo- 
con los moros de Cataluña , vecinos á la provincia de Aquíta^ 
nía que era de su gobierno ; finalmente habiendo oido diver-^ 
sos clamores de los miserables españoles, y habiéndoles hecha 
algunos favores entre grandes esperaneas y palabras de mayo-^ 
res servicios y socorros ; llegado el tiempo 6 circunferencia del 
año 741 9 que ya había muerta Carlos Martel y sucedido Pe^ 
pino , siendo confirmado mayordomo , 6 por v^atura ya corona-^ 
do Rey, como luego lo veremos, y como las mudanzas de- 
mayordomo y de Rey suelen ocasionar el que se quiten y 
pongan nuevos oficiales y ministros ; debid de tenerla el gene-^ 
ral Otger para hallarse desembarazado y suelto del gobierno, 
eivil , y darse al ejercicio militar cabal y cumplidamente., La 
que se conforma con lo que dejamos escrito en el capítulo no- 
no, donde se leen varias entradas que contra los moros de 
Cataluña hizo Othogero, y la líltima y de mas valor esta cé^ 
lebre de las compañías trujo de los nueve de la fama , que re- 
cogiendo bajo de sos banderas las despedidas gentes que qui^ 
sieron allegarse á seguirles y obedecerles en la general empresa 
que se hacia, entraron con determinación esta vez de rom-^ 
per la cabeza á los moros españoles, favoreciendo á nuestros 
^03 montañeses de Cataluña en la pretensión de la libertaii 
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y quietud de su amada y querida patria. Particularmente que 
si como se- apuntd en los capítulos siete y ocho, los yísogodos 
de Aquitania y de las partes de Cataluña, que no recogió Bar- 
celona, habian quedado sujetos á la corona real de Francia, ya 
quedaba á cuenta de los ministros Reales defenderlos de las 
opresiones de los moros, como á siíbditos y vasallos del rey . 
de Francia ; y así Francisco Calza Mguiendo la crónica de Aqui* 
tania de Juan Boquel, dice que este nobilísimo y esclareci- 
do príncipe Otger Gathalon , que por Carlos Martel habia si- 
do puesto por gobernador de la Guiana , después que Guifre 
hijo del propio Carlos, desde el año 751 hasta 754 se levantó 
contra su hermano Pepino , y con grandes compañías de ale- 
manes vino á la Aquitania ó« Guiana á juntarse con Grayferos 
ó Vayfaro , cuando filé su derrota , y los alemanes se iban re- 
tirando y huyendo , buscando remedio hacia los Pirineos coa 
algunos de nuestros visogodos que se les habian juntado; en- 
tonces viendo la ocasión y tiempo oportuno para con aquella 
desesperada gente dar contra los moros, recogienda algunas de 
las desamparadas y fugitivas compañías, soldando la quiebra Año 7^4. 
y rota, y para sacar tanta gente baldía y de inquietos pen- 
samientos de la tierra de Guiana, imitando á mi parecer lo. 
que dijimos del emperador Honorio , que nor^ sacar á los godos. 
de Italia les concedió la conquista de la Galia Narbonesa y da 
España, ajustándola con algunos de aquellos visogodos de la 
Aquitania y con otros de nuestras montañas, formando ua 
ejército competente para cualquiera buena es^resa ; determinó 
pasar á esta marca de España , y entró en ella cpn sus nue- 
ve varones por las partes de los valles de Aran , Pallas , An- 
dorra , Cerdaña , Capsir y Conflente , vecinas á la provincia 
* de donde él salia, y de esta suerte fué la tan célebre 
entrada de Otger con sus nueve varones en Cataluña en tiem- 
po de Pepino hijo de Carlos Martel, que á este estrenuo ca-v 
pitan habia encomendado el gobierno de la Guiana^ De ma- 
nera que esta entrada de Otger y sus nueve varones, habia da 
ser después de los affos 754; que antes, fuera de algunas cor- 
ridas ya apuntadas en el capítulo nono , na pudieron ser tat 
capitán ni sus varones. Pero séase lo que se quiera, por no que-^ 
brar por lo mas . delgado , la común opinión es de que en-< 
traron ; y se confirmará de lo que veremos en el capítulo si- 
guiente. 

Concluyamos pues de todo lo antedicho , que el variar de 
los autores en el tiempo de esta entrada no disminuye la fd 
de la verdad del hecho : porque los testijgos concuerdan en el he-> 
cho principal y sustancial del negocio sobre que fueron pnK 
lucidos é interrogados ) aunque ea otras cosas 4 c^cuafereoci^ 
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sean discordes. Tanto , crae viendo entre los evaqgelistas que S# 
Marcos dice que cmcincaron á Cristo á hora de tercia , y 
S. Juan escribe á hora de sesta, no decimos ni pensamos que 
dejen de ser fidelísimos testigos de la muerte del mismo Selfor 
(guárdenos su Divina Magestad de sentir tal), sino que de* 
cimos y sentimos con S. Agustin, que S. Marcos habla de cnaa« 
do los judíos le crucificaron de coraron y de palabras con la 
lengua, clamando tolle^ tolle^ crucifige eum^ que muriese muer* 
te de cruis; y S. Juan habla de cuando el Seífor f ué áltameos 
te fijado en el patíbulo de la cruz : así pues trahido este ejem^ 
pío ( con la debida reverencia á tan alto misterio y bien nuesK 
tro) podemos entender hablen nuestros autores de diferentes en* 
tradas de Otger en diferentes aifos. Que cuando se alistasen las 
armas para la partida , ya habría autor que lo notase , y otro 
diría que aquel aíío fuera la partida , y esotro la entrada , y 
en efecto entraría una vez en este y en otro año , por ser país 
vecino. Mas como los moros eran poderosos , y los cristianos que 
con Otger hablan de pasar los negados montes y sierras no po- 
drían siempre estar en ciunpaíía, y habiéndose retirado en los in« 
viemos volvían á tomar las armas en el verano, y así en el si* 
puiente y en los demás : si se volvían entonces á Francia , donde 
jamás faltaron hombres curiosos , cada vez harían memoria de 
una jornada ; y al autor moderno que le vino entre manos 
la de un aílo y de solo Otger en correrías 6 picoreas , la di¿ 
en el año que el sabia ; pero alterada ó equivocadamente por 
la ¿Itima que hizo con los otros nueve varones que lo acom- 
pañaron en esta empresa : y otro habld de lo que él tuvo no- 
ticia, pensando todos acertar de que aquella fuese la tíltima 
entrada que hizo con los nueve varones. Pero la pura y ma- 
ciza verdad fué , que en este 6 en aquel año entraron ,,y ten- 
go , á mi opinión , mas seguro el tiempo de Pepino. Y «en 
resolución así como no negamos, antes afirmamos, que hubo 
rota de Garlos Magno en Roncesvalles , aunque cuasi todos los 
historiadores discordan en el tiempo ; así no podemos negar la 
entrada en este nuestro principado de Cataluña de Otger Ga- 
thalon con los nueve varones sus compañeros, por mas que los 
escritores de su historia hayan sido varios en la justa asigna- 
ción del tiempo. 
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CAPÍTULO XV. 

De los que niegan la entmda de Otger y nueve varanes en 
Cataluña^ con lo que se les responde. 

vJontraría opinioa , directam^ite opuesta á lo referido en el 
precedente capítulo , tuvieron y publicaron el literatísimo D.. 
Antonio Agustin arzobispo de Tarragona, Francisco Calza, y 
Pedro Miquel Carbonell , y aunque este lütimo precedió á los 
dos primeros , conviene preposterar el orden y tratar primero 
de lo que dijeron el Arzobispo y Calza , aunque en tiempo 
sean postreros. Bien que de todos digo (hablando salva corte- 
sía) que como iban contra razón, así del uno á los otros hay 
desvío, porque tienen eso los dsmas, que los que los siguen 
aun entre sí no saben conformarse. Veráse esto discurrienda 
sobre el dicho de cada uno poco á poco^ Porque el Arzobis-^ 
po iM niega la entrada de Otger con los nueve varones , y 
confiesa la erección de estos nueve y otros títulos en ocasión 
muy diferente. Calza confiesa la entrada de Otger, y niega 
que viniese con los nueve» Pedro IVCquel Carbonell , de propd-^ 
sito y apuntería, asesta á reprender y reprochar del todo olt 
compatriota Pedro Tomich. 

Y verdaderamente el Arzd)ispo pensando acertar nos de^ 
\6 mucha confiísion y embarazo, queriendo atribuir y confun-^ 
dir la entrada de estos varones con la erección de los Conda^ 
dos , Vízoondados y demás títulos que contaremos adelante : y 
mas , que lo echa allá á ciertas cortes que dice celebró el con- 
de (rmfre Peloso, sin seíialar lugar, dia ni aáo, ni autor que 
tal haya contado. Mas como no sé que haya visto memoria 
de tales cortes , quedo en opinión de no seguir tales singula- 
ridades. Que aunque diga que la incertiduinbre del aüo , refe^ 
rida en el capítulo precedente , diriustre y amengüe la opinión 
de tan antiguo origen como el de aquellas nueve femilias , ya 
tengo dicho no está la falta en los autores, sino en no saber 
nosotros acomodamos á concordarlos» 

Francisco Calza en diferentes lugares de su Cathalonia con^ 
fiesa la entrada de Otger con grandes compaílías , pero no que 
llevase en la suya los nueve varones, que fuesen titulados y 
cepa de los linages que se irán nombrando , porque dice no la 
leyó en autores antiguos y aprobados. Y pues hartas veces ten^ 
go dicho no vale este argumento, paso adelante. 

Pedro Miauel Carbonell la niega todo , diciendo haber da-» 
do causa esta nistoria á que ¿1 y el docto canónigo de nuestra 
catedral Alicer Gerónimo Pau (varón de muchas letras) se rié^ 
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sen de lo que Pedro Tomich había escrito sin fundamento; y qae 
hubiera sido muy conveniente á la autoridad de la relación, di- 
jera Tomich y nombrara el autor de donde había sacado lo que 
escribía; porque semejantes cosas no se leían en autores apro-- 
hados , y por tanto se debían pasar por apócrifos y de nin- 
guna autoridad. Son palabras suyas: que siendo de disensión 
en cosas caseras y de adentro, y no saliendo de los umbrales po- 
dían pasarse , pero vistas y leídas á fuera dieron harta ocasión 
de reír á los vecinos , de murmurar á los estrangeros , y que 
notar á amigos y enemigos. Y particularmente al discreto Ge- 
rónimo Zurita , analista de Aragón , á emparejarlas á las fabu-* 
las que se forjaron en nombre del arzobispo Turpín, negan- 
do así esta entrada de los nueve varones con Otger en Cata- 
luña, por no haberlo leído en historias antiguas, y hallarlo 
aborrecido y reprehendido en las obras del dicho Garbonell. thi- 
d(5 también por la misma razón el buen viejo y docto varón 
lib. I c. 23. el abad Briz de S. Juan de la Peña , y sin duda irán siguien- 
do de aquí adelante los modernos, si no hay quien se les 
oponga. 

Suelen ser los enemigos caseros de mayor consideración que 
los de afuera: por tanto Carbonell parece ser mas poderoso 
contra nosotros, y el que mas daño nos hace, y así será me- 
nester armarnos con nueva furia y grandes fuerzas, procuran- 
do no tpmer las armas de su pretensión; y después de desar- 
mado el enemigo , fortificarnos y establecer bien nuestra pre- 
tensión y opinión del capítulo precedente , paraque no pue-^ 
da volver mas á entrometerse en esta. Considerando pues 
y muy despacio, la razón porque Carbonell y los que le si- 
guen no quieren creer esta entrada de Otger con los nueve 
varones en Cataluña, hallo ser fundamentalmente esta, no ha- 
berlo leído ellos en historias mas antiguas que la de Tomich; 
argumento al cual no halló Calza qué responder en satisfac- 
ción nuestra, sino con la tradición. Mas imagino fuera sufi- 
ciente respuesta decirle á mas de esto , que nunca los hombres 
doctos admitieron el argumento que llaman ab authoritate /le- 
gata. Que no es concluyente razón decir : pues yo no lo leí, 
ni bodijo Aristóteles, ni lo enseñó Platón; luego no puede 
ser ello así : porque puede ser que aunque no lo diga este 6 
aquel, lo afirme otro con justa causa. Y aunque parece que- 
daba con esto satisfecha la duda, con todo creí cumpliría 
mas enteramente á mi obligación hallando y dando á mis 
lectores lo que Carbonell dijo no se hallaba : que con esto pu- 
diera ser, si aquel autor viviera, se redujera á esa otra opinión. 
Revolviendo pues mis pocos libros á este fin deseado , dejando 
á parte el grande numero de autores citados en el precedente 
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ca|iítaIo, que con paso llano anduvieron por una misma ve- 
reda ; se me acuerna que Pedro Tomich Uevd el curso de su 
obra por todo el tiempo de la vida y muerte del rey D. Juan 
el segundo en Aragón^ que fallecid en el aíio i479; 7 P^ 
consiguiente pw lo menos vivid Tomich hasta aquel año. De 
donde en buena consecuencia se sigue que pues escribid en aquel 
a¿o, pudo haber visto y leído esto en autor mas antiguo. que 
Majnquilles , particularmente siendo los dos catalaaes. AI 
cual Marquilles ya citamos por testigo en el capítulo prece- 
dente, y este habia dedicado su obra á los Gonselleres de Bar- 
celona , á los cuatro de abril del afto 144S 9 y por consiguien- 
te treinta y un atfos antes que Tomich acabase de escribir 
6u historia , 6 libro de conquistas ; luego Tomich no lo fingid; 
antes hallamos quien lo hania dicho primero que él. lo escri- 
biese : luego ya cesa el argumento de Garbonell , que se lo 
atribuye á inveotíon de Tomich. Ahora bien Marquilles , que 
precedió en escribir esto , no lo sacó de su cabeza ; pues dice lo 
leyd en las crdnicas antiguas de Aragón y Gatalufia. También 
considerando lo que con autoridad de Volfango Lacio se dirá mas 
abajo, hablando de como Otger GotUntes murió sobre la ciudad 
de Ampurias habiéndola puesto cerco , y que por su muerte el 
ejército eligid por general á Dapifer de Moneada, se da una 
prueba de la entrada de Otger ; y bastante indicio de la compañía 
le hicieron los nueve, pues se halla memoria de Dapifer, que 
tras la muerte de Otger fué capitán 6 general de todos ellos. 
Y pues la inefable Verdad nos dice estar en la boca de dos ó 
tres la prueba de cualquier negocio, habrá de estar la justicia 
de mi parte, como á defensor y abogado de Pedro Tomich 
en esto ; pues tengo por lo menos á los tres referidos testigos, 
que me lo testifican antes que Pedro Tomich , á quien los con- 
trarios condenan por inventor de estas historias; y cesará la 
rawn de los que piensan que ninguno lo hubiese escrito sino 
solo Pedro Tomiw% 

Tras de esto, cuando alguno me diga donde están ahora 
aquellas crónicas á las cuales se refiere el Marquilles, ó de 
que autor eran, paraque sepamos la opinión en que deben ser 
temdas) respondo que entonces debian ir de mano en mano, 

LWuy conocidas entre los hombres de aquellos tiempos, en 
cuales no reinaba la malicia cuanto ahora, y así eran crei- 
das , y admitidos sus relatores. Gastólas después el tiempo oon"-^ 
9amidor de bruñidos y tersos mármoles ^ que acabó las mara- 
villosas pirámides y los mausoleos de Egipto, y destruyó aque- 
llas célebres colunmas levantadas por los hijos de Seth en Siria, 
que según escribe Josefo entendian ellas que, sin perecer ja- 
mas, habian de durar por siempre y ser eternas. Dándonos 
TOMO i. 8 
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doctrina de esto los flamígeros ooetes, taii usados cnaoto da-^ 
ñosos en Gatalufia, por mis pecados y í&ales harto conocidos 
eq daño del cuerpo y de la hacienda^ Esto es ^ en cuanto á lo 
que tiene respecto á lo que fué , d á lo que se hicieron aquellas 
hbtorias, que perecieron en coetes 6 en cualquiera tienda de 
jabonero, como lo sabe y siente el archivo del convento de 
Sta. Maiíía de Ripoll, y como por ventura se apuntará á sa 
tiempo. 

Ahora satisfaciendo i lo que tiene respecto á los nombrea 
de los autores que las escribieron, pido por qué se pregunta 
esto , y no se piden loa nombres de los autores de las demaa 
historias de España, y particularmente de Castilla, que así á 
bulto y sin nombre de autor cita el propio Garbonell (autor 
de este cisma) en diferentes partes, particularmente hablando 
de la isla Escandinávia , y de la elección de} rey D. Pelayo. 
¿Será posible que las, citadas por Garbonell sin nombre de au-^ 
tores se me vendan por buenas , aprobadas y fieles , y solas las. 
de Cataluña sean las desdichadas y sin crédito, y no se pa^ 
sen? ¿Qué razón habría de diferencia si me atreviera á de- 
cir que no dijo verdad Pedro Carbonell, pues refirié. obraa 
de autores inciertos y sin nombre? No diré tal , pues por mi 
profesión estoy obligado á saber que los libros y memoriales 
antigups ea tales hechos prueban bastantemente las antigSeda- 
des. Antes por estas y otras razones creeré que así bien como 
ni á las historias referidas por Carbonell , ni á las. crónicas del 
Cid, de los reyes D> Alonso onceno, D«. Juan el s^undo,; 
D. Pedro el crud, D. Enríque y otraa, por estar sin nombre 
de autores ciertos no se les quita el razonable y justo crédi-^ 
to:- de la misma manera no se debe ouitar á las que indicó y 
refirió Marquilles antecesor de Pedro Tomich , aunque ignore-^ 
mos sus nombres. Que si dicen todos los legistas y canonis-^ 
tas que á un Doctor que refiere un usa antiguo, ó la cos- 
tumbre y consuetud de alguna tierra , reino ó provincia , se le 
debe dar entero crédito; tiénele merecido ese gravísimo autor 
en las cosas que refiere de su patria. Cuanto y mas que con- 
curren por su parte grandes evidencias y admmículos, é indí^ 
cíos de que diga verdad, los cuales poco mas abajo enseña^ 
remos , y si tenemos uso de razón , atendiendo al derecho co- 
mún nos obligarán á creer que sea así como él dijo. Concia- 
yendo con esto que pues Carbonell y los suyos pidieron auto-, 
res , y aquí se los habemos señalado con el dedo ; queda fuera, 
este fundameato , pues no faltaron , aunque ellos no loa vieron^ 
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CAPÍTULO XVI. 

Sn el cual se dan razones en. defensa de la entrada de 
Otger Catalán vm las nueve varanes en Cataluña^ 

X paraqne se vea que lo referido por Tomich no anda 
l^os sino muy ajustado á la razón compaíiera de la verdad) 
hace bi^ al prc^sito ver que de cuantos autores de histo- 
rias y crónicas habernos visto citados en el capítulo catorce^ 
tratando de esta materia 9. ninguno se apartó de la común 
opinión de nuestros tatan^elos, aunque se düerenciasen en 
algo en cuanto á lo d? la asignación de los aíios : ni de los que 
escribieron antes que Garbooell he visto alguno que hubiese 
puesto en duda e6ta entrada de Otger coa los nueve varones 
en CataluÜa^ Que antes bien siguiendo la común opinión re^ 
Herida en el citado capítulo catorce , todos anduvieron por la 
misma senda ó vereda: empero después que los malsines, en- 
vidiosos de la gloria de Cataluña, pudieron coger las palabras^ ^ 
de Pedro jC^i'bonell y asirse de ellas, de ahí nadó el des- 
fx>neertarse el rel<^ , y darnos tanto en que entender á nosotros. 
Y es muy grande sinrazón, que por haberse descuidado Car- 
bonell , se pierda el crédito de tantos buenos que en el capí- 
tulo décimo cuarto parece nos aseguraban de este hecho. Pero 
tle cuanta autoridad sea la común opimon de los doctos , de- 
jólo para ellos que lo digan, y qo lo afirme un hombre de 
tan poca autoridad co^o yo triste y desvalido. Solamente aña- u^^^^ 
diré esto : que cuando no lo escribieran hombres tan doctos , y Topic« 
solamente se fundara en la opíaioa y relación del vulgo, esta ^oc. 
solo basta para hacerlo creer y afirmar á pies juntitos. Por- 
tjue habiendo ley de grandes cosas en el derecho en materia 
de lo que puede la opinión del. vulgo, y en qué reputación y 
estima tuvieron los mas graves historiadores la opinión del 
vulgo que se arrima á la razón, y aun apartada de ella co- 
mo se le apafie y avecine , esto que habernos escrito y vere- 
mos en el capítulo siguiente , y aunque sea verdad lo que se 
suele decir que á las veces es el vulgo vago é incierto, eso 
puede ser en las circunstancias , que en la verdad esencial po* 
cas veces se eogiaña. De manera que cuando fuera posible se 
engaítase nuestro vulgo en algunas cosas de lo que hicieron 
estos insignes varones con su capitán Otger, y en el cómo^ 
cuando y por qué parte entraron, diré que la voz del pueblo 
; oomun fama precede á la singular del que afirma ^ y que al-t 
guua causa interior ó superior mueve tantos ánimos á con* 
currir á una voluntad de creer y publicar lo que aquí teñe-* 
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mos referido. Pues ¿que dijera Garbonell si esta opinión de To* 
mich y Marqailies no se la señalaran , con la autoridad de La- 
cio, las crónicas de Aragón y Cataluña antedichas, y se hu- 
biera fundado en la sola tradición y antígfiedad? Por ventura 
no mereciera crédito f Sí por cierto: pues todos los hombres 
doctos las estiman y precian y tienen en suma veneración y 
respeto, por({ue saben las fEívorecen machas disposiciones de 
ambos deredios* 

Y si ella sola basta , ¿cuanto mas pueden quedar satisfechos 
los de su opinión , siendo acompañada >la tradición de las cró- 
nicas y autores citados en el capítulo décimo cuarto y otros; 
particularmente sabiendo ser verdad que presume él derecho que 
el vecino sabe lo que pasa en su vecindad, y que decimos co- 
munmente mas sabe el loco en su casa que el sabio en la agenaf 
Luego siendo estas crónicas y autores ya citados gente dei país 
y de casa , de quien probablemente se cree ó presume que fá- 
cilmente les pudieron llegar á las narices y á los c^os los ha-^ 
mos de su lugar, ¿porque no les daremos crédito en lo que no- 
desdiga ni desdice de la raaon, ni se aparte ó aleje de la' 
aparente verdad de aqueste hecho? Dice Marcillo que ei^ 
las antigüedades del mundo mas crédito se debe á las gente» 
de adonde se siguieron las cosas y acontecimientos, que á los 
estraños, y entre los estrangeros á los convecinos: concuerda 
en que las crónicas y anales de las monarquías prevalecen ét 
todas y cualesquiera escrituras particulares : y si todos los auto- 
res particulares de un reino , patria ó nación están encontra- 
dos , dicen graves autores prevalece el que fué mas cercano al^^ 
tiempo del hecho en que se escribe. Después entre dos igua-^ 
les en tiempo, el que dice las cosas mas allegadas á la ra^ 
TOñ. De donde saca, que como las alegadas historias y cró- 
nicas, y los mas de sus primeros autores sean de la patria^ 
y precedan en tiempo á Pedro Garbonell, será muy justo que 
los sigamos. Particularmente pues se verá que estos no se 
apartan de la raaon , y Garbonell en hechos caseros ganó ma- 
la opinión desde que negó que en Gataluña hubiese vasallas 
de Remenea , como se apuntó en la jMimera parte. Que quien 
negó el sol que corre por el enusferío en sus di as, pudo 
bien negar esta precedente aurora que él nunca habia visto. 

Mas paraque se vea que las crónicas referidas por Marqm- 
lies y seguidas de Tomích no sé desvían de la rawn , penní- 
taseme entretenerme un poco en esta materia dando algunas ra- 
zones por las cuales se pueda rastrear y jM^sumir sea ver- 
dad lo que de la entrada de Otger Gataslot 6 Gathalon con 
sus nueve compaííeros se ha contado. Trabafo fué este que^ 
antes que yo lo imaginase, emprendió el dieao nuestro dobtí^ 
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símo^ caballero barcelonés FraBcbco CSalza, con respecto pero 
de Otogero tan solamente, y no de los nueve varones, cuyos 
trabajos aprecio cuanto puedo , aunque no refiera por menudo 
sns conjeturas y argumentos, por no apropiarme los trabajos 
de tan célebre maestro. Pero adelantándome algún tanto mas 
allá de sos pisadas , para juntar á los nueve varones con es* 
te general ótgero , digo : cpie pues los de la negativa se fun* 
dan en no haberlo leMo, y á esto se ha respondido citando 
autores que lo dijeron antes que Tomich, quitada esta difi- 
cultad , no sé yo porque no podian entrar nueve capitanes con 
este genial Otgero, Que mitrando en Gatalnlfo con grande 
qército, no podía gobernarle solo, sin otros capitanes por su 
tercio y banderas. ¡Y por qué no podian ser los nuevjé, que 
mas abajo siguiendo la común opinión nombraremos f Acaso 
la ambición me los quiere obscurecer y quitar del asienta 
que se les debe. Mas paraque se vea no voy fuera de razón, 
hagamos algunas premisas , y sacarános nuestra conclusión ver^ 
dadera. Y sea la primera , que muchos de nuestros godos dQ 
los montes Pirineos, según curatan todos los autores, se pa-» 
saban á las partes da Francia , particularmente á la Séptima-^ 
nía. Esto se ha visto en los eapítulos seis y ^te en tiempos 
de Garlos Martel, y de ellos, muchos volvian por acá con 
pateotea y privilegios Reales, ó de sus mayordomos y gene-» 
rale3 , con favores y gracias partienlares. Viese algo de esto 
en los capítulos siete y doce, apuntando que se hacian dotes 
y donaciooes de bienes iSscales ; pero mas espeditamente se 
verá cuando trataremos de los privilegios que Ludovico Pio^ 
hjjo de Garlos Magno, dié á los catalanes, en las palabras 
que dicen: De partíbus Hispanice ad nos cenjugerunt et 
in Septimanioi , atque in ea portume Hispaní^ , qme á nos-^ 
trh marohifinihus in solitmimm redacta fuit^ se ad ha-^ 
hitandum contulerunU 

De donde se sigue ^ que pues estos tuvieron comunicación 

Ír trato con los de aquellas provincias y volvieron de ellas, 
es fué muy posible tener amigos y valedores para sus desig- 
nios y empresas. Mas adelante será bien representar á los lec- 
tores lo que se dirá de una dotación que hizo Garlos Magno 
al monasterio de Sta, Gecilia, en el aíio 770 de Gristo, y 
primero de su pacífico estado en el reino. Donde hallamos 

Se antes de haber enviado soldados ni gente de guerra á 
taluda, tenia tierras fiscales, y algunos realengos en ella« 
Luego presupone que antes que reinase, ya alguien habia ve- 
nido á Catajutía por el rey Pepino su padre* Seguirse ha puea 
qqe por drden o concierto suyo, entraron aquí algunos capi-» 
tañes que les . adquirieron la parte del seííorío, de que él y su 
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hijo difipusiecon* Otro sí : el mismo Pepíob , áátes <|q6 leioá* 
se 9 sieodo mayordomo de Francia , pan destruir las rebddías 
de Güüre, j de Vayferos ó Vajearos 9 también bajd de la 
Aquitaiua €pn ejérdtos de alemanes ^ con los cnales tenemos 
visto en el eapítulo nono qué Otger sirvió grandem^e á Pe« 
pino; así bien oomo había senridk) á Garios Martel su padre* 
I>esde allí pues se entiende entró con los nueve varanes á 
Gatalutfa* Y sino díganme 9 ¿ouales gentes ñieron las qne gaz- 
naron tierras y deredios fiscaka para el fisco y señorío de los 
Reyes de Francia? A no hallar otros ^ siempre diré haber sido 
estos nueve , que nuestras historias , el vulgo y la común opi- 
nión hasta aquí nos han presentado. ítem : dure el licenciado 
Escolano que en oumplimieoto de aquella palabra , de que tra^ 
tamos en el capítulo ternero ^ que dio Gálrlos Martel á Armen* 
cario 9 conde de Ribagorea^ tuvo fondamettto lo que por an- 
tiquísima tradición de los catalanes está recibido, que vínie- 
Ton de los primeros á edunr de esta tíenra á los moros, Au- 
ger seáor de Gatalon en Guiana ^ v i^fudlos tiuef e caballeros 
de la fama* Y prosiguiendo mas abi^o dioe estas formales pa-« 
labras: que Ji^er Üatctlún fiíese de los -primeros oonquésta* 
dores ^ i mas d^ quedar «mprdbado con el isfrecimiento de su 
rey Garlos Martel (Rey lo llama por vemtura por to que se 
dirá en otro capítulo del tiempo i|ue Pepífio tom<j este nom* 
bre ), y vocterlo la fama constante desde el príntípio de la con* 
quista^ lo corrobora el nombre que desde m entrada comen*» 
«o á tener aqoeUa provincia llamada Gatalutf a , por ser la gen* 
le oatalániea k qoe venía coo Ai^er seíior de Gamalon (t). Has- 
ta ^quí habld Éscolanó á este propósito. Y finalmente presu- 
])oi^ que este título de varón aunque tenga diferentes sig- 
nificaciones y equívocos sentidos , que espeoifíoa y declara Al- 
dato, con todo eso en la mas natural profÁedad y mas an* 
tigua que le queda del tiempo de los tmnanos , siguifica nn 
iiombre de grandes fuentes y valentía , diestro y ejercitado en 
lodas las ^cosas militares , conforme lo esplicati Gasaneo y Beu- 
ter. Teodiseo esplicando aquellas palabras del Génesis dichas 
por Adán de su muger Eva {^^ec vocaéttur virago ^c. ) lla- 
mándola Varonil ó Baronesa, escribe que virago y Baronesa 
quieren decir la asumpta , subida , 6 levantada. Así que , vir 
y virago será lo mismo que levantado^ subido y tomado, 6 

(i) £a nínguiui de las iaaumerabtef eicritünn de los rfglot 9 , 10 y 
II , que ecsistea en el Real archivo de Ja ^oreaa ck Are^a^ ac halla 
que á este país ftc le diese el nombre de Cauluña ; y no es regular que 
pasasen cerca de 4 ligios sin que temasen los habitantes de este terreno 
^1 nooabre de uno de «üs primeros resfanrado'res , cual tupone el croarsta 
«er Otbgtt Catalon. Verdad et qve no n sabe caindo «gmeozó. 
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eséogidá de entre nmchos buenos 9 para ser ensalzado sebre to- 
dos ellos. Y aludiendo á io que aquí está escrito ^ dijo Alela- 
to 9 según cuenta Juan Tillet 9 que e^ nombre de Yaron 6 Sac- 
rón lo adaptaron antiguamente 9 eb general, los Príne^'pes de 
sangre^ Duques, Marqueses , Goiides y otaros de la nobleza fran« 
cesa, que tenían seüc^os principales; que es lo mismo que 
dicen nuestros doctores catalanes, entendiendo por esta pala- 
bra Barones, así 4 les Vizcondes como á los Condes, Varvasores. 
6 nobles 7 de ahí adelante ; 6 digamos con Aberigo de Rósate, 

Í Gurdo el mozo^ que Baro desciende de una dicción griega 
aros, significando hombre grave, de autoridad y preeminen- 
cia, y á este^ prop<{$ito se trabe aquello de Cicerón , cuando 
escribiendo á Ático le dice : Apud patronem , et reliquos vor^ 
roñes te in máxima gratia posuiU Después por sucesivoé 
tiempos llamaron Barones á los que por virtud de su auto- 
ridad y fortaleza eran hechos capitanes^ Llamaron también 
Barones á loa que merecieron alcanzar de algún Príncipe la& 
jurisdicciones de ciertos., pocos 6 muchos lugares , conforme la 
escribe Alciato ya citadott Aunque , como dicen los nuestros 
y otros por eUos citados, ademas de lo que se dirá en otra 
capítulo, en esta Ultima significación se oan entendido todos 
los señores de vasallos, que hoy se intitulan Barones en Ca^ 
taluíia ; y no está su opinión muy fuera de proposito , pues, 
así resulta ser personas gravea y de autoridad , hombres pre* 
claros, gentes de gravedad y preeminencia^ Sabido ya toda 
esto , y acordándose de lo que está escrito en otro parage , don^ 
de vimos que el emperador Hoñorki para sacar la milicia y 
soldadesca goda de Italia , lea asignd la Galia Narbonesa y des-^ 
pues la España que estaba ocupada de los bárbaros ; y supues- 
to que habemoa de dar algunos hombres por primeros espul- 
sores de los moros de Cataluña, ¿que repugnancia haremos á 
la ra2xm, ni áJa misma verdad , cuando digamos que de aque- 
llas compañías y escuadr<H9es militares, despedidas por Pepino, 
4$ de las desbaratadas y venddas que halúan servido al malo-^ 
grado Gflifre , que habian tratada y tramado amistad con los 
visogodos de Aquitania , deudos , amigos y parientes de los nues-< 
tros , á persuasión de los visogodos , á por sacar Pepino á unoa 
y á otros de sus tierras (coma hizo Honorio de los progeiqjto^ 
rea de estos), se movieron los coradnos, afectos y voluntades; 
de nueve varones esclarecidos , valientes y esforzados capitanes, 
asumptos, escogidos 6 levantados y adelantados á los demás, 
para entrar en Cataluña, y que estos nueve capitanes 6 varo- 
nes con su autoridad y poder, aconsejo y concierto hecho con 
los mayordomos de Francia , atrajesen la voluntad y afecto de 
Otros hombres honrados á querer entrar en tan meritoria y sanr^ 
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ta em{M:esa, como esta, de quitar la tíerra de Gataltxdá tf los 
moros que la tenían tiranizada y oprimídaf iHay hombre que 
6Í sabe las premisas tengo hecnas, no se dé por vencido en 
tener por posible y creer lo qué aquí está dicho f Pienso no 
le hatnrá para en adelante ^ paes la raaon que es el arma de 
cualquier buen juick> , le dgará coatento y satisfecho , y aun ar« 
mado para los enemigos que se quisieran oponer á la verdad 
•de nuestras historias, i si me lo concede p<Mr posible , ¿ qué 
puedo querer mas en hecho tan antiguo, que haber puesto 
la opinión de mis antepasados y cabras escritores en dárí'*- 
dad, rawn, y camino de la verdadf 

Y si con todo esto hubiera algún terco que no quisie- 
ra sujetarse á la razón, sin que tenga autoridad, pienso dár^ 
sela con escrituras publicas y fidedignas. Hay algunos, dke 
David, que no quieren ser enseñados, por no haber de obrar 
bien. Haré mi oficio y cada uno sienta como quisiera. Hallo 
esta verdad en los versos del epitafio del sepulcro del j^ínci* 
«pe Otger 6 Othgero, en aquellas palabras que dicen: Héroes 
duxere hic noven^ ; tumue qiueque planxere. Es también au* 
téntica la memoria que de ellos se hace en los libros de las 
antigüedades de los insignes conventos de Sta. Marta de Poblet 
del érden de S. Bernardo, y de Scala Dei de los padres Car- 
tujos , que se guardan en sus archivos , y no sé yo porque da- 
remos menos fé á estas escrituras, que á la de la Crónica de 
S. Pedro de Tavernas de que se hace la debida estimación re^ 
ferida en su lugar. Otro sí: es auténtica la memoria del se- 
gundo privilegio del rey Luis Pió que se verá, atendiendo y 
tM)nsíderando aquellas palabras que dicen : Comitibus aut ifm^ 
sis nostris^ aut paribus suis\ á los Condes, 6 vasos nuestros, 
t$ á los Pares, esto es, iguales á ellos. En esta escritura 
siento hallarse virtualmente la memoria de estos varones , en 
busca de cuya verdad estamos trabajando ; porque en Cataíuffa 
por aquellos tiempos y nrachos centenar^ después, no hubo 
personas , dignidades ni títulos , que se llamasen Pares , ni ha^ 
ta hoy los he sabido hallar , ni personas que fuesen Pares 6 se 
íguala^n á los Condes , si no fueron las de los nueve varones^ 
•los cuales á la par , é igualmente con los Condes, fueron teni- 
dos por supremos señores , que no reconodan soberanía de otro 
señor que del rey de Francia, y á su tiempo la del Conde 
de Barcelona, y otros solamente en la fidelidad y lealtad de 
vasallos á su Seítor, que en lo demás tan buenos eran en dig«- 
ntdad , honor y estimación como los Condes , y aun tú el títu- 
ílo algo mas, pues se llamaban Príncipes, sin reconocer en 
algo a los Condes como los reconocian los Vizcondes, Varva- 
sores y otros nobles y caballeros , cual se verá estensamenU 
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lías la jomada del rey Luis cuando ganó Barcelona. Los otros 
títulos si que dependían los unos de los otros ; y estos varones 
solos eran de por sí, como de todo se dará razón en hablan- 
do del monasterio de Sta. Cecilia : que ya me siento cansado de 
escribir , y al lector enfadado de seguirme. Concluyo pues que 
por los Pares de los Condes se entienden los nueve varones, 
y de ellos con este nombre de Pares , á Paribus , hecha con- 
memoración en escritura auténtica , se viene á consonar y con- 
formar con las historias ser manifiesto y cierto que los hubo 
y fueron , y que se halla razón de cómo , cuando , porqué y de 
donde vinieron , así bien como Marquilles y Tomich nos di- 
jeron. Porque el negarlo fué lo que dice nuestro caballero Cal- 
za : Qui verh contra scripserunt videri possunt in ea quidem 
re, non tam cum Thomico voluisse certare quam stilum 
stringere adversus nostram ipsam antiquitatem. Non enim 
unus Thomicus , sed universus pené comensus hominum , /205- 
tratium omnium , videretur per eos redarguendus. Y pues con 
esto tengo hecho lo que he podido para satis&cer á Carbonell 
y á los que le sisuen, pasaré á contar lo que hicieron, y 
quienes ó cuales íueron aquellos nueve Capitanes ó Barones 
y estrenuos guerreros de quienes hablamos (i). 

CAPÍTULO XVIL 

De los nombres , nobleza , calidad y origen de los nueve Bar 
romes y sus familias. 

averiguada , según que iué posible averiguar , la verdad de Afio 754. 
la entrada de Otger Catalon ó Kataslot con los nueve Baro- 
nes en Gataluíia, falta saber quienes fuesen, y cómo se lla- 
maban: y esto, aunque los autores que de ellos escribieron 
se diferencian en algo, en cuanto á asignar los nombres ape- 
lativos ó de sus familias , ó de pila , todavía se conforman en 
los apelativos ó de sus familias. Dicen los citados, en los ca- 
pítulos quince y diez y seis, que conforme se halla escrito 
en muchas historias catalanas y de Aragón , y ha quedado de 
publica voz y común fama, eran llamados Naupher (ó Napí^ 

(1) Los historiadores Árabes qae ha publicado el Sr. Conde no ha- 
cea mención alguna de la entrada de los nueve Barones en Cataluña 9 y sí 
folo de las guerras civiles de los Árabes españoles , que acabaron con la veni* 
da de África á la Península, de Abderhaman ^ de la dinastía de los cali- 
Cu Omeyas de Oriente , por los años de ^55 , en que fué aclamado y re- 
conocido por dnico y primer rey de los árabes españoles: cuyo silencio 
«e hace muy estraño, habiendo sido taa ruidosa , como el autor pinta, la 
entrada de los nueve Barones. 

TOMO i. 9 
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fer) de Moneada, Galeeran Garan (6 Gale^rau) de Kwfe, 
Hugo 6 Hue de Mataplana, Yoth (6 You Gaillem) de Cerve- 
ra, Garan (ó GuiUem Ramón) de Genrellon, Pedro Ckiraii 
Alemán , Ramón de Anglesola , Gispert ( 6 Guisperto) de Ri-* 
bellas, y Berengaer Roger de Heril* 

Pero antes de pasar mas adelante digo ser de opinión 
que el propio y verdadero nombre de Monada , ni foese Nan- 
Archivo pher ni Napífer , sino Dapifer (i). Porque en escritufas pií- 
^^jj¿^ blieas y auténticos instrumentos hallamos con tal nombre á 
los esclarecidos Barones de esta casa de Moneada (y estos por 
muchos lustros j aun centenares de aííos ) ; y por tanto á es^ 
te estrenuo capitán siempre le llamaré Dapifer, cpie el otro 
nombre pienso se introdujese con error de alguna historia ma- 
nuscrita y no correcta. 

Quiero también desengañar á algunas perscmas que no qoie* 
ren dar crédito á lo que por ventura oyeron , cual yo , decir 
muchas veces á cierto Doctor de mi facultad, noble y de 
agudo ingenio, que este nombre de Dajúier, que damos á la* 
cepa de los Moneadas , no era propio , sino de cierta digni- 
dad del occidental imperio , incorporada en la casa de los con-^ 
des Palatinos del reino , de donde diremos presto que des- 
cendia este Capitán. Pensaba y aun afirmaba aquel Doctor que* 
este Moneada se llamase Dapifer por serlo, y tener aquella 
dignidad" y oficio en el Imperio. Me parece bien para calificar 
y engrandecer su nobleza. Mas advierto y digo no haber sí- 
do posible esto, por las causas y razones que se siguen. La 
primera porque cuando los nueve Barones entraron en Catalu- 
íia, aun no estaba el imperio en Alemania, sino en Grecia* 
Que muchos años después se pasé el imperio de los Griegos á 
los Alemanes, en tiempo y persona de Garlos Manno por ^1 

Íapa Adriano primero (2), como lo podia haber leido aquel 
doctor en el voliímen de las Decretales, que por érden del pa- 
pa Gregorio nono copilé nuestro San Ramón de Peñafort, y 

(1) La palabra Dapifer no es significativa de apellido , sino del cargo 
de Senescal del palacio de los Condes , boy Mayordomo, y se compone 
de las voces Dapi-fer qae equivalen al que sirve la comida, y no fué 
conocido en tiempo de los Condes de Barcelona este encargo con el non»» 
bre de Dapifer, sino con el de Senescal, hasta el siglo doce, y en con* 
sequencia cerca cuatro después de la entrada de los nueve varones , que 
supone Pujades. La casa de Moneada no adquirió este título hasta que 
Guillelroo Raimundo Dapifer casó con Doña Beatriz de Moneada, á prin« 
cipios del siglo doce, y se reunid la Senescalía ó Dapiferato á dicha ca- 
sa como probarán los Editores por auténticos documentos en el Juicio de 
la obra , que se pondrá al fin* 

(a) Debe leerse Carlos Magno ; pues el Manno murid en 4 de diciembre 
^^ 77' I y °o ocupd Adriano la silla de S. Pedro hasta el 9 de febrero 
de 77 «• 
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los no letrados lo podrán ver mas adelante, .cuando , aunque 
de paso, trataremos de la coronación del emperador Carlos 
Magno* La segunda pcurque ni estando el imperio en Grecia, 
ni después de pasado á «Alemania en la persona de Garlos , se 
habia instituido la dignidad y oficio de Dapifer en el im- 
perio, ni se instituyó hasta pasados mas de doscientos años 
después de la muerte de Garlos Magno en tiempo de Grego- 
rio quinto y del emperador Othon tercero, como se puede ver 
escrito por Blondo, Sabellico y otros. De manera que distin- 
guiendo los tiempos, hallaremos que el nombre de este in- 
signe Barón no era de la dignidad que después fué creada ; si- 
no propio y cual le convenia, y continuaron después muchos 
de su ilustre familia y sangre. 

Y no será menos digno de memoria lo que dijo Beuter y 
otros, afirmando que este Dapifer era del esclarecido lina- 
ge de los duques de Baviera, condes Palatinos del reino* 
Que en confirmación de esta verdad, los descendientes de es- 
te Dapifer, que son los de la preclarísima estirpe de los 
Moneadas , traen una particular y bien fundada presunción de 
derecho, en hacer y usar en sus escudos de armas las pro- 
pías insignias de los duques de Baviera, y sin duda será ello 
así; pues resuelven graves autores y doctores que, en rigor 
de derecho común, las insignias y marcas prueban dominios 
y seíioríos ; los timbres y armas 6 divisas presunción de con- 
sanguinidad y parentesco. Siendo pues las armas de los duques 
de Baviera partidas en cuatro cuartos, el de arriba á la dies- 
tra , y el inferior á la izquierda , con un león pardo 6 ram- 
pante, hecho de oro en campo de Gaules 6 colorado, y los dos 
restantes con ciertas Josas 6 ladríllejos colorados, puestos al 
través, en campo de oro, de la manera que se pintaron en 
la silla de Federico Gonde Palatino del Reino y Duoue de Ba- 
viera, en el &moso coro de nuestra catedral de Barcelona, 
en la celebración del capítulo general del Tusón , que la Ma« 
gestad Gatdlica del Emperador Garlos quinto , Gonde de Bar- 
celona y Rey de Espaíte, mandó juntar á los cinco de mar- 
co del año 1509, que fué el décimo nono de los celebrados 
por aquella orden, y el primero que se ha tenido fuera de 
los estados de Flandes; conformándose estas con las ^ue mu- 
chos años antes tenia señaladas Beuter , en su Grómca, que 
usaron y usan los Moneadas: sin duda quedará asentado nu- 
biese deudo ó parentesco antiguo entre estas dos casas de Ba- 
viera y de Moneada. Después añadió esta familia siete rea- 
les ó panes 6 ho&a^as en el escudo del cuadro , lo que reser- 
vo para mas adelante: mas advierto que las losas ó ladrílle- 
jos de la casa de Moneada, conformes á la de Baviera, son 
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diferentes de las que despies por sucesión de tiempos y fae-^ 
rendas se les aíiadieron en razón de la de Desplá, &milia 
antigua, bien conocida entre las honradas de los ciudadanos 
de Barcelona. Que estas de Desplá no van puestas al tra?ós; 
sino de arriba por abajo, y las puntas por arriba, con cier- 
tas rosas en la orla, cuales se echan de ver en los tro£éoa y 
escudos y paveses pendientes en la capilla de San Ivo en el 
cabildo y seo de esta ciudad, y á la que está junto á la ca- 
pilla mayor del Real convento de Sta. María de VaUdmise- 
lia , de religiosas Bernardas , en el territorio de la misma du- 
dad de Barcelona , y en la capilla de S. Bartolomé de la igle- 
sia parroquial de nuestra Sra. del Pino dentra de la propia 
ciudad. 

De esta reladon de los dtados aiitores , confirmada por Ísl 
presunción del derecho, aíiadiéndola á la circunferencia del 
tiempo, sacamos que cuando no tuviéramos por muy averi- 
guado lo que escribió el Dr. Menescal, de que este Dapifer 
fué hijo del duque Teodo de Ba viera (conforme refieren gra- 
ves autores, contando la que en el año 726 sucedió), 6 que 
fiíese primo hermano de Odila 6 Endilio que también deanes 
fué Duque por los años 74^ y 49 9 cual se ha visto, y por con- 
siguiente lo fuese de Otger Gatahm, según la genealogía re- 
ferida en el capítub noveno^ 6 cuando nos engañásemos e» 
hacerlo hermano de la Sunequilde madre de Gitííre de Neus^ 
tria , que muríé según se ha referido en el capítulo dédma 
tercio ; á lo menos sabemos tenia echadas las raíces en terre* 
nos que han sacado tan ilustres pím^KÜIos , como los que pro- 
dujeron tantos Emperadores, y hasta hay, como manairtíal^ 
derrama continuamente por diversos recios tanta multitud dé 
reyes , príncipes v marqueses* Trabad la descendencia de este 
nobilísimo Dapifer el Obispo de Grerona Dw Pedro de Mon- 
eada (que la envidia y la muerte cortaron en juveniles y dem- 
plares años) hasta llegar á su hermano D^ Francisco de Mon- 
eada, del hábito de Santiago, Marques de Aytona, Conde de 
Osuna , embajador de España á la Corte de Alemania. Tiene 
alguna parte en servir al Obispo : y quedaron de esta olwra so-, 
lo tres copias manuscritas , la una en su poder, la otra en la 
de D. Juan de Moneada Arzobispo de Tarragona , y la teroe- 
ra en la de D. Luis, comendador de Caspe y Ulldecona, del 
orden de S. Juan de Jerusalen, tíos suyos. 

Acabado de tratar del estrenuo Dapifer, dice Beuter que 
el GuíUelmo de Cervera , nombrado entre aquellos nueve caba-^ 
Ueros, era de la casa de los Duques de Saboya. Esto es que-- 
rer decir, de los qae después fueron intitulados Duques de 
Saboya, porque los Alobrines no tuvieron señor partimlar^ 



Digitized by 



Googlí 



LIBRO vu. CAP. xvn. 6g 

hasta que Beraldo S^on descendid contra de ellos , y ocopd 
aquel Señorío, en tiempo de Hago Capeto rey de Francia, 
cerca los afios del Señor 994; y después Humberto, que lla- 
maron de las manos blancas^ en el imperio de Conrado, y 
líltimos años de Roberto rey de Francia , cerca los años del 
Señor 1025, tomó la investidura y título de conde de Sabo- 
ya, contentándose aquellos Príncipes con este nombre hasta 
el tiempo del emperador Segismundo que dio título de Duque 
á Amadeo , el que habiendo sido primer Duque de Saboya re- 
nunció el mundo, y siendo hermitaño, habiendo sido electo 
Papa por los cismáticos que quedaron en Basilea, renunció 
así el Pontificado, como habia renunciado el siglo. Y los au- 
tores que dicen haber sido Guillem Cervera de la casa de Sa- 
boya, lo quieren confirmar, valiéndose del propio argumento 
que usaron para probar el origen de la casa de Moneada , sacado 
de la semejanza y cotejo de las armas de las familias. Pero 
salvo el debido respeto á tan graves autores, digo que se en- 
gañaron, porque conforme los libros de escudo y armas ó di- 
visas que manuscritos andan por Cataluña, y á lo que se ve 
sobre algunas puertas de la villa y en diferentes iglesias de 
toda la baronía de Cervera , jamas los de esta familia trajeron 
en sus escudos y pendones otra divisa que la de un ciervo 
colorado en campo de plata; mas la antigua de Saboya, se- 
gún graves autores , fue una águila que dejó Amadeo cuar- 
to. Conde de Saboya, que por sus grandes hazañas mereció 
ser llamado el Magno , y empezó á usar la cruz blanca , y no 
colorada, como dice Beuter, en campo colorado, con cuatro 
letras F. £. R. S. eñ demostración de que su fortaleza 
salvó la isla de Rodas, de que no cayese en manos del so- 
berbio otomano, en la jomada que allá hizo con sus turcos 
en el año 13 10. De suerte que no por el argumento de Beu-^ 
ter , sino por la tradición , ií otras conjeturas , habemos de ser 
inducidos á creer que este Barón de Cervera fuese de la ca- 
sa de los que después fueron duques de Saboya. Los de la 
preclarísima casa de Pinos tienen sus memorias antiguas, y 
libro particular (que vi en manos de D. Bernardo Galceran 
de Pinos) de su origen y descendencia, al cual se debe dar 
toda autoridad y buen crédito. Pues el derecho canónico, en 
materia de probanza de líneas y familias, admite por testigos 
á los de la propia consanguinidad y parentesco, en razón de 
que presume sabrán mas de sí que ningún otro. Porque, dice, 
cada cual tiene deseo de saber su genealogía por cartas, tes- 
tigos ó relaciones de los antiguos: y siendo ello así bien po- 
dremos creer los que de esta familia tienen allí en sus me- 
morias escrito,. de que Galceran Garau de Pinos era de no- 
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familia y gran seííor en la ciudad de Augusta en Alema- 
nia , donde por los grandes beneficios recibidos de aquella no- 
ble familia , en muchas partes ptíblicas y patentes están es- 
culpidas, y en otras esculpidos, dibujados y matizados los es- 
cudos de sus armas, que son tres pitfas verdes puestas (á lo 
natural ) pendientes por abajo , en campo de oro. Estas mis- 
mas usan los de esta familia catalana, como se vé en dife- 
rentes iglesias dotadas y enriquecidas de los tesoros y bienes 
de esta tan liberal cuanto antigua casa : particularmente en el 
célebre convento y monasterio de Santas Cruces, que en par- 
te fundaron y fué honroso entierro de los ilustres descendientes 
del esclarecido tronco de quien tratamos. 

De Ramón de Anglesola , no dudo fuese antiguo español 
de la marca que hoy llamamos Cataluña. Pues por las antiguas 
memorias del archivo del real monasterio de Sta. María de 
Poblet, y epitafio que en el sepulcro de este héroe y fami- 
lia parece en aquella iglesia y que se pondrá largamente en otro 
capitulo , consta largamente lo que digo. 

£1 Roger de Herill sin duda fué de los antiguos españo- 
les de las montañas Pirineas de Cataluña, donde caen estas 
baronías entre Ribagorza y Pallas , v así debió de ser de los 
que de acá pasaron á la Guiana , é hicieron amistades y pa- 
rentesco por allá, y trujeron en su favor y socorro á los ale- 
manes y á los lombardos , rotos 6 despedidos por aquellas par- 
tes. Esto para quien bien se entienda de familias, significa 
y descubre el renombre de Erill , escrito con H , como lo es- 
cribieron los antiguos escritores de los actos que se hallan en 
el archivo del convento de Sta. María de Labar entre Riba- 
gorza y las tierras de Erill , y particularmente la del año 858 
del digno archivo del manasterio de S. Juan de la Peña , re* 
ferida por su abad Briz , que se volverá á citar á su propcí- 
sito mas abajo , y Calza en su Catalónia también lo usé escri- 
bir de esta manera. Porque el llamarse así Erill , no signifi- 
ca otra cosa que esta palabra Señor, á quien los latinos llama- 
ron Erilis , y no significa esto como quiera ; mas siendo co- 
mo lo es dicción positiva , como parece de Planto y de Te- 
rencio , será con tanta energía y fuerza , que signifique señor, 
heredero ó sucesor en lo que sus antepasados poseyeron. Y si 
no se hace caso de los poetas y vamos á los jurisconsultos, nos 
diriaiHere id est Herilie ^ ah Herus heri^ id est dominus^ 
et ponitur Here verbaliter , id est Herile. Reiráse alguno de 
que me ponga aquí á gramaticar. Responderé que ad Doctorem 
spectat de verborum significatione dicere ; y por tanto en es- 

{^ücacion de esta significación diré que alude á los latinos lo que 
os labradores hacendados y ricos de Cataluña usan hasta núes* 
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tros tiempos , llamando hereu al hijo heredero , que qneda ma-* 
yorazgo y heredero de la hacienda de sus padres y pasados. JDe 
manera que* conforme á lo antedicho y al uso de la tierra, 
siendo este Berenguer Ruger heredero de sus nobles y hacen- 
dados padfes en aquellos montes , llamarle los latinos Herilis 
y los de la tierra Uerill , es tanto como decir era Señor de 
aquella parte de la tierra. Que pues el nombre suena esto, Afio fs^ 
sin dudarlo debió de ser en aquellos montes: siendo verdad 
lo que escriben los letrados que los nombres convienen á la pro- 
piedad de las cosas á que se ponen, y se les dan tales por 
mostrar la vivacidad, virtud y efecto o naturaleza que aque- 
llos tienen , será sin duda lo que digo. A esto se atfade el ver 
empezar la entrada de algunos de estos Barones por Tor , como 
diremos, que es vecino á cuatro leguas de Herill. Señal que 
entraron por la parte mas fácil y mas cierta por los amigos 
que guiaban. Y mas si consideramos la fortaleza inaudita del 
castillo Buhi (que es de esta Baronía , á una legua del castillo 
de Herill) todo de piedra cortada así por afuera como por 
dentro, y en la viva pefia cavada están repartidas las estan- 
cias de aposentos hasta la cocina de los que moraban en él; 
no se le podia dar escalada , por no haber ventanas en sus pa« 
redes á la parte de afuera, sino solo la puerta por la cual 
se entraba en este castillo, y algunos agujeros 6 resquicios muy 
altos , quizá de troneras 6 claraboyas , parac^ue entrase la luz 
á lo de adentro. Hay en este castillo un silo , que llaman la 
olla, toda cortado con puntas de picos, y servía de cárcel; an-* 
dando por aquellas partes en provervio. La olla que tiene carne 
viva. Indicios grandes del poder y antigüedad de esta familia. 

Queriendo mostrar D. Juan Briz Martínez, abad de S. Juan i^^b^ i. c. ». 
de la Peña , la escelencia de la antigua nobleza de su primer de la nist! 
Rey de Sobrarbe Garci Jiménez, y que no fué godo, sino de de los Reyes 
los antiguos españoles de las montañas , que á su parecer nun- ^* Aragón, 
ca se habian juntado con los godos, procura probarlo por es- 
tos medios. Primeramente , porque las crónicas del reino de 
Aragón, y particularmente la antigua de su monasterio de S. 
Juan, le introduce en el mundo sin padre, madre, ni genea- 
logía alguna. £1 segundo es sacado de Fr. Juan de la Puente 
cronista de la Real Magestad (que siéndolo de tal Príncipe, 
con tan buena capa puede salir como, cuando y donde quie- 
ra) escribiendo que aunque con la general pérdida de España 
no perecid del todo la sangre de la gente goda ; pero los quQ 
no fueron godos dieron principio á la restauración de ella , anr- 
mando que los antiguos montañeses , que eran los españoles pri- 
mitivos, comenzaron la conquista recogiendo y amparando ea 
las montañas las reliquias de los godos , que no fueron muchos 
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por haber mnierto lo mejor de ellos con sa rey D. Rodrigo 
junto á Jerez en Andalocía , donde vivían aquellas gentes co- 
mo en tierra mas fértil, y de mas deleytesé Presuponiendo 
así, según lo asienta y afirma el mismo Abad, que los anti- 
guos montañeses de España no se mezclaron con los ^godos, 
ni aun con los moros que después pasaron aquí desde Auíca , 
diciendo que así lo escriben Paulo Emilio , Juan Magno ; y que 
Estrabon afirma que la gente montañesa de España (ponien- 
do en este niímero á los Lacetanos, que él quiere sean los 
de las montañas, de Jaca , qae vivian en los confines de Fran- 
cia y España, y subiendo hacía el septentrión estaban luego 
los Vascones) vivía sin admitir en su tierra gente estrangera. 
Qae si allí, después de la pérdida de España, se admitieron 
algunos godos de la tierra llana, no fué para hacerles due- 
ños y señores de la conquista que emprendían, sino por com- 
pasión , y para qae obedeciesen , y obedeciendo faesen mgores 
cristianos de lo que habían sido cuando eran príncipes y go- 
bernadores de la tierra ; parecíéndole increíble que los mon- 
tañeses, gente que vivía retirada de toda nadon estrangera sin 
haber obedecido de su voluntad á los godos , se sujetasen á los 
mismos , cuando se hallaban rendidos y desterrados de sus 
propias casas: gentes que por los vicios y pecados comunes 
del pueblo y particulares de su Rey se habían perdido , v aun 
mucno tiempo persistido en la heregía Arriana. Deslizándose 
por ahí este autor á vituperar i los godos , por levantar á sus 
montañeses. 

Todo esto contado , se ve de lo dicho en el libro segundo ca- 
pítulo primero que ios verdaderos Lacetanos somos del prin- 
cipado de Cataluña , que confinamos con los Vascones de Co- 
menge , Gonserans y Toyhír , que caen al septentrión de nues- 
tras regiones: y á ser yo orador, mas que verdadero relator, de 
las cosas de mis príncipes y señores , nobles y caballeros , me 
venia muy á pelo para ensalzar y engrandecer la innata no- 
bleza de estos nuestros Ramón de Anglesola y Roger de He- 
ríl , á no tener escriípulo de callar aquello que entiendo ; por- 
que sabiendo pierden de su hermosura y valor los oropeles en 
mojarse, ni puedo ni quiero dar tan malos encolados 6 en- 
gomados colores á estas imágenes, que se caerían con solo 
el áíre hiímedo de las bocas de los sabios. Al primer argu- 
mento podrían decir, sí fuera verdad en sí, que se acomo- 
dara 6 pudiera acomodar á decirse lo mismo de cualquier hi- 
jo espiíreo , ó del vulgo ; y al segundo , aunque por sus vicios 
y pecados , 6 por la flojedad 6 infortunios de la tQtíma jor- 
nada, que con los alárabes tuvieron en aquella tan continua 
7 sangrienta líltima batalla en la cual perecieron, declinase 
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ú poder de los godos; no podemos decir quedasen tan viles 
y abatidos , que algunos de ellos no levantasen las cabezas. Por- 
que á no opinar así , me se opusieran algunas escrituras autéti- 
tioas , en las cuales hallo que á ciertos caballeros montañeses 
se dá título de Príncipes de los godos, y otras en que los 
Reyes de Francia del tiempo que tuvieron algunos dominios 
en Cataluña , en sus privilegios é inmunidades hablaron de 
godos, y de godos españoles, y como á tales les confirmaron 
sus leyes, mantuvieron sus costumbres, conservaron y ratifi- 
caron sus esenciones godas , conforme en tiempo de los godos 
las hablan tenido y gozado. De donde se colige, que no toda 
la gente goda fué tan vil , desdichada y sin mando , como lo 
sienten los dos autores arriba tengo alegados; y que cuando 
no fuesen antiguos españoles el Anglesola y el Heril sino go- 
dos , nos bastara para gloria y honra de este Principado , pues 
los mas de los escritores españoles dan por honroso abolorio 
á los Reyes que desciendan de los godos. Y si para ellos es 
glúrisL y noble calidad , ¿porqué será menoscabo <le los demás 
príncipes , títulos y sieñores , habiéndonos hecho tanto bien en 
cobrar ellos y sus descendientes gran parte del honor, que 
unos y otros tenian perdido coa la general destrucción de £s^ 
paña? Y digo no acabo de entender como sea eso, que pre- 
ciándose los Reyes descendientes de la cepa de D. Pelayo de 
ser verdaderos godos (i) , en la de Garci Ximenez se tenga á 
menoscabo cpie entrase algún ingerto de los godos : y me quie* 
ran dar por cierto, lo que yo creo, que de godos y alanos, 6 
de catos y alanos, nos quraase llamamos gotolanos ó cata^ 
launos y bastardamente catalanes; y solas aquellas provincias 
de Sobrarbe y Jaca quedasen víi^ines intactas, de tal suerte 
que nombre, sangre ni generación de los godos les tocase. Y 
á ser verdad lo que ellos dicen, de que los godos no tuvie- 
ron mando alguno en aquellos montes; ¿á que propósito ha- 
bía de decir el mismo Abad , en el lugar citado , que se ahor- 
raron los mismos montañeses del pesado yugo de los godos, 
el cual hablan sufrido por bien largos siglos muy contra su 
voluntad y gusto? Si los godos no tuvieron dominio en ellos, 
¿qué yugo les pusieron? ¿en qué lo sufrían? Y si hubo yugo y 
sufrimiento ; por consiguiente hubo dominio y superintenden- 
cia. Ni á la disposición de la ley de aquellos tiempos , que se 
halla en el libro del Fuero Juzgo , en el título de los que no 
deben ser Reyes , donde dice : ninguno no debe tomar el reino 
nen facerse rey por fuerza^ nen ningún religioso , nen otro 
home siervo^ nen otro home estrafto^ si non ye de lina¿e 

(t) T^ar¿iBOf eite ponto tm el juicio de It obra. 
TOMO I. lO 
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de los godos , será bastante respuesta y salida decir ^ qne ya 
Xío tuviesen fuerza esas leyes, después que se acabd el rey 
D. Rodrigo , y con él casi todos los suyos ; ni los espaAotes, 
ocasión de reparar en semejantes costumbres , pues la elección 

' se hacia allá en la montafia. Gomo si la de D. Pelayo no se 

hubiese hecho en la montada , d la fuerza de las leyes no tu« 
viera (por sí) tanto imperio en los montes, como si corriera 
por los llanos ; y cuando á macha martillo pasáremos por esta 
derogación de la ley civil j qué escusa me podfrán hallar á la de^ 
cisión del Sto. Concilio Toledano sesto? Que en no darla, es 

I fuerza decir que aquellos montañeses 6 la guardaron, 6 no 

^ fueron buenos cristianos en no obedecer á los eatablecimien- 

\ tos y cánones del dicho Concilio, que vimos en otro capítulo 

del libro sesto: y á dejar yo de seguir el camino carril, pa^ 

[ ra seguir alturas de donde se suelen seguir grandes caídas y 

estrellarse los cerebros , es cierto daría que reír , y así será me^ 
jor recogerme con lo antiguo* 

Ahora por las mismas razones 6 argumentos sacados de lo^ 
nombres, venimos á creer que Pedro Alemán lo fuese de 
nación, y de ella le quedase el nombre. Así bien como ha« 

^ hemos visto y conocido á machos hombres honrados , y otros 

de buenas letras , aragoneses , gallegos y navarros , que ellos 
y sus descendientes se quedaron oon los nombres de las nacio^ 
nes 6 reinos de dd vinieron , como por ejemplo el grande Doc-^ 
tor Navarro mas conocido ya por este nombre , que por el su- 
yo de Martin Azpilcueta. Alemán fiíé presto medrado en la 

¡ tierra , según lo que se dirá en el capítulo veinte* 

No debió de tener menos lustre que los demás el Grau 
de Gervelld, viniendo entre tantos buenos, pero á decir ver- 
dad debia solamente de llevar el nombre de Gara á G^illem 
Ramón , mas no el de Cervellon. Porque esta Baronía , aun por 
A h R 1 ^^ ^^^^ ^^ Cristo 992 , todavía hasta mediado febrero , esta- 
Armario de ba cn podcr dc los Coudes de Barcelona , que por precio de 
Barcei.saco cicu piczas de oro la vendieron á Ennego Bouifilio hyo de Sen^. 
Gndm.616. deredo ; como mas largamente lo diré á su tiempo* 

De la calidad y nobleza de los demás, que quedan hasta 
el niímero nueve, no puedo señalar oosa alguna, como se se- 
ñaló y tocó de los otros; ni por callar de ellos, es mi in- 
tento quitarles de su nobleza y lustre, y solamente me d^ 
tiene la incuria ó descuido de ios pasados, 6 la antigüedad de 
los tiempos, que como á los celebrados palacios reducen á ca- 
sas pagizas y sepultan los memorables hechos de los mas famo- 
sos príncipes del mundo* Y pues la antigüedad me los ea^ 
cubre , y no ha venido á mi noticia mas de lo que tengo es-^ 
crito , no quiero borrar lo bueno , ni manchar lo fino con qsí^ 
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pa de algunaá esqnisítas ficciones. Lo mismo que tengo apim* 
tado de las tres femilias de las nueve ^ digo también de los 
Centellas y Gruillas que apuntó Zurita, y otras infinitas que 
ademas de estos nue?e Barones fueron tan insignes como an- 
tiguas 9 y merecieron grande gloria por las victorias que al- 
canzaron de los moros; que pues hago oficio de relator 9 me 
acordaré de ellos cuando los naliaré en el progreso del tiem- 
po , ai ellos quisieren y fuere razón. O culparé á los antiguos 
que no lo escribieron 9 6 á ellos , pues no me acudieron con sus 
papeles; no pudiendo ignorar que les tenia prometido , y aun 
á algunos brindado é importunado par^ esta segunda rarte. 

CAPÍTULO XVIIL 

Tratando de la razan porqué á los descendienUs de Dapi'^ 
fer se dio el nombre de Moneadas ; y si los nueve Ba^ 
roñes trujeron nombres de sus familias^ ó los ganaron 
después^ 

xras todo lo referido en el presente capítulo , dicen loa 
mismos autores citados en los catorce y quince , que estos 
nueve insignes caballeros fueron principio de las ilustrísimas 
familias y preclarísimos linages v nobilísimas alcurnias 5 que 
de los dichos mismos nombres nallarémos en el discurso de 
ésta nuestra Crónica , y por su &ma y hechos , célebres por to* 
da la redondez de la tierra; y aunque entiendo ser la ver* 
dad de esta suerte, con todo esto, advierto ser de opinión 
que cuando estos nueve Barones 6 capitanes entraron en la 
empresa de esta tierra, pocos de ellos por entonces se llama«^ 
han con el nombre y apellido que aquí les damos de sus ísl^ 
milias. Que antes bien los mas de ellos tenian y llevaban tan 
solamente el propio nombre, como Dapifer, Galceran, Hu« 
go y los demás , sin llamarse Moneada , Finés , ni Mataplana; 
porque duré muchos siglos que á estos nombres propios no 
les adadian el de alguna &milia, ni solar, sino cuando mas 
el patronímico , como Guillelmus Senderedi , por ser el Guillen 
mo hijo de .Senderedo, y Raymundus Berengari el que era 
hijo de Berenguer, y por ahi adelante. Que no quisieron de- 
cir los historiadores que todos estos Barones ya en sus pri-^ 
meras entradas hubiesen estos apellidos y nombres que les da* 
mos , sino que fiíeron los que después dieron principio á los 
renombres de Moneada, Finés, Cervellon y otros semejantes, 
y el pensar los poco advertidos que ya todos tuviesen estos 
nombres que les damos de las Baronías , que después ellos 6 
fius descendientes poseyeron, es eqgaííb, y lo ha causado 4 
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muchos^ qae por no haber hallado todos estos nombres antí* 
cuados , no quisieron dar crédito á lo uno ni á lo otro ; siea-- 
do verdad, que de estas cepas salieron estos otros jpámpanos 
y sarmientos. De manera que entiendo que , á sus tiempos , á 
esos capitanes 6 Barones, á ellos 6 sus descendientes -foeron 
dadas las Baronías, v de allá tomaron sus nombres como á 
demostrativos y signincativos de las hazaífas que hicieron , tier* 
ras que después ganaron, y seítoríos que vinieron á poseer 
quitándolas á los moros , 6 por sucesión 6 por dotes. Esto se 
deberá entender por lo que arriba tengo dicho de los Gerve- 
Uones, y lo demás que se dirá estensamente en esotro capí- 
tulo siguiente: lo que se viene á conformar con lo escrito por 
Cap. 30. nuestro barcelonés monge de Sahagun , Fr. Juan de Gruardiola, 
en el Tratado de la nobleza de España , donde hablando de los 
hidalgos de solar conocido , dice que los antiguos hijos de Es- 
paña por una de tres maneras son ccmocidos algún tanto mas 
entre los otros de la misma tierra. La primera por verles se* 
Aores de alguna ciudad, villa, lugar, casa alta, 6 lugar fuer- 
te en los montes; por el cual señorío, dominio 6 solar, con 
aquel renombre 6 apellido quedan mas conocidos en aqud hn 
gar 6 pueblo , y en otros también lo vienen á ser , por lo que 
tienen de hijos 6 descendientes de los señores del solar cono- 
cido, aunque ellos no sean dueños del de donde salieron. La 
segunda manera dice ser cuando algunos por sí mismos y 
por sus puños, ó de sus antecesores, hallándose en la con- 
quista y espulsion de los moros de alguna ciudad, pueblo <í 
batalla, ganaron algo de señorío ó hicieron algún hecho me- 
morable. En ejemplo de lo cual trae á los (Jdrdovas, Giro- 
nes, Aviles, Toledos, Barbas, Gáceres de la Andaluc^ y de 
Castilla. Y podemos decir ser lo mismo que guardaron los Ro- 
manos; pues á Publio Scipion llama^^on Africano, por las vic- 
torias y triunfos que alcanzó de Afirica; al otro intitularon 
Asiático, por las varias batallas y laureolas que habia ganado 
de las bárbaras naciones de aquella provincia. También 
Marco Manlio se intitulé Gapitolino, por haber defendido el 
Capitolio de Roma siendo asaltado de los enemigos: á Sergio 
llamaron Fidenato, después de haber vencido á los de Fide- 
no ; y Torcuato , á otro que quité á Gaula el collar , que en 
lengua latina se llama torques 6 torquis^ y el que lleva co- 
llar torqísatus. Y bendito sea Dios que en Cataluña no carece- 
mos de esto , pues en la tercera Parte veremos (lo que entre- 
tanto se lee en las historias) que de los Condes de Urgel al uno 
llamaron Armengol de Cerdo va, á otro de Grerp, y á otro de 
Barbastro, por haber perdido sus vidas sobre aquellos pue- 
blos: y ai Rey moro, que convirtiéndose á nuestra santa fé 
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tomrf el nombre de Bernardo , dieron renombre de Entenza, 
por ser seífor de aanellas Baronías. Terceramente, dke Gaar- 
diola haber otros nidalgos de solar conocido por naturaleza, 
que tomaron el nombre de los solares 6 lagares donde tuvie- 
ron su origen; y aunque entienda el mismo autor ser estos 
del líltímo estado , y de nienor condición que los otros , porqué 
el ser yo natural de Barcelona, y fulano de otra ciudad me^ 
ñor, como digamos Balaguer ó luanresa, no quita 6 da ma- 
yor nobleza , ni menor ds la que cada cual* tiene dé por sí, 
6 de la que los suyos se ganaron; cuando todo eso digo que 
con respecto de las dos maneras de hidalguía antecedentes, bien 
cierto parece ser menor la líltima hidalguía; pero en cuanto 
va de ciudadano á ciudadano, 6 de un popular á otro, que 
no haya diferencia, se engañó su Paternidad grandemente. 
Siendo muy sabido, que cuando 6 cuanto es de mayor noble- 
za el lagar, y es de mayor calidad la patria, tanta mayor 
escelencia tiene el que es natural 6 avecindado en ella, que 
el que lo es en ciudad 6 pueblo menor. Tanto es mejor y 
de mas honor ser popular 6 plebéo de una ciudad noble y 
grande, que noble en aldea 6 patricio de una ciudad media^ 
na. Pruébalo bastantemente el curioso y docto Gasanéo en Par. 8. coas. 
«1 catálogo de las glorias del mundo, donde lo podrán ver 8* 
estensamente los amigos de cosas curiosas. De manera que co- 
mo toda la nobleza de Espaífa sea conocida por sus nombres 
nacidos 6 tomados del señorío, ó descendencia del sitio solar, 
ciudad, villa, lugar, castillo, casa alta, 6 fortaleza, 6 de 
victorias alcanzadas , troféos levantados 6 empresas dichosamen- 
te acabadas, y de pueblos ó lugares que de sí tienen algún 
lustre, que le comunican á sus naturales, y habida conside- 
ración de b que diremos casi por todo el capítulo siguiente; 
de uno y otro colijo, y casi tengo por indubitable verdad, 
que de estos nueve Barones de Cataluña, los mas tenian so- 
la los propios nombres , sin apellidos ni renombres de familia, 
y que estos se les añadieron después por los títulos y baronías 
que alcanzaron , dando con ellas principio á la posteridad, 
que después descendió de su sangre. 

Goniórmase esto no solamente con lo que en el capítulo ^ 
precedente se ha dicho de los Orvellones, mas también con 
10 que dicen algunos autores catalanes , refiriendo , que á Da- 
pifer, de quien hablamos en el capítulo pasado, se le dio 
el nombre latino de Montecateno^ que se nombra Moneada, CabaCara. 
no por haber nacido de familia, que hubiese tenido tal nom- ^"'^^^^ 
bre ó apellido ; sino solamente por cuanto con sus gentes es- eai. 
tuvo retraído y fortalecido en los riscos de aquellos montes 
Pirineos, que se estienden por el espacio que habia da una 
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i Otra de aquellas ai^oUas de hierro, i^ne señalamos en di* 
ferentes ocasiones y capítulos de la prunera Parte; estando 
atravesada de una á otra , cierta cadeúa sirviendo de muro 6 
empalizada 6 palenque , entre los cristianos retirados y los mo« 
ros enemigos , cerrándoles el paso para que no pudiesen subir á 
los alojamientos y estancias de la gente bautizada que vivía por 
aquellos montes: y por cuanto al monte llamaron Gateno, en 
razón de la cadena que le cetfia, así al capitán que pre- 
sidía en aquel fuerte llamaron de nombre Gateno, y después 
Moneada. Dicen mas , que la cadena que pasaba de una á 
otra argolla estaba en el lugar propio , domle el gran Pom^» 
peyó centenares de aáos antes heibia colgado sus trofeos. Y se« 
guu esto, aun en tiempo de estos mis autores, no se hablan 
acabado las quimeras fabricadas por diversos ingenios ea decla^ 
ración del efecto para oue fueron puestas aquellas argollas en 
los puestos de Torla y Altabaca , ni se habia alcanzado la noti- 
cia que dimos del lugar donde e^baa los trofeos de Pompeyo« 

Loo la conformidad que , á poderse seguir esto , tuviera 
con el principal asunto* Mais acerca del dicho nombre de Mont- 
eada , corre otra opinión de su origen , bien que no se desvía 
del mismo asunto: y es que como la montatfa de Ganig<( 
desde otro tiempo mese llamada monte Conoco 6 Caco^ de 
haberse fortificado nuestro Dapifisr en ella, le quedase lla- 
marse de Montecaco , y gastándosele las letras , y alterado el 
vocablo, se quedase el de Moneada. 

De suerte que conforme quiera que ello fuese , y de cual» 
iiuíera de estas dos opiniones que se apruebe, habemos de 
sacar en confirmación de nuestro asunto, que esta nobilísima 
familia , y así las mas de las arriba referidas tomasen el nom^ 
bre y apellido de los solares ó Baronías que alcanzaron en Ga* 
taluda: y solamente los Herilb y Anglesolas le tuvieron, cuan^ 
do se movieron á esta empresa, siendo de los godos ó espa-^ 
isbles antiguos de la tierra. 

Bien pudiera , dejándome llevar dé la corriente, dar fin 
al capítulo presente , á no quejarse algún curioso de que le 
dejo perplejo entre dos opiniones del origen y principio del 
nombre de Moneada , y así por no dejar á unos con queja, 
y á mí con mi estómago levantado, si se me pregunta cual 
de las dos tengo por mas conforme á la verdad , diré que 
la segunda ; pero no por del todo cierta. La primera me admira 
haya sido seguida de varones tan circunspectos y de buen jui- 
cio , como lo fueron los citados. Porque habiendo muchas le^ 
guas de distancia de la una á la otra argolla, j quien creerá 5 
dejará de reirse cuando halle escrito pudiese haber tan larga 
eadena tendida y atravesada de Torla á Altabaca , sin que 
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su propio peso la echase á besar la tierra en algunas partes, 
y que en otras estayiese muy levantada donde tocaba la emi^ 
nencia y altura de los montes , quedando entre los collados los 
profundos valles por donde es cierto podía pasar cualquiera 
infantería? No niego, antes afirmo estén puestas argollas en 
los dichos puestos, y que las haya en el Ganigd, por la 
parte que á sus cumbres suben los de la villa de Arles, y 
todo el Valí Espir y otros mieblos del Rosellon; y aun di- 
go la hay en la montaña de Puigmal , en Nuria , y en los mo- 
jones de Garaus , Err y Oseger en Gerdaíía : tamlnen digo las. 
hay én los empinacerros del Puigperic, bien cerca de la sier- 
ra llamada de Vallamaran , pero todas están tan lejos unas de 
otras, que tal dista de la otra tres 6 cuatro, y cual cinco ó seis 
leguas* ¿Quién pues creerá tan largas cadenas f En las peñas 
o rocas, que llaman de Castellón (por parecerse de láos á ua 
castillo) allá envíos valles de Carol y término de Qués, se 
hallan tres argollas; una de las cuale& mira al Puigperic, la 
otra hada Francia, y la tercera al pueblo de GuiTs por la 
parte del poniente , y aíitre el Puigperic v las peñas de Gas^ 
tellon pasan los profundísinM)s valles de Garol y camina real 
de Francia para España, y estas están apartadas una de otra 
cuatro leguas buenas. Otras cuatro leguas hacia el occidente de 
las rocas de Gastellon , en el Puigpedrds , término de Maran- 
ges, se halla otra argolla de yerro tan grande como las demas«, 
En lo mas alto del monte Seni , en la parte que los nuestros. 
llaman las Ayudas, hay derechas algunas barras de hierra que 
dan harto que mirar, y bien que miaginar á los amigos de 
inquirir la verdad de las antigüedades. Y" pensar que de ellas^ 
y de argolla á argolla, 6 de una á otra barra, pasase cade-n 
na alguna para cerrar lo» pasos y puestos á caminos á losr 
enemigos con la &cilidad que por unas dos, cuatro á seis varas 
de cadena pueden cerrarse las callea de una ciudad en tienv- 
po de guerra , es cosa de donaire y muy grande burla ^ que 
se puede considerar mejor con el entendimiento , que espli-^ 
car con la lengua« Pochria ser fácil que en cada puesto de por^ 
sí hubiese en aquellos tiempos un tuerte 6 casa de fortaleza 
y refugio para un caso de retirada , cuando algunos de los cris-^ 
tianos, ó estos nueve capitanes no tenian castillos , torres, bas^ 
tienes, ni sobras de tiempo y pertrechos para hacer edificios. 
Alertes, 6 castillos con altos muros, ni torres levantadas; y 
así un escuadrón de gentes, algunas compañías y diferentes^, 
capitanes, bien podian estar en divei^os lugares, encerradosr, 
dentro tales muros 6 cadenas , de la manera que cuentan varioa 
autores (|ue estaba encerrado el Rey moro cuando le vencieroa 
loa cristianos , y rompié la cadena el Rey de Navarra^ Peta 
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caando ello fuera así , que estas escuadras 6 compafiías de nueS' 
tros Barones se guarecieran en estos diferentes puestos con aque^ 
Has cercas de cadenas, cada cual de aquellos lugares se podía 
llamar monte Gateno, y cualquier de los capitanes cristianos, 
que se retiraban en aquellas partes, se halna de llamar de 
monte Gateno, y así todos fueran Moneadas, y no pertene* 
ciera solamente a Dapifer ; si no le damos á él solo este nom- 
bre por haber sido el autor de la traza de tales fortalezas. 

Por tanto digo que, á mi ver, los hijos primogénitos y 
nietos descendientes de este Dapifer, largos tiempos tuvie» 
ron por renombre y apellido el qqe era propio dd Dapifer, 
y asi todos se llamaban Ramón i>apifer, y por ahí adelan* 
te duró esto largos aáos. Después s6 le anadié cia*to nombre 
de oficio de la casa Real de los Gondes de Barcelona, que te- 
nían y tienen de Senescal , haciéndose intitular Pedro ó Jai- 
me Dapifer o Senescal, ó Dapifer Senescal, usándolo aun 
siendo ya señores de la baronía de Moneada. Guando ya fue- 
ron señores de la Baronía , habiendo muchas ramas que sallan 
de esta cepa, conviniendo el nombre de Dapifer al uno y 
al otro; y para dbtinguirse y conocerse cual era de la una 
hnea é de la otra, como directa é transversal, convenía seíte* 
larse con alguna diferencia : 6 porque á los modernos ; agrada 
la brevedad, por no decir cada vez toda la arenga de nom*- 
bres y apellidos ; como^ digamos fulano Dapifer Senescal Ba- 
rón de Moocada, 6 descendiente del barón de Moneada^ que- 
dáronse con el líltímo poniéndose en oso. decir brevem^ite, 
el Barón de Moneada, y mas brevemente el Moneada 6 los 
Moneadas. Esta verdad. sácese de diferentes auténticas escritu- 
ras, que por ser muchas y laigas podrían grandemente inr 
terrumpir este discurso , las cuales podrán ver los curiosos en 
los lugares citados y á sus tiempos al propósito , que les saca- 
ré en plaza en las otras partes de esta Grénica , y este pen- 
samiento creo se ajuste á la razón: no por ser mió, que (co- 
mo dicen) los propios h^os aunque de escarabajos parecen me- 
jores que los otros , sino por estar mas arrimado y conforme 
á las escrituras y autores auténticos citados, y que se verán 
en el discurso de la obra. Haga el prudente lector la censura, 
pues yo he hecho lo que he sabido. 

Y vuelvo á decir que á los demás Barones no les disimu- 
)r estar mas aficionado á los unos que á los otros; pues 

lay mas razón en estos , que en aquellos ; sino que lo que 
está dicho de los Moneadas , Gervellones , Herills y Angleso- 
las valga para los demas"^ que al principio solamente llevaron 
sus nombres, y después los de la Baronía, que ilustré cada 
una de sus familias. 



lo por 
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Una cosa no puedo llevar con paciencia en esta materia^ 
y es que pueda tanto la envidia con algunos, que para abo- 
narse á sí mismos quieran decir de otros de consanguinidad 
y parentela : Aquel no es de los buenos , por descender de her* 
mano menor, segundo 6 tercero. Pregunto ¿éste que era hijo 
segundo, no era del mismo padre y madre que engen- 
draron al primogénito? ¿Pues qué menos nobleza, calidad de 
sangre 6 limpieza tuvieron los padres en el medio tiempo? ¿Pu- 
do el drden de naturaleza , como quitd la suerte de la primo- 
genitura , quitar la calidad de la sangre ? ¿ De qué mejor pa- 
dre y madre faé el primero que el segundo? Si ambos se 
foijaron por un maestro con unos mismos instrumentos , en una 
propia y una misma fragua , aunque en diferente sucesión de 
tiempo y porción de bienes , ¿qué puede tener mas de noble el 
primero que el segundo? De rico sí, mas no de noble. Mi- 
remos á Esatí primogénito, al santo patriarca Jacob hijo se- 
Smdo, y á David el menor de ocho hijos de Isaí: ¿cómo tomó 
ios carne humana de estos dos , y no la tomó de los ma- 
j^razgos? No vemos al Sto. patriarca José, que fué el sép- 
timo hijo de Jacob? ¿Moisá no faé caudillo del pueblo del 
Señor, siendo menor que Aaron su hermano f ¿De los 
ilustres hermanos y estrenuos caballeros , que mas esclareci- 
dos se mostraron en la observancia y guardia de la Ley, con 
zdo de la religión y servicio de Dios, el insigne Judas Ma- 
cabéo no ftié el tercero de los hijos de Matatías? Si. ¿Pues 
cómo para tales gobiernos , empresas y hazatfas escogió Dios á 
estos menores , y dio de mano á los mayores y gruesas hacienr 
das solariegas? Salga y ponga aquí su nombre el primogénito 
de los nacidos (puros hombres) que pretenda ser mdor y mas^ 
noble que estos segundos hermanos, y echarémosle a las jau- 
las de los hospitales ; porque en derecho y en hecho muestra 
su locura, pretendiendo ser mejor que las Reales casas de to- 
dos los Reyes del mundo, que tantas veces han venido á se- 
gundos hermanos, de los cuales descienden los Reyes que aho- 
ra los poseen. Y ya de ahí adelante cualquier bien afortuna- 
do y sesudo diga de los de su parentesco: Ese es tan bueno 
como yo , aunque no lo parezca por haberme dado naturaleza 
la primera suerte, y á él ó á los suyos la segunda; que á tro- 
carse la suerte, fbera él dueño y yo sirviera. 
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CAPÍTULO xa. 

Prosiguiendo la resolución de la misma dificultad en los^ 
demás Caballeros , si dieron ó si tomaron los nonAres de 
sus señoríos y pueblos. 

Jja materia del capítulo precedente nos ha dado bacante 
ocasión, paraqoe consecatiyaniente tratemos y declaremos se- 
mejante dificultad, qae corre por Gatalulía tan indecisa, cuan- 
to manoseada , entre personas nobles , curiosas y de buenas le^ 
tras , deseando saber averíguadamente de los demás caballeros 

5r nobles, ai dienm nombre á los pueblos y lugares de s^ so- 
ar, d si ellos le tomaron de las barOBÍas y juros que po- 
seyeron, y naturaleza de donde salieron. Dala por disputable 
de ambas partes nuestro escolástico y buen guerrero Francisco 
Calza Cata- Calza, y para concordar estas partes digo en resolución que ha- 
lón cap. apello por mi cuenta haber de todo, de lo uno, digo, y de lo 
otro. 

Mas paraque se entienda perfectamente lo que digo, pre- 
supongo, lo que ya se sabe, ser el nombre una dicción o palabra 
que da conocimiento y noticia de lo que sea cada cosa , como 
lo definen los gramáticos : que en general es lo mismo que pro- 
puso Claudiano , afirmando que por el nombre se notifica , ma- 
nifiesta y declara el ser de cada cosa , del modo que una ima- 
gen ante los ojos de los hombres , siendo su fin y blanco tan 
solamente mostrar distinta , clara y separadamente la diferencia 
que hay entre las cosas, distinguiéndose las unas de las otras^ 
como lo dice Paulo jurisconsulto. Y muy en particular, en cuan- 
to á nuestro propósito , es el nombre quien con efecto viene á 
declarar y damos á conocer distinta y separadamente los unos 
de los otros, diferenciando los hombres entre ellos, con 
los nombres que les ñieron dados en su nacimiento, 6 por 
los de las familias , dignidades ií oficios , ó por el arte que 
tienen ó profesan, y aun por la amistad que guardan, 6 por 
título, escelencia o empresa: como si dijéramos que el que 
se llama Pedro sea comx^ido por este nombre , que es diferen- 
te de otro llamado Juan Ataulpho, distinto de otro que se 
llama Sigerico, y así de los demás. Después si hubiese dos 
Pedros , para diferenciar el uño del otro , diríamos al prime- 
ro Pedro de Moneada , y al otro Pedro de Pinés , para no con- 
fundir ó equivocar , ni tomar el uno por el otro , en lo que 
dijésemos del uno de ellos. 

Pero advierto , antes de pasar mas adelante sobre esto , que 
aunque se diga comunmente que cualquiera de estas palabras 
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Pedro 9 Juan 9 Gerdniíno y las demás semejantes sean nombres, 
á la verdad no lo son en 1^ de buena gramática, y aun en 
buena jurisprudencia. Porque este tal apellido con que nom- 
bran á uno en el nacimiento ú es bárbaro, 6 si es cristia- 
no en el bautismo, no es nombre, sino pronombre en reali- 
dad de verdad y buen acuerdo. Gomo quien dice ser pala- 
bra que se antepone al apellido de la familia : porque los ver- 
daderos nombres eqtre los latinos son los de la sangre, fa- 
milia, casa, ó estirpe de quien alguno desciende, al cual ape- 
llido nosotros llamamos (y bárbaramente) sobrenombre; co- 
mo de Aragón , Cardona , Cervellon , Requesens y otros de es- 
te compás. £1 origen de los nombres tuvo principio desde la 
universal creack)n de las cosas; porque luego que Dios hubo 
plasmado al hombre , se las puso delante , ut videret quid Gencsw. c 
vacar et ea: paraque deliberase qué nombre habian de tomar: ^* 
y todo cuanto nombró Adán , ipsum est nomen ejus , y lo de- 
claró con fuerte propiedad, comormando el nombre con su na- 
turaleza, que acomodó y apropió á la esencia. Pero de- 
jando este vuelo tan remontado , que por eminente es dificil 
de seguir, vamos á lo llano coa Demóstenes, que en aquella 
oración que hizo contra Marcatate, reñere que los Atenienses 
daban á sus hijos primogénitos los nombres de los abuelos pa- 
ternos, á los segundos los de los abuelos maternos, y á los ter- 
ceros, cuartos y de ahí adelante los de la agnación y paren- 
tela ; costumbre que parece hubiese tomado origen de aquella^ 
Sfue entre los hebreos creo se debia guardar en Judóa. P9r ^evlt.c. i. 
o que vemos que al nacer el gran Bautista le quisieron dar 
el nombre de su padre Zacarías, y no lo queriendo consen- 
tir Sta. Elisabet su madre , declarando ser su voluntad llamar- 
se Juan , parece se alteraron los deudos , y se smtieron por agra- 
viados de que dejando los nombres de los antepasados y ma- 
Íores, le diesen tal al recien nacido, cual nunca se hallase 
aberle tenido alguno de sú generación y parentesco; y aun- 
que el Sto. profeta , sacerdote y padre Zacarías dio firmado de 
su mano que Juan era su nombre , se admiraron. De los Ro- 
manos dice Apiano Alejandrino que al principio no usaron mas 
de un nombre, después tomaron otro á uso de los griegos, y 
esto por ocasión de alguna virtud ó pasión. Podría en esta 
ocasión entretenerme con lo que discurre S. Juan Grisóstomo, 
improperando los nombres que se ponen por acontecimientos 
y casos fortuitos, aconsejando se pongan á los infantes tales, 
que por la significación de ellos se animen á ks virtudes , he- 
ñíicos hechos, buenas costumbres y méritos de los santos y 
nobles personas de quienes los tomaron ; sin hacer iniítil la sig- 
nificación del nombre que escogieron. Pero de paso digo de* 



Digitized by 



Googlí 



84 CRÓNICA UNIVBR8AL DK CATALUf^A* 

bíd nacer de este consejo del Sto. doctor y boea de oro lo 
qae dice Juan Tillet: que los hombres devotos poco á poo(> 
iueron introduciendo dar á sus hijos los . nombres de loa san* 
tos , y cundid tanto la devoción , que fué abrazada así de loa 
nobl¿ 9 como de los nístíoos y serranos. Mas lleguemos al punto 
principal , sin detenernos á dar consejos , aunque santos , fuera 
de tiempo. 

Digo pues oue Eutropio dedard al emperador Valente , co* 
mo los mismos Komanos de quien íbamos hablando , y los Sa- 
binos sus vecinos antes de mezclarse, no tuvieron mas de un 
nombre, como está apuntado arriba; mas después que las 
sangrientas guerras (que fueran tan largas de contar, cuanta 
son sabidas) pararon en contratos de paz, concertaron que 
mezclando y juntándose los unos con los otros , y siendo to- 
dos en uno, tomasen los Romanos y aáadiesen, como en e&cto 
fueron aüadiendo , á sus nombres algunos de los que fueron Sa- 
binos , y así mismo estos escogieron , y se impusieron algunos de 
los que tenian los Romanos , y de esta suerte los multiplicaron. 
Después también por las adopciones usaron multipUcar sus 
nombres , tomando sobre el suyo el que tenian sus padrea adop- 
tivos. 

También estos mismos tomaron nombre de su Gamtan 6 
Rev, llamándose por esta causa quirites^ porque su rey Kdmu- 
lo mé llamado Quirino ; y así vemos tomaron nuestros pasa- 
dos el nombre de Catalanes por su capitán Otger 6 Othogeio 
Gatharlot 6 Gathalon, y los franceses de su rey Francoys 6 FnuH 
parte, co, segun que con muchos autores lo refiere el Dr. Miguel 
Pujades mi padre, en el Tratado de las precedencias. 

Mas adelante , y á propósito de Quirino , sacamos de ahí, 
que hubo personas á quienes dieron nombre de aquello , 6 por 
aquello que usaban: pues aquel Rey de romanos se llamó 
Quirino por la grande hasta, pica 6 lanza que traía; y tam- 
bién hubo Torcuatas en Roma por el collar que llevaban, co- 
mo se tocó en el capítulo precedente. A Marco Tulio llama- 
ron Cicerón por la peca, que como un garbanzo tenia en el 
rostro. 

Trae Ravisio Textor, en 3n Oficina, muchos ejemplos de 
varios hombres de varias profesiones y artes, que por ellas ó 
de ellas mismas tomaron el nombre. 

Hubo también nombres de escelencia, como á San Pablo 
se lo dieron de apóstol, á Sansón de fuerte, á Salomón de 
sabio, de poeta á Virgilio entre los latinos, y entre los grie- 
gos á Homero, el de rey á cada uno en su reino, en los es- 
trafios con añadir el de Francia , el de Inglaterra , ó el cris'* 
tiauxsimo, el defensor de la fé (antiguamente por diferencíar- 
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les del nuestro católico de Espaíia, y ni mas ni máios de 
todos los demás. 

Hay también nombres , que se sobreponen á algunos , á di- 
ferencia de otros , por alguna virtud 6 singular empresa 6 ha- 
zaüa; como vemos en los Scipiones, que al uno llamamos 
asiático 9 y al otro africano , por las insignes victorias aue alcan- 
zaron en aquellas provincias. Pompeyo romano , y Carlos rey 
de Frimcia tuvieron nombre de magnos, por las grandiosas 
obías, y valerosas hazañas en que se sefÍaIaron« Nuestro rey 
D. Jaime el primero le alcanzó de conquistador, y todos di- 
ferenciándose con estos renombres , de otros Pompeyos , Carlos 
y Jaimes. 

Muchos para significar cuyos hijos eran , sobreponían á su 
nombre los de sus padres , en dos maneras. La una colectiva^ 
mente , como digamos ahora Héctor Priámides, Héctor hijo 
de Príamo , y Simón fiaijona. La otra poniendo el nombre de 
el padre en el caso que los gramáticos llaman genitivo , de es* 
ta suerte: Raymundua Berengari, que es tanto como decís 
Ramón de Berenguer , 6 cosa propia de Berenguer : que como 
la naturaleza del genitivo sea sigmficar dominio , y este lo ten- 
ga cualquier padre en sus hijos , así para diferenciar á uno de 
otro le aíiadian el nombre de su padre , bajo cuyo dominio vi* 
via, como Guiitelmus Isami á uno, y Guillelmus Lamfredi 
á otro, significando que aunque ambos fuesen de un nombre, 
eran diferentes hombres , siendo el uno hijo de Isarno y el otro 
de Lamfiredo, y de esta suerte eran conocidos cuando se habla- 
ba de ellos. A estos nombres llaman patronímÍQos los gramá- 
ticos. De esta manera dice el gran Turell, en su relación de 
los Reyes de Francia (de quienes fué secretario), que al prin* 
cipío no se daba á los Ileyes y príncipes mas que un solo nom- 
bre , como Pharamundo , Ghildeberto ^ Lotario y semejantes* 
A los cuales dice se les daba significativamente , como en de-^ 
claracíon y significación de lo que eran , 6 habian de ser. Dan- 
do por ejempb que Luis quiere decir di significar hombre que 
vale á su pueblo : porque LuU quiere decir en aquella, lengua 
pueblo, y Vich escelente en valor; y así Ludovicb, el que vale 
al pueblo.. De Garlos interpreta magnánimo 6 generoso ; y así se« 
jfalando en aquellos nombres aquello á que ellos eran natural- 
mente inclinados.. Y nadie se ría de leer se les aplicasen los nom- 
bres al tiempo de nacer, antes de conocidas las complecsiones 
Jr condiciones que después tuvieron, ni las obras que después 
os engrandecieron. Que en la sagrad Escritura ( hablando aquí 
de tejas abajo ) leemos que en naciendo Salomón , le dieron este 
nombre significativo de que era amado de Dios (amahilis Deo)\ 
y estO) ¿ates de haber él hecho de su parte algún acto, por el 



Digitized by 



Googlí 



86 CRÓfnCA UNIVERSAtr DB CATALUffA. 

caal lo mereciese. Dejo como á cosa que sobrepuja á ioñestro 
enteodimíento el decreto del consistorio de la Santísima Trini* 
dad, que reveld el ángel á S. José esposo de la Virgen, del 
nombre habia de dar á la reverendísima Persona del Verin) 
Encamado, llamándole Jesns: ipse enim salvum faciet popu^ 
lum suum^ porqne habia de salvar al pueblo. Y dejemos es- 
to por muy remontado ; que así como á muchos les dieron el 
nombre significativo de lo que hablan de ser, hubo también 
algunos que le tomaron por lo que habia acontecido antes del 
parto. Porque la buena vieja Sara llamó Isach (que significa 
risa) á su hijo, por lo que ella se habia reído, oyendo decir al 
ángel oue habia de concebir y parir, siendo tenida por esté- 
ril. A Moisés la caritativa hija de Faraón le dié este nombre 
{quia de aqua tulit eum) por haberle sacado de las cor- 
rientes del rio , que le llevaba dentro la cesta. La Sta. Ana 
que habia sido estéril , después que por sus humildes oracio- 
nes fué oída , parió un hijoj á quien llamé Samuel ( eo quod 
á Domino postulcLsset eum) queriendo decir ti pedido á Dios. 

Hubo también muchos hombres á quienes se les dieron los 
nombres por las naturales pasiones 6 accidentales casos á que los 
vieron inclinados , 6 les acontecieron. Cuyos nombres largamen- 
te pueden ver los curiosos , epilogados por Ravisio Textor. Bas- 
tando ahora por ejemplo, nuestro conde Oliva Gabreta , de quien 
con el divino favor trataremos en la tercera Parte. 

Otro sí : el angélico doctor Sto. Tomás , esplicando un lu- 
gar del apóstol S. Pablo donde dice á los Tesalonicenses {vos 
fila lucis estis etfilii Dei) sois hijos de luz y de Dios, escribe: 
jilii autem alicujus rei in Scriptura dicuntur aliqui prop- 
ter abundantiam in re illa: ser algunos llamados hijos de 
tal ó cual cosa , porque tuvieron abundancia de ella ; y así al 
mal rico le llamaron de esta suerte , por tener riquezas y usar 
mal de ellas. 

Al fin los hebróos, latinos y franceses unos y otros al 
principio no tuvieron mas de un nombre significativo de lo 
que hablan sido, eran ó habían de ser, y lo mismo entiendo 
debia de usarse entre nuestros progenitores los visogodos de Es- 
pada , cual se colige claramente del libro sesto de nuestra Cró- 
nica : donde , ni de algunos años después , nunca hallamos hom- 
bre godo , que sobre el nombre , ó digamos pronombre , sobre- 
pusiese renombre de origen, casa, solar, familia ó prosapia; 
sino es que queramos dar crédito á un pseudo-crónista ó nis- 
toriador, que nos presenta Bernardos Barcinos, y Guifredos 
Barcinos, que jamás fueron padre é hijos , ni se apellidaron con 
tal nombre. 

Mas dejando esto, para venir al punto, dice Tillet que 
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liabiendo osado los francos un solo nombre al principio 9 des- 
pués cuando los feudos , que solían ser temporales , vinieron á 
ser hereditarios y patrimoniales , ya que por sucesión de tiem- 
po se ñieron continuando de pa<u*e en hijo , 6 por familias y 
prosapias se conservaron en las gentes , en tiempo de la segun- 
da línea de los Garlos de Francia; desde entonces la nobleza 
francesa empezó á tomar los nombres de los mas nobles feu- 
dos y seíioríos , juros y herencias que poseían , y otros de las 
tierras de donde salían 6 sacaban su origen, señalando parti- 
cularmente á los que poblaron las costas marítimas de la gran 
Bretafla (que hoy es Inglaterra) que tomaron los nombres de 
ciudades 6 pueblos de la Galia Bélgica, de donde habían sali- 
do , y con la continuación se puso en costumbre en las demás 
r^ones con quienes trataron , como también lo dijimos en la 
primera Parte , tratando de los Brigas , Fosenses y otras nacio- 
nes^ j Y cuantos lo habrán leído en los españoles que han tra- 
tado de las historias de las Indias? 

Ahora sabido todo esto , hallo que en Cataluña ( cual ade-» 
lante poco á poco por las historias se irá descubriendo) algu- 
nos de diferentes tierras y provincias , con zelo de la religión 
católica y del aumento de la íé , vinieron á valer á los nues- 
tros para la espulsion de los moros, que la tenían ocupada. De 
estos ibera alguno de los nueve Barones , que como está di- 
cho en el capítulo precedente tomaron sus nombres de las Ba- 
ronías que poseyeron : á los demás en sus principios les dan los 
cronistas sus nombres, 6 digámoslo así sus nombres propios 
que tomaron en las fuentes del bautisáio , y tal vez á algu- 
nos de ellos del origen, pueblo, lugar 6 ciudad de donde sa- 
lían. De estos líltimos ( que voy retrógrado ) no hay duda que 
en las divisiones 6 particiones de tierras yermas ( digo conquis-^ 
tadas, como lo declararé en otra parte) cuando vencían á los 
moros, si edificaban y levantaban caserías y pueblos enteros, 
les darían aquellos nombres. Que de ahí vemos y hallamos en 
Cataluña tantos pueblos y lugares con sus castillos , semejan- 
tes en nombre a muchos de la Guiana y Langttedoque : así 
bien como en la primera Parte hallamos infinitos de los que 
vinieron de Egipto, Grecia é Italia á poblar esta provincia. 
Otros caballeros que se preciaron mas de las obras que de su orí- 
gen tomaron el nombre de los pueblos y señoríos que alcanzaron, 
6 de sus empresas y hazañas bien acabadas, como se ha di- 
cho de alguno de los nueve Barones. 

De nuestros godos, hijos nacidos y criados en la propia 
tierra de Cataluña, también hallo lo mismo, que hubo quien 
dio nombres , y quienes los tomaron de los castillos y pueblos 
que gozaron* ror cuanto resulta de dos privilegios del empe- 
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rador Laís y de una sentencia de sa hyo Garlos Gaho^ que 
se referirán á su tiempo ^ que muchos caballeros poderosos y 
nobles de la tierra pasaron á pedir favor á los dichos Reyes, 
y á su abuelo y padre Garlos Magno, y á otros príncipes 
cristianos, y trajeron gentes á su fisivor, quitaron las posesio- 
' nes y señoríos á los moros, sacaron tierras nuevas, redujeron* 
las a labranza, volvieron los yermos en poblados, llamaron 
hombres de diferentes partes, acogiéndolos y beneficiándolos 
en sus distritos, y con ellos abastecieron castillos, y formaron 
pueblos enteros : y estos seguramente dieron sus nombres á las 
poblaciones y castillos que levantaron , ya que ellos les tuvie- 
sen propios significativos, 6 tal vez por el dia santo en que 
alcanzaron la victoria , 6 por algan Santo al cual se eneomen-^ 
daron en el trance de la batalla , 6 en otra necesidad ; de don* 
de creo haber venido en Gataluífa hallarse tantos pueblos con 
nombres de muchos santos que sabemos. Otros caballeros, y 
pienso que los mas de nuestros visogodos naturales de Gatalu- 
íia , tomaron los nombres de las proezas que hicieron , sefforíos 
y tierras , jurisdicciones 6 pueblos que poseyeron en feudo , 6 
de los lugares donde nacieron , 6 ciudades y pueblos en que se 
avecindaron. Qae como , según el derecho común de las gen- 
tes , los nombres propios que arriba llamé pronombres , cuales 
los de Pedro , Juan , Bernardo y otros semejantes , se elijan y 
escojan, 6 pongan á gusto de cualesquiera, y los apelativos 6 
de alcurnia y familia, que aquí llamamos renombres 6 sobre- 
nombres, puedan y aun deban ser tomados por alguna pro- 
piedad 6 causa, conforme á doctrina del celebérrimo Baldo; ten- 
go por muy cierto que los godos , que de antes no habian usa- 
do , sino solamente los pronombres , y no los nombres apelativos 
y de familia , ni solariegos ; poco a poco debieron de venir á 
admitir estos apelativos, por diferentes ocasiones y causas, co- 
mo de padres, deudos, familias, obras h^icas, jornadas se- 
ñaladas, señoríos, jurisdicciones y cargos. El ejemplo estará 
ante los ojos mirando mas abajo en la ocasión que Glotaldo 
Ghreon empezó á llamarse de Centelles. Veremos también , co- 
mo en el precedente capítulo se ha tocado , que los Dapifers 
despu^ se llamaron Senescales por el oficio , y Moneadas pOr 
el solar y señorío. Es esta verdad tan cierta , que cualquier de 
mediano juicio lo echará de ver, á poder alcanzar la merced 
se me ha hecho en dejarme pasar los cgos por los libros de 
los feudos antiguos del Real archivo de Baldona, y por los 
cuatro de las Antigüedades del ardiivo de la Gatedral de la 
piisma ciudad; donde casi palpablemente se halla que algu- 
nos caballeros y gentiles hombres alcanzaron de sus rríncipes, 
á de otros titulados, algunos lugares y pueblos en feudo al tiemr 
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po redbian la inyestídota del beneficio feodal, tan solamente 
eran conocidos con los pronombres , como de Amaido , Wifre-^ 
do ) Miró , Goillelmo y ot]H)s semejantes ^ y otras veces ccm los 
patronúnícos : y de allí algún tiempo cuando estos mismos ha* 
oian de reconocer el dominio directo á los Señores, y entre- 
garles las potestades, prestar pleitos, saoramento de fidelidad 
y homenages, ya se llamaban con el nombre de sus castillos, 

Jueblos ó lugares que poseían. Hay infinidad de escrituras que 
escubren esto, y fuera largo y enfadoso haberlas de referir. 
Y á esto se parece, y hace alpropdsito , lo que con autoridad de 
nuestro Fr. Juan Bautista Guanliola tengo dicho hablando de 
los hidalgos de solar conocido, divisa y beatría. 

Introducíase este uso de tomar los nombres de una ií otra Afio^¿4% 
suerte de las empresas referidas , no sin causa , antes con bastan* 
te ocasión según parece de Bartulo. Porque aconteciendo haber 
eos ó tres de un mismo pronombre , y habiendo de tratar so- 
lo de uno de ellos , no añadiendo al pronombre un apelativo 
significativo de éste 6 de otra individua persona , no siendo 
posible comprender 6 entenderse bien de cual de los dos se ha-* 
maba , fué necesario introducir el poner nombres 6 renombres 
apelativos, y así al que tan solamente se llamaba Ramón, car- 
garle de un nombre apelativo y llamarle Ramón de Cardona, 
4 Ramón fierenguer, á diferencia de otro Ramón de Gervellon, 
6 Ramón Josa: 6 llamaron á otro Aimerique de Empuñas, 
porque no se equivocase con otro que era de la ciudad de Gre« 
rona ií otra semejante, y así de todos los demás ejemplos que 
á este propósito podrían aplicarse. De uña pues de estas 
suertes pienso debieron tomarse é imponerse todos los nombres 
apelativos, que después hemos visto continuarse en las mas 
antiguas familias de este nuestro principado de Cataluña. Pero 
cual de ellos le haya tomado de esta ó de aquella manera, 
de muy pocos será cierto ; y el quererlo averiguar muy por me- 
ando , y sacarlo de los umbrales del tiempo , fuera progreso in- 
finito , trab^o inmenso , y por ventura mal recibido , y á lo 
muy seguro mal agradecido. 

CAPÍTULO XX. 

En el cual $e trata que Hubo linages ó familias antes del 
año mil de Cristo^ contra la opinión del Arzobispo Don 
Antonio Agustin. 

JNo ftiera menos trabajoso ni menos imposible que lo apunta-- 
do en el remate del precedente capítulo , el responder á los que 
quieren saber qoienes ó que tales sean los caballeros catalanes, 
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que tengan los principios tí cprígen de sos línages^. j piiedaa 
decir desciendan de los valerosoa godos d cristianos espafioles^ 
qae se conservaron en la tierra pop los montes librea., y por 
los pueblos tributarios á los moros., y que así tengan su oth 
gen de antes de la común y lamentable pérdida de Espada; d 
por lo menos puedan mostr^irse con origen de sus fiímílias yt 
nombres de antes de los aítos. mil de Cristo nuestro Se/(or^ 
Por cuanto, bien que no dudo Ips hubiese y los haya, puea. 
hartas veces habeíAos visto y prohada que muchos de los crís«^ 
tianos españoles y godos de Uatalutfa., encastillados en loa mon« 
tes, diesoeQdieQdo de ellos bajaban contra los moros, y hama 
presas y se retiraban á sus secretos albergues de los riscos, y 
grande, ntímero de ellos en diferentes ocasiones pasó con annasL 
contra Francia, y ea la ocasión á pedir socorro á sus Princi- 
pes para la libertad de esta nuestra tierra: con todj> esto, por 
cuanta en este propósito de particulares descendencias aconteoc^ 
contarse cosas mas fáciles de decir qae de probar 9 y mas gran- 
des en la apariencia que ciertas en la substancia, y á las veces, 
anos de un mbmo nombre no tengan qu^ ver con loa áéL 
mismo apellido, ni les toque gota de sangre, ni parentesco^ 
con el nonxbre , y de los que pudieran probar algo , si b{cie-. 
tan diligencias, ellos y sus descendientes hayan sido comp.la»^ 
corrientes de algunos ríos caqdalosos , que escondidos, por las, 
gretas venas de la tierra pasan trechos muy largos^ y. tienea. 
sus manantiales de otr^s fuentes muy remotas cpie no se ven>. 
^mo de la fuente de Aretusa , de Guadiana y otras se halbi. 
escrito; fuera menester espabilarse mucho, y i\o« despeñarse coa 
la facilidad que sabemos salieron las cómicas, caballerías de^ 
autor de la Qentoría? que en un dia creó, mas nobles que 
tuvo soldados Aftagerges, ni algún emperador, ó Monarca det 
mnndo en diez alios^ Y pone pavor á los que quieren pasar esr- 
te paso peligrosa, la autoridad y reputación del grande letra- 
DUfog* Y^ do y Ar29obispo de Tarragona Ik Aatonjo. Agustín , que tra-% 
tanao de esta materia en sus IHálogos d)e las armas , qoe an^ 
dan manuscritos, afirma ser muy pocos;los hombres de los lina'», 
ges que se usaron antes del año nail del Señor, y aun por tres-? 
cientos años después. De manera que parece estrechar la anti-. 
gttedad de las familias y nobleza de sus nombres á un tiempo^ de 
trescientos ó cuatrocientos años no mas. Porque tUce que se aca-« 
bó todo lo que era de linages de los Romanos por las gentes báx^ 
Jhanas y estrañas ilaciones, que en diferentes tiempos habemoa 
visto entraron en JBJspaña. Mas paes el mismo autor no abor^ 
recio del todo, 4ntes parece tuvo agrado y gusto le dijesen 
(en los mismos Diálogos) haber visto Lucio Marineo, cuando 
^atd de los linages; ; ; ; ; una piedra en Tarragona, que es del 
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tiempo dé bs Romanos ^ y empieza C Valer to Agustino ^ pu- 
diera poner el suyo entre los demás ^ y parece que solamen- Afío f 54» 
te desdeñó que hubiese en Venecia , Sicilia y Perpiiian , fanú-»^ 
lias de Agustinos , diciendo no pretendia descender de los unos^ 
ni de los otros, quedando á la decisipn y buen arbitrio de los 
lectores el juzgar que quien niega de uno concede del otro de 
los propuestos , y que así no aborreció lo de la propuesta an-^ 
tigttedad y descendencia de la familia romana , sino el paren-^ 
tesco de esos otros^ Y pues el mismo autor en los propios Diá^ 
logos se halló apretado y aun arrinconado á no poder negar 
la antig&edad de los Vélaseos perpetuada , y la de los Pache-^ 
eos continuada , y de la de los Mendosas quiere Morales ( pa-» 
ra ilustrar otros reinos) que traiga su origen de nuestro célebre 
y bien conocido Ilergete Mandonio , antiquísimo español de la 
parte que ahora llamamos Cataluña, tantas veces encontrada 
con los Romanos, cual se ha visto en la primera Parte; ¿por* 
qué no será posible que se conserven otros, y íñochos, en Ga-^ 
taluña? ¿Qué razón hay de diferencia paraque allí sí y aquí 
no f Emulación patente parece esto^ Yo tengo muy pocas letras 
para oponerme á la sabiduría de dicho doctísimo Arzobispo; 
pero pudiera ser que con las pocas que fué servido Dios co^ 
municarme^ con humilde simplicidad, sin tener afectada pasión 
á la patria , ni ojeriza contra nadie ^ ni mirar con torcidos ojos 
lo que se ha de juzgar, diese por prueba de que haya en 
Cataluña tales linages, que ahora sean de nombres patroními-^ 
cos^ ahora de solai", ó por empresa, se han continuado algunos 
de antes de la pérdida de España, y otros de antes del año 
milésimo del Señor hasta nuestros tiempos, mostrándolo parte 
por historias y parte por escrituras auténticas y rodadas* 

Y para esto , dejando á parte las quinientas cincuenta y tan^ 
tas caballerías , ó familias militares , referidas por nuestro cañó* 
nigo Francisco Tarafa en sú manuscrita Crónica de Caballeros 
catalanes, porque cuánto dijo lo entresaóó tan solamente de 
otros historiadores ^ y hay de todo , digo de Antiguo , y de no 
tanto; poniendo también á un lado las quinientas caballerías qué 
instituyeron los Condes de Barcelona , de que hacen conmemo- 
ración nuestros doctores prácticos ^ porqué no especifican y de-^ 
tlaran á quien ó á cuales fueron asignadas t quiero poner al-* 
gunas familias que podrá ser que parte por historias , parte pot 
auténticas escrituras , pnfében su origen de antes de la general 
destrucción de España, y ofa*as que con solas escrituras piíbli^ 
cas , sin valernos de historias , muestren su principio de alguna 
de las dichas tres maneras , y dé antes del año mil del Señora 
De donde también si probáremos el primer asunto , sacaremos 
«1 desengaño para aquellos que piensan que los de mas, y ma^ 
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yores linages y de lo mas granado de la nobleza Catalana, ha-t 

Ían venido y sean de caballeros de Alemania , Framúa, Lcmh?* 
ardía , Itaüa , y otras partes» Que aunque es verdad vini^on 
machos de aqneílas naciones y partes , con todo eso foeron in* 
finitos los naturales de la tierra que llamaron á los reyes y 
después emperadores Garlos Magno y Luis Pió su hiio para* 
que viniesen á Cataluña, entregándose á la buena fe y am« 

{>aro de ellos. También , como advertiremos del primer privi* 
egio del rey Luis que se referirá á su tiempo, hubo machos 
que de las otras provincias de España se pasaron á esta par- 
te que llamamos Principado de Cataluña, cuyas noblezas de 
unos y otros por godas d por naturales de España , deben 
ser preferidas, ó por lo menos tenidas en tanto como las de 
cualquiera otra nación estrangera. Y así no hay paraque procu* 
rar pruebas de descendencias del sol , ni del cerebro de Jiípiter, 
pues la tenemos propia de nuestros Lares. 

Y para venir á mostrar la verdad de esto que digo , advierto 
que en comparación y respecto de la mucha nobleza de Ca- 
l^uña y de los términos ó linderos de ella , parecerá ser po- 
cos los linages que representaré todavía en este breve mapa: 
pues mi relación no será tan activa ni tan apretada , que es- 
treche al lector á pensar no haya mas de los que ^e refieran 
en este capítulo; sino que es ilustrativa, y que con pocos. ejem- 
plos mostrará puede haber otros infinitos que no llegaron á mi 
noticia , bastando cualquier poco para satisfacer en alguna par- 
te , y ensanchar en algo el corazón de dicho Arzobispo. Entran- 
do pues en lo labrado y arado, digo que parece pueden vivir con 
esta pretensión los de la casa de Heril , por lo que está refe- 
rido en el capítulo diez y siete: pues puedo certificar que es- 
tá probado por el conde D. Alonso (que hoy vive), en un 
memorial (hilado como dijo la otra por estos pulgares) que 
de los servicios hechos por esta familia á la casa Real filié da- 
do á la magestad del rey Felipe segundo en Aragón y ter- 
cero en Castilla , está probado , digo , no haber faltado varón á 
esta familia desde el primer Roger de Heril, hasta el dicho 
D. Alonso , que es el segundo Conde de aquel estado. Y para 
la antigüedad de este nombre se alega un privilegio referido 
por el dbad de S. Juan de la Peña (sacado del muy antigua 
archivo de su monasterio ) de cierta donación y oblación del 
rey D. G^rcia Giménez de Pamplona j del conde Gallado de 
Aragón ^ á la misma casa de S. Juan , con data de la era ocho-» 
cientos noventa y seis, que corresponde al año ochocientos cin- 
i:uenta y ocho del Señor , entre las firmas del cual se halla 
esta : Sénior Mansius de Uerill in Petrafitta , de Mansio dQ 
Heril señor en Piedrafita; de donde se saca la estension da 
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este apellido en aquellos mcmtes, desde Pallas á Ribag^)rza 

y Sobrarbe, de ciento y veinte atíos antes del mil, que esAfiofí4. 

nuestro justo título contra la opinión del doctísimo Arzobispo. 

También en la antigüedad del nombre de los Centelles no 
habrá en qué reparar; pues se verá que á Glotaldo Grahon 
le filié dada la Baronía de Centelles el año setecientos novein^ 
ta y dos , con esta precisa obligación de tomar el nombre de su 
£arcmía. Y si todavía á los incrédulos les quedaba alguna du- 
da, se perderá con ver á Adalberto de Centelles en el ado 
985, en la sentencia que el conde Borrel, con parecer de mur 
ehos preclaros hombres, dié en favor de Udesindo obispo de 
Elna y abad de S. Pedro de Rodas. 

Lo mismo pueden protender los de la casa de Cartellá, 
por la razón tan justa que nace de lo que veremos tratando de 
Arnaldo de Cartellá, que fué á servir al rey Carlos Magno 
sobro la ciudad de Grerona. Cuya descendencia por línea de 
varon está probada en el archivo de la dignidad pontifical de la 
dicha ciudad, en el lugar que se contará en el puesto referido^ 
Y el rey D. Felipe ( tercero en Aragón ) en las cortea que em* 
pezé en Barcelona año de 1626 , hizo, en favor de esta fiímilia, 
«n la persona de D. Alejandro de Cartellá, un honroso decre* 
to, en virtud del cual fué habilitada su nobleza entre la de 
los antiguos nobles de Catalufia. Remítome al procesa de aque? 
Has cortes. 

£1 obispo D. Francisco Arévalo de Suazo , que siendo na-^ 
tural de las partes de Segovia en Castilla la Vieja , desque 
fué prolado de Gerona fué uno de los forasteros que mas se 
hayan prociado de tener dignidad en Catalutfa y saber de sus 
antigüedades , me certíficd que en una de las visitas que so<« 
lia hacer (personalmente) por las iglesias de su diócesi, están» 
do en la parroquial de S. Andrés de Porreras de la Valí de 
Bach del Geronés , en el principio de un antiguo misal hallé 
escritas de mano estas propias palabras (de que él habia to-> 
mado oopia) diciendo en nuestro lenguage catalán antiguor 
Mn lo temps se perdé España^ ven4 en aquesta Fall que 
era dita de Moyer^ un cahaller de les pars mctrítimes pew 
nom Hugo JBach ^ y poblá de sos gens , y bastí io castell^ 
que vuy e5, y sustenise éll y los seus fins á la vinmda 
deis FrWícs ab Carlos Maynes^ y p^r fo es apellada rail 
de Bach, Por donde parece que no sin fundamento se pre^ 
cían los de la familia de Bach de haber tenido por raiz de su 
casa y nombro aquel famoso espatfol Teolongo, ^chío de Bla« 
neS) conocido en la primera Parte, por lo que se opuso con-^ 
tra Aníbal Cartaginés^ Por respecto de lo cual en sus divisas 
y escudos de armas , traen tres veneras de plata en campo 
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colorado , y no es á despropósito esta insignia , éñ signífkia^ 
cion de qae iheron descendientes de aquel caballero marítimo^ 
pues se sabe que en orden á erto la antigua eindad de Sagun^ 
to , por señalar y dar muestras del grande poder tenia en las 
X¡b.^c. 9. marinas, usd en el reveno de sus medallas 6 monedas una 
iK ^3 y H* venera, si creemos al Licenciado Escolano en la historia de 
Valencia. 

F^pe Puigvecino^ deán de Huesca y doctor celebérrimo^ 
^cursado en letras divinas y humanas, en una esposicion que 
hizo de cierta moneda 6 medalla de Gayo Goponio, prueba 
t]ue los Copones fueron ot'iginaríos de Tíbuli ciudad príncí-^ 
pal de los Sabinos , y que de aUi pasaron á Roma , y de aque^ 
ila ciudad á nuestra provincia Tarraconense , cuando Octaviad 
po Augusto Gésar hi^o aqudla división de las provincias re«- 
ferída en la primera Parte, éerca de los años veinte y seis 
antes del Seííof , entendiendo que estos dieron su nombre al 
lugar de Goponá en Sagarra, y á la calle de Gopons en Baí*- 
celona^ £1 cual ttatadillo bien carioso , que yo resumo aquí en 
breve , me envid cumplidamente y con grande amor pocos años 
lántes que muriese^ Podrán si quieren los curiosos leerie > y ha- 
llar en ^ el origen del femoso blasón de las armas ée esta ge<- 
nerosa familia, de que podrán hacer cotejo con las óue están 
esculpidas y de relieve en muy antiguos edificios del Real mo- 
nasterio de Poblet, y (por no ir tan lejos) eA lina losa de se- 
pulcro entrando en el coro de la l^esia ^el celebre convento 
de Sta^» Gataiina mártir de esta ciudad , y pintadas en las vie* 
Jas adargas 6 paveses que cuelgan en la capilla de los Stor* 
mártires Abdon y Señen Cñ el CenVeitto de Sv Agustin de la 
misma ciudad , teniend(y tres copas de plata 6 ta^as acopadas^ 
*que rematan por arriba en tres Culebras añadidas entre sí% 

También afirma el mismo Dean que de los Turilios ro- 
canos descienden los íurells ^ harto conocidos en esta ciu* 
idad y principado de Gataluña. 

ZiO propio escribe de los Gualbos , aunque yo entiendo de 
este linage, que sea mas antiguo en Cataluña, y de propios 
españoles y no dé romanos ; tomando origen del famoso (Jal-* 
ba señor de los Gartesios v Tirenos , que tuvo pecho para opo- 
nerse á lo^ ejércitos de Asdrubal cartaginés^ 212 años antes 
de la venida de Gristo al mundo. Porque de Sergio Galba, 
en el año de Gristo ^o 6 71 electo Emperador en la provin- 
eia Tarraconense, como no era de los de acá, ni tuvo hijos, 
por lo que se ha visto , no pudo quedar descendencia , ni se 
puede dar semejante principio á familia tan antigua como esta^ 
Ya se sabe la antigüedad de los Montaros, puesta en el 
capítulo del libro quinto* De aqueUos, pues, se entiende ha^^ 



Digitized by 



Googlí 



LIBRO Vn. CAP. xx.. 95 

>er qpiedado loa Montatians , qae conocí algo tñ nu pae^ 
ñcia, y ahora ya han acabado. Trata Marineo Sicnlo del va* 
lor de una moger varonil de Montañans, que dejo á parte 
por ahwa, y por ventura saldrá si llegamos á su tiempo^ 
y nadie se altere de ver que hacemos de Montañas Monta-r 
jíanS) pues conforme la variedad de las lenguas é idiomas se 
han usado en la tierra, estos 6 aquellos nombres: ó bien cuando 
volvieron 9 d^pu^ de cobrada España de los moros, les truje- 
ron tan alterados, que casi no se parecían; y así terminaban 
y acababan las finales de las dicciones , unas mas y otras me- 
nos gastadas 6 trocadas, y desbastando., trocando 6 añadiendo 
algunas letras, vino cadac uqo á acomodar los nombres y pan 
labras á la pronunciación de- mt lenguage.. 

De esta suerte úébió de gastarse el nombre de Josco, y 
mndarse en Josa, entre los que descendieron de aquel tan va^ 
Icroso soJldado, cuanto católico cristiano^ Julio. Josco tarraco^ 
nos , de la legión fulmfnatrix:^ da quien escribí algo en la Cap. 4^ 
primera Parte , de cuyo apellido y nombre hasta hoy perma- ^^^* ^* 
nece un pueblo en lo m^ áspero de los montes. Pirineos en la 
valle de uardds: indicio de la solariega y antigua npblesa de 
esta, familiar de Los Josa^, desde la circunferencia de los años 
166 después del naoínúento d?e Cfistp nuestax) Señor, y pre- 
sunción manifiesta de que fuese esta una de las familias que 
^ eqcastíUarají en las, tierras, de Pallas , y tomaron de las pri-*^ 
meras las arma^ contra, moros: y afirma Calza que estos en. 
^empo de Garlos Magno, recibieron, de su nvano nueva inves- 
^dura^ del castillo de Josa. 

Cuando Jesucristo nuestix> Señor, verdadero Dios y hombre, 
par^ nuestro bien iba predioandOs su sagrada l^y y doctrina, 
fiallándose cierto dia solemne en el templo, á la fama de^ 
su Divifia sabiduría y maravillas que obrfiba, se acercaron á: 
verle muchas personas grayes. y eminentes de estrañoa. reinos, 
que viyian en la gentilidad é idolatría, y por medio, de. los san- 
tos apostóles, Andrés y. Pedro le vieron, y trataron con su 
sacrosanta Persona, y conocieron parte d? su inefable bondad, 
según que nos lo testifica el regalacj^ secretario del mismo Se- . 
ñor. De entre aquellos^ dicen Ips. de casa de Alentor, que {a. 
hubo cierta persona d^ su^. familia n, y que hasta pocos años ha 
ae hallaba una carta piíbUca, en.iq^ue sp con teniat como uno que 
de ellos fué á Jerusalen, toma, á censo- cierta cantidiad de di-r 
ñeros para el gasto del camino de ir, á ver el grande profeta 
Jesús, quje decia (y los oat<51icos confesamos ) ser Hijeóle Dios: 
preciándose de esta antigüedad , y afirmando muchos haber vi$- 
to la dicha escritura, la cual por grande joya de antigüedad qui- 
so ver el rey D,.Pelipe piúmero de Aragón, estando en Pbblet 



Digitized by 



Googlí 



iq6 at<5NicA VKnnftsAL í)s CAtALviÍA. 

en el aíio de 1585 , y se quedó con ella. Certiñcótne haberla 

tenido en ras manos y leído el P. Presentado Fr. Diego Mar- 

toBÍs del orden del r» Sto. Domingo^ uno de los predieade* 

res generales de esta santa religión en esta provincia; cnya 

buena opinión me ccmfirma en gran manera que este artícolo 

contiene verdad ^ y no lo dudo ^ ni cree lo pueda dudar quien 

no dudare lo que se escribe de otra peregrinación semejante, 

Jacob. Va- y caso cual cste , de cierta seííora francesa. Y así tami>ien fué 

dV o Re** posible se hallase en aquella jomada alguno de los espaítoles 

Hisp.c.óf ^^ ^^^ parte que es Gatalufla, como se ha apuntado en el 

capítulo segundo del libro cuarto* 

De los Cabreras se publica semejante antigüedad de tiem* 
po, y lo refiere Fr. Juan de la Puente, aunque no lo quiere 
creer. Mas no me espanto; pues tedas las oosas de Gataluíia 
son mal recibidas allá, cuando no las han de menester en 
pro, y las propias con muy menores somlnras de la verdad 
son tenidas por cosas ciertas. 

Y aunque caUen los Anglesolas, hablan por ellos el mrchi^ 
vo del Real convento de Sta. María de Poblet, y el epitafio 
del sepulcro de Ramón de Anglesola , cuando dicen que baja es^ 
te famoso linage de los Danos , y que fueron vencedores del 
grande Caco. ¥ aunque es largo y tiene su propio lugar por 
los aáos del Seíior 1359, con todo eso conviene referirle aquí 
á la larga: porque fragmentos suyos no solamente aprove- 
charán para el presente propósito, mas también para otros 
discursos que ilustrarán á su tiempo esta obra. Dice pues el 
epitafio: 

Amlasol<e fértilis Caprari^eque Bwronice quiemt híc 
vir nmilis Raymundus ob sua veneno querenda fraude pe^ 
remtus anno ÚX^ Mí L nono Binas re^ 

linquem filias^ nobíiissíma quorum sola superste$ fueres 
Constantia , patris eccasum ua rerum excidium intuita , re- 
pulit omnes actus Conierronum , et causas respexit inanes , is^ 
tius prosapia á Donáis habuit ortunu 

Hanc quam in Hispaniam cum Hereide magno venisse 
Ferunt scripta veterum^ Cacumque vicisse gigantem^ 
Et ab infidel ibus depressam ccepit Berdam^ 
Multaque Ispania circum circa loca 
Sicoris et Gardarum Anglasolae in oppido Regem 
Trusit. Sed intendens miles Me victor in armis 
Ciptu solmt penetróle fugitque secum in urbem ; 
Quam post infideles centum et undecim^ armis 
Tenuere ; doñee primus Arasoni^e Princeps 
Blam et Ciuranam regia aitioni subjecit^ 
Quorum et omnium anima in pace requiescant^^Amm. 
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i^e tos Rocabeirtís sean tan antiguos iftxe pnedan ocupar 
tsieñto en este capftido, harto eonsta por la erección de su 
y izoondado ; é imagüio fuete de los antiguo^ espafioles , ó por 
ie menos de los godob había €n esta tierra, por lo que se 
dirá en otro capítulo. La que puedo afirmar es que en el 
citado lugar., y «n el alto 812 y 13, hallaremos memoria de 
Bonafill de Rocabertí con título de Vizconde , y en el de 929 á 
Ramiro de Recabeirtí; de donde tx)nstará bastantemente ser 
estos linages de antes de el año mil , contra el parecer del di-^ 
cfao Arzobispo. 

Otro sí^ Francisco Galza afirma de la familia de los Ale- 
mans , que fueron señores de Guimerd , castillo 6 castell-Per- 
rant y pobla de Ferrant, en tiempo de Garlos Magno, ó á lo . 
menos por el de Garlos Galvo; y así casi doscientos años an- 
tes del millar. 

De los Castres, que no fueron deiscendientes del infante 
Ferrando Sánchez , sino de Quinto Valerio Gastricio , como se 
advirtió en el capítulo 24 del libro cuarto, ya se ha visto 
haber de ser de los antiguos españoles de antes de la pérdida 
de España. 

De los Gruilles se sabe tenian ya este nombre por el año 
del Señor 778, en el cual hallaremos á Berenguer Kamon de 
Gruilles capitán contra moros por Garlos Magno en las paites 
del Ampuidán, y en el de 870 nos constará (del archivo Real 
de Barcelona) que Hugo de uruilles, obispo de Barcelona, mu- 
ri6 peleando contra moros. También sin hacer conmemoración 
de lo que aquí se ha dicho, da nuestro Galza á la misma 
familia la propia antigüedad que aquí le damos de tiempo 
de Garlos Magno. 

Para testimonio de que los Gastellnous puedan entrar en 
esta Usta, bastará un Craiperto que hallaremos en los años 
843 y 44. i 

Tulso de S. Martin también abonará la antigüedad de su 
linage desde los dichos años 843 y 44 9 en la ocasión que se 
dirá en su lugar 

De los caballeros Darnius veremos que por lo menos pue- 
den contar su descendencia desde el año 900, por la oca^a 
que se dirá en el capítulo 36 del libro duodécimo. - 

Probarán los Queralts su genealogía por lo menos desde el 
año 900, como se referirá en él capítulo 36 citado del libro 
deoeno» 

Villanovas hay también de la misma antigüedad , que la 
probarán con la misma escritura del año 900 en el citado 
capítulo 36. 

j Quién negará de Vivaa^ que tengan d apellido de áa-- 
TQÜO i. '3 
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tes del aiio mil de Cristo , hallando la memoria dd obispa 
Vivas de Barcelona, que como caballero salió al campo ooik 
tra moros, y entre estos lobos, did como baen pastor la vi- 
da por sos ovejas en el afio 0919 CQmo se verá á su tiempo? 

De losZaportellas hallaremos en el alio mil y tres, qae 
Doda llamd á sa higo Guifiredo, proles Portella^ que es lo 
mismo que Zaportella como se probará. 

Un Guillelmo de Moneada hallaremos en el año 900, ca- 
pítulo 36 del libro deceno. 

De manera que si siendo proles (que es ío mismo que hi- 
jo 6 descendiente) de cierto 2Íaportella, si éste á los tres años 
después del millar ya era tan hombre que firmaba en escritu- 
ras y donaciones , y su padre que le engendró era ya muer- 
to , nien se sigue que este apellido se halla en escrituras au- 
ténticas, que convencen su origen de antes de los aíios mil 
de Cristo , que ha sido mi tema en este lugar. 

CAPÍTULO XXI. 

De la causa de usar insignias y armas ^ y en cuantas ma^ 
ñeras se acostumbran usar ; y de las de nombre y otras 
empresas. 

^ntes de volver á la historia de los nueve Barones, á 
propósito de lo que está dicho en el precedente capítulo, co- 
mo la esperiencia , y aun la doctrina de los sabios referida en 
otro lugar, nos enseñan que muchas veces por las insignias á 
divisas puestas en los escudos de armas y timbres se descu- 
bran las familias de los príncipes y caballeros, y á las veces 
se hagan conformes y semejantes á los nombres de los que 
las usan; ya que habernos tratado del origen de los nombres 
de los Señores de Cataluña, será bien dejar escrito algo de 
esta materia de las armas y divisas. Que como este Principa- 
do tenga tanta nobleza, y habiéndola comunicado á tantos 
reinos y coronas le queda todavía muy mucho que dar á 
mayores provincias , viene á ser en esto de las armas el mas 
mirado de todos, el de mayor estimación entre los sabios, y 
el mas murínurado de los que no lo son en estas materias. 

Y paraque los tales sepan y entiendan lo que esos otros 
no ignoran, digo que las razones por las cuales escriben los 
doctores y doctos se inventaron las insignias 6 estigmas, que 
ahora llamamos armas, y el uso de llevarlas en los escudos, 
adargas, targetas, rodelas, sobrevistas, pendones, estandartes 

?r banderas, fueron dos. La primera para prodigio y señal de 
as ciertas esperanzas de alguna felicidad deseada, ¿a segunda 
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para ser los hombres conocidos y diferenciados en las guerras 
y batallas campales. Mas dgando estas dos , y tomando la ter- 
cera qne fbé en sedal de nobleza, y la cuarta que es por 
representación y memoria , viniendo á ser lo mismo que otros 
llaman gentilioad ó nobleza y blasón, descubriendo con lo 
uno la agnación , el parentesco 6 estirpe de la casa donde sa- 
lieron , y la descendencia del que las inventó y usó primero , 6 
mostrando y representando con esotro algún heroico hecho 6 
famosa hazatfa que acabó el inventor de aquellas; consideraú- 
do eso y esotro, será muy fiícil de entender porque en Ca- 
taluña tiay armas conforme i los nombres de los que las usan, 
y otras que no tienen semejanza con el nombre del que las 
lleva. 

De los que tienen armas de gentilidad y agnación 6 fa- 
milia, y conformes á sus nombres, hallamos que de los nue- 
ve Barones, que han dado la ocasión á estos tres 6 cuatro 
capítulos, los descendientes de Galceran de Pinds llevan tres 
pinas verdes y por abajo, en campo de oro. Los Alemanes, 
tres alas coloradas en campo de plata; y de esta suerte hay 
muchos que , conformándose con el nombre de sus casas , usan 
las insignias de gentilidad. Quien lo quisiere ver mas esten- 
samente, lea á nuestro curioso y laborioso presbítero barce- 
lonés Jaime Ramón Vila , que es el que mas ha trabajado eb 
esto , supliendo cumplidamente lo que dejaron de decir los anti^ 
guos compatriotas Mestres , Tarafa , Comas y el Arzobispo D. 
Antonio Agustin. Dudo se imprima su trabajo por la inmensi- 
dad de láminas 6 planchas que son menester. 

Y es de advertir que el uso de las armas conformes á 
los nombres, aunque parezca mal á los ojos de los indoctos^ 
y murmuren de los catalanes porque las admiten todavía, 
conforme resulta de lo que aquí está referido, no es inven- 
ción ni uso de hombres mozos ni insipientes , sino de ilustres, 
doctos, poderosos y sabios, así por lo que está dicho, como 
por las poderosísimas razones que trae Bartulo, que fueran 
largas de referir. Por las cuales, y con grande acuerdo, el Papa 
Julio segundo , que siendo Cardenal llamado Julio de la ico- 
veré traía puesto un roble ¿por insignia de armas en su es- 
cudo, le usó aun siendo Sumo Pontífice. Los antiguos Reyes 
de Sobrarbe traian un árbol verde: los famosos Reyes de 
León se honraban de traer aquel animal del propio nombre: 
los ínclitos Condes y después Reyes de Castilla , de sus casti- 
llos; y finalmente los agudos ingenios de los belígeros anda- 
luzes granadinos se han honrado de la granada; y á seme- 
janza de esto , muchos señores y potentados aprobaron este uso; 
como en Italia los mayores linages de eUa, los Cotonas con 
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8a cdiana^ los Orsinos con el oso; y ^i Francia los do^i^c^ 
de Aqjoa con el yago ; y finalmente en Espalía los Céspedes 
de Espinosa, los TeUos y los Pádilbs de Castilla, los ¿apa* 
tas de Aragón, todos llevan las inñgnias semejantes á sos 
nombres. Callen pues los mordaces de Gataloda, ó digan cte 
los demás aquello con que quieren ensuciar las armas de los 
hidalgos de Cataluíia. 

Bien es verdad que el segando modo 6 mai^ra de osar 
las armas é insignias que dijimos de blasón , es la mgor j 
mas honrada. Porque la primera se la toma cualquier á su 
gusto, Y la seguiida presupone acto generoso, acto virtuoso, 
q^ae es la verdadera nobleza, como diiános en oteo lugar. De 
esta manera y á este fin , así bien como los Cristianfoimos He- 
yes de Francia usan las tres flores de lises de oro, los insig-^ 
nes Reyes de Navarra la cadena , los Duques de Milán se hoi^ 
raban con una sierpe á culebra , y la casa de Saboya está 
triunfante con ,su cruz y cuatro letras arriba riendas, y en 
Castilla los Mendozas con justa raaaon se alaban de traer el 
Ave Maria^ los Salazares siguen sus tres estrellas, y otros 
se glorían de sus empresas; de la propia suerte en Gataluífa 
ha^ nobleza que sin usar armas de gentilidad, agnación 6 se- 
mejanza de los nombres de sus familias, descubre el blasón 
de los heroicos hechos y empresas dichosamente acabadas por 
sus mayores; y como á tan nobilísimo catalán su Magestad 
el Rey N. S., por Conde de Barcelona, entra en el primer 
lugar, ilustrando con la preclarísima sang^re de su veinte y 
siete tartaragflelo Wifredo el Velloso las escelsas armas de sus 
escuijos; mostrándose glorioso, vencedor y triun£mte con las 
cuatro rayas 6 barras coloradas en campo de oro, descubrien* 
do la mas herdica obra que ae puede representar, como se 
dirá en otro propio lugar, cuando hablaré del Origen y quilas- 
te de estas sus msignias y armas. Luego , á imitación de tan 
insigne caudillo y esclarecido Príncipe, la mayor parte de la 
nobleza de este Principado se oondecord y honró con seme- 
jantes insignias de blasón , como se edia de ver en algunos de 
los nueve Barones, que han dado ocasión para los preceden-» 
tes y presente capítulo, y otros ijtas adelante. Porque (ddan* 
do á parte las insignias de los que arriba están ya nombra^ 
dos) los IVEataplanas pintan en el escudo de oro una águila 
negra con dos cabezas, con un escudo de plata sobre los pe- 
chos : los de Anglesola traen , en campo de oro , cuatro fajas 
negras ; los Riuellas un león azul , en campo de oro : los de 
Heril, en campo de pl^ta, un león rapante colorado y co- 
ronado de oro , con una estrella 6 cometa de oro encima. Na 
quiero hablar de los CpMes, Vizcondes, Nobles, Varvesores, 
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m de gran parte de la caballería catalana , que fiíera uaa pro* 
Jya letanía , y cootar las arenas de los mares. Solamente trae- 
re por ejemplo algonos pocos; como los Forfians con seis 
figas de oro y tres negras: los Montañans con sus dos faj«8 
coloradas, y girondas sobre los campos de plata del primer y 
líltimo cuarteles, y en los otros dos puestas sus losas de pla- 
ta y colorado: los Hostalrichs con cuatro listones gironados y 
colorados sobre el escudo de plata: los Orcans las ocho rosas 
de oro en campio colorado : los Peraltas la divisa con sus cuar- 
teles, primero y cuarto de oro, y segundo y tercero colora- 
dos: los de £s^ Qon un grifo azul sobre campo colorado: los 
Lurias con seis &jas, tres de plata, y tres de gules 6 colo- 
rado; y así mismo infinitos, que cualquier curioso podrá ver 
en los citados libros de blasones é insignias de los de este prin- 
cipado de Gataluíia. 

Tras todo esto es de saber que en esta niateria se baila 
que hay en los reinos de Castilla algunas familias , que usan la3 
insignias y la divisas conformes á lo uno y á lo otro, digo al 
nombre y á la empresa. No entiendo que Ueven empresa en el 
timbre, sino que ei nombre y blasón van juntos dentro la 
orla del escudo; de la manera que los Duques de Alburquer^ 
que usan de un dragón á la boca de una cueva , porque Ma- 
sen Beltran que dio generoso principio á los del nombre de 
la cueva, mato un dragón á la boca de ella« Los Gisneros 
mudándose el nombre de Girones , se han quedado con entram-^ 
bas enseñas ; y así para que se entienda en donde quiera , que 
en ninguna cosa se aventajan los nobles de allá á los de acá, 
es bien se descubra lo que pasa, en Gataluiia , donde los Mar* 
queses de Pallas 4raen en su escudo una águila , que tiene 
entre sus uñgs , contra el pecho , un escudillo con tres pajas: 
la casa de Gartellá en campo colorado trae tres cartas ó bi-r 
Uetes de plata con las tres palabras de Ave grafía plenax 
los nobles de Gastellét en los cuarteles primero y líltimo azu^ 
les, suelen traer uu castillo de oro, y un grifo azul: los Fo^ 
gazots parten el escudo en dos fajas, y sobre la primera dQ 
oro ponen por blasón una águila negra coronada , y en la se-« 
gunda , que es de colorado 6 gules , ponen seis panes de pía-* 
ta, de aquellos llanos y grandes que en lengua catalana llar 
mamos fogazas. 

Y dejando mil otros ejemplos, concluyo con decir que de 
estas 6 de aquellas del segundo modo, el mejor ^ mas nonra"- 
do y preeminente es aquel que tiene causa autorizada, 6 
decreto de algún Príncipe, como lo resuelve Bartulo, al cual Trac^dv^ 
me remito : coatentándome con haber mostrado las causas de insig. in 
taata variedad y diferencia de armas ^ como se usan en Cata.- P'^»* 
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lufia por diversas familias, para qne no se me diga mas por 
álgan necio lo qae saben los discretos, los cuales aquí callo. 
Del primer inventor del nso de traer insignias y armas 
en los escudos y demás partes , los amigos de saber curio^da- 
Tratado de des vean lo que dicen entre los espaftoles el barcelonés Fr. Joan 
u nobleza ¿^ Goardiola y otros puestos en el margen , y entre los firan- 
Don' *Aar! ^^^^^ ^ Casaneo y otros en el propio margen recopilados» 
Aguar. * De la forma y manera , modos y colores , y de que metales 
Mejía. y figuras se deban componer y formar unas buenas insanias 
CaatUio. y ^rmas con arte, paraqne no puedan ser reprobadas ni ta- 
Casanéo. chadas, los que quisieren saberlo, lean á Bartulo y Casaneo 
Xiiiet. ya citados , y de los nuestros á Tarafa , Mestres , y Jaime Ra- 
mon Vila laborioso y mas curioso en esta materia; que yo 
no tengo lugar ni espacio para referir tantas menudencias , por 
las voces y justas quejas que dan contra mi los nueve Baro- 
nes, que entraron en Cataluña con Otger Cataslot 6 Catalon, 
de que les dejé al primer paso que dieron en los lindes de 
Cataluña. 

CAPÍTULO XXII. 

De como los nueve Barones , repartidos entre regimientos , ga- 
naron las tierras del Valle de Aran^ las de entre las 
dos Nogueras^ con las de Pallas^ de Cerdaña y Capsir. 

Aaoát^S^. Volviendo ahora al propósito de la historia que de los 
nueve Barones tenia empezada en el capítulo i6 , es de saber: 
que aunque los autores citados en aquella ocasión estén confor-- 
mes en escribir que todos los nueve Barones temian, respeta- 
ban y obedecían al esforzado y diestro caballero Otho 6 Ot- 
ger Cataslot , llamado por otros Gk)slot , Cathalo 6 Catalon; 
con todo eso, especifican algunos de ellos que desde que se 
determinaron á entrar en Cataluña poniéndose á punto para 
la jomada , se concertaron con tal drden que la misma multitud 
de ellos no les fíiese embarazo 6 atase las manos al pelear, 
ni la tierra donde entraban sintiese estrago, gasto y mta de 
provisiones y bastimentos , que es lo que semejantes entradas 
suelen acarrear , ni el enemigo sin haber de acudir en muchas 
partes , ni ellos pudiesen ser todos encerrados en lugar cierto 
y apretado, sin poder esperar socorros de una lí otra par- 
tea y para esto dividieron su copioso ejército en tres partes 6 
regimientos, señalando tres capitanes en cada una, es á sa- 
ber, á Napifer 6 Dapifer de Moneada en la primera, con 
Galceran de Pinds y ílugo de Mataplana : en la segunda á 
Yot l&uillem de Cervera, á Grau Ramón de CerveUd, y á 
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Pedro Gran de Alemán. Ramón de Anglesola, Gisperto de 
Ribellas y Berenguer Ro^er de Heril en la tercera; quedán- 
dose Otger Gatalon sobreintendente y general de todos estos 
tercios o regimientos 

Gpn este concierto 9 acompasados de Dios y de su buena 
suerte , y de los caballeros amigos y naturales de Espatía , que 
los habian llamado é incitado á la venida , y con la gente cur- 
tida y práctica en la guerra, que habia juntado del resto de 
las guerras pasadas en la Aquitania , pasando de veinte y cin- 
co mil personas de pelea, con buenos avisos que los cristia- 
nos de estos montes les daban , y con las secretas espías y que- 
das escuchas que llevaban, entraron por las riberas del Ga- 
rona, que nace en los valles de Aran, líltima parte de esta 
Provincia, que mira las tierras de Goserans y Gomenge que 
son de Francia , y pertenecientes á la Aquitania. Y el primer 
pueblo de Gataluña que encontraron estos caballeros , de quien 
nacen memoria algunos cronistas fué el de Tor (en las ribe- 
ras y valles de Gaptellá ) que hoy no tiene mas de seis ca- 
sas, y la mitad del año está circuido de nieves, tanto que no 
se puede entrar en él. Donde advierto que , conforme á esto, 
habian ya pasado todos aquellos valles de Aran que son del 
obispado de Gomenje , y lo que está entre los puertos d*e Pie- 
dras Blancas , Yiella , Botet y Martelat en medio de los dos 
ríos de las dos Nogueras Ribagorza y Pallaresa; desde don- 
de, como todo aquello entonces era de Francia, con grande 
facilidad descendieron á la Valí de Aneu. Allí teniendo ya los 
moros alguna noticia de este daño que les venia encima, te^ 
miendo les habia de crecer en lo venidero, habiendo llamado 
á algunos de los valles de Pallas , que estaban á la derecha 
h¿cia el oriente , y otros de la tierra de Ribagorza , que esta- 
ban á la izquierda hacia el poniente , hecha una buena jun- 
ta j cuerpo de ejército de bastante y poderosa resistencia pa* 
ra unpedirles el paso , les presentaron la batalla. Hubo en ella 
gandes hechos de armas , sangrientas peleas y trabajosa 
jomada. Pero llegado ya el tiempo en que la Divina providen- 
cia habia dado lugar á la inestimable misericordia y sobre 
abundante clemencia, alzando la mano del merecido castigo 
que por los pecados de los hombres tenia enviado sobre nues- 
tra miserable tierra, los nueve Barones alcanzaron la victoria 
de los moros : la cual fué la primera que abrid el paso y 
ensanchó los corazones y ánimos para tan católica y santa em- 
presa. Gausó por lo contrario grande temor á los moros, tan- 
to que muy á menudo se alcanzaron grandes y notables vic- 
torias de ellos ; de manera que en poco tiempo hubieron el 
señorío de aquellos^ valles, y se foitalecieron por los riscos 
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de las doras y altas pedas, alzando rocas, labrando torres^ 
formando y asentando fuertes castillos y casas , buenos pud)los 
para segundad de los que se quisiesen aeoger á ellos, paiti'^ 
cularmente en el castillo de Valencia de Pallas , del cual se 
dice haber sido el primero , 6 la primera y mas noble y nota- 
ble fuerza, aue con la espada tomaron los nueve Barones en 
Cataluña , y nasta hoy queda presidiada por el Rey N% S. con* 
tra Francia. 

Y como por ser aquella plaza de armas muy importante 
para los designios de la empresa , sonase la fama de la vie* 
tona allá en Francia y acá en Gataluíía , allá los que espera- 
ban enriquecerse, y aquí los que deseaban escaparse del yn« 
go de la servidumbre en que ataban , empezaron á bullir en 
armas. No había circunvecino á quien no hirviese la sangre, 
y no desease hallarse en algún herdioo hecho de aquellos en 
que los famosos capitanes y sus gentes trabajaban. Con este 
corage y ánimo , acudieron muchos á los nueve Barones , tra- 
yéndoles armas, bastimentos, provisiones y pertrechos, sir^ 
viéndoles con hid>eres y personas, cada cual como mejor podía. 
Así se aumentaba el ejército, crecian las confianzas, nacían 
nuevos bríos, y se emprendían y acababan cosas dificultosísi- 
mas , y tan grandiosas , que hechas espantaban á los mismos que 
las alcanzaban; vencían en las batallas, ganaban pueblos y fuer- 
zas , y estendian su poder de cada dia por todas aquellas par- 
tes, de tal manera que osaron emprender el pasar aquellas 
profundas valles, y trepar por las cimas de aquellos altos mon- 
tes, que desde Pallas tiran hacia Gerdaíia. Desde allí tiraron 
hacia Gapsir por los confines de Francia, que designamos en el 
libro prim^t) , y pienso que sea esto lo que , copiado por Fr. 
Marquina, quiere el sumario del archivo de Poblet, cuando 
tratando del origen de los Condes de Barcelona y entrada de 
estos insignes capitanes por Cerda ña, escribe que por las sier- 
ras que están sobre los valles de Pallas pasaron á las didias 
tierras de Cerdaña , y de allí al Rosellon y Ampurias , como 
lo veremos en sus propios lugares: que aunque no entra la 
tierra de Capsir , es decir , que descendieron de Cerdaña á Ro- 
sellon, es casi necesario haceiles pasar por Capsir 6 Conflen- 
te, pasos y caminos trillados para pasar de Cerdaña á Rose- 
llon. Siguieron estas compañías en tal camino el consejo y es- 
tilo de guerra , en no meterse muy adentro en la casa del ene- 
migo, sin tener las espaldas s^uras, y á peligro de verse 
cercados v encerrados en partes sin salida , juzgando con }Mru- 
dencía el no aventurarse juntos, antes guardar los umbrales 



j pasos fuertes vecinos de Francia , de donde podian haber fá- 
ciles socorros y bastimentos, y á donde tenían la3 espaldas j 



Digitized by 



Googlí 



LMRO vií. CAP. xxrr. 105 

k retirada segura j ciertas las amistades; era lo mas segaro, 
j no aventurarse á perder en un solo dia lo que con muchoá 
y con afán habían ganado. Desde allí se vallan y daban fa- 
vores los unos á los otros, socorrían á los afligidos , flacos y 
no vencidos crístianos naturales de la tierra que con tantos pe- 
ligros y trabajos se hablan ^itretenido entre las concavidades 
de la tierra y agujeros de las quiebras de las peñas , espesura 
de los bosques y fuertes torres de la tierra; y á la verdad^ 
todo lo que aquí tengo referido, siguiendo diferentes autores, 
parece quedar confirmado con el grande niímero de caserías al- 
tas , muros fuertes y castillos roqueros que se hallan por todos 
aquellos montes de Andorra , Pallas , Gerdafía y Gapsir , mu^ 
chos de ellos rodeados de fosos, circuidos de murallas corta- 
das de las propias peñas y vivas rocas de aquellos montes, y 
otros de cal y canto; como bien saben los que viven ó han 
andado por aquellas altas sierras y parages. 

Siendo pues Señores de aquellos montes los de estas famo- 
sas ^nixeve compañías, dice Tomích, que habiendo acabado de 
hacer sus CHstUlos y fuertes, pueblos y lugares de refugio, 
habiéndolos abastecido de todo lo que era menester para ofen- 
sa y defensa de sus contraríos, y poder tener frontera, edi- 
ficaron iglesias donde pudiesen oir el incruento sacrificio de la 
misa^ y asistir á otros divinales oficios, y fuese alabado el 
dulcísimo nombre de Jesucristo nuestro SÍeñor, que es muy 
conforme á lo que dejé escrito en el capítulo segundo. Pasa 
adelante Tomich diciendo : después de esto dejando á sus mu- 
geres , hijos y gente iniítil para la guerra en aquellos asientos, 
emprendieron d camino, que diré en el capítulo siguiente, 
pues lo dejo ahora, por decir parece esto, ser aquello que 
apunté en el capítulo 149 y escribió (renebrardo hablando de 
Otger Gatalon diciendo : sedes posuit contra sarracenos iisqué 
ad témpora Caroli Magni^ que para los suyos contra los sar- 
racenos puso asiento y fortaleza, en los cuales se entretuvie- 
ron hasta el tiempo de Carlos Magno: conformándose todo 
esto con lo que escribe un moderno afirmando que tuvieron es« 
tos ilustrísimos Caballeros , ganada gran parte de aquellos mon- 
tes, may continua residencia en las partes y tierras de Gap- 
sir, paso y camino entonces bien trillado^ para pasar de Fran- 
cia á las tierras de Gonflent entre Rosellon y Gerdaña , y aque- 
llos dos guajes de los montes Pirineos, que describí eri el li- 
kre primero; y bien pudo ser que como el poder de O^er y 
de los suyos se iba estendiendo por la hilera de la montaña, 
llegando, como dije, al Gapsir, se fortificase y apoderase en 
aquellas tierras, algo mas que en las otras. Que aunque yo 
no lo ose afirmar, tengo indicios y bastantes conjeturas para 
roira /. 14 
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liacer qué caiga la balanza en favor de mí opinión j ókhoT 
primeramente porqae las tierras de Gapsir y Gonflent vecinas 
al Condado de Rosellon poseido por el conde Gerardo de Bor^ 
gotfa, no era posible careciesen tanto de cristianos^ que no 
hubiese entre ellos quien se holgase de la vecindad de algu- 
nos ó alguno de estos caballeros : también porque por papeles 
manuscritos de los geógrafos catalanes , eran llamados Intrch- 
montes , como si mas claramente dijeran , valles entre loa mon* 
tes 9 por ser alU las entradas de fácU guardar para las de aden- 
tro , y escabrosas , dificultosísimas , pocas é inciertas , ocultas, 
y muy peligrosas y difidles á los que de afuera por la parte 
de Gataluífa quisieran entrar en ellos, á causa de las escar- 
padas pedas que miran á la parte de Gatalutfa : también por- 
que antes de la venida de estos nueve Barones, era aquella 
tierra llamada Mirmidona^ y desde entonces hasta ahora se 
llama Gapsir; de donde se toma argumento, que por cuanta 
BaoterKa.en lengua arábiga 6 morisca CVdí/, y en la firancesa Sir quiere 
^^P* 34* significar Sefior , este nombre de Gapsir tomado de la una , 6 
de la otra lengua ha de significar tanto, como si dijátmios 
la tierra del Señor, á la cabeza del setforío de la tierra del 
Seíior. Tras de esto , se considera al mismo propósito lo escri- 
to en el capítulo sesto, y lo que veremos en otro, sdure 
Otger que saliendo de Gapsir bajd con grandes gércitos so-« 
bre la ciudad de Ampurias; de suerte que este valeroso Ga** 
pitan y la may^^r parte de sus gentes, podrá ser que á los 
principios tuviese su asiento en aquella tierra, y otros 
en las demás partes de aquellos nK)ntes, según que á cada 
cual de los tres regimientos por las órdenes que llevaban, ca-- 
bia la porción de tierra , 6 conforme los de la misma provin- 
cia les aposentaban y acogian en ella; como mas perfectamen^ 
te se entenderá por lo que se verá en diferentes capítulos. 

CAPÍTULO XXIIL 

Jh los sucesos que pasaron en Francia^ Italia^ Lombardfa 
y Baviera , por los cuales faltando socorros á nuestros nue-^ 
ve Batanes e^uvieron diez años sin salir de los montes, 
para bajen- á los llanos de Cataluña^ 

Vjú discurso del tiempo y afios gastaron estos esdarectdos 
Gapitanes ea apoderarse de los montes y valles que hay des- 
de la ribera de la Noguera ribagorzana á las partes de Gap-^ 
sir, Gonñente y Rosellon por la hilera de los montes que di-^ 
viden á Francia de Espada , con lo que [Midieron haber adqui^ 
rído y ganado de lo ancho de la tierra, no lo sabré afirmar 
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eon segoridad y firmeza , aptmtaré solamente, que en otro ca-^ 
pítalo aparecerá , haber gastado en estas peleas y batallas nue-^ 
ve 6 diez años; pues desde el setecientos cincuenta y cuatro 
en el cual está dicho pudieron entrar , hasta el de 764, en que 
réremos atravesaron la montaña Pirinea para entrar sobre Be** 
salií y Ampurias , van tantos como aquí tengo apuntado , y es 
harto de considerar , el ver dentro de tan pocos años la gene- 
ral destrucción de España, y en tantos como estos tan poco 
firuto , y cobrado tan poco espacio de tierra como se ha dicho, 
respecto de lo que quedaba á cobrar , y lo ganado , aun no pa« 
dficado muchos años después, como todo constará del discurso 
de nuestra obra. A poder hallar la verdadera causa de esto, 
fuera bien traerla aquí para satisfacer á tanta admiración; 
mas ya que no podamos asignar la propia, asignaré lo que 
con alguna probabilidad se puede conjeturar , conforme la con-* 
currencia de las cosas que iban pasando por estos tiempos. 

Para lo cual, dejando á parte los inescrutables juicios de 
Dios incomprensible motor de todas las cosas, que en la se« 
creta canchillería de su Divina providencia y sabiduría decreta 
y ordena lo que para nuestro bien mas conviene, digo: juz-^ 
gando por causas esternas, provino esto de lo mucho que los 
moros se habian apoderado , y de lo poco que los nuestros , que 
66 habian aislado en los montes , podían ser socorridos de los 
de acá, ni de los de allende de aquellos montes hacia Fran-* 
cía. Ya se sabe lo que está dicho, de que los moros después 
de ganada la tierra que es de este Principado y Condado, pa- 
saron á la provincia de la Galia Narbonesa y de la Guiana, 
donde mezclados con los pobladores en aquella parte de la 
Galia Gótica , de cuando en cuando se rebelaban , y con el fa- 
Tor de los moros de A&íca y España, venian á las manos con 
los cristianos, guianeses y narboneses. Pues como nuestros 
montes Pirineos estén sitos en medio de estas provincias, no 
podiendo ser socorridos de acá, en habiendo alborotos y mo- 
TÍmientos en las otras provincias quedaba cerrado el paso á 
Dutetros montañeses para poder haber socorro de aquellas pro-^ 
rincias Guianesa y Narbonesa ; y asi las cosas de la guerra de 
esta parte, forzosamente habian de ir con mucho artificio y 
grande espacio. Otro sí: volviendo donde dejamos á Pepino 
entrado en el oficio de mayordomo de Francia por la muerte 
de Garlos Martel su padre, viéndose poderoso, temido y 
respetado, conociendo por las obras de los firanceses su insta- 
bilidad y poca firmeza de sus corazones, y cuan naturalmen- 
te están inclinados á novedades y mudanzas, empezó á mos- 
trar nuevas intenciones y propósitos de hacerse coronar Rey 
en Francia, y de mayordomo y administrador quedarse pro- 
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piétariow Atrañlas las volantades del pueblo á su gusto 9 ea^ 
Yió sobre esto ciertos embajadores al Fapa Zacarías, tomando 
ocasión para persuadirle, que el rey Ghilderico, que entonces 
reinaba, era inhábil é iniítil, y aun torpe para carga y dig- 
nidad tan alta. £1 Papa oida la embajada, por eso y alg^ 
mas, privó al Rey, y mandd coronar á Pepino, depuesto Ghil- 
Paai. Bmii. dcrico el aáo del Seáor 752 , en que pasaban los principios de 
Beiforesto. la determinación de nuestro capitán ótger y sus fiaronefiU 
Gcacbrardo. Muñó poco dcspucs d Papa Zacarías, y habiéndole suce- 
y otio^r''^''^^ Estéfeno tercero, bien presto hubo de pasar á Francia L 
pedir socorro á Pepino contra Aystulfo Rey de los Longobar- 
dos, que ocupaba las tierras de Italia y patrimonio de la san- 
ta Iglesia Romana, y porque Pepino le ofreci<5 lo que pedia^ 
estándose Childerico en sus vicios y regalos, confírmale Esté* 
fano la investidura del Reino y las insignias Reales, confir- 
mándole el reino para él y todos sus descendientes y linagew 
Con esto pasd Pepmo á Italia en la circunferencia del tienw 
po que está dicho, y que los nueve habían emprendido 1» 
guerra de la espulsion de los moros de Cataluña por los aáo^ 

?53 hasta el 54; aunque es verdad quiere el Obispo Jua& 
'iUet en su Grdnica , que esto fuese en el año 760 , que ya 
vendría á ser mas ajustado á la circunferencia de nuestra his- 
toria. Y aunque Pepino quedé vencedor, forzando á Aystulfo á 
obedecer al rapa, y así se volvié triun&nte á Francia; coa 
todo esto no fué posible á él ni á sus Grandes enviar soco- 
ros de consideración á las casas de esta marca española (que 
así llaman los franceses lo que hov es Cataluña , como lo ve-- 
remos en otra parte): porque apenas hubieron vuelto, el Pa- 

Ea á Roma y Pepino á Francia, cuando volvió Aystulfo á 
acer guerra á la Iglesia , y los saj<mes y há varos se rebela^ 
ron. liubo de pasar Pepino contra ellos, vencié á los sajones, 
y con ciertas condiciones , perdonó á Tassalion duque de Ba-. 
Año ^55. viera. Tras de esto bajé á Italia , donde gasté los años 754 
hasta los 56 en debelar y vencer á Aystulfo, y con voluntad 
del Romano Pontífice levantar por Rey de Lombardía á sa 
capitán general llamado Desiderio, duque de los £)trusoos, 
que lo tenia bien merecido. Mas no pudo gozar el Pontífice 
mucho tiempo del contento que con esto había aIc¿^nzado , por^ 
que murié en los postreros días del año 757, á quien suce- , 
dié Paulo I. 

También en el entretanto que pasaban en aquellas partes 
los sucesos referidos , había hacia acá entre los guíaneses nues- 
tros vecinos grandes novedades y tumultos , que impidieron los 
favores y socorros que los nuestros podían esperar de los deu- 
dos y parientes. Porque Vayfaro é Gayferos duque de Aqui- 
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lama 9 ñió en inquietar á los sacerdotes y édesiásticós de su 
tírára, quitándoles las rentas de las igksias, ^ aun sacándo- 
les á ellos de sos prebendas j dignidades., poniendo las manos 
en los lugares de que les despojaba; y cuando el Rey Pepino 
los instituía y metia en posesión, Vayfaro les quitaba no sola- 
mente con palabras y amenazas, mas también con mano ar*- 
mada , yaliéndose para esto en hartas ocasiones de los agarenos 
6 mtMTOs subditos de su tierra, y á veces de otros que llama- 
ba de acá de Espaíía , que siendo contra la Iglesia , acudian con 
tal gusto y tanto mímero como en enjambres; de donde fué 
forzoso al Rey Pepino, bajar con grande ejército á la Aqui- 
tania en el atfo 758: tomó por armas á Bitiers, venció á 
Obdlpiogó conde de Albernia , y á Amingo conde de Póytiers, 
á quien tomé la ciudad , gastando en esto los años 759 y 6o. Año f 60» 

En estas guerras de la Guiana, 6 Aquitania, conforme 
quiere X Paulo Emilio y otros, empezó á mostrar la grandeza 
de su coraron, la fuerza de su brazo, y virtud de su pecho 
y pericia en las armas el pHncipe Garlos Magno hijo del 
rey Pepino, tanto que forzé á vayfaro á pedirle paces ,^ las 
cuales le otorgé, entregándole' el Ikique por arras (que acá. 
llamamos ostages) á dos principales caballeros llamados el uno 
Adalgario , y el otro Icterio ; á los cuales fué Vayfaro tan des- 
cortés y mal aniígo, y tan desleal á su señor, que no cu-^ 
rando de la fé dd)ida, ni de la amistad y vida de sus fia- 
dores puestos en poder de Garlos , en el propio año 760 , que- 
brantando los homenages, la fé y el derecho natural de las. 
gentes, tomé las armas contra su rey Pepino, y rompiendo 
el pacto y concierto, corrié disolutamente por las tierras de 
Francia y de Borgoña , y hecha una rica presa , con grandes, 
despojos se volvió á su tierra de Aquitania* Ajunté el Rey- 
para castigar estas insolencias sus gentes, y vino poderosamen- 
te á la Aquitania contra Vayfaro, llevando en la vanguar-^ 
dia por capitán y caudillo de su ejército el venerando cuerpa 
del precursor de Gristo S. Juan Bautista , por cuyo favor , he- 
chos muchos y famosos milagros por toda aquella tierra , so 
alcanzaron grandes y diferentes victorias del duque Vayfaro^ 
durando todavía la guerra por todo el año 761, xa en el ca- 
pítulo décimo dije el uso de traer cuerpos santos en la& bata^ 
lias, y así pasaré en lo historial adelante. 

Tras de esto Tassalio, duque de Baviera, en el año 563^, 
fingiendo estar enfermo , habida licencia del rey Pepino para 
irse á su casa, estando en ella, se levanté con la obediencia 
que le habia jurado : por lo cual fué necesario enviar un grue- 
so ejército á Baviera , el cual vencié y redujp á la obediencia 
al duque Tassalio. 
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Habida esta victoria en Baviera hubo d Rey de volver £ 
Año f^a. la Aquitania por tres veces. La una en el aiío 763 , j las dos 
en los siguientes 764 y 65 contra Bemistango y su sobrino 
el duque Vayfaro ; mas porque esto se va adelantando de la 
concurrencia de las cosas de Gataluífa , quiérome volver á ella, 
para cumplir con el principal intento de mi crdnica; ya que 
con lo dicho se pueden colegir las causas de haber estado nues- 
tros Barones por espacio de diez atfos ea los montes , sin ba-» 
jar á lo llano de la tierra. 

CAPÍTULO XXIV. 

De como Otger Catalon con sus nueve Barones descendió 
sobre Ampurias donde murió ^ dejando por caudillo de 
los suyos á Dapifer\ y de su entierro. 

habidas, alómenos presuntivamente, las causas por las cuat- 
íes no se podían reforzar los nervios y sustentar los huesos, 
que habian de mantener la guerra en Cataluña ^ y el porque 
ioan las cosas de acá tan de espacio , que solamente en lo que 
está referido en el capítulo peniütimo, y en algunas menores 
hazañas que el descuido de escribir y el cuidado de pelear los 
nuestros nos encubren, parece gastaron los ejércitos cristianos 
de Cataluña aquellos nueve ó diez años que tengo puestos en el 
capítulo precedente; pues tantos van desde el capítulo cator- 
ce, en que tengo averiguado el tiempo de esta entrada, hasta 
el fin de ese capítulo precedente y principios de los sucesos 
tengo de referir en el presente. Digo pues que aunque no lie^ 
gasen los deseados socorros y espresados £eivores de cristianos, 
deudos y amigos guianeses , ni de los cristianísimos reyes frai^- 
ceses , no faltando los del cielo , fueron tales y tan buenas las 
suertes del valiente general Otgero, y se halló tan poderoso 
de gentes y armas, que con sus ejércitos de los nueve capi- 
tanes 6 Barones , y otras gentes que allegd de nuestros moa* 
tes Pirineos , tuvo ánifno para bajar de aquellos riscos y sier- 
ras á la tierra llana de Cataluña, tomando camino para la 
ciudad de Gerona. Llegó con este intento hasta la villa de Be-> 
salií, de donde envió sus esploradores y espías por la tierra: 
tomaron lenguas , y teniendo aviso de que el Rey moro de Ge* 
roña ( cuyo nombre ignoro , si no fué Amorréo de quien tra- 
taré en un capítulo del libro octavo) con los demás sarrace- 
nos de aquellas partes se apercibía para salirles al encuen-* 
tro é impedirles el paso, huyendo el cuerpo al peligro, y 
desmintiendo al enemigo , pareciéndole mejor acuenio no me- 
terse tan adentro de la tierra, antes bien entretenerse por 
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dónde tenia las eroaldas mas segaras 9 por el vecíndado de Fran- 
jcía y del daqne Gerardo de Borgotia sefior de Resellen, fin- 
giendo ana temerosa retirada , torció de camino hacia la si- 
nie^ra 5 eomo si andaviera á guarecerse en Rosellon ; mas lue- 
go volvieiKlo su ejército hada acá , atravesando los guajos 6 ra- 
mos de la grande muralla de los- montes ante-pirineos que 
dividen el Rosellon y el Ampurdan , pasadas aquellas monta- MorquiíiM. 
lías 5 llegó á poner cerco á la ciudad de Ampurias, aquella '^1^^ 
que como en diferentes lugares de la primera Parte habemos Tarafa. 
visto , fué cabeza de los antiguos españoles indigetes , y crecida Marineo y 
por los griegos marselleses. Duraba todavía esta ciudad , y co- 0^'^- 
mo dice Tomich , era de las grandes que habia en esta pror 
vincia ; y es muy cierto estuvo en pié muchos años mas ade- 
lante , porque en el del Señor mil y diez y seis aun era bien 
señalada, como se verá en otro capítulo v libro. Llegd este 
dército.de Otger y sus varoniles compañías delante déla di- 
cha ciudad de Ampurias por el mes de setiembre, conforme 
quiere fienter; y aunque no señaló de que año, procuraré ave- 
riguarlo por el rastro, como diré mas abajo^ Basta ahora sa- 
ber lo que afirman todos, y niega nuestro GarlxHiell persi- 
guiendo á Tomich, que en llegando, puso cerco á la ciu- 
dad, y se continué por todo aquel otoño y buena parte del: 
invierno , hasta que el suceso de los acaecimientos , que veré-^ 
mos presto , hizo levantar el real y volverse á los montes. 

En fin , sabiendo los moros de la tierra el continuo y apre-^ 
tado sitio de la ciudad de Ampurias, temiendo el azote que 
amenazaba á todos descargarse universalmente en toda la pro- 
vincia , si no se le oponian con tiempo , se convocaron y jun- 
taron con presupuesto de dar algún socorro á la ciudad , y cor- 
te al brío de aquellos insignes guerreros, y aun de dar la 
batalla , y echar al general Otger y á sus nueve Barones de 
toda la tierra.. Entraron en estas amistades y lága los Reyda 
6 caudillos moros de Tortosa, Fraga, Roda, Barcelona, Ge^ 
roña y algunos poderosos del campo de Tarragona : sacaron 
sos gentes en campaña , na embargante el tiempo fria, ni las^ 
ínoonKxiidades suelen pasarse en las tiendas por el tiempo del 
invierno. Y sospecho reinasen en Ampurias Galafre y Bayti-^ 
«a su h^, según lo que se verá en el tíbra octavo. 

En el entretanta que los moros se aprestaban , y los crís^ 
tiaaos apretaban á los cercados Ampuritanos , estando personal:- 
mente el príndpe Qtger en aquel skia , eitfermó por los granr 
des frios que hacía en aquel invierna y con el continuo tra- 
bajo que padecía: arrecióse el tiempo, y creciéle la enferme- 
dad hasta tal punto , que le privé de la vida.. Esto fuera la to^ 
tal perdición de la victoria que se esperaba de la ciudad den- 
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tro de pocos días, y faera la ruina de todas ardías oompa^ 
tfíaS) si el pradente capitán general Otger antes de morir, no 
proveyera para lo venidero de persona qne le sucediese en el 
cargo y mando, tal, qoe para despnes de su muerte merecie- 
se ser obedecida , como él lo habla sido de tan ilustre gente» 
Hízolo así, y hallándose cercano á la muerte, viéndose sin 
hijos, temiendo no sucediesen en el ejército algunas disensión 
nes sobre la pretensión de la precedencia y mando , antes de 
dar su alma al Creador, llamados ante sí aquellos nueve in« 
signes Barones , dándoles á entender lo que importaba la omi- 
servacion de la paz y unión entre ellos, les manifesté su in- 
tento y voluntad rogándoles que seguido su fallecimiento, re- 
cibiesen por capitán general al esoelente barón Dapifer, prin- 
cipio> de los Moneadas , cuya sangre , partes , y angulares vir- 
tudes matizadas con sus heréicos hechos, tenian taa sabidos^ 
que merecía alcanzar lo que les rogaba. Fué la determina- 
ción de Otger muy agradable y acepta á todos aquellos hidal* 
gos y nobilísimos sefiores , y así cumplieron la voluntad de su 
general, así bien como lo habia ordenado, quedando de esta 
L!b. lo. de suerte Dapifer por caudillo y capitán general de todas aque- 
iai^""fe«^* lias nueve generosas compañías , de cuya admisión , habituado 
^^*'* Volfango Lacio , pensé fuese erección de reinado, y así á es* 
tos dos generales los puso en el catálogo de nuestros Condes 
de Barcelona con nombre de Reyes, teniáidoles por tales. 

Fué el fin de los gloriosos dias del príncipe Otger Got- 
lant Catalon, y principio del gobierno de Dapifer, en las ca- 
lendas é primer dia del mes de octubre alio del Sellor 735, 
si creemos á las impresiones de Tomich , cuya cuenta de aífos 
sería conforme á la opinión de ios que dijeron haber aconte- 
cido su entrada con los nueve Barones en tiempo de Cários 
Martel mayordomo de Francia. Pero siguiendo á los qoe di- 
cen haber entrado en Cataluña en tiempo de Peníno , parti- 
cularmente admitiendo la opinión de Francisco Gompte , con 
lo que le añadí en el capítulo octavo, vendría á ser la muer- 
te de Otger en el año 763 é en la circunferencia del 64, en 
los cuales dicen el cardenal Baronio y Pythoco en sus anales 
que fueron los inviernos muy mas ásperos y crueles , de gran^ 
des yelos, escarchas, y así de mas grandes frios y mas 
largos aires é vientos de lo que solian ser los pasados. Qoe 
pues estos años particularmente se notan en anales , sin do* 
da debieron de ser muy señalados ; y muriendo Otger en oc»* 
sion de tal tiempo, no hallando otro tal en el corso de so 
vida , bien se puede conjeturar y oreer ñiese en uno de es- 
tos dos que los analistas celebraron por mas terribles. 

J\Iuerto este valeroso^ Príncipe, aonqoe hobiese dejado á 
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jbs suyos tm tan insigne general 6 cabo , perdieron ellos gran 
parte del brío j ánimo que para los casos adversos hasta 
allí habían tenido. Bambolearon las fuerzas del ejército , men* 
guáronse las esperanzas que los visogodos hasta entonces habían 
tenido de la libertad de su patria, entró el frío temor en los 
corazones de los soldados menores , y cobraron ánimo los mo- 
ros , qae antes á solo el nombre de Otger temblaban por la far 
ma de su poder, proezas y valentía; particularmente cuando 
se entendió lo que pasaba en la Aquitanía , advertido en el ca- 
pítulo precedente , y el poco favor que se podía prometer de 
los espresados socorros de allá por los trabajos que padecían, 
Al cual aviso se aáadió (algunos días después de la muerte 
de Otger) saber Dapífcr que los moros con sus Reyes, en el 
principio nombrados , se habían ya puesto en camino para so- 
correr la ciudad de Ampurías, con tanto poder que les era 
imposible resistirles con humanas fuerzas ; y á mas que por 
otra parte viéndoles tan lejos de las comarcas de Urgel , em- 
pezaban tres Reyes moros á pisar los pueblos de aquellas par- 
tes. Notificólo á sus compaíieros , hubo sus pareceres sobre el 
caso, y con acuerdo de todos se determinó levantar el cerco 
para guarecerse en siis seguras montadas de Gapsir, Cerda- Mariana, 
ña , Pallas y las demás adyacentes , conforme la referida es- ^*¿*5["* *** 
critora del archivo de Poblet y otros. 

Fué esta retirada de los nueve Barones del cerco de Aip- 
purias ( á mi parecer ) un aüo después de principiado , 6 algo 
inas ; porque si el ejército cristiano de estos capitanes 6 nue- 
ve Barones llegd sobre la ciudad por el setiembre , y el recio 
invierno fué causa de la muerte de Otger , bien claro está 
que el invierno que le maté, no podía ser el del año 763, 
al de 64 (según la cuenta prudente;: pues pasado el rigpr de 
los fríos de que enfermó, continuando el sitio, estuvo enfer^ 
mísimo hasta el octubre del año siguiente de 764 en que 
murié. Y de esta suerte viene bien el haber estado puesto 
el cerco por espacio de un año; que si no estuviera allí de 
un octubre al otro, sino desde el setiembre, en que llegó 
hasta el octubre del mismo año, ni enfermara de los fríos, 
ni muriera del rigor del invierno que aun no había entrado. 

De donde se infiere el poder de aquellos esclarecidos Ba- 
rones , pues bastaba para sustentarse un año entero 6 mas en 
campaña , y tener todo aquel tiempo cercada una ciudad tan 
principal como entonces era la de Ampurías , lo que ahora 
fuera también díficíl para cualquier príncipe cristiano. 

Ya apunté en el capítulo sesto del libro primero , que en 
uno lí otro de los muchos aprietos en que se vid esta ciudad, 
le quitaron los enemigos las aguas del río Ter, torciéndolas 
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de oriente á donde tiraban , á la parte del mediodia hátíá Tor- 
ruella de Mongrí. En la Baronía de Verges y parroquia de 
Ganet quedan dos testigos de esto: el uno llamado (Ter vell) 
el Ter viejo , qae es todo el álveo viejo donde pasaban las aguas 
antes que le torciesen ; de que podrán dar buena relación los 
naturales y los Padres conventuales de Sto. Domingo de Gas^ 
tellon de Ampurias, que en aquellas tierras tienen algunias 
rentas; y el segundo testigo será la grande pared que allí 
se halla ^ que fué la que desvió las aguas de su curso anti- 
guo. Si fue en esta ó en otra ocasión , se deja para mas de* 
liberación y mejor acuerdo. 

Dgando pues esto para seguir á los nueve Barones en sd 
retirada , y verles celebrar las debidas ecsequias al difunto cuer^ 
po de su honrado general Otger, digo que se las hicieron bient 
grandes , y en lugar tan digno á la üustre sangre de sus proge* 
nitores y al valor de sus armas 5 cuanto por entonces podia se^ 
{talarse, dándole honrado entierro en los valles de Gonflent en 
el sagrado convento de S. Andrés de Ezalada, que ya desde 
el año 745 florecía en la militante iglesia , bajo el <$rden y re- 
gla de los claustrales del glorioso padre y patriarca S. Benito^ 
dotado de muchas rentas, escepciones y privilegios Reales, y 
famoso por la santidad de sus mongos, que se aventajaban eo 
la regular observación de la vida monástica. Allá pues lo en- 
terraron y lloraron los nueve Barones , con dolor y lástima de 
todo el pueblo cristiano, como parece por los versos del epi- 
tafio de su sepulcro , que después de las ruinas del convento^ 
y traslación , que se referirán en otro capítulo y libro , hecha 
al monasterio de Goxan (i), se conservaron en algunos libros 
del monasterio de Sta. María de Poblet, que claramente la 
dicen de esta manera: 

Ducis Otogeri^-^crucis Christi amioi verí^ 
Siditus in hac fossa^-quiescunt carpu$ et ossai 
Proles Teodoberti ^^Bavari Mariis experti 
Fuit^ et in vita^-eum timuit Ismaelita: 
Ob causam legis^Dei^ tum jussu Regis 
Arma ferens s<eva^^stipatus mama caterva y 
Soladium hené^ - transimt juga Pirene , 
Post Aquitcmam ^^ cpuerenaa terram Hispanamy 
Gerendo bellum^-tutavit Pallas Urgellwn^ 
Cceterique pagum - Raucilionis et agrum : 
Vitam ad Empoi-iam-reliquit atque mentor iam^ 

(1) Advertimoi qae á este roooaiterio unas vecei te le d¿ , ea las copU# 
de ia Crtfqica de que nof valemoe | ci nombre de Coráo y otraa de Coáaiu 
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Quem Héroes duxere - hic , novemque 'turma planxere^ 
marchia jam tota^plorat^ eratque devota^ 
üt sacrum munus^det ei Trinas et Unus. Amené 
Que auíique broncos y de poca arte se deben estimar pof. 
vidos, preciar por el lugar 9 y por damos en pocas palabras 
tpdo el sumario de la vida de nuestro Otger 6 Othogero , y 
testimonio fidedigno de su venida , y entrada de los nueve Ba-^ 
roñes en Gatalutfa ; artículo que muchos han querido negar y 
o^ros disimular por lo que les importaba á sus intentos de rei« 
nos , patrias , anales y linages que quisieron ensalzar , con ocul^ 
tar á los que tienen merecido ser publicados por otra mejor 
llQcina que la que su reputación y fama me han entregado. Mas 
pues el convento de Éxalada se halla derribado y caído por 
el suelo , y la lápida en que estaban estos versos ha desaparean- 
do) d está en el propio sepulcro enterrada ; quedando su copia 
entre las escrituras que en Goxán se han conservado, y por 
Fr. Martin publicado, bastará esto para confirmación de lo has* 
ta aquí referido del príncipe Otger 6 Othogero y de sus Baro«* 
nes, Y aunque parezca causar alguna dificultad el llamarle aquí 
prole de Theodoberto, y haber dicho nosotros era hijo de Gri- 
moaldo, no tiene en si contradicción: porque aquí progenies 
np quiere singularmente decir hijo 6 hija , sino de la familia 
6 estirpe, y de la descendencia; y en este sentido dijo Virgi- 
lio que la diosa Juno habia oido decir á Eneas: progeniem 
sed enim Troiano á sanguine duci audierat^ que era de la 
progenie, ó sangre y famiha de Troyano, sabiendo todos que sa 
padre fué Anquises. De manera que cuando aquí se dice ha^ 
ber sido Otger prole de Theodoberto (como también lo con- 
fiesa el P. lepes en el lugar citado en el capítulo noveno) 
iK> es porque digan los versos, fuese hijo de Theodoberto, 
sino descendiente, 6 de su sangre y progenie: ni porque es- 
te fuc^ el primer Duque de Baviera, que antes bien fué el 
undécimo; mas porque en él volvió á levantar la cabeza 
aquel título , y que él parece filé nueva cepa y un renuevo 
de su prosapia y casa, por ló que se ha visto en dicho ca» 
pítalo nono. 
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CAPÍTÜI^O XXV/ 

De algunos hechos de Dapifer^ que venció tres Reyes moros^ 
ganó á Urgél'j y como fué puesto otro Prefecto en Qttaluña^ 
ael cual descendieron los esclarecidos serenísimos Condes 
de Barcelona* 

«r^4- XÍiiiterrado con fdnebre y noble pompa el honrado cuerpo 
del insigne general Otger Gotlantes Gatalon en el convento de 
Marqoüíet. ^^^l^^a, subidse Daoifer con los sujos á lo mas alto de las 
Tomicb. * tierras de Gapsir y óerdaffa , estándose como dicen los nnes- 
Cai^a. tros con los caballeros de sus compañías por entre aquellos 
montes como en seguras guaridas, esperando tener ocasión de 
emprender otra jornada de considerable fama sobre alguna ciu- 
dad populosa , 6 de tal nombre cual fué la de aquel año 764 
sobre Ampurias , á haber salido como todos deseáramos. Entre- 
teníase sobre pueblos de menor consideración vecinos de aque- 
llas partes por donde ellos habian entrado, gastando en estas 
y semejantes guerrillas los seis años que van de 664 al 670» 
A lo cual se allega grandemente (descubriendo nuestras 
verdades hasta aquí de pocos conocidas y de muchos menos- 
Lib, io.de peciadas) lo que escribe Volfango Lacio, que después de ha- 
traatcgeo. j^^^ ^^^^ título de Rey de esta provincia al valeroso Otoge- 
ró, como se apuntó en el capítulo precedente, dice de élr 
Reenum modo dictum adversus sarracenos pariter Pepini^ 
Oallorum sive francorum Regis , auxilio fortiter tutatus est 
in Ceritania , que con el favor de Pepino rey de Francia , va- 
lerosamente desde Gerdaífa defendió contra moros esta provin- 
cia, á quien el mismo autor llamó reino, cual lo tocamos en 
el capítulo precedente. 

Entre estas defensas y empresas debió de ser la que de 
Efcoi. K 8. ¿i cuenta el licenciado Escolano , diciendo que en la círcanfe- 
«í«P- 3* rencia de estos años sucedió lo referido por algunos escrito- 
res , de como desde que Dapifer de Moneada tavo el cargo de 
general, descendió al campo de Urgel, y hubo una sangrienta 
batalla contra tres Reyes moros llamados Targa ó Tarraga de 
Toledo, Supero de Praga y Alfaga de Segorbe, á los cuales 
venció y mató. Por donde dice que vino á alcanzar el título de 
Gonde de Urgel. Todo me está bien , salvo que Dapifer que- 
dase remunerado con este título. No se puede negar que el 
condado de Urgel entrase en los Moneadas en algún tiempo , y 
np muy lejos de este; pero que cayese en el propio Dapifer^ 
Be me hace muy difícil: en alguno de sus descendientes sí^ 
segan lo hallaremos en otro capítulo, libro y año, tratando 
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¿e caando los ejércitos de Garlos Magno tuvieron cercada la 
ciudad de Narbona , en cuyo sitio veremos que murió Dapifer, A8o 764. 
como se dirá mas largamente. 

Lo que me importa apuntar al presente es, que de la 
muerte de Dapifer sobre Narbona se infiere , á lo que me pa- 
rece, que Pepino le debió haber mejorado de cargo y offcio 
de generalato, y puesto otro general á los ejércitos de Cata- 
luña. Porque en efecto hallo haber ello sido así, que luego 
tras las contadas victorias de Dapifer, el rey Pepino did otro 
gobernador ó presidente á los cristianos que estaban en las 
alturas y secretos bosques de nuestros Pirineos, y aun en en- 
teros pueblos de aquellos montes, escogiendo y nombrando pa- 
ra ello á un valeroso caballero que deputó para este cargo lia* 
mado Seniofre , al cual habla el mismo Rey^ casado con cierta 
sedora llamada Almira hija de Laudunda hija del mismo Rey; 
por donde esta Almira 6 Almirez habia de ser sobrina del 
propio rey Pepino, y de estas dos insignes cepas entendemos 
descendieron los invictos guerreros y preclarísimos Condes de 
Barcelona, por haber nacido de este matrimonio el esclarecido 
conde D. Guifre 6 Wifredo (señor del castillo de Ria en Con- 
flente) al cual muchos autores llaman Jofire, que fué padre 
del héroe Wifredo 6 Jofre, que llamaron el Velloso. Asi lo 
cuenta todo en junto, refiriendo estos dos discursos, el monge 
Gausberto Fabricio en la Crónica del reino de Aragón en tres 
diferentes lugares, que por ser de grande importancia para 
nuestros intentos , y necesarios para otras materias que se con- 
tarán en otros capítulos, he determinado referíiio aquí por 
sus mismas palabras. En el primero de dichos lugares, hablando 
de los estados que en los Pirineos se levantaron contra los 
moros, dice: (V Ahí se levantaron dos grandes estados: el del^ídadeirey 
99 magnánimo Rey que llamaron D. García Ximenez, que ^é ^¡'ñ^ne"^** 
99 levantado en Rey nuestro, (esto dice hablando de Sobrarbe; 
99 y prosigue) y el de Seniofre Prefecto de Cataluña, de quien 
99 descienden los ilustres Condes de Barcelona, por haber nacido 
99 de este matrinK)nio el esclarecido conde D. Guifre.** Y aun- 

3U6 aquí hable tan claro, se deja mejor entender en el según- 
o lugar de su historia , donde escribiendo como en su tiempo ' 
nuestro conde Borrel perdió y luego cobró á esta su ciudad 
de Barcelona, queriendo ensartar el orden de los antecesores 
del dicho Conde, dice de esta manera: rrFué D. Borrel el 
99 cuarto Conde que tuvo Barcelona comenzando en D. Jofre 
99 Velloso, que fué el primero en tenerla libre y sueltamente. 
99 Ya antes tuvo Condes, mas tenían el condado por el Rey 
99 de Francia, y por eso no los cuentan por enteros Condes* 
99 Comienzan en D. Guifre el Felloso^ quien obtuvo del Rey 
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^de Francia, por medio de su suegro el Conde de Flandes^ 
^que todo lo que ganase de moros, 7 aun lo que conserra* 
99 se, que fuese libremente suyo; y así se sacd de la jarisdie-> 
99CÍon y mando de los Reyes de Francia. Su padre D. Jofre 
99 siempre tuvo el condado por el Rey de Francia, y su abue- 
99 lo D. Siniofre tuvo de mano del rey Pepino el mando de 
99 Cataluña, y se llamó Prefecto de aquella, porque salid tan 
99 denodado y tan valiente caballero, que le dio la Prefectura 
99 y regimiento del Principado/' ¥ aunque con estas palabras 
se deja harto entender ser una misma persona el Prefecto Se- 
niofralo, que el abuelo de Wifredo el Velloso, y lo de la 
nueva prefectura y todo lo demás arriba referido; con todoy 
La iumaesto se declard mucho mas para luz y abono de nuestras bis» 
d* 'd* S"' *^^^^ ' autorizándose en otro lugar con testigo y autoridad de 
ceioaa. '" ^^^ Crónica mas antigua ; refiriendo y sacando de ella el orí- 
gen de tres estados de Espaiía que resistieron á los moros: ^ 
después del de D. Pelayo en las Asturias, y del de el rey Gard 
Ximenez en Sobrarbe , descendiendo al de Cataluña dice lo qw 
sigue: rr£l tercero (es á saber, estado) por el Prefecto Don 
99 Siniofre, también en los Pirineos en las montaífas de Catahh* 
99 üa. Y los dos primeros dieron principio, el uno á los an-^ 
99tiguos Reyes de Sobrarbe, Ribagorza y Aragón, y el otro á 
99 los reinos de León, Galicia y uastiUa, y el postrero á la 
"99 prefectura 6 gobierno del principado de Cataluña. Verdad 
99 sea que el D. Siniofre, porque tuvo menos gente y poder que 
99 los otros, y solo alcanzó cuando mas hasta setenta oompa- 
99 fieros (como Píos mundi lo escribe) no pudo así con* 
99quistar y estender su mando como los otros, mas huvo de 
99 recurrir á los Reyes de Francia que estaban vecinos, y wa 
99 senté francesa que puso en Cataluña, ganó mucha tierra, 6 
9» hizo tan grandes fechos que el rey Pepino, padre de Cárk» 
99 Magno, le casó con Doña Almira sobrina suya, hija de sa 
99 hermana D? Laudunda, y le hizo Prefecto de Cataluña: y de 
99 la dicha D? Almira, que venia de la sangre Real de fran- 
99cia, hubo el egregio prefecto D. Siniofre al primer Conde 
99 de Barcelona que llamaron D. Jofre, que fué tan esforeado 
99 y magnánimo. caballero, que por sus caballerías y famosos. 
99 hechos le dio Carlos Magno el condado de Barcelona, ganada 
99 por el venturoso hijo suyo Ludovico Pió. Mas aunque le tu-- 
99 yo de mano del Rey de Francia, los cronistas caUdanes qo 
99 comienzan en él, mas en su hijo Jofre el segundo, que le 
99 tuvo ecsento y libremente, sin conocer ningún superior, ea 
99 no tienen los catalanes por Condes á los que tenian la tier-^ 
99ra no por sí, mas por los Reyes de Francia, como tuvieroa 
99 el prefecto D. Simofre por el rey Pepino , y D. Jofre s« hyo 
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fipw Garlos d grande. Cuentan luego por su primer Conde 
59103 catalanes, á D. Jofre el segundo que llamaron el Velloso.^ 
Y pareciendo conforme esto con lo que dice Beuter, que sien- Parte i cap. 
do el esforzado Guifre (que es lo mismo que Seniofredo, cual ^'^ 

S resto veremos ) cabeza principal de los cristianos que por aque- 
os montes iban dando caza, y haciendo grandes matanzas 
en los moros , y habiendo sido parte paraque el emperador Cár^ 
los tomase la empresa de Catalutfa , que por eso tuvo la ciudad 
y condado de Barcelona (aunque haya equivocación de padre á 
hijo): sacamos de todo junto muy en limpio la antedicha mu- 
danza de Adelantado 6 Prefecto de Catalutfa, y que en dicho 
adelantamiento 6 prefectura fué puesto Seniofredo, y que es- 
te por ser padre de Jofre y aquel de Jofre el Velloso , fué la 
cepa de la estendida y preclarísima familia de los héroes Con- 
des de Barcelona. 

De donde también se saca la hidalguía de sangre de este 
prefecto Seniofredo : porque á Almira sobrina del Rey , hi^ le*^ 
gítíma de Laudunda sn hermana, no la debieron de dar por 
muger á hombre de menor calidad que la suya , antes bien á 
quien le era par en nobleza , é igual en la generosidad de la 
seaiae y calidad de su persona. 

Y si presupuesto que aquí el monge Gausberto Fabricia 
llamó Jofre i y Jofre Velloso, á los dos Condes que nosotros lla- 
mamos Wifredo primero y segundo, damos jpof asentado 
Ír firme que los nombres de Wifredo, Guifre, Jofre, Jifré^ 
ofredo , y Seniofredo sean sinónimos , y según la diferencia de 
las lenguas y naciones solamente hay difereaciá en la pronun- 
ciación , sin diferencia ni multiplicación de personas , coma 
se verá hablando del conde Wifredo ¡mmero; vengo á enten-^ 
der y tener por cierto lo que antes tenia por verosímil tan 
solamente, es á saber, que este Seniofi^o es aquel jpropia 
Guifre 6 Guyfredo que me representaba nuestro Francisca 
Gompte en sus manuscritas ilustraciones del Rosellon , refirién-^ 
dose á la crónica aquitana de Juan Bouquet , y diciendo que 
cuando Guifre de Neustria i hijo de Carlos IVtartel y de Sune- 
cfailde su segunda muger ^ tuvo en k Aquitania aquella infor-* 
tunada batalla (referida en el capítulo trece) en la cual 
murió, le quedó un hijo del misuM) nombre de Guifre, el cual 
recogido por los capitanes de los alemanes de sus compatfías^ 
que después con los nueve Barones se entraron con Otger Cá- 
taslot, fué criado entre los ilustres caballeros que dieron tan 
noble principio á la espulsion de los moros de todas aquellas 
tierras comarcanas de los montes Pirineos ; así bien como los 
godos vencidos por el rey Clodoveo de Francia recogieron en 
los montes Pirineos á Athalarico (ó Aimarioo) hyo del vei;^ 
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cido rey Alarioo , de quien tratamos en el libro sesto. Y n0 
fué mueho que est^ nuestro Guifre hijo del de Neustria ^ se 
criase entre aquellos caballeros; si en serlo de tal padre ha- 
bla de ser nieto de Garlos Martel y de su segunda mug^r 
Sunechilde, y por ella viznieto de los duc^ues de Baviera, y 
por consiguiente bien cercano deudo y panente de los ¿uñosos 
capitanes Otger Gataslot y Dapifer de Moneada , que eran de 
la misma sangre de los Éavieras, como se ha referido* 

De donde se puede tener por muy fácil , y aun por creí- 
ble , que habiéndole recogido de la rota de su padre y pasan* 
dose ellos acá, lo llevasen en sus compalíías y batallas, en- 
tretenido , y aun dándole parte de los deq)q}os y tierras que 
iban ganando, hasta que Dios le deparase otro partido con 
que sustentarse conforme á la grandeza de su corazón y no- 
bleza de su sangre. Mayormente si consideramos lo que es- 
cribe Juan Tillet en su Recueill^ que la muerte de Guifre 
de Neustria por Godin , fué sin orden de Pepino , como se 
ha apuntado ea el capítulo décimo tercio: pues parece deno- 
tar haber el Rey tenido sentimiento de tal muerte de un her- 
mano, aunque le hubiese sido inquieto; por donde era fácil 
perdonase al sobrino que no tenia culpa en las solturas de 
BU padre; mas disimulase con él, permitiendo que allá á la 
^rda le criasen hasta ver en que daría su natural inclinación 
y Real pecho. Si el Flos mundi y el monge Gausberto Fabri- 
cío^ así como difieren de Gompte en llamar á este Prefecto 
4e Gataluña los unos Seiiiofre , y el otro Guifre , no se con- 
formaran en que fué padre de Jofre el Velloso, principio y 
cepa de los Gondes de Barcelona, yo reparara mucho en es- 
to ; pero conformándose todos con lo líltímo , concluyo ser el 
Seniofre aquel á quien Gompte llama Guifire , y este Guifre el 
propio á quien los otros llaman Seniofre. Mas si el Flo$ munr 
di y Pabricio dieran á su Seoiofre padre cierto, yo reparara; 
pero no dándosele y casándole tan noblemente como fué con 
Doda Almira , barruntos son de la verdad que , sacada de Bou- 

Zuet, nos representa nuestro Gompte. Y así á un nieto de 
¡arlos Martel estaba bien darle la primera hija de Laudun- 
da hermana de los propios Guifre de Neustria y Pepino; que 
Blancal- ^^ ^^*® nuevo Seuioére 6 Guifre casaba con su prima herma- 
Garibay lib. ^^* Y á los que dan crédito á Gerónimo Blancas y otros au- 
3. cap. a. tores , en lo que han escrito de Aznar hijo tercero del duque 
Abad de S. ^^¿^ ¿g Aquitauia, que viéndose privado de todo loque allá 
Peña iib. %. ^*hia sido de su padre , se vino á España , y de vencido y fu- 
ft. cap. \¿ gitivo díé principio á los serenísimos Gondes y después Reyes 
ft^' 4í* de Aragón , en tierras dé no se sabe tuviese deudos ni parien- 
tes; y á que Vifario 6 Vuifarion, á quién también llaman Mi- 
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cario , cuarto hijo del mismo Eodo , levantaron en Sobrarbe; 
y así mismo á los que dan crédito al nacimiento , recogimien- 
to y crianza del rey D. Sancho Abarca : no les será muy di*- 
fícil que le den también á esto que se les propone de este 
caballero Seníofire 6 Guifire, hijo del infante 6uifre de Neus- 
tria, que después de Toncido y muerto su padre, con el am- 
paro de sus deudos tan poderosos , como lo fueron Otger y Da- 
pifer, se conservase entre la demás gente perdida y recogida 
de las rotas compafiías de su padre y de los demás aquitanos 

?ue ya contamos ; y al cabo de tiempo lograse y viniese á ser 
refeeto 6 Gobernador y Adelantado de lo que se ganó en Ga- 
taluda , y á casar con la in&nta Almira , como aquí se ha con- 
tado. Así bien como los hijos de Eudo , que se perdieron en 
las propias batallas de Aquitania en que Guifi^ de Neus- 
tria fué destruido, tras tantos males vinieron á ser señores 
uno en Aragón y otro en Sobrarbe , cual aquí se ha apun-« 
tado. 

¥ á no ser temeridad el hablar donde callan tantos, di- 
jera mi pensanúento , y es que debia saber muy bien el rey 
repino la crianza de este Seniofre 6 Guifre su sobrino; mas 
disimulaba con él , porque no le renaciesen pensamientos con 
alas de volar á lo que hartas veces aspiró Guifre de Neus- 
tria su padre , y con ellas volviese á inquietar la paz del rei- 
no; pues todo iba de revuelta por aquellos tiempos, según 
lo que se ha visto en los precedentes capítulos y se verá en 
el siguiente. Y ahora ya que se hablan resfriado las sangres, 
y cuando no lo estuviesen , y quisieran Seniofre 6 Guifre levan- 
tarse con la prefectura, el poco poder y mucho en que tenia 
que entender, hablan de atar las alas de sus deseos. Empezd Pe- 
pino á reconocer por deudo al sobrino , y á obligarle con benefi-. 
cios y estrechos nudos , con que se apretó mas el vínculo de la 
consanguinidad y parentesco. Obligaba ademas de esto á Pepino, 
el ver á su sobrino tan valeroso , como le han representado los 
autores ya citados , diciendo que empezó á valerse por sus puííos 
no mas que con setenta compañeros : lo que arguye grande cora- 
zón , ánimo denodado , y esfuerzo digno de tan insigne y noble 
Barón, principio de los héroes de quien ha de tratar nuestra 
Crónica , que no puedo engrandecer ni alabar con la pluma; 
pues ellos se remontaron tanto con sus obras. Y ya que tengo 
dado principio á familia, que con el Divino favor para bien 
de su Iglesia católica romana , no tendrá fin hasta que le ten- 
ga, el siglo, volvamos á lo que es la continuación de la his- 
toria* 
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CAPÍTULO XXVI. 

'De algunas victorias del rey Pepino ^ y de su muerte : di-* 
visión de los estados entre sus hijos ^ quedando Carlos ^ 
Muffío señor de Aquitania y Cataluña* 

Añones. iVlatízando este nuestro campo hístoríal con las doradas 
flores de lis y alegres azules de Francia , que hasta aqaí se nos 
habían quedado ocultadas , y conviene salgan á luB para ma- 
nifestación de nuestros ricos aduares, siguiendo mi consgo y 
costumbre digo : que en tanto pasaban en estos nuestros montes 
las prósperas y adversas fortunas referidas en los capítulos pre- 
cedentes , bajo Pepino tíltima vez á la Aquitanía , donde estuvo 
por los atfos del Señor ^4 7 ^5 ) ^^^ ^^ ^^J^ apuntado eit 
el capítulo 23: descendió á ella por ocasión de Remistango 
gran señor en aquellas partes T hermano del difunto duque Eu-> 
do 9 y tio del grande Vayñiro harto conocido por lo contado ea 
los capítulos pasados ) que conforme escriben todos los referi- 
dos, se habia rebelado. En efecto tomó Pepino preso á Re- 
mistango , á su madre y á algunos sobrinos de ellos , hijos de 
Vayfaro que también andaba en la rebeldía. 

Cobradas con estas victorias muchas ciudades de aquella 
provincia de manos de los rebeldes, los que quedaban, cansa- 
dos de la guerra , desesperados de la paz , entretanto que Vay- 
faro hubiese vida , determinaron quitársela en una batalla que 
se le dio en los países de Perigot no lejos de Angulema , cer- 
ca los años del Señor 767 6 entrado ya el de 68. Quedó coa 
esto la tierra en paz, quietud y sosiego; que algunas veces 
conviene sea uno por todos peripsema. 

Habidas y alcanzadas estas grandes victorias en la Aqui- 
tania, que, como dicen algunos y se sacará del curso de las 
historias , habian durado las guerras siete años consecutivamen- 
te, dentro de pocos meses y dias acabó los de su vida el 
rey Pepino en el año 768, conforme la mas común opinioa 
de los que escriben de aquellos tiempos; y sin duda debid 
^lío* de ser así, y en los principios de aquel año, pues en agosto de 
EfcouT/ 77^ y* ^^ri^^ l^s *res del reinado de su sucesor é hijo Gár- 
Beiforeito. los Maguo , quc CU Cataluña concedió las gracias y favores^ 
Abad Bes- que verómos en el capítulo primero del libro octavo. 
P|7J*°' Muerto el rey Pepino , dejó dos hijos , llamados el primera 
"troí ^ Garlos Manno , y el segundo Garlos Magno que mereció al- 
canzar este renombre por sus grandes virtudes y proezas mili- 
tares, y así comunmente es llamado Garlos Magno ^ y de nues- 
tros antiguos catalanes Garlos Maynes. Entre este y su her- 
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nmno mayor hviba grandes debates y altercacioiies sobre la su- 
cesión y división de las tierras y señoríos de su padre. Da^Añofís* 
raroa estas disensiones por ios aüos 768 con el sigpieQte) y 
parte del tercero que ñié el de 770 , en el cual se concertaron 
en que Gados Marmo temase todas las provincias y reinos que 
estaban á esa otra parte allende del rio Reno, y Garlos Qlag- 
no tuviese por suyas las provincias y seíioríos de la Aquitania 
y Vasconia, y otras muchas que caen aquende d^l mismo 
rio; y con esto quedaron amigos y pacíficos, como buenos her- 
manos que eran ambos» 

En virtud de este pacífico concierto, perteneció al rey Gár« 
los Magno el supremo dominio y setforío de todo lo que en 
los montes Pirineos y sus comarcas habian ganado los nueve 
Barones , y los vi^ogodos , de que hablamos en el capítulo sépti- 
mo , habian entregado , con lo demás que á los Reyes de Fran- 
cia tenian reconocido los naturales españoles de aquellas 
partes , cuando en nombre de ellos llamaron al general Otger 
y á sus compaiíeros. Déjase entender esto bien claramente, 
de lo que dice Juan Tillet en la vida de Luis de-3onaíre Tiiiee. 
que él Uamé Luis Pió, hijo del emperador Garlos Magno, ^«cueHi. 
escribiendo estas palabras : he dit royanme de Aquitanie qui 
cantenit Fiscaye é eonquHes de Espaigne voysines á Frunce^ 
Goléese también esto de lo que en adelante trataremos en la$ 
sucesiones y divisiones de los reinos de Francia, y particu* 
larmente del testamento de este rey Garlos Magno , donde vet 
remos que fué siempre setíor de Gataluña el que sucedió en los 
estados de la Aquitania. No sé si nacia esto de los tiempos 
en que esto y aquello fué Galia gótica y Septimania , ó si de 
tratos y conciertos particulares: hasta que lo hallemos así, y 
conste de lo dicho en el capítulo precedente, en el cual vi- 
mos que Pepino, desque se vio seííor de la Aquitania le 
mostró serlo también de la parte de Gatalutfa convecina á Ftm^ 
cia, y como á tal puso á Siniofre ó Guy£re por gobernador 
ó adelantado en ella. Después Garlos IVtagno su hijo, en el 
afio tercero de su reinado, es cierto que también tuvo fisco y 
juros realengos en aquellas partes de Gataluíla , y dispoqia de 
ellas, y de algunas tierras fiscales en favqr de las iglesias, 
cual se verá en el capítulo primero del libro octavo. De don- 
de se saca manifiestamente que tenia jurisdicciones y patrimo- 
mió de su Real corona : y diciendo todos los Doctores que el 
tener fisco sea de los derechos supremos y altos del Príncipe, 
de aquí se entenderá poco á poco, de que manera ó porque 
TÍa empezó el dominio de los Reyes de Francia en Gatalufla. 

Dejando las pasiones entre los Reyes hermanos, habia 
tentado turbar el sosiego de la Aquitania, levantándose en 
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ella, cterto caballero llamado Haiurfdo 6 Honuldo, i quien 
algunos llaman Waldo, alzándose con la sola confianza del nom^ 
bre que tenia , por haber tenido Eudo Duque de Aquítanía ua 
hijo del mismo nombre, que le vimos en los capítulos seis j 
ómo de este libro; bien que Belforesto diee de este, que era 
nieto del Duaue Eudo, siguiendo en esto á Eginardo, espe* 
eificando era hijo del Vayfaro 6 Gayfero que haUamos en el 
capítulo veinte 7 cinco, y así sobrino del dicho Hunuldo, á 
quien se pareció en los hechos y en d nombre. En efecto es- 
te Hunuldo habiendo recogido muchos hombres pemicíoaos y 
de mala vida, de los que hablan quedado del gército de su 
tío, con otros que £ivoreciendo la parte de Garlos Manno 
contra Garlos Magno, les pesaba que el Magno tuviese algu* 
na parte en el reino, turbó la paz, revolWó el sosiego 'de la 
gente quieta , y puso á toda aquella provincia en armas. Fa- 
vorecido de esta ocasión, por otra parte se inquietó también 
otro caballero llamado Lobo , haciéndose llamar Duque de es- 
ta otra parte de la Aquitania que llamaron citerior, vecina 
á los montes de nuestras tierras , y dieron ambos en que en- 
tender á Garlos Magno, el cual para sosegar tantas inquietu- 
des envió un copioso ejército contra Hunuldo. Peleóse de am- 
bas partes, y al fin viendo Hunuldo no era poderoso para 
resistir á tan grande golpe de gente, huyó de sus tierras, pa- 
sándose á la Aquitania de aquende, pensando valerse del Du- 
que Lobo, en el aífo 770 que apunta el Obispo Tillet en 
fiu Crónica. Pero este Lobo , que lo fué en los hechos y en el 
nombre, después de haber recibido á Hunuldo no le guardó 
la lealtad que el triste pensaba hallar en él: porque habien- 
do recibido embajadores del rey Garlos Magno, persiguió, ven- 
ció y entr^ó las personas de Hunuldo y de su muger é hijos 
al moho Rey , de quien fueron tratados con Real magnanimi- 
dad y mansedumbre, honor y buenos respetos, bien que de- 
tenidos en forma de presos. Y de esta suerte quedó Garlos 
Magna absoluto setfor de ambas provincias de Aquitania , sien- 
do esta la causa principal de que por estos tiempos viniese 
solo á estenderse en las partes de GataluAa , como veremos eo 
el libro siguiente» 
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LIBRO OCTAVO 

DE LA CRÓNICA UNIVERSAL 

DE 

CATALUÑA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De lo que ganaron nuestros Especies cristianos montañe^ 
565; y contó Carlos Mamo tuvo señorío en Cataluña^ y 
dotó el mmasterio de Santa Cecilia sobre el rio Cavo en 
ürgel. 

IVleneater era con la sncesion de Garlos Magoo (nueyo 
Príncipe y Señor en Cataluña, cual se ha visto en el líltimo 
capítulo del libro precedente) para contar sus hazañas, y los Año ^fo. 
beneficios hizo á esta tierra en las ocasiones que se verán en 
este übto octavo , tomar nuevo aliento y voz mas entonada, 
que será bien menester á quien algo estendidamente', en cuan« 
to toca i nuestro principado, debe pregonar sus h^icos he- 
chos , nuestra religión y parte de nuestros fueros y privilegios.. 
Para cuya perfecta inteligencia , conforme mi costumbre , se 
proponen algunas premisas generales, qne sabidas darán luz 
á lo qne deseamos saber de nuestro principado y de nosotros 
mismos ; y así digo que á causa de tantas guerras y mudan- 
isas de estado», como se ha visto sucedieron en Francia, Vas.- 
conia , Aquitania y otras partes , no pudieron los de allá en^ 
viar para acá grandes socorros, ni se pudieron alcanzar de otros 
príncipes cristianos , ni haber importante favor de los procos 
visogodos de la propia tierra de Cataluña por estar sujetos 
á ios moros y parte á los Reyes de Francia , cual se ha vista 
en su propio lugar y tiempo ya señalado; y como las comarcas 
convecinas que se habían de quitar á los moros eran ásperas, 
y por su naturaleza de sitio fuerte, no podiaa hacer muy 
grandes y continuas jomadas las compañías de los nueve Ba- 
rones, que dejamos en el capítulo 24 y ^5 del Ubro séptimo, 
con los valedores 6 vasallos del prefecto Sinio&e á Guyfire ; bien 
que como fieras monteses , y á modo de jabalíes , daban de pa-* 
80 algunos golpes y heridas^ hacian correrías, talaban los cam« 
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pos y asaltaban los pueblos descnídados , y se recogían con la 
presa á sus castillos roqueros y bosques intrincados ; y como 
las aguas que no con fuerza , antes por la continuación , cavan 
la piedra , tantas veces se encontraron con los moros , tantas ba- 
tallas les dieron , y tan bien se hubieron con ellos , que según 
escribe nuestro Marquilles , restítuyeron la £6 cristiana y el cul- 
to Divino por todos aquellos pueblos, que son de las tierras 
de Gerdatfa y Urgel por las riberas del rio S^re hasta Olia- 
na, que sin duda viene á ser tanta 6 mas tierra que pase 
de doce leguas catalanas por las orillas de las corrientes del 
rio Segre abajo. De manera que, conforme á esto, aquellos 
insigues guerreros con los que se les juntaron, ganaron por 
aquellas partes las tierras de Cerdada , muchas de Urgel , va- 
lles de Tost, Cavo, Lavansa, con las Figob y Arquá. 

No es fuera de razón, antes muy igustado á ella , todo lo 
t{ue se ha dicho ea este capítulo ; pues tengo hallado que en 
los años 770 de Cristo nuestro Sefior en que Carlos Magno se 
concertó con su hermano Carlos Manno , muy gran parte de 
esta tierra que tengo referida, y hasta las que después fue- 
ron y hoy se llaman de Castellbó , estaban ya en poder de 
cristianos, quitadas por armas del poder de los moros: y otro sí, 
que los cristianos visogodos de esta tierra pidieron favor y ayu- 
da á Carlos Magno luego que fué setfor de Aquitania. Tam- 
bién tengo visto que muchos de estos cristianos se paaaban á 
aquella provincia, presentándose ante el dicho Rey, ponién- 
dose bajo de su protección y amparo, tomando algunos bene- 
.ficíos , y mercedes feudales y privilegios particulares de su Real 
rmano , reconociéndole por Señor y confesándole con esto el di- 
recto dominio de la tierra; eomo parttcularmente se eáuaú 
de ver por la donación que este Rey hizo al monaaterio de 
Sta. Cecilia, que por haber acontecido en este tiempo y caer 
en aquellas partes, me parece venir á cuento que se refiera 
en el capítulo presente. 

Estaba este monasterio á una legua de Castellbé entre los 
convecinos de Saulet y Pallarols, sobre el rio que allí C(NrK 
para juntarse con las aguas del caudaloso Segre, entre un lo- 
gar llamado Parroquia y otro que se llama Novas: parecen 
hasta hoy las ruinas á un tiro de piedra de aquel rio. Mas 
por ser contra todo método y drden tratar de la ttsoluctoo^ 
áutes que de la composición de algún sujeto. Tamos á lo que 
conviene saber de la fimdacion y dotación de este mooastenq, 
para después concluir coa lo que está dicho de los principias 
del seíiorío de Carlos Magno , y lo que ya los nuestros tenían 
ganado de los moros en estos tiempos. 

Fué pues así, que cierto varón religioso llamado £difire- 
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do 9 entre el estrépito de las armas que por este tiempo re* 
sonaba en todas partes, movido de religión y devoción, es- 
cogiendo vida monástica para vivir y acabar eo tan santo pro- 
pósito, llamados algunos honestos y devotos hombres, cuyos 
nombres con el niímero nos encubren los descuidos de los nues- 
tros, se metió en las espesuras de las selvas que estaban en 
los valles y riberas del rio Cavo , en el territorio de la Seo de 
Urgel: digo de la Seo, entendiendo el pueblo donde está la 
catedral ; y no digo de la ciudad de Urgel , porque no se equi- 
voque el lector pensando hablo de un pueblo de la misma 
tierra, llamado Ciudad, harto cerca de la catedral, y adviérta- 
se esto para semejantes ocasiones, y porque así usamos noso- 
tros diferenciar estos dos pueblos. Metidos aquellos religiosos 
varones por las seííaladas selvas, empezaron á derribar algunos 
árboles, abonar tierras para alguna labranza con que pudie- 
sen sustentarse , abrir con grandes trabajos zangas , echar fun- 
damentos , y construir y edincar cabalmente uua iglesia en ho^ 
ñor de la virgen y mártir Sta. Cecilia. Acabada aquella ó pues- 
ta en buen punto, se pusieron en forma de religión, toman- 
do la del glorioso patriarca S. Benito , que entonces flotecia y 
siempre ha granado por el mundo. Muchos fieles cristianos, 
sintiendo la fragancia de aquellas azucenas , les acudieron á va- 
ler y favorecer con limosnas , joyas y ofrendas; de tal suerte, 
que con estos riegos , en la Era que digo del atfo 700 de Cris- 
to , hablan ya crecido tanto , que el Abad y sus monges te- 
nian mozos , esclavos , ahorros , labradores , y aun algunos va- 
sallos en pueblos enteros. 

Estando en esto , como se supiese lo que pasaba allá en 
la Aquitania, referido en este y en los líltimos capítulos del 
libro precedente, da como Carlos Ma^o se quedó con aque- 
lla provincia por el concierto hedió con su hermano , luego Edi- 
£redo abad de Sta. Cecilia se puso en camino para allá , y ha- 
llando al Rey en Villatórtaria , echóse humildemente á sus pies, 
Eresentando por parte suya y del convento una petición con 
I cual , después de contado todo el suceso de^^la fundación del 
monasterio , sus trabaos y el estado en que le tenia , concluyó 
que fiíese de su Real clemencia recibir bajo de su protección 
y amparo á él, á los monges, á sus iglesias, á sus términos 
y dotes , y cnanto se le habia aCíadido después de su ñindacion« 
Aceptóla el Rey piamente, le otorgó cuanto pedia en ella, con- 
cediéndole mas adelante que todo cuanto él y los suyos pu- 
diesen derribar y sacar de cuajo de aquellos yermos , reducién- 
dolo á labranza , y acomodándolo para el arado , y cuanto otras 
personas les trujasen y añadiesen á lo que ellos abonasen y 
sazonasen, todo estuviese bajo de su protección y Real ampa** 
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ro ; añadiendo mas adelante á 1¿» dichas dotes ciertas i^e^as 
que llaman de S. Julián y S. Gervasio, con la mitad de la 
de Sta. Eulalia : y estendiendo' mas su liberalidad y Real mmii-- 
ficencia , le [otorgó toda la tierra fiscal 6 Realenga , qae esta- 
ba algo mas arriba, sobre la que ya poseía aquel convento, 
juntamente con la otra tierra fiscal encima de la dicha iglesia 
de Sta. Eulalia. Otro sí: le otorgó que en caso qtie por vo- 
cación 6 voluntad Divina sucediese la muerte del mismo abad 
Edifredo ó de sus sucesores, vacando la abacial dignidad, los 
propios monges de entre sí mismos , y de personas del conven- 
to , pudiesen elegir otro abad en lugar del difunto , conforme la 
institución y regla del patriarca S. Benito ; mandando que juez 
alguno, tí otra seglar potestad no pudiese cobrar algunos dere- 
chos , según solian , de los mozos , ni de esclavos ni de gente li* 
bre que tuviese carta de ahorro y franqueza del dicho monaste* 
rio, 6 que fuesen de los labradores que cultivasen las tierras, 
habitasen en las villas , 6 morasen en las casas del propio mo- 
nasterio : mandando despachar de todo esto sus patentes Rea- 
les , dadas en la villa de Tortuaría á ocho de las calendas de 
setiembre, que es tanto como decir, á los 25 de agosto del 
tercer aíío de su reinado , en la indicción octava , cual todo es- 
to parece de la carta original que llegó á mis manos y con 
algunos barbarismos en la lengua latina, que no corrijo por 
no alterar su fé: decía de esta manera^ (i) 

In nomine Domini Dei <ete9*ni et salvatoris mstri Je^ 
su Chrtsti Carolas Magnas gratia Dei rex. De utilitaii^ 
bus locoram divinis caltibus mancipatorum , seu eorum qué 
Dei necesitatibus in eisdem degentium opera demos regia 
procul dubio exercemus numen ac per fioc <eterrue beatitu^ 
dinis soiatium tándem adipisci minime retardamos. Proinr 
de noverint omnium fidelium sanct<e ecclesice nostrorumque 
tam presentium quam futurorum inductrici^ qaod accedens 
ad celsitudinem nostrce clementice Edifredus Venerahilis Ab- 
bas , imo tulit exorando aualiter cum sibi subjectis monachis 
quemdam eremum ad vicem traxit. In qoa m honorem bea- 
ta martyris Cecilia sodore máximo €t labore in pago vi'- 
delicet Úrgellensi in valle eunte super ftuvium Kivocavo. 
Ob cujus positionem nos ipsam Abbatem cum suis mancH 
chis in predicto loco consistentibus cum nostra defensiane 

(t) En efecto es preciso coafesar coa Pojades ser muchos los barba* 
rlsmofl que noiamos en esta copie , que si e$táa eo el original de donde la 
aacó I tiene visos de apdcrifo el documeato ; pues ai la fecha de iñ segua* 
4Ía indiccloa 53 XXXX puede entenderse, ni convenir con los años del rei- 
«ado de Cario Magno , ni en tiempo de este monarca se fechaba en Fraa« 
cia 6 osaban ano los oümeros arábigos conforme se observa en esta copla. 
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iasiliea uhi jam mmasterium comtruxerat cum finibus et 
adjacentiis et cum iisque ad continentibus ibidem collares 
amcederemus. Concedimus eiiam ínter pr<edicta Abba cum 
monacis et rebus in prajdicto monasterio famulantibus sub 
noBtra defensíone atque tuitione et immwutate receptis et 
in nostra consistat potestate , ob divinum quoque amorem li^ 
benter annuimus ; et monachis ibidem sub sancti Benedicti 
regulam domino famulantibus^ vel quid quid extirpaverint 
vd religiosi homines in eodem loco detulerint^ vel quos dein- 
ceps aut ipsi divino auxilio fulti extirpare et excolere po^ 
tuerint ; vel si quod quispiam reliaiosorum ejus divino amo^ 
ris instinctu conferre voluerint suo nostro suscepimus Man-- 
deburdo et tuitione^ atque in unitate et defensione. Con-- 
eedimus etiam pradicto monasterio ecclesiam sancti Julia^ 
nis et Sti. Oervasii , qu^ est in montasione cum illarum ad- 
jacentibus^ et medietatem ecclesice Stce. Eulali^e cum suis 
adjacentiis sub montanea , et super ipso monasterio terram 
fiscalem. Et super ipsam sanctam ecclesiam in ipso cuncto 
terram ñscalem 9 pr<ecipientes ergo jubemus ut nullus comes 
vel juaex publicus 9 vel quilibet ex judicial i potestate ali- 
quid de reíus quas presenti tempore nabere noscuntur , et id 
quod deinceps ad domino venire potuerit oMcia- 

ri aut minuere aut quidpiam auferre presumat ; sed iiceat 
prcedicto Abba et suis quoaue pro tenwore successoribus^ nec 
nm monachis á domino ioi servientious cum ómnibus ad se 
pertinentibus sub nostro Mandeburdo ac defensione \ abs- 
que cujuspiam licentia coníradictione injuria et emu^ 
iatione ctmsistere. Licentiam quoque illis concedimus quanr 
documque divina vocatione memoratus Abba vel successo- 
res ab hac luce migraverint^ et semetipsis eligendi eternam 
beatam licentiam pecularem habeant juxta instructione 
Sti. Benedicti. Concedimus etiam pro remedio anim^ nos- 
Sne vel parentum nostrorum ^ ut nullus judex publicus fa- 
mulis aut liberis quam colonis aut ipsius locis villis hos^ 
pitantibus^ seu hospitandum montaticum^ solaticum^ silva- 
ticum aut fredam aliqua exigere presumat ; et Iiceat sen- 
vis ibi domino famulantibus nostr^^ et totius cristiani /h>- 
pul i exorare -saíutem^ et ut hoc precepto in Dei nomine jir- 
miter habeant eam subter jirmahimus et annulo sigillo ju- 
simus. Sig^num Karolo Magni gloriosissimif 

Aldabertus ad vicem IVolfardi et subscripsit Data VIH 
calendarum septembrium armo tercio regnante Karolo Mag- 
ni gloriosissimi Regis indictione octava. Actum apud vi- 
llatortariam indictione nostra 53 XXXA. 

Dard este convento en poder de los monges hasta el aífo 

TOMO I. 17 
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1079, en qoe faé refonnado, y puestas en él moífas 6 reli^ 
glosas de mas ejemplar vida que lo habían sido los hombres 
de aquel tiempo , cómo se veró mas adelante ; que ahora me 
conviene volver al instituto principal. 

Y así digo que se debe apreciar esta escritura por varías cao* 
sas. La primera por ser la mas antigua que he podido alcan- 
zar con mis trabajos, entre las que pueden hacer al proposito 
de las cosas de uataluíia: que sí bien tuvimos memoria que 
el rey Pepino despachó alguna en favor del convento de Exa- 
lada, dándole tierras fiscales en el alio 745 9 todavía aquella 
faé referida por el rey Garlos Magno; mas esta la he tenida 
originalmente en mis manos , comunicada por el viejo Yalis, 
ciudadano de Barcelona, que procedía de Vique, á quien la 
habían enviado para producirla en cierto pleito en la Real Au- 
diencia; por donde digo ser la mas antigua que yo haya vis- 
to. Mas adelante nos certifica esta escritura lo que al prind- 
pio tengo propuesto , contestando con la otra de Exalada , que 
los reyes de Francia Pepino y Garlos Magno tuvieron fisco^ 
y así señorío, dominio y derechos de principado en aquellas 
partes de Gataluífa , que son de los términos y país^ de Gon- 
fleht, Gerdaña y Seo de ürgel: que por la vecindad tienen 
aquellas partes con la Aquitania y Yasconia (que eran de la 
corona de Francia) desde allá debían enviar copia de soldados 
y gentes suyas para la guerra , en favor de los que ahora nos 
llamamos catalanes; y que unos y otros la hacían por aque- 
llas partes en nombre del Rey, y como vasallos á quien ellos 
se entregaban paraque les defendiese, conforme después lo hi- 
cieron loa demás , cual constará de lo que en su tiempo y lor» 
gar escribiremos , donde se tratará de esta materia; De que fue- 
se ello así no hay duda, pues lo significan aquellas palabras 
terratn fiscalem dos veces repetidas; por cuanto á mas de lo 
que se advirtió en otro puesto, dice el jurisconsulto Ulpiano 
ser las cosas fiscales propiamente las que habiendo sido quita- 
das á los enemigos , fueron entregadas é incorporadas 6 reser- 
vadas para ser propia^ del Príncipe, cuya bolsa se llama fis- 
co: de lo que tratan doctísimamente nuestro regio Senador 
(natural Perpiñanés) Antonio Ros, y otros acuratísimos auto- 
res, que escribiendo de estas materias, de común acuerdo re- 
suelven llamarse fisco , 6 del fisco , propiamente aquello que ea 
del Príncipe, y erario lo que es de la reptíblka; conforme á 
laá cuales doctrinas habernos de concluir que pues esta escri- 
tura dice que dio el rey Garlos Magno tierras fiscas , eran sin 
duda de la parte le había cabido de los soldados estipendia- 
dos, ó que vasallos suyos habían quitado á los moros de Gar* 
taluda. 
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Viéndose pti^ que en estas partes donde concurrían las 
armas de los nueve Barones , 6 de los que de ellos había» 
qoedado , ya había fisco y derechos realengos en este año 770^ 
en que poco antes Garlos había entrado en el reino ^ y aun 
casi no sabía donde mandaba; colijo que sin duda estos de*- 
rechos fiscales le venían parte de muy atrás de tiempo de su 
padre el rey Pepino, y que así no fué yerro haber pensado 
en los capítulos quince y diez y seis del libro séptimo, que 
la entrada de loe dichos nueve Barones hubiese sido con vo-* 
luntad de su Rey; pues ellos adquirían tierras para su coro- 
na, y parte ganaron estas gentes en tiempo del mismo Car- 
los, sobre las cuales alcanzó estos derechos fiscales. 

También se infiere de lo antes escrito, que pues en el 
atfo de 770 fué Garlos Afagno señor de estas partes de. 
Gataluña ya nombradas, primeramente tuvo derechos de Prín- 
cipe y realengos por acá, que no en la dudad de Zaragoza ^ 
reino de Aragón, ni en toda España. Yeráse bien claramente^ 
cuando le acompañaremos entrando por aquellas tierras en el 
año del Señor 778 , y así ocho años después de este ; que 
ahora basta haberlo apuntado así de paso. > 

Y que Garlos , el que concedió este privilegio , fuese el Mag? 
no y en el año 770, se confirma primeramente por las pa- 
labras proemiales y ecsordiales, y por la firma donde se lee 
Carolas Magnus y no Marmus. Se ve no es descuido, ni equi- 
vocación, ni poner uno por otro; porque de Garlos Manno 
nunca he hallado que tuviese algún señorío aquende de la 
Aquítania, ni montes Pirineos, sino allende del río Reno: pe- 
ro Garlos Magno sí que le tuvo en la Aquitania y Vasconia 
vecinas nuestras, y particularmente con el Abad JEldífredo y 
su monasterio aquí nombrado. Y cuando me digan que hubo 
en Francia un rey Garlos Manno, el que fué hermano de 
Garlos Graso, que algunos llaman Gordo, que tuviese algún 
señorío en Gataluña , aquel , como veremos en otra parte , no 
U^d i dos años cumplidos de su reinado, y el que CQncedió> 
este prívílegío (á lo que consta de su tenor) dice que estaba 

Ía en el tercero : y mas que los años de aquel Rey no venían, 
íen á conferir con la indicción octava referída en este prívi- 
legío; de la cual indicción se verifica lo que tengo dicno al 
principio, de que pasasen estas cosas en el año 770 de Gris-, 
to nuestro Salvador; por cuanto en aquel mismo año corría 
la dicha indicción octava, y Garlos Magno había entrado en 
el tercero de su gobierno, que tuvo principio en los años de 
Grísto nuestro Señor 768 , luego de la muerte del rey de Fraur 
cía Pepino su padre. Y porque todo esto se entienda mejor, 
y que no reste alguna duda de la verdad de lo que babeos 
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dicho, véase lo que diré ea el capítaio sigaieate ''á este; que 
Berá de grande lae y provecho á los qae no saben lo qoe es 
indicción, para enterarse de las demás computaciones y caen* 
tas de atfos , que se habrán de setfalar en semejantes ocasiones» 

CAPÍTULO n. 

De lo que es indicción y modo de contar por ella , con la 
diferencia que entre la pontificia y la imperial se halla. 

X a que tengo prometido demostrar como la indicción octa- 
va referida en el privil^io de Garlos, puesto en el capítulo 
precedente, corresponde al aflo 770 del Setfor, y por ser la pri- 
mera vez que en las escrituras auténticas, que habernos de sacar 
en plaza para darse á las cosas de nuestra Grénica, hallamos 
este modo de contar por indicciones, y hartas veces encontra- 
remos con ellas; me parece necesario de una vez dar noticia 
de que tal fuese esta cuenta, y fijar de un golpe un clava 
firme, para poder llevar en adelanto la cuenta de los aítos da 
Cristo mas segura, y con mayor evidencia de la que hasta 
aquí se ha tenido. 

Cs pues á saber, solían los romanos en quince aítos ecsi- 
gir y cobrar todos los tributos de los sdbditos del imperio; 
de tal manera que en los primeros cinco años cobraban , y se 
acostumbraban pagar en hierro, en los siguientes cinco en 
plata , y en el tercero y líltimo quinquenio en oro , como di- 
cen los juristas. Verdad es que parece escriben harto descuida- 
dos de esto los historiadores , y alguno que escribid de la en- 
mendación de los tiempos , ha afirmado que en estos cinco años, 
Ídiez, y quince fuese acostumbrado remitir los tributos, lí- 
rar las deudas, absolver culpas, hacer mercedes y luego pa- 
negíricos á los soldados del imperio. Mas dejando disputas, 
como quiera que ello fuese, es muy cierto que á cada cinco 
años llamaban lustro, y á las tres veces cinco decian lastro 
primero , segundo y tercero ; y esto es lo que nos canta la Santa 
Madre Iglesia en aquel misterioso hinmo del domingo y se- 
mana de Pasión , que empieza : Lustra sex qui jam peregit\ 
significándonos murid Cristo nuestro Setfor, en cuanto á hom- 
bre , cumplidos ya seis lustros ; que fueron los treinta años de 
los treinta y tres, que comunmente se cree y se le asignan 
de vida. Tomando pues los romanos aquellos tres lustros (que 
hacen quince años) en que se les pagaban aquellos tributos 
antedichos, á cualquier de aquellos años llamaban indiccioQ; 
y aunque empezando por el primero hasta los quince, debían 
ixintar año primero, segundo ú tercero de la indicción, que 
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ne repetía de quince en quince aíios, comunmente no conta- 
ban así 9 sino que llamaban indicción á cada alio, y decian 
primera 9 segunda y tercera indicción, y de allí arriba hasta 
quince , y de esta suerte iban dando la vuelta por otros quin- 
ce, y de allí adelante contando siempre de quince en quince» 
Entendido esto , dicen los mas de los escritores que si que- 
remos saber que año corre del nacimiento de Cristo en corres- 
pondencia de la indicción , no es menester mas que ver cuantos 
años corremos de Cristo, y añadir tres de indicción, y todos 
juntos partirlos de quince en quince por sus partes, y los que 
sobraren á los líltmios quince, aquel líltimo año será la in- 
dicción. Pero siento que en esto se podrá recibir algún en-^ 
gaño 6 desconcierto, ó digamos grande yerro de cuenta en 
pocos años , si no advertimos lo que dijo cierto autor al margen 
al^do, anotando que la cuenta de la indicción imperial,Bfcal(gero a* 
se debe empezar á contar desde ocho de las calendas de oc- 
tubre, que viene á corresponder á los veinte y cuatro de se- 
tiembre; y de esta suerte habemos de añadir parte de cuatro 
años á los del nacimiento de Cristo. Mas si contamos la in- 
dicción por la cuenta de los romanos Pontífices, bastará aña- 
dir tres, y contarla por los años de Dionisio, empezando por 
el primer dia del mes de enero, y si tomamos la indicción si- 
ríaca, que empieza en primero deyyar, que es el mes de mayo, 
también añadiremos tres ; de manera que si cuando nació Cristo 
desde el setiembre, conforme á la cuenta imperial, se conta- 
ba indicción tercera; pasado el otro setiembre, y entrados oc- 
tubre, noviembre y diciembre, ya se contaba indicción cuar- 
ta, y todavía en aquellos meses duraban el primer año de 
Cristo, y la indicción siríaca tercera, que corria desde el ma- 
yo, y entrados en el segundo año de Cristo desde enero hasta 
veinte y cuatro de setiembre, se continuó á contar indicción 
cuarta imperial, y llegando á los dichos veinte y cuatro que 
se cuentan por día octavo de las calendas de octubre, entró 
la quinta imperial, y corrió su curso la pontifical hasta el 
enero, donde empezó y corrió también la quinta, y así de 
todas las demás. 

Ahora sabido todo esto , aplicándolo como debemos á lo 
que dejamos imperfecto en el capítulo precedente , se vó cla- 
.ramente que cuando la concesión y gracia del rey Carlos Mag- 
no, puesta en el capítulo pasado, nos dice fué hecha á los 
ocho de las calendas de setiembre (que viene á ser á veinte 
y cinco de agosto ) en la indicción octava y tercer año de su 
reinado , no nabiendo aun llegado á los veinte y cuatro de se* 
.tiembre , corrían uniformes indicción imperial , pontifical y si- 
ríaca , y por consiguiente vino á ser en el año 770 de Cristoj 
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al cual 9 en la forma de contar arriba referida, correspMide h, 
indicción octava, y fné también el tercer año del remt^ ée 
Garlos Magno, contándole por Rey desde la mnerte del rey 
Pepino su padre, corri^ido los primeros dias ó meses del afio 
del Señor 768 , como queda dicho en su lugar. Y está cht^ 
ro que Garlos Magno se tuvo por Rey desde que fué mnerto 
su padre , aunque no quedase concertado con Garlos Manno sa 
hermano hasta el año de Cristo nuestro Señor setecientos sq* 
tenta. Así que teniéndole nosotros por tal, queda bien heoba 
y concluida la cuenta que hemos puesto en el capitulo prece* 
dente , de que en este año setecientos setenta de Grísto hu- 
biese dado Garlos aquel privilegio , que habemos referido en el 
dicho precedente capítulo, al abad Édifredo de Santa Gedlia, 
tiempo antes enviado socorros á los cristianos, que guerrea- 
an por aquellas partes de este nuestro principado de GataIu-> 
fia, donde ya tenia fisco. 

GAPÍTÜLO III. 



i 



De la muerte de Guillem obispo de Barcelona y del Rey 
Carlos Manno , con la rebelión de Hunuldo , y del rey De-- 
siderio de Lombardía. El papa Ad\riano primero concede 
á Carlos Magno las iglesias , por cuya concesión compitió 
4 nuestros Condes de Barcelona este privilegio* 

A. los veinte y siete de setiembre, correspondiendo á los 
cinco de las calendas de octubre del siguiente año, que foé 
el de 771 de Gristo, murió en Barcelona su obispo GuiUem, 
que si no me engaño , fué el cuarto de este nombre ; de quien 
está dicho en el capítulo décimo del libro séptimo, habia su- 
cedido al pontífice Bernardo: y aunque por entonces los cris- 
tianos visogodos, que moraban en la ciudad, estuviesen bajo 
la sujeción y tributarios de los moros, no dejaron de tener 
vigilancia y cuidado de las cosas espirituales y religión cristia- 
na, y así de que no les faltase pastor y cura, que tuviese 
solicitud de apacentar v guardar el ganado de la Iglesia , y 
que ninguna res se dfesviase del rebaño de Jesucristo. Para 
esto pues escogieron y eligieron á Bernardo Huias , hombre de 
letras , virtud y fortaleza , cual conviene para prelado , que ha- 
bía de ser valeroso mártir de la Iglesia, y acérrimo pers^ui- 
dor de los lobos mahometanos , que inquietaban y se encami^ 
zaban con el rebaño almagrado de la preciosísima sangre de 
mi Señor Jesucristo. Esto se verá llanamente en otro capítulo, 
sacándolo todo del Episcopologio del Real archivo de Barce- 
loda« A él me remito; pues la concurrencia del tiempo me 
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toeoisa y faeraa á dqar al naero. electo para volverme á Car- 
los Magno 9 que dejé coneertado eon su nermano. 

Pftreeia pues qué con aquellos conciertos había de quedar 
toda Frañcta quieta y íosegadd, y particularmente -dlanadas las 
cosas de la Aquitania: pero la inquieta é inviariable fortuna, 
que todo ío revuelve y trast(*na , en ploco tiempo lo paró de 
suerte que ya no se tuvo una cosa con otra; plorque murió ^^^^^,^3^^,^^ 
Carlos Manoó hermano de Garlos Magno en éste año 771 , y Beiforesto. * 
sucedíetklo é»te ie le rebelaion los sajones , y hubo de pasar Sigisberto. 
contra ellos en el aflo siguiente, que fué el de 72. THio^otToi! 

Huntildo duqtte de Aquitania, hgo de VayÉaro 6 Gayferos, ^ ^^^^ 
y nieto de JBudo, viendo estas revueltas, entendiendo habia 
aasonado la ocasión para salir de las prisiones, en que en el 
aüo 770 el rey Garlos le habia puesto, y le dejamos en el 
capítulo líltimo del libro precedente, imaginó engañar al Rey, 
y volver á la rebelión pasada; para lo cual pidió fingida U- 
ceneia al Rey para ir á besar el pié al papa Adriano prime- 
ro, que en la silla Pontifical había sucedido, por muerte de 
£2ftéfano segundo. Alcan^do lo que pedia , desde que llegó á 
Lombardía, dejando el camino de Roma se quedó con el 
rey Desiderio vasallo también de Garlos Magno: y los dos, 
con la reina Berta (madre de Garlos Magno según Emilio, ó 
viuda del dilunto Garlos Madno como quieren rítoeu. Belfo* 
resto y Tilio ) trataron de tentar al Papa ; pues que Zacarías 
su predecesor habia dado el reino de Francia á Pepino y á 
6US hijos, y el diftmto Garlos Manno lo había sido, y de él 
quedaban dos hijos. Pero el Pontífice , oídas sobre eso de una 

Cy de otra diferentes embajadas, se concertó eon Cárlps 
o contra los conjurados: hízoles guerra el buen Rey fran^ 
cés, venciólos, y Hunuldo como autor de la sedición fué ape- 
dreado por los de Pavía, que estaba cercada del ejército de 
Garlos Magno. Berta fué presa con los hijos de Garlos Mannp, 
y enviados todos á Francia, fueron tratados con tanto honor 
como á sus Reales personas se debia; y la propia victoria al* 
canzó Garlos Magno del rey Desiderio y de la ciudad de Pavía. 



Duró esta guerra , y pasaron estos casos por los años 773 ^^^\ Adria. 
y 74 9 y en el entretanto que el ejército tenia cercada Pavía, escouH* 
fiiáe Garlos volando á besar el pié al papa Adriano, Desde Paimería. 
aUí dio la vuelta á Pavía , triunfó de ella y de Desiderio , como Tiiío, 
está dicho, y luego segunda vez tomó el camino de Roma, 
mostrándose cristianísimo, humilde y devoto á su Beatitud y 
á la Sta. Sede Apostólica. Tratóle el Pontífice ambas veces 
como quien era y el rey Carlos tenia merecido, dándole la 
dignidad de Patricio romano, que fué tanto como hacerte del 
sacro Colegio , y asist^KÍa suya , padre y protector y amparo de 
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la Sta. Sede Apostólica Romana. Gonoedióle mas adelante el 
cuidado de proveer de Prelados, Pántffices, Guras y Recto- 
res á todas las iglesias de todas las provindas de sos reinos, 
como se prueba por espresas palabras del oánon qoe empiesa: 
Adrianm , en la distinción sesenta y tres , en el Decreto qne 
recopiló el Mtro. Gradano. Léanlo allí los hombres de letras , 7 
los que no lo son, pero que están deseosos de saber algo, 7 
ser leídos en historias, y conténtense de oue todos los cita^ 
autores lo cuentan así , y solamente se desvió de ellos el digní- 
simo cardenal Cesar Baronio en sus Anales diciendo : que esta 
autoridad del canon Adrianus fué fingimiento é invendon 
del Mtro. Graciano. Pero me espanto de que varón de tantas 
letras haya hablado de esta manera , si vio el canon siguiente, 
que es autoridad del papa León, diciendo; In synodo cwh 

fragata Rorme in eccUsia Sti. Salvatoris^ ad exemplum 
ieatí Adriani Apostólica sedis antistiti$ , aui Domino Cotíh 
lo victoriosissimo Regi francorum ac longooardorum Patria 
tiatus dignitatem ac ordinationem Apostólica sedis et in^ 
vestituram concessit :=zEgo quoque Leo servas servorum Dei 
Episcopus et populo romano c(mstituimus et confirmamus et 
corroboramus et per nostram Apostólicam autoritatem con^ 
cedimus atque eíargimur Domino Othoni primo regi Theu^ 
tonicorum Wc, esto es, que él , juntando un concilio en la igle- 
sia de S. Salvador de Roma , á ejemplo del papa Adriano , que 
creó á Carlos Magno patricio de la Iglesia , otíso hacer otro 
semejante favor á Othon primero , Rey de los Teutónicos. Y si 
el papa León aprueba el hecho de Adriano , y le trae por ejenn 
pío, ¿como lo Duede negar el cardenal Baronio? ¿Quiere le 
11^^ .^ diga con San (rregorio, numquid aliad judex nuntiat^ et 
£T«ng« aliud praco clamatt Basta : porque su dignidad y buenas le- 
tras me inducen á todo buen respeto, con el cual entiendo 
decir lo que ya he hablado. 

Volviendo á mi vereda, de lo dicho y hefeho en favor de 
Carlos pienso se saquen y dejen entender la razón y causa, 
6 título con que Carlos Magno y sus descendientes y suceso- 
res, y los que tuvieron sus veces y sucesión ó derechos en 
Cataluña, elegían y ponian los ministros en las iglesias de 
este Principado , instituyendo á los Arzobispos , Obispos y Aba- 
des en sus sillas y dignidades, proveyendo é instituyendo en 
ellas á quien bien les parecia, y aun disponiendo de ellas 
como de propio patrimonio , no solamente en favor de personas 
' eclesiásticas, mas también en personas seglares y meros dé- 
. rigos, como se verá en diferentes partes del curso de nuestra 
p^i^^ 1*1,*^* Crónica. ( Lo mismo en ciMnto á tas provisiones de las igle^- 
e. iia.p. usias apuntan en favor de los Reyes de Castilla^ Pedro Ch 
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Hédó y otros iutiles doctores de aquellos reinos.) Y si esto 
faé dar al rey Garlos y á sus sucesores los patronazgos , ó la 
institocton de los beneficios y prebendas eclesiástícas , 6 si faé 
darie investidura para poder recibir y tomar los juramentos 
de fidelidad y homen^s de los vasallos; si el Paja de ple- 
nitud de potestad dispensé en esto, 6 si Reyes, Príncipes y 
Stores temporales hacen esto en voz y nombre de so canti- 
dad, no es de este lugar el ponerlo en disputa, y menos el 
que^r darlo por averiguad. A los deseosos de saber, remita 
á las escuelas, d á lo que sobre el citado canon Adrianus 
escribieron el arcediano y el cardenal Torrequemada ; y á mas 
dtí ellos el bien erudito y docto varón, nuestro Silverio Bernat, 
que en esto, y en otros delicados puntos, se ha avent^ado á 
muchos otros doctos que escribieron del mismo asunto. 

Lo cierto es que esta gracia se hizo á Carlos Magno, y 
aunque la han seguido, y pretendan competa á los Reyes de 
Espada desde el concilio Toletano duodécimo , del tiempo del 
rey Ervigio de los godos, ponderando la autoridad por ellos 
referida de aquel concilio, que es la propia sobre la que al- 
tercamos en el capítulo 27 del libro sesto: todavía, salvo el 
debido respeto á tantas y tan buenas letras , aquella autoridad 
ó canon no hace al propósito de lo que aquí decimos; porque 
solamente habla de los patronazgos , ó cargo de elegir las per- 
semas beneméritas para las dignidades, pues que las institucio- 
nes se reservaron para los primados de las provincias , como allí 
se declaró estensamente ; y aquí hablamos de conferir, é insti- 
tuir, 6 investirlas iglesias en [^opiedad, de que no se hace 
memoria alguna en aquel canon; de manera que esta gracia 
del papa Adriano en favor de Garlos Magno , fue mas pingue, 
fstvorable y estendida que la de aquel concilio. 

- Y esto creo yo sea lo que dijeron ígneo, y otros docto- 
res que responden al doctísimo obispo Govarrubias , el cual se 
ciedigna de que se diga que los Reyes de Espada sucedan en 
los patronazgos como á descendientes de tan preclarísimo y 
cristianísimo príncipe, cual lo fué Carlos Magno, No sé sí 
"proviene estO' de la natural antipatía tienen entre sí las dos 
naciones Española y Francesa , 6 si por huir el cuerpo de que 
se diga , que el Emperador jamás haya tenido algún dominio 
en España , temiendo donde no hay que temer , cual presto 
veremos. Pero nosotros españoles catalanes que no tememos 
esto , pues no fué , y sin apartarnos de la descendencia de tan 
ilustre sangre >9 cual era la de los godos , justamente nos hon- 
ramos de ser nuestros ínclitos Condes de Barcelona de la pre- 
ekrfoima descendencia , y tener el esmalte de la sangre del 
cristianísimo Garlos Martel, y de su nieto el invicto rey, y 
roMo y. 18 
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después emperador , Garlos Magno , y de su oieto Garlos Gala- 
yo, rey y emperador cual su abuelo; es bien sepamos y ten^ 
gamos á grande gloría, que por los servicios hizo este Prín^ 
cipe magno i la santa Sede Apostólica , se le concedió este 
Reg. Franc, privilegio , y quc por causa suya le tienen nuestros Condes de 
lib. a, in 3. Barcelona , como claramente lo dice Garlos de Grasalío , por 
J^^* ^6* Jq3 palabras que se referirán poco mas abajo. 

Luego advierto que esta gracia y concesión Aposbílíca la 
alcanzó Garlos Magno propia y particularmente para las tier-« 
ras de las iglesias de sus propios reinos, y no del imperio: 
y así como á Rey particular, y no de romanos, ni empera-* 
dor de Alemania , ni como á tal señor del Imperio del oocí« 
dente. Que aunque diga la glosa final del canon Adrianus^ que 
Garlos proveía todas las iglesias, y de esta razón infiere que 
el {imperador sea señor de todas lais provincias del mundo , es^ 
oepto Francia y España; hablando con el acato debido á tan 
grave y autorizado Doctor, cual lo ha sido el autor de aque^ 
fia glosa, lo dijo habiendo mal entendido aquel canon que 
apostillaba. Por cuanto Garlos Magno cuando alcanzó este fa-« 
vor del papa Adriano en estos años 773 y 74^ iii aun en 
veinte y cinco después, se vio coronado Émperaaor luista el año 
800 ó 801 por manos del papa León lU, de que hablaré^ 
mos á su tiempo; y siendo ello como fué así que Garlos en 
tiempo de Adriano I no tuvo la dignidad imperial , bien cier-« 
to ha de ser que no le daba el Papa facultad y poder en las 
tierras del Imperio que poseía. Guanto y mas , que de las pa^ 
labras del mismo canon, o/iW ut nisi á Rege laudetur et 
instituatur episcopm á nemine consecretur^ parece constar 
que se le dio como á Rey y no como á Emperador , que co- 
mo está dicho, aun no lo era. Por manera que distinguiendo 
y averiguando los tiempos no hay para que, sobre aquel ca- 
non , entrar en la cuestión de si fué como á Emperador , d 
como i cristianísimo principe Rev de Francia , Aquitania y de 
esta marca de España: pues siéndolo ábtes que alcanzase la 
corona del Imperio , tomó la protección y amparo de los nues- 
tros, que le llamaron á esta parte de España y principado 
de Gataluña. 

Y pues se ha visto que siendo Rey y no Emperador se 
le hizo tal concesión y gracia, bien podemos decir de los 
serenísimos Gondes de Barcelona legítimos sucesores de los 
derechos realengos de Garlos Magno en el condado de Barce- 
lona y principado de Gataluña ( aunque por el doctor Silve- 
rio Bernat se haya señalado ) que no entran en aquella grande 
duda que con harta fatiga ha tratado el doctísimo obispo Go^ 
varrubia3 por los demás Reyes de España, procurando averl^ 
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r* si tienen título espreso 6 presunto para las iglesias , y en 
disposiciones de los diecmos : y podemos afirmar con seguri- 
dad que tienen legítimo título y no presunto para las igle- 
sias ^ y aun para los diezmos, por Luis Pió y Garlos Calvo 
hijo y nieto del rey Garlos Magno , sucesores de Garlos Martel, 
como se dirá en otro libro y capítulo. 

De donde resultará claramente 9 que sucediendo el conde 
Guyfre, 6 Wyfredo el Velloso^ á Garlos Galvo, y éste á Luis 
su padre , y éste á Garlos Magno , y Garlos al papa Adriano, 
tienen las dichas prerogativas de instituir las personas benemé- 
ritas en las iglesias, y proveer aquellas en favor de quien 
les parece, como las proveian estos tres Reyes aquí nombra- 
dos por beneficio del papa Adriano, y disposición de los di- 
chos cánones, los cuales empiezan Aarianus: In Synodo. 

Este mismo discurso hicieron gravísimos doctores, aunque 
mas rematadamente , sin tanta especificación de personas y sus 
nombres, y sin sucesión de tiempos, publicándolo Garlos deReg.Frane. 
Grasalio con las palabras siguientes: illiAd de investiendi$^^^*^*\^^*z* 
Epi$cy)¿s in regno suo consecutus est Cárolm y patius ut Rex 
Irrancwum , quam Imperatar , ut patet ex illo textu in ca- 
pite Adrianus ^c. et melihs ex texto in capite In Synodo^ 
iexagessima distinetione iSc. y después , prosiguiendo el mismo 
instituto , poco mas abajo dice : Hispani non habent hoc pri- 
vilegium nisl ex participatione Caroli Magni , gui hilónos 
superávit , et in favorem cujusdam matrimonii , JBarcinonam 
et alias piares civitates dedit eo jure et privilegio sibi con* 
eesso. Lo mismo confirma Juan Ferraldo en el nono privilegio 
de su Tratado que hizo de los derechos y privilegios de los 
Reyes de Francia, y así parece tienen título espreso nuestros 
Condes. 

GAPÍTÜLO IV. 

De que manera pueden los Príncipes y Señores catalanes pth 
seer los diezmos *^ y de como y cucuido ahora swi profanos 
en Catalufía en gran parte. 

Jja materia del capítulo precedente, y haber los doctores 
eitados tratado de los diezmos eclesiásticos, é igualmente de 
la £icoltad de poder los Reyes de España proveer las igle- 
sias, diciendo que asimismo por título presunto dispusie- 
ron de los diezmos de las ecsistentes , 6 que fimdaron en los 
4ugares y pueblos que quitaron á los moros; me da oca- 
sión y hace cosquillas paraque diga algo á este propdsito, 
que SI lo supiese acertar á declarar , no creo sea de poco pro- 
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vechp para Gataluíía. Mas para eotrar coa baea pié ^ j 'acá-* 
bar mc^or la daaza de nuestro discurso , teogo de hacer ua 
presupuesto con graves y antiguos doctores de mi profesiea^ 
Mootleoniay sea este: que los diezmos , como de derecho Divino , son de 
verb^Dcciro!*^ sacerdotes y eclesiásticos; y los que no lo fueron ^ no los 
'pueden adquirir, ni poseer sin escnípulo de condmcia y de* 
Cao. i*><^*trimento de sus almas, sino es en una de cuatro maneras ó 
prohibemtu!^^^^^9 ^ue en cualquiera de ellos podran los seglares d legos 
poseerlos. £1 primero, cuando por recibirlos hubiese, d coa-* 
curriese título 6 privil^io Apostólico ; que el Papa puede ha- 
bilitar á cualquier lego 6 seglar para poseer cosas espirituales 
ó anecsas á espiritualidad , particularmente dieomos de las tier« 
ras que los cristianos adquieran de los moros, herejes, ó pa- 
ganos , ó cualesquier enemigos de nuestra santa fé católica^ 
trabajando con armas 6 por otra via en la estirpacioa de tafea 
enemigos , ó para que se reduzcan ellos , y se propaguen y es- 
tiendan los términos de la Iglesia católica romana , y conoacan 
todos á mi Setfor Jesucristo verdadero Dios y hombre, segou 
ByJ^JjJ^"'*.^ común sentencia de antiguos y modernos. Él s^ndo caso^ 
cap. c'um a- ^^1^0 ^1 seglar probase que por quien tenia potestad como^ 
poscoiica de el obispo , á él Ó á SUS antecesores, habiendo causa, hubieseis 
hifquaefiuntsido dados CU fcudo áutcs del concilio Lateranense celebrada 
prwatis. p^^ ^1 p^p^ Alejandro en el atío "79 9 ó por lo menos, se* 
gun varias autores, en el año 11 6o. Tercer oaso es, cuando 
el seglar probase que él ó sus predecesores los poseyeron des- 
de tanto tiempo atrás, que de su principio no hay memoria 
de hombres en contrario, probando que esta inmemorial les 
pertenecía de antes del concilio Lateranense. C»arto y líltimo 
caso es, cuando se poseyeran sin detrimento de la Iglesia, y 
solamente se tratara de privilegio de otro seglar ó lego que 
los hubiera poseido de antes del dicho concilio Lateranense , j 
así justamente; que aun en este caso puede lícitamente el se^ 
glar alegar la prescripción común, y valerse de ella. 

Sabido esto , y volviendo brevemente á tocar lo del capí* 
tnlo séptimo de este libro , hallo en la circunferencia del aíío 
del Sertor 730 , cuando fué vencido el rey moro Amorréo en 
Tours por los ejércitos de Garlos Martel , que este viendo euaa 
bien y egregiamente hahian peleado sus proceres , capitanes y 
soldados en favor de la repiíblica cristiana , y que acabada la 
guerra quedaban faltos de sus haberes y haciendas, y él sin 
dinero con que satisfacerles ó sustentarles, valióse de los diezm» 
de las iglesias y personas eclesiásticas (rwn disentientibus Epis^ 
capis) sin contradecírselo, otorgándoselo tácitamente los Obis-« 
pos, según que espresamente lo dice Roberto Guagino, y loa 
repartió entre los valedores de la religión católica^ Hq aquí 
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diezmos en manos de legos oon cansa y tácito consentimiento 
de los Obi^s , 7 antes del concilio Lateranense mas de 4^ 
afios^ y asi comorme al s^ondo y tercero de los casos líci- 
tos, los cuales habemos referido arriba. 

Y aunque algunos hayan dicho que San Euquerio , obi^x) 
Arelatense, tuvo revelaeioa de que el alma de Garlos Martel^ 
padecía en el infierno por haber tomado I09 antedichos diez- 
mos, no condeno ni repruebo las revelaciones: sé que hay de 
todo, y á veces ilusiones del demonio, que transfigurat se 
in angelum lucis^ que en algunas ocasiones se trasforma y 
toma apariencia de ángel bueno; y por tanto los Santos y 
Doctores de la Iglesia andan muy á plomo y atentamente , en 
dar crédito á semejantes revelaciones , no creyendo en días te- 
meraria ni falsamente* Mas digo ; que si en alguna revelación 6 
aparición se debe reparar ha de ser en esta, por andar fluc*^ 
tuando entre hartas sospechas, y muy dudosa en los escritos 
y Anales del doctísimo cardenal César fiáronlo, á quien pa- 
rece haber »%uido el no menos docto que pió P, Pedro Ri-' 
badeneira , diciendo de esta manera : rr Él cardenal César Sa^ 
ionio tiene toda esta historia por sospechosa, y trae muchas 
razones para probar que lo es, y entre ellas, que S. Euque^ 
tío murió en el afio del Sefior de 731 , diez aíSos antes que 
Garlos Martel , que muríé en el de 741 ; y aun Juan Mola-i^ 
no escribe que S. Guouerio murié en el aífo 727, catorce 
altos antes que Carlos Martel, y si esto es verdad no puda 
S. Euquerio ver en el infierno el alma del que aun no era 
muerto/^ ho qqe veq es que los Reyes de Francia, centena-i 
res de aíSos antes que el concillo lateranense, daban las igle^ 
^as con sus diezmos, priniícias y oblaciones lí ofrendas, dis-% 
poniendo de «lias como de cosa propia, cual se verá en el 
discurso de bsta obra; y no solamente los Reyes franceses, 
mas también los Condes de Barcelona las daban á sus mag-^ 
nates 6 grandes de este Principado,,? estos á otros menores. 
Csto ahora fuese por concesión Pontincia , ahora por voluntad 
de los Obispos, 6 inmemorial posesión antes del concilio La- 
teranense, basta que ello fuese de antes del concilio, como 
lo veremos en diferentes lugares de esta obra , y asi lícitamen- 
te, conforme á los modos de adquirirlas que arriba habemos 
pnesto. 

Nuestro buen catalán el Rmo« Padre y celebérrimo doctor, 
y maestro de los que después habemos venido , el bendito S» 
Kamon de Peñafort , tratando en propios términos esta materia, 
habiéndose interrogado á sí mismo con estas palabras : i$ed quid Peñaf. la 
€Íe riostris militibus catalanis qui irmituntur se tueri privi^ 5°™; ^'^ <*• 
legio 9eu inUi4ltoÍ Se responde y aatisfai?e con las siguientea: ^^^^^' 
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dicunt quemdam comitem Barcinma^ in fmmrem chti$tia^ 
nitatis et fidei católica^ sihi vindicasse decimas omnium 
locorum : qiue á paganis expulsis reduxerant ad cultum Dei 
possent licitó retiñere: y pienso ser así la verdad, pues ellos 
disponían de ios diezmos como de cosas patrimoniales, y de 
realengo, antes del concilio Lateranense* 
Part. 3. El honrado viejo (qne alcanzé conocer hartos aflos) Migad 
a *8* n ^^^ Pewer í doctor del Real Consejo en este principado , sigoi^o 
í*7 • n* 3- £ Beluga dijo : que en los privil^os de retener los Reyes de 
España los diezmos, fiíeron comprendidos los Cíondes de Bar- 
celona, como oonsta en el reino de Valencia, del modo que 
antes de la conquista de aquel reino los poseían nuestros Con- 
des en el principado de Cataluíta. Tambi^i pasando mas 
adelante el venerando vigo escribe, que á Sancho rey de Es- 
paña dio el papa Gregorio estos diezmos, y el papa Urbano 
al Rey de España llamado Pedro: que de estas bulas apos- 
tólicas vid sacar copias, que envió el Real Consejo de este 
principado á la Magestad del rey Felipe primero en la Co- 
rona de Aragón, á los once dias de marzo del año 156a (que 
aunque filé dos años antes que yo naciese, sin duda entiendo 
debid de ser por las contiendas que entonces corrían sobre el 
Escusado: mas esto para su tiempo) y que de ellas, la del 
papa Gregorio para el rey Sancno, era dada en Letran á 
los once dias antes de las calendas de marzo del año 1079, 
y la de Urbano para el rey Pedro tenia la data en Roma 
á los seis dias de las calendas de marzo del año 1090; que- 
riendo significar con esto, los títulos por los cuales le parecitf 
tenian los Reyes y Condes de Barcelona, y sus caballeros^ 
Jaime Can- i^g diezmos en Cataluña. Siguieron esta vereda otros graves 
pj^j^^^jjjj autores, que después han salido sutiles letrados en teórica y 
* práctica en todos los tribunales de este Principado ; pero a 
efecto de que nos entendamos bien, quiero referir estos in- 
dultos Apostólicos, según que se hallan archivados en el Real 
de Barcelona, v referidos por algunas cronistas citados en el 
margen. £1 primero de los cuales indultos diee de esta ma- 
nera: 

n Gregorios episcopus serum servorun Dei. Sancio carís^ 
simo suo in Chnsto plio , Regi excellentissimo ejusque suc^ 
cessoribus rite substituendis in perpetuum. Propter egregictm 
et specialem probitatem , quam prcedecessores tai , quibus tu 
non dissimilis invenir is , semper habuerunt contra gentem 
incredulam^ et devotionem ferventem quam habes erga Chris- 
twn et ejus ecclesiam^ tibi et successoribus tuis concedimos^ 
sequens prcedecessorem nostrum Alexandrum videlicet secunr 
dum^ ut ecclesií^e villarum^ tam earum quas ipsi in reg- 
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fio vestro tedificari feceritis , vel per capellas vestras ^ vel per 
quem volueritis monasteria^ sedibus dumtaxat episcopal idus 
exceptis^ distribuere liceat vobis. Sed quoniam si'cut littera- 
rum tuarum series demónstrate et Galindus Abbas Alque^ 
zarensis ecclesice^ nobis viva voce exposuit^ quidam antis- 
tites regni tui concessionem super hac refactam tuis pr^de- 
cessoribus^ infirmare nitantur^ et huic fortassh prcesumerent 
obliqui V per hanc chartam eis silentium imponimus. Promul- 
gantes excomunicationis sententiam autoritate Dei omnipo- 
tentis , et sonetee Marica Virginis , et Apostolorum Petri et 
Pauli e in eos qui contra hoc privilegium tibi concessum^ 
venire tentaverint. Mittimus autem tuce sublimitati scriptum 
hujus concessionis , per Galindum dilectum filium nostrunt 
AÍquezarensem Abbatem. Data Lateranis XIII calendas 
marta per manum Petri Diáconi Cardinalis Stce. Roma- 
nce ecclesice anno Domini et incamationis MLXXIII indic-^ 
tione FII.ví 

£1 segundo que ea del papa Urbano II , dice de esta ma-^ 
ñera: 

^ürbanus Episcopus servus servorum Dei^ Petro carissi-^ 
mo sibi in Christo filio , Hispaniarum Regi excellentissimoy 
ejusque successoribus riié substituendis in perpetuum. Tuce 
ailectissime fili devotionis affectum^per veneranilem fratrem 
nostrum Aymericum Pirmatensis monasterii Abbatem , accep- 
tis litteris circa sacrosantam Romanam ecclesiam agnitam' 
Icetitia haud módica mens exilaratus est animus. Seaut ve^ 
tum fateár^ eisdem perlectis irce perturbationis eximice comn 
motione immutatus. Nec inmerití>*^ ex earum namque initio 
dileotionis et reverentice quiun erga sanctam Romanam ecle- 
sicrní semper hohuisti et habes magnitudinem , cognovi quan* 
tumque m ea eonfidas ; quam devoth et fideliter animce tuce 
salvationem ejus orationibus committas advertid Ex fine ve^ 
rb earundem iantam rerum conjeci abusionem , quce men^ 
ti mece longh á statu suo dimotce majorem quam credi pos^ 
sit^ immitteret stuporem. Te scilicet pro bonorum numero^ 
sitate malorum multiplicitatem perferre , et perturbata pros-^ 
peritate tribulationum in innocentiam tuam catervas (un-^ 
de auxilia et amcilia prcecipúé procederé deber enty irrue^ 
re. Siquidem cum Ínter modernos regnorum rectores^ quo* 
rum plerosque animarum suarum negligentes vel penitus oIh 
litus^ utpote ab omni cequitatis itinere devios plana via 
ad mortem ducentis sequi^ ingemiscimus te ferh solum di^ 
vino ajflatu spiritu cmgustias ad vitam dueentes etegisse vi^ 
deanws cum iustitice rigori constanter insistere. Écdesia^ 
rum tranquilUtati et pací $tudÍQSÍé irwi^Hare^ pupillorum 
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et orphanorum defemioni jugem operam dore: pagana gm^ 
tis depressioni et coartationi ^ christiatue verd exMtatiom et 
amplificationi cum summa incessanter strenuitate insudare , et 
ut breviter concludam cum totíus mali propuhioni totiusque 
honi exercitiis efficaciter incumbere gaudeamus: ipsi tomen 
qui ex tam pretiosorum fructuum sustu vicinam agnoscentes 
arborem officiosiUs veneraría ac extollere deberent^ cui scilicet 
regni antistites quibus pro as$idua experientia^ tantorum me-^ 
ritorum twe speciali venerationi tuisque obsequüs esset insis-^ 
tendum in te^ ut pnetaxatarum litterarum pandit series 
insurgunt^ et auia humili Christo conformatum patientiae cll^ 
peum nolle aojicere vident tanquam erectis contra te cal^ 
cañéis^ tuam deprimere et contundere mansuetudinem non 
erubescunt. Verumtamen ne illorum temeritatem sol i tibí 
tantarum injuriarum dedecus arbitreris inferre^ advertere 
tua potest prudentia , eos non minUs in apóstol icam oucUh 
ritatem peccare^ dum ea qu<e prcedecessor meus Aleoóander 
videlicet secundas^ et mea post illum pcurvitas tui patris 
celebris memori^e regis Sancii rationabiliter concessit peti^ 
tioni ^ frivolis suis ratiocinationibus in irritum conantur re* 
ducere^ casso nitentes labore^ nodum in cirpo invenir e. Sed 
ne verbis diutihs immoremur his ad eorum causas demons^ 
frondas^ quce constituturi sumus prcemisis^ ad rem venior- 
mus. Quoniam igitur prcedictorum episcoporum tantam t;/- 
demus indiscretionem ^ et tam nullam dispensationis reco^ 
gitationem , qu<e jam pridem ^ ut superiUs diximus conces^ 
sa sunt , modd prasentis privilegii munimine firmantes , ex 
auctoritate Omnipotentis Dei^ Patris et Pilii et Spiritus San^ 
cti et Beatise Mari<e semper Firginis^ Beatorumque Apos^ 
tolorum Petri et Paul i , necnon et sacrosanta Romana ec^ 
desia 9 et ad ultimum nostra divinitUs concessa parvitati^ 
statuimus tibi carissime fili Petre^ taique regni sueces^ 
sorum ex genere tuo riíé sustituendorum iuris esse , ut ec*^ 
clesias viñarum tam earum^ quas in saracenorum terris 
capere potueris^ quam earum^ quas ipsi in regño vestro tedi* 
ficare feceritis , vel per capellas vestras vel per quce volue-^ 
ritis monasteria (sedibus dumtaxat episcopalíbas exceptís) 
distribuere liceat vobis. Et ne apud matrem cujus volunta* 
tibus et praeceptis exequendis , semper promptissimus asiitis-^ 
ti 9 repmsam in parte aliqua pia tua patiatur petitio ^ tui 
quoque regni procer ibus eandem licentiam concedentes^ eo^ 
aemqae iÜam privilegio , et eádem auctoritate corroboráis 
tes 9 sancimus x ut ecclesias quas in saracenorum terris , ja- 
re belli acquisierint , vel in propiis fuereditatibus fundave^ 
rint^ sibi suisque harediJius^ cum primitiis\ et decimispror^ 



Digitized by 



Googlí 



I!BR0 vm* CAP* IV¿ 145 

fiamm dwntaxat hereditatum , dummodo cum nécessariarum 
ñdminis^atione , divina in eis ministeria , r/té á convenien^ 
iibus penwiis celebrari faeiant ^ eis licéat retiñere y vel qua^ 
rwhUbet aliarum eclesiarum^ vel monasteriorum ditioni 
subdere. Tu autem^ serenissime Rex^tuique posteri^ et su- 
perni patris , et ejus quce tamauam specialihus filiis tan-* 
Ue prcerogativce dona vobis cünfert , semper memores mMtris 
tales fieri labórate , ut ipsis in nidio ahutentes , sed jam me^ 
morati regís Santii ^ piam per omnia conversationem sequen- 
tes^ post momentanei reffit gubernacula feliciter ad Regis 
regum perpetuó eonregnaturi pervenire mereamini consortia. 
Hanc ergo nostram constitutionem perpetua cupientes stabi- 
litate teneri ^ omniUis notum esse voíumus^ quod quisquis 
contra earn temerá venire i)oluerit , tctíus christianitatis ex 
pulsus consartio^ dnatónatis judicio subjacebit. Qui autem 
pia illam veneratione servaoerit^ et Apostólica benedictio- 
n¿s gratianí^ et atenué retributionis consequatur abundan- 
tíam. Amen. Amen. Amené^í¡i Benedictus Deus et Pater 
Domini Jesuchrisii ^ Sanctu» Petrus — Sanctus Paulus — ür- 
banus Papa II^Benk, mUe^.^Datimí Ronue XFI calendas 
maii per manus Joamis soneto Romana ecelesia Diaconi 
Cardmalis ^ ut prasignatoris Domini ürbani Papce secundi. 
Anno Dominica Incamationis MLXXXXV^ indietióñe tertia. 
Armo Pontificatu$ ejusdem Domini ürbani octavo, (i) 

Y atendiendo bien al tenor de cada cual de estas bu* 
las ( bien que sus datas sean de antea del concilio Lateranen- 
se ) Vo no sé atinar sean otorgadas en general á los Reyes 
de EÍspaáa , ni en particular á ninguno , sino solamente á los 
reyes Sancho y Pedro de Aragón ; en favor de los cuales sin- 

( I ) El traslado qoe de tara Bula hace ti autor , ooDlieae machas eqoi- 
Yocaclooes y faltas, que los £d¡tores han enmendado, en vista del or¡gi« 
nal , que con su sello de plomo y demás requisitos, ecsiste en el Real Ar- 
chivo de U corona de Aragotn Si este ieiU descubrimiento , que en 1818 
biso el actual Archivero , hubiera sido algunos años antes, se habría evitado 
ei formaliiar el largo espediente, qoe por comisiofi de la Real Cámara^ 
ar regid el R. Obispo de Jaca en 1^43 , mandado archivar para perpetua 
memoria en 30 de enero de 1756. 

Resulta del espediente , que habiendo llegado á noticia de S. M*, que ea 
•I Archivo del Real Monasterio de S. Juan de la Peña , en Aragón , ec- 
siftla la caria y bola originales, que la Santidad de Urbano segando es« 
pidió en Roma é 16 de las calendas de mayo de 1Q95, concediendo al 
rey D. Pedro 1.^ de Aragón el patronato de las Iglesias y Monasterios» 
j los dieamos y primicias de los que conquistase de los sarracenos, 6 edi« 
fitaae de nuevo ea au reino , se sirvid mandar que se sacasen dos copias 
aocéaticas de dicha carta y bula , y se remitiesen á la Cámara : que hab¡ea« 
do pasado con este objeto á la ciudad de Jaca el Archivero de aquel 
Monasterio, con la carta y bula originales, tuvo á su regreso el sentimiento 
da perderla en el camino x que éste acaso motivó otro espediente , que formó 

rojío ¥• 19 
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ffularmente las entienden Garboaell y Beoter en sos Gitfnicas» 
Otro sí: que esta segunda fué otorgada á Pedro , hijo de San- 
cho; y se sabe que los dos goberaaron el reino de Aragón^ 
antes que se les juntase Gatalutfa, desde el aáo mil ses^i- 
ta y tres en que entró el rey Saiieho en el reino, hasta el 
de mil ciento y ocho en que falleció el rey D. Pedro su 
hijo , en el cual tiempo fueron pontífices Alejandro , que en 
la drconferencia del aAo mil sesenta y uno entró en el pon- 
tificado; Gregorio séptimo, en mil setenta y tres, y Urbano 
segundo , que murió en el aKo mil noTcinta y nueve , ó por 
ahí: mas en ninguna de estas eras hallo yo á Pedro hijo de 
Sancho en los reinos de Castilla ni León , sino á Saneho se- 
gundo, Alonso sesto, doña Urraca y Alonso séptimo, y por 
consiguiente no pudieron ser estos indultos ó bulas para otros 
Reyes de Elspaíía , sino solamente para Sancho y Pedro de Ara- 
gón. No sé pues como tan graves autores y tan letrados doc- 
tores, cuales los citados, se pudieron engañar en tomar argu-* 
mentó de alguno de los dichos indultos para los demás He- 
yes y reinos de España , cual los de Castilla , León y Por- 
tugal , ni para nuestros Condes en las tierras que hatnan qui- 
tado á los moros, antes de meaolarse con bs Reyes de Ara- 
gón , antes de cuya unión ya disponían de los diezmos y pri- 
micias, como veremos en aíranos lugares de esta obra. Saco 
pues de ahí que i nuestros Condes este privü^io de adquirir 
y cobrar diezmos de los obligados á pagarlos, les venia de otra 
concesión Apostólica, y no de la présbite, y así de la suce- 
sión que de Carlos Martel tuvo su hijo Pepino , y luego Gar- 
los Magno, Lub Pió, Carlos Calvo y Gtiifire e/ Felioto^ se- 
gún veremos estas succesiones en adelante , ó de una de las cua- 
tro maneras antedichas, y no por Gr^orio séptimo, ni Ur* 
baño segundo. Y mas , que la bula de Gregorio no habla pala^ 

el Obispo de Jaca , por comitkm d« la mltma Cámara , para jastificar el 
hecho , la Identidad de la bula referida , y aateoticidad de loa dof tras* 
lados, sacados áates de haberse perdidos que habiendo pasado dicho Rdo. 
Obispo al Monasterio á sustanciar este espediente, y mientras que estaba 
recibiendo las oportunas declaraciones , un lego 6 donado del mismo en- 
contró en el camino de Jaca, entre la nieve que empezaba k derretirse, 
la carta^ bula estraviadast que hechas las debidas justificaciones, y dccnaa 
diligencias oportunas, fueron depositadas otra ves en el archivo del Ma« 
nasterio , y remitido el espediente original á la Cámara , la que maodd 
se sacasen dos testimonios, y que se depositasen en los Reales Archivos áé 
Simancas, y de la corona de Aragón. 

En este, pues, se halla copia autántlea del espediente, y la bala ori^^ 
nal; que en aquel tiempo se creía ser la copia eosacta, sobre pergataitio^ 
que ecsiste en el Real Monasterio de S. Juan de la Pefta , y motivó loa 
indicados espedientes. Váase en el Real Archivo , legajo i«^ de la coleccioa 
de Bulas Pontificias n«^ j.^ de las de Urbano a.^ 



Digitized by 



Googlí 



UBSi> vm. CAP. IV. 147 

bra de los diezmos y primicias, si solamente de repartir las 
iglesias, y la de Urbano solo dice que los Reyes y sus prd- 
ceres puedan tan solamente retenerse los diezmos^ que se ha« 
bian de pagar á las iglesias fundadas en sus propias hereda-» 
des 6 tierras, que militarmente 6 por guerra quitaron á los 
sarracenos ; mas no que ellos los pidan y cobren de los cam^ 
pos y heredades agenas, que cualesquiera otras personas tuvie- 
ren á labranza: lo que es muy diferente de lo que tratamos, 
cual lo es el derecho de pedir , adquirir y hacerse pagar diez- 
mos , al otro de retener y no pagar diezmo , cual se verá cua- 
si en el remate de este capítulo. Y así cuando el sutil y la- 
borioso doctor 9 nuestro Fontanella (arrimado á Perrer) dijo ^^"^- «*• «• 
que en virtud de estos referidos indultos otorcados á los Re- ®^' 
yes de España , los diezmos eran profanos en Cataluíia , pien- 
so hubiera hablado mas acertadamente en singular por el rei^ 
no de Aragón antes que se uniera con Cataluña, y en esta 
por aquella parte que se acabd de quitar á los moros des- 
pués de la unión ; y en todo lo restante de Cataluña la vie- 
ja competian los diezmos á los Condes y á sus guerreros , por 
la antedicha sucesión de Carlos Martel á Pepino , á Carlos Mag- 
no , á Ludovico Pío , á Carlos Calvo y á Guyfredo el Velloso 
conde de fiarcelona; 6 por concesión particular y título pre- 
sunto antes del concilio Lateranense, como apuntó S. Ramón 
de Peñafort; y no mezclamos con generalidades é indultos, que 
generalmente no aprovechan para toda Cataluña, sino para 
aquella parte que fué quitada á los moros, después de la unión 
del reino de Aragón con Cataluña , y para lo que los deseen* 
dientes de los Reyes nombrados en los indultos quitaron á los 
moros que estaban en esta tierra de Cataluña. 

Vistos pues los diezmos en manos de los Príncipes segla- 
res Carlos Martel, á quien sueedid Pepino y á éste el rey 
Carlos Magno, y en la de nuestros Condes de Barcelona, 
por la sucesión de los dichos Reyes de Francia , 6 por su pro- 
pio título espreso 6 presunto, conforme lo que en el capítu- 
lo precedente anotamos , siguiendo á nuestro S. Ramón de Pe- 
ñafort, y á Carlos de Grasalio'; luego decimos que los diezmos 
en Cataluña son profanos , digo los que están en manos de 
seglares. Porque profano se llama aquello que está deputado 
6 consignado á usos particulares 6 de personas privadas. Y si 
profanos los diezmos; luego se pueden enagenar: así bien co- 
mo Carlos Martel los repartió entre sus proceres , capitanes y 
soldados , pudieron Carlos Magno y nuestros Condes enagenar- 
los pasándolos á sus Barones ; de donde se sigue ser de una 
mano á otra prescriptibles. Otro sí: que los subditos que pa- 
rece los habian de pagar, también los pueden retener , adqui- 
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riendo derecho de no pagarlos , y esto eo uaa de dos maiieras^ 
con títttlo presante , é inmemorial posesión de antes del con-» 
cilio Lateranense , conforme i los tres modos de adquirir lo» 
diezmos puestos arriba, 6 por prescripción en los profanos. 
Porque la prohibición de retenerse los diezmos se estiende á 
los que los prelados otorgaron á los seglares antes del concilio 
Lateranense. ítem , mía cosa es el jus decinumdi^ qoe dieen 
los doctores, y otro el fruto de los diezmos. Lo priniero no 
se puede adquirir sino por uno de loa cuatro modos antedi^ 
chos, mas el segundo sí: por donde el seglar que se retu- 
viere estos diezmos, y dejare de pagarlos, no es incapaz de 
la posesión de no pagar diezmo ^ según la doctrina del doctí^ 
simo obispo Govarrubias y otros machos antiguos y moderaos 
doctores. De manera que á los prelados j seíSores eclenásti^ 
eos es cosa sagrada; mas si cuando con justa ocasión y caá- 
sa 6 debida solemnidad los diezmos dejaron de ser cosa ecle^ 
siástica y sagrada, entonces y con estas justas ocasiones bien 
se le puede perjudicar, así bien como en las demás cosas 
patrimoniales 6 temporales, según lo prueba el esoelente 
doctor Navarro, y así se puede prescribir el derecho de no 
pagarlos. 
„ . ,. La razón de lo dicho es manifiesta, porque aquello que 

Bartolas, dio ^ . , ' '^i.i ^/ ^ 

ven if in lo- ^^ vcz se cnagcno Siempre queda enagenable, y así se pue« 

cU. de prescribir. 

£1 haber hecho oficio de historiador y juntamente de aboga-* 
do me ha detenido demasiadamente* Mas en ese otro capitula 
que se sigue , volveré al punto de las historias. 

CAPITULO V. 

Cómo por la ruina' del convento de Exalada ^ con diligencia 
de jProtasio y licencia de Carlos Magno , se fundé el ma-^ 
nasterio de É. Germán^ donde hoy está el de Coxan. 

VJon el triunfo de las victorias habidas en Lombardía y fa« 
Afio tt6. ^^'^ alcanzados de mano del papa Adriano primero en el 
propio aflo 776 , hubo de pasar otra vez á pacificar la Lom- 
bardía, y cíe esta venida volvió Garlos Magno á entrar ea 
Roma. 

Ahora volviendo un poco mas atrás, doblada esta qja, es 
menester saber que al tiempo que el buen rey Garlos Mag^ 
no hacia su canuno para Lombardía , y desde allá á la santa 
ciudad de Roma, sucedió en las partes del Gonflent y valle 
de Exalada la destrucción y desolación del monasterio de S« 
Andrés , apuntada en el capítulo duodécimo del libro séptimos 
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el cual como se ha visto en el capítulo antedicho del mismo ^^^^ ^^^^ 
libro, habia sido fundado en tiempo del rey Pepino en el 
alio 745. Derribóle , como allí se señaló , la creciente del rio Reíacioaei 
Latet que besaba sus márgenes, y por un grande diluvio de sacadas del 
aguas habia salido de madre, y hecho estanques todos los cam^ M^ei"^ d¡ 
pos. Murieron en la caída de edificios y techos el Abad y sus cofan. Do- 
monges, salvos cinco que para la restauración del convento en menee. 1. 1. 
otro puesto, por Divina dispensación fueron preservados de aquel c. a. Yepes, 
desastre. 

Supo esta desgracia aquel devoto varón Protasio , arcediano 
de Urgél y Elna , que en los tiempos de la primera fundación, 
ó algo después , contamos por cofrade , primer bienhechor y 
comensal del convento ; y apiadándose de aquel lamentable ca* 
so, que después de contado vid por sus ojos, recogiendo á 
los cinco monges que hablan quedado vivos llamados Ahila, 
Daniel , Salomón , Giga , y Veyga que era lego , comunicando 
su pensamiento con los obispos de Urgél y Elna, habida li* 
cencía de ellos, fuese con los moisés á Narbona, desde don« 
de dada razón de su intento al Ar^whispo (que por la desola- 
ción de Tarragona estaba allá la sede Metropolitana de estas 
partes, como se verá mas adelante) y alcanzadas de él algu^ 
ñas cartas comendaticias, partid para Francia, donde enton- 
ces se hallaba el rey Garlos Magno , y le hallaron en la ciu^ 
dad de Campinia en su palacio. Antes de verse con el Rey, 
había descubierto y comunicado la causa de su venida con el 
Obispo de la misma ciudad , el cual apiadado de la-4risteza 
de Protasio le introdiyo para con el Key, que siempre es 
bueno tener amigos en palacio. Puesto ante el Rey y postra- 
do Protasio á sus pies, contando su desgracia con abundantes 
lágrimas, le suplicó que teniendo lástima de ellos y de la 
destrucción de su convento , foese servido remediarles en aque-» 
lia necesidad tan grande , dándoles con que pudiesen volver á 
levantar las caídas paredes , y reedificar el santo templo con 
su monasterio, ó darle facultad de poderle trasladar y pasar-^ 
le al valle de Goxan , en otro puesto mas segura y levantada 
de lo que en £xalada habia sido. Oyóle el Rey , como Gris-^ 
tianísimo , benignamente , y entristeciao en el ánimo y pensa-^ 
miento^ con suspiros que le salían de lo interior de su pe- 
cho, interrogó á Protasio y á sus compañeros monges sí te- 
nían algunas cartas de los alodios y dotes que poseía el anti^ 
guo monasterio , ó sí estaban establecidos por preceptos ó pri- 
vilegios Reales ; á lo que respondiendo con verdad , dijeron que 
se habían perdido las mas cartas (ur^ cum precepto regalt 
á suo progenitore facía) juntamente con el Real privíl^o qu^ 
su padre (del mismo Rey) les habia otorgado, aunque algu^ 
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ñas pocas les habían qaedado , que mostraron. Entonces el Rey 
YÍstos los papeles, aunque pocos, qae traían, tomando pre« 
sanción é indicios de ellos para lo demás , les dijo que pues por 
Divina disposición aquel lugar (d progenitore meo roboratus^ 
nunc est desolatus) que su padre les habia confirmado, esta* 
ba yermo y desolado , manifestasen si tenian lugar apto y aco- 
modado para la traslación , ó reedificación , ó nueva erección 
de otro monasterio; y como le respondieron que sí, en cierta 
parte 6 campo del territorio de Goxan , que era propia heren- 
cia de Protasio , donde con el Divino favor y clemencia , vuel- 
tos á esta tierra, esperaban levantar digno templo al Seáor, y 
morada para los monges, el Rey les otorgó cuanto pedían, 
con pacto y condición que Protasio y los monges le jurasen, 
como juraron en sus Reales manos, que el nuevo monasterio 
y convento se reedificase en honor y veneración de S. Germán, 
confesor y obispo Antisidorense. El Rey mandó que algunos 
clérigos y criados de su casa les acompañasen al obispo de An« 
tisídoro , rogándole les diese una mano y un diente de S. Ama- 
dor , con las cuales reliquias se volvieron á dar gracias al Rey 
de tanto favor como les habia hecho, ademas de los territorios 
y alodios que les habia confirmado , y aun dado de nuevo otros 
muy mas aventajados. Contento el arcediano Protasio con las 
espirituales joyas que le habian dado , y privilegios concedidos, 
manifestó al Rey el deseo y devoción que tenia de ser monge del 
glorioso patriarca S. Benito, y volverse para edificar su convento; 
pero el Rey no quiso consentir lo tíltimo por entonces, antes 
bien le llevó consigo á Roma , donde llegados hizo ordenar de 
sacerdote á Protasio por manos del papa Adriano primero, el 
cual presto le encargó la cura y cuidado de los cuerpos y al- 
mas de los monges que eran , y en adelante habian de en- 
trar en el nuevo convento de Goxan , bendicióndole el Papa 
para esto , amonestándole muchas veces de que siguiese el ejem- 
plo del P. san Benito , y añadiendo á la ecsortacion , que se 
acordase del documento y consejo que daba el Señor en el Evan- 
gelio , cuando dijo : Ninguno de ios que ponen la mano en el 
arado y vuelven á mirar atrás , ^5 apto para el reino de 
los cielos. 

Acabado todo esto, mandó Garlos despachar cartas piíbli^ 
cas de todo , con la donación que habia hecho á S. Germán de 
cuanto en Goxan hasta entonces habia sido de su Real fisco , es 
á saber : garrigales , vías , aqueductos , reductos de aguas y pas« 
tos , con todas sus pertenencias y derechos Reales. Mas adelan- 
te confirmó también , illa fiscalía quce pater ejus gloriosissi-^ 
mus Fepinus ante donaverat^ aquellos derechos fiscales (es- 
pecificados en la escritura ) que antes su gloriosísimo padre Pe^ 
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pino les había dado , y cuanto pudiesen adquirir por donacio- 
nes de los fieles , per aprehensianem : término muy usado que 
encontraremos hartas veces en escrituras y donaciones de aque- 
llos tiempos, para significar lo que podrían tomar y quitar 
de los moros, x con esto los despidió Garlos dándoles el di- 
nero que le pareció necesario para el gasto del camino hasta 
Cataluña, y muy grandes dones, y acordándoles de que lo jura- 
do se pusiese en debido efecto. Mandó mas adelante á todos los 
Obispos , Condes , á sus vicarios , jueces , centenarios y acciona- 
rios , les diesen todo favor y ayuda para construir y acabar su 
monasterio. 

Tornados á esta tierra con salud , y sin dalto de los peli- 
gros del camino , el dia antes de los idus de octubre ( que 
viene á ser á los catorce del propio mes) con el favor de Dios 
y devotos hombres edificaron la iglesia en honor de S. Ger- 
mán , como el Rey les habia mandado. Fabricada aquella san- 
ta obra por Protasio con sus cinco monges en un alto, sobre 
los ríos Litron y Latet, que no están lejos de aquel alto 
cabo , levantado el altar , pusieron en él las santas reliquias que 
hablan traido; y este es el progreso de la primera fundación 
del convento de Coxan , á que dio causa la ruina del antiguo 
que habia sido edificado en Exalada. Pruébase toda su rela- 
ción (porque no parezca que hablamos al viento) por dos es- 
crituras que tengo vistas en el archivo del propio monasterío : la 
una del privilegio que Carlos IVlagno mandó despachar acer-^ 
ca de esto , y la otra de la relación que de todo hizo el abad 
Protasio ( que no debe ser de menor crédito que la del mon- 
go Belastuto referida á su tiempo) para memoria de los sí-^ 
¿los venideros, y dice el privilegio de esta manera: 

In nomine soneto et individua Trinitatis. Carafus gratiá 
JDei Rex et Imperator , Narhmensi. Archiepisc<^o , nec non 
Episcopis Helnensi et ürgelitano simul^ et Comitibus seu 
vicariis atque judicibus no$trÍ9 salutem perpetuam ad ope-- 
randwn hoo praceptum. 

Notum sit ómnibus wbis^ quod quidam Archidiaconus 
cognomento Protasius ex paroquianis vestris ad nos venit 
oum aliquibus monaohis^ denuntians nobis ccmsam nimi» 
lamentabilem cujusdam , scilicet destructionem , aenobii , et 
perditionem atque inundationem diluvii^ quod erat situm 
in adjacentias Cerdania , ve¡ in valle Co^ftuentis juxta flu- 
vium Tete^ in honorem sancti apóstol i Andrece^ in loco qui 
antiquitUs vocabatur ExaJata^ quod et piíssimus pater nos^ 
ter Pipimis roboraverat per suum pr^eceptum Regale^ Jgitur 
ut hcee nostrce Serenitatis auribus intimaverunt dicta ^ in^ 
qui$ivimus int^r c<^tera , si pr^efatum pr^eceptum haber erft^ 
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vel chartce prcediorum monasterii , á jutis fidelibus alióu6¿ 
ne perirent remanseruni. Comperimus autem d prafato Ar^ 
chidiacono veritatem , quia plures cum precepto in illa rui- 
na perierunt chartce^pturimasque^ eof atente^ audivimus re« 
manere ; ut verd Imperialí decet Excellentia cunetas videli-' 
cet regare^ cunctisque compati^ ac maxinié fcunulis Ckristp^ 
illorum condoluimus necessítudini ^ deftentes pr<elibatam lo^ 
c¿ desolationem : scientes autem quod sine imperiali dono ac 
permissu^ nequáquam possint recedificare monasteriwn prce^ 
dictum in prístino statu 9 interrogabimus prcefatum cum mo^ 
ñachis et famulis suis , si congruum nossent locum ad com^ 
truendam Domino domum^ atque proficuam habitationem 
monitis Chrísti obsequentibus. Intimarunt denique uno simul 
ore^ se aptum scire pnediolum in valle Omfluentis^ quod 
dicitur Coxanum^ ubi ^ Domino /avente^ si nostra permitteret 
clementia possent^ construere templum Domino dignum^ et 
ccetera habitacula monachorum. Ños autem Deo grutias agen^ 
tes pro audito ^ seu invento ad hoc opus congruentíssimo lo^ 
co^ prtecepimus eidem Protasio ut ibi novum fabricaret in 
honorem almi Germani Antisidorensis Episcopi c^enóbium^ 
Ingenti autem Ule repletas gaudio pro accepta a nobis l<eti^ 
tia , ultróneas spopondit ante prasentiam nostram , se Owis^ 
to militaturum sub nomine et regula monachorum , et sua 
prcediola vel alodium qwe in confinio Coxani vel alibi ha* 
bebat ^ promissit Domino universorum ac beato Germano per 
scripturam donationis se daturum. Enim verb cupiens rever^ 
ti ad propia^ retentas est á nostra imperiali potentia. et 
profectus unk nobiscum Romam ad limina Beatorum Apos^ 
tolorum Petri et Paul i , consecutus est nostro imperiali ju9- 
su á Rmo. papa Adriano esse presbiter et Abbas; nempe 
post ordinationem dimissus ^ eum monentes ^ ut in edificando 
in honorem beati Germani ccenóbio^ prcecepto optemperaret 
nostro. Proinde pr<;ecipimus vobis tam Episcopis ^ quam Ab* 
batibus 9 Comitibus , vel vicariis , judicibus atque centenariis^ 
actionariis ac missis nostris , qui in illorum partium mar- 
chíae nostrae consistitis^ ut adiutorium in quantum vobis ñn 
cultatem suppetit^ proscripto fámulo Christi ad conficí&s^ 
dum pr{elioatum monasterium faciatis. Interim comperiat 
vestrorum omnium solatia ; quia chartam donationis ex nos^ 
tro fisco ^ quod secus Coxanum locum hábere dignoscimus ^ per 
hanc scripturam Deo et Beato Germano facimus^ scilicet 
in silvis , garrigiis ^ aquis , ctquarum duciious simid et pas^ 
cuis 9 cum illum oh integro absque ulla reservatione ftuvii^ 
rum qui vocatur Litronum et discurrit á vértice Categonit 
montis , usque in flumen Tete , cum omnia singula fiscalía 
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tísque ejusdem montis cacúmine ad nostrum imperium per^ 
tinentia. Monemus ínsuphr atque prcecipimus pro nóstro 
jure^ ut nulli liceat Episcopo ^ Abbati^ vel Comiti^ seu vi* 
cario vel judici^ ullceque omninb persona hunc nostrum do-^ 
num evacuar i , ac irritum faceré ; sed prcefatus Ahbas sui* 
que successóres cum monacnis futuris^ potestatem hábeant 
tenere necnon sirte ulla inquietudine ad usus necessarios pos* 
sidere^ et exinde quidquid voluerint faceré^ quatenus pro 
sancta Dei ecclesia^ et Nostrá totiusque nostrorum prospe* 
rítate ac salute cum quiete el securitate Dominio sem- 
per possint exorare. Prcedia autem vel alodes quíe prces- 
criptus Dei cultor Protasius Domino et beato Ger memo do- 
Hat^ id est Fongeáno^ Pomariol^ Fergeres^ Jovalé^ Fumo* 
los et in Coxanó vel et in eis adjacentiis ^ sicuti in scrip* 
turis cum aliis tum olios alodes ^ quos Abbás vel monachi 
adquisiérint á religiosis , vel honestis hominibus per scrip* 
turam donationis^ seu et per suam aprekensionem et com- 
parationem , vel quólibet modo in Dei servitio et beati An^ 
drea possideant , ac per prceceptum divce memorice progeni' 
toris mei roboratos hábeant: nos modb rerum omnium Crea* 
tf>ri^ et beato Germano prceclarissimo ejus confessori^ per 
hanc nostram imperialem scripturam ñrmamus^ atque in^ 
muñes ah omnium hominumjugo me decemimm. Sunt áu- 
tem prafati alodes in locis subscriptis in tres valles^ in 
Chanaveílas cum finibus suis , terris et vineis ; in Lari jam 
dicto Coxano^ in Cotaleto^ in Sal tone ^ in Maratianas ^ in 
Augene^ in Tauriniaco et in monte Alberga. Cuneta autem 
hac vel omnia in hanc chartam superihs inserta , vel á vi-- 
ris ñdelibus omnium factorí Deo et beato Andrece aposto* 
lo donata , et per praceptum ( quavis prcedictum ) roborata^ 
et alia quhm plurima fisco nostro pertinentia , nos nostra 
sponte eidem Domino plasmatori cunctorum^ atque sanctiS" 
simo Christi confessori Germano simul in unum donamus^ 
et sine ulla retentione per hanc scripturam donationis in 
potestate Protasii^ et monachorum conspectui nostro adstan* 
tium tradimus ; et mensuro usque in finem sceculó manere^ 
et stabile et firmum absque diruptione omnium homiñum 

Síod nostro dono regali possideant in servitio Dominio et 
ermani beati monachi viventes secundum statuta almi 
Benedicti. Episcopis autem ad quorum dioecesim pertinere 
noscitur locus pr^elibatus , et Comitibus ac judicibus illarum 
partium vicinis , aliisque fidelíbus pracipimus nostris , ut 
si insurgere viderint impios viros qui cupiant procitcis olim 
pr<edictas diripere possesiones monasterii , non permittatis 
¿nvadere; sed perquisita atque inventa rei veritate jüxta 
TOMO I. 20 
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nssertianem honestium virorum prohibeant pr^evalere volun-- 
tatem pravorum. Cehitudinis enim nostra prceceptunt ut in 
honor em Beati Germani fimdaretur in C^xiano c<enúhium unh 
cum omnia in hac chartida inserta \ scriptum estjussu nostra 
Ronue postquam Deo trihuente imperii culmen , et fnmci- 

fenum reffmm regere aepi. Sig^num Caroli gloriosissimí 
lep$. Datum quo supra indictione tertia^ anno quo supra^ 
Cujasmundus indignus Presbiter^ ctd vicem notar i i exami^ 
navi schedidam. 

Y la segunda escritura en praeba de lo mismo reaa de 
esta suerte. 

In nomine Domini ego Protasiui IJrgelitance sedis et 
Helenensis Archidiaconm ; propter amorem Dei et remediunk 
animce mea ^ accepi societatem et locum cwn quodant 
Ahbate nomine Ettasio , neo non et fratribus Deo servienti-- 
bus in cenobio Sancti Andrea Aposto! i , antiquitíis vocata 
Exalata; et dedi eidem Apostólo^ et famulantibus Oiristo^^ 
et sibi et prafato cenobio ^ aliquantulum ex substantia mea^ 
Post annorum namque curricula^ Deo permitiente^ sina cujus 
nutu neo folium (srboris^ neo unus passerum cadet in terroy 
pralibatus locus est destructus oh inundqíionem nimiam 
aquarum^ ubi tuno perivit Abbas cum aliquibus fratribus^ 
Cumque dictam destructionem ^ quod á dicentibus audiviy 
oculis compexissem\ et intra me ipsum^ die noctuque plof- 
rans et genuns^ et nullatenhs consolar i valensz tándem 
aptum reperi consilium preces Domino fundendo. Tune ae^ 
pi cogitare qualiter possem iré ad Lnperatorem Carolunt 
filium Pepini ^ ut cum ejus consensu ac aono potuissem pra^ 
fatum readififiare caenobium in aliquo loco^ Hac itcume 
tractans mente ^ quasivi consilium et licentiam s^oribusí 
meis Episcopis sedibus prascriptis^ ut ante prasentiam per^ 
gerem gloriosissimi Caroli Imperatoris. Acc^taque ticentia 
eorum et Comendatitio ; sexto calendas Januarii simul cum 
fratribus qui ex eodem fuerunt cc^nobio^ itinere capto ve^ 
nimus ad Narbonam civitatem. Ibidem reperto Metropoti^ 
tano^ cum ejus consiliq et epistola perrexi^ viam euntes 
usque in Franciam. Nomina vero monachorum comitantium 
kac sunt: Qbila^ Daniel^ Salomón^ f^ig^ ^ Veiga laicas^ 
Ferientes autem in Campiniam civitatem^ reperimus ibi 
prascriptum Imperatorem: vidente sedis Episcopo tristd^ 
tiam et marorem quam patiebamur^ vcddh condolens^ in^ 
troduxit nos ante prasentiam Regis^ Tune prQstravimus nos 
ante ipsius pedes , et fusis laórimis proedixinws loci nostri 
desofationem ^ pracantes restaurationem. Ule verb hac aw^ 
diens^ contristati4S mente ^ et ex tmim^ trahens suspitia 4 
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pecton interrogavit nos^ si esset pr^edicta charta de alodio 
ous quos hahebat idem loeus ^ aut si essent firma per />r<i?« 
ceptum regale. Nos autem rei veritatem locuti ^ diximus 
quia plures perierunt chartul^e una cum precepto regali d 
suo progenitore facto. Iteríim interrogavit nos , dicens : Quia 
Deo permitiente Ule locus á progenitore meo roboratus ^ nunc 
est desolatus , scire voló , si est in próximo ^ uhi idem coe- 
nobium possit iterUm construid congruus locus. Egp autem 
Protasius sic respondí ei: Si vestra^ Domine^ id velit po^ 
tentia , et permittit largiri clementia ut readificetur iterUm 
locus prcescriptus , scimus aptum esse locum in valle Con^ 
fluentis^ ubi Deo annuente^ et gloriosissimo Rege pf al iba-- 
to donante , et confirmante per suUm praceptum regale ha^ 
bebat pradictum ccenobium ecclesiam parvmam in honorem 
ejusdem Jpostoli constructam ^ simul cum terris , virheis ^ sil- 
vis et garrigiis ^ via ductibus et reductibus 9 simui cum ip- 
sa aqua qua descendit d Categone monte ^ usque in fluvio 2W 
te sine mía inquietudine ; et in villare Fhngiano vel in ejm 
finibus quidqutd fiscus videbatur esset omnia per pratíep- 
tum et donativum regale^ sicut dixi^ possidebant Abbas et 
monachi habitantes in eodem monasterio: eisdem enim cum 
perfectas est locus ad construendum c^enobium^ si Domino 
largiente^ et vestra benig^tas tribuerit assensum: loeus au- 
tem de quo diximus vocatur Coxanus. In quo videlicet lo- 
co 9 ego nabeo alodem d progenitoribus meis mihi traditum 
jure hereditario^ vel ex comparati(ffie\ quem dabo^ si Deo 
tribuente^ reversus fuero incotumis ad propia^ et videro cons- 
tituí ibi Christo jamulantibus habitaeula. Respondens au- 
tem Imperator , sic ait : Ego licentiam nullater^ praheo^ 
nisi jurejurando promisseritis illud vos construí monasierium 
in Mnorem sancti Germani Christi eonfessoris y et pontíficis 
Antisidorensis: quod si hoc feceritis^ licentiam daho^ et vos 
donis locupletam : et ínsuphr tribuam reliquias de ejm eor- 
pore soneto. Nos verb ista audientes^ ingenti gaudio repleti^ 
statim assentimus^ et ut Rex prcecepit^ manibus propiis 
juravimus. Tum verb prtecepit clericis de famulis suis ut 
nobiscum pergerent Antisidoroj ac dixerunt Episcopo ejus^ 
dem loci^ ut donareí nóbis mcénum unam^ et dentem unum 
similiter Amatoris Beati: qui statim pergenies^ et moram 
in itinere minimh agentes^ tándem pervenimus^ Deo f aven- 
te^ ad optatum locum ^ ingressique ante Episcopum Nanr 
cy ^ dederunt ei insignia bnperatoris dicentes quas jusse^ 
rat nobis dar i reliquias \ Ule autem ut audivit^ complem 
jussa^ dedit nobis mirifica dona prcefata. Qui reversi ad Im-- 
peratorem , cum gaudio gratias ilíi egimus pro accepta li^ 
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verUia conitruendi aenobium in Coxani Ideo , ei pro tam g/#* 
riosissinía muñera nobis collata. Ergo ego Jam dktm Prakt^ 
sius manifestavi voiuntatem meam doriosissimo Imperatoria 
qui volebam Deo militar i $ub regma monástica Patris Be^ 
nedicti ; et propterea viam tanti itmeris ut me eju$ optan 
tíbus prce$entarem , capi obedientiam leci pr^scripti. lile 
uutem Ikec 4 me audiens ^ uliis dicentibus 9 vera e$se cagnos-^ 
cens 9 retinuit nos secum: et pergens Romam pracepit ut cumi 
éo usqúé €ul beatum Petrum principem apotíolorum perge-- 
remus. Qui Ronue pervenientes fecit me ordinare preshiter^ 
turam animarwn simul et corporum in proscripta loca ha^ 
iitantium^ atque convenientium. Et dedit mihi prafatus 
papa Adrianas benedietionem Abhatis.^ semper monendo ut 
imitarem exempla Benedicti Patris^ et aajecit: Blud re^ 
miniscere proceptum quod Dominus ait in Evangelio: nema 
manum suam mittens ad uratrum^ et respiciem retrb , aptus 
est regno Dei. Omnia quippe peracta pracepit gloriosis^ 
simas Rex^ chartam fieri beato Germano de psco suo^ quod 
habebat ciña nominatum locum scilicet Coxanum ; de silvis^ 
et garrigiis^ vio ducíibus et reductibus aqtwrum^ pascuis 
et cwtcta sibi pertinentia. lusopet fiítnavit fiscalía, qiia& 
jpater ejos gloriosissim«s Pepinos antea dooaTerat, sicut in 
ipsa^ quam jam dixi chartula^ invenitur. Dimittens itaque 
nos^ data pecunia victui necessaria^ atque aliú ingentia do^^ 
na , prcecepit ut quod juraveramus ad perfectum adducere^ 
-mus. Reverü autem incólumes ad propia^ mense octobris 
pridie idus ejusdem mensis^ cum Dei adiutorio^ ac reli^ 
giosorum virorum , leedifica/oimus ecclesiam in honorem sanc-^ 
tissimi confesor is Germani ; ta qua , constructo altar i j collo^ 
cavimus intUs prcescriptum ihesaurum^ Hoc namque scriptum 
nos reversi fieri mandavimus ad memoriam faturorum post 
nos venientium : qualiter iste contíructus fuerit locus ; et fuit 
exaratum Imperii CaroH gloriosissimi francorum* Protasius 
Presbiter admcatus Abbas.^ Daniel monachus^ Salomón^ Gui^ 
llelmus laicus ^ Gontefredus laicas^ Julianus laicus omnés 
isti majores natu. Sig>^mmt Mironis ministrantis ^ Guilin^ 
doni mini^rantis^ Singuldi^ 

Bastaba referir una de estas eeerítaras, aunque bo ts» 
por estensa, para la prueba de la narraeion iotes dicha% 
Pero por cnanto hacen conmeoioracion de los Condes y de sus. 
TÍcaríos, de los de^ecbos üscales que por estas tierras había 
tenido el rey Pepino, en abono de otras materias, cuya prue^ 
l>a se ha renvítído á este capítulo, j por let perfidia de rau-» 
chos incr^ulos, convino ponerlas 4e la loaaera ^ue haherow 
4echo esteusai^eate^ 
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Reparemos solamente en dos cosas : la primera en que esta 
escritora dice que dio Protasio p^ra la reedificación del nuevo 
monasterio en Goxan el alodio suyo [Mropio, que le pertene- 
cía por heredamiento y sucesi(»r üe sus padres y adquisición 
propia. De donde parece resulta que fué catalán, y de los 
godos de Cataluña : nombre que ^ sin la hacienda eclesiástica, 
estaba rico, y hacendado de sos padres, y de su propia dili- 
gencia, adquisición y patrimonio; y así por virtud y sangre 
bien digno de ser alistado entre los varones ilustres catalanes. 

La segunda es la data del privilegio, cuando dice que fué 
dado en Koma en la .sazón y tiempo que alcanzó Garlos la 
soberanía del Imperio, «n la indicción décimatercia , sino octava 
ó nona. ítem : no le corond Adriano primero , sino Iicon ter-* 
cero; y así parece quedamos suspensos del tiempo que corre- 
ría cuando sucedieron ^tos sucesos. Por resolución de la cual 
duda, ddados á parte mas discursos, digo que este privilegio 
del rey Garlos es infaliblemente del aíio 775 hasta al 76 ; pues 
en estos llegó el dicho Rey, y le honro en Roma el papa 
Adriano primero de este nombre con la dignidad y título de 
Patricio, cual está ya dicho en otra parte; y en este tiempo 
estando el rey Garlos lüfagno en Roma^ pudo el dicho papa 
Adriano bendecir á Protasio, como las xeferidas escrituras lo 
certifican. Ademas de que en este aíio cocria la indicción dé- 
cimatercia. Otro sí: que Adriano ya murió por los aíios del 
Señor 795 á 796 , y le sucedió León tercero. De donde se ve 
que se engañaron los correctores de la impresión del libro in« 
titulado Histeria de los santos de Cataluña^ que compuso y 
aprobó el santo varón Pr. Vicente Domenech^ cuando pusie^ 
ron esta historia en el año 745, por decir 795: y el error es 
jnanifieisto, por haber dicho poco antea el mismo autor, que 
el convento de Exalada habia sido fundado en el año 745 en 
tiempo del rey Pepino, siendo su hijo Garlos de edad de treí^ 
años* ¿Gomo pues se podia componer que el propio autor pu-- 
^iera lo de £xalada, y lo de Goxan en un mismo año? lo que 
no fué sin culpa del corrector, que puso 745 > por 795. Ni 
me tuerzo de esta opinión el que diga el privilegio de Garlos 
^e pasó esto después de haber alcanzado el colmo ^^ llegado al 
sumo de su imperio; porque en este lugar no quiso hablar de 
ila dignidad imperial ^ sino de h Patricia , usando de la fisura 
Jiptote, que es cuando se dice mas, y se dignifica menos; 
mayormente siendo cierto que 4 Glárlos J\Iagno no le corona 
£mperador el papa Adriano , sino Jjeon tercero en ^1 año ^r> 
JÓ mas adelante, -como diremos en -el capítulo décimo ^into 
.4d libro 4¥)Kena% 
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C A P I T ü L O VI. 

2>^ como en estos tiempos claramente la metrópoli de Tar^ 
rogona estaba en Narhona^ y en Cerdaña vivia el conde 
Imron , con cuyo favor el alad Protasio levantó el mo-^ 
nasterio de Coxán. 

V isto en el capftaío precedente como el rey Garlos Mag-- 
no despachó el privilegio al abad Protasio del convento de 
Afio. 7^5. S. (rerman del territorio de Goxan en Gonflente , en forma de 
ejecutoria dirigida á los Abades, y á los Gondes de aquesta 
tierra , y particularmente al Arzobispo de Nariiona y á los 
Obispos de ürgel y Elna, me ha parecido conveniente adver- 
tir ser esta la primera vez que hallamos á los Obispos de 
Gataluíía sufragáneos de los de Narbona. Que aunque todos 
los escritores nacionales j estraíios se conformen en decir que 
los derechos de la metrópoli de Tarragona, perdida Espaífa, 

E asaron á la iglesia de Narbona, hasta aquí no lo habíamos 
aliado en escrituras auténticas, como la primera del capítulo 
Erecedenté, por la cual en aquella dirección que de ella se 
ace al Arzobispo de Narbona y á los Obispos de ürgel y 
£Ina , llamándolas parroquias de Narbona , como antiguamen- 
te se llamaban las diócesis, claro está que las de Ui^el y 
EIna eran siíbdítas y sufragáneas del Arzobispo de Narbona; 
y duró esto hasta el tiempo del conde Borrel de Barcelona, 
que impetró gracia del Romano Pontífice , de que los derechos 
metropolitanos se asignasen á la iglesia de Víque, ú Oaona, 
hasta tanto que fuese repoblada la ciudad de Tarragona. 

Dirigiéndose también aquella gracia del rey Garlos Calvo 
á los Gondes de la misma tierra, paraque la pusiesen en ge* 
tncion, y resultando de lo que luego se dirá hizo el conde 
Mirón para la buena dirección de la cobranza de las rentas 
del convento del caído monasterio de Exalada, y que se apli- 
casen al nuevo dé Goian, sacaremos en conclusión que en 
este tiempo habia Gonde (ora fuese Gobernador 6 propieta* 
rio) en la región y condado de Gerdaña, de cuyos términos 
és todo el Gonflente, donde están sitos los términos de Exa- 
lada y Goxan; y á mí ver, es el primer Gonde de quien ha- 
llamos noticia en aquel Estado, y de quien no la alcanzaron 
los que sin esta advertencia quisieron hacer catálogos de 
los Gondes de Gerdaila, Y adviértase esto para confusión de 
los que dicen que en tiempo de Garlos Magno no habiii 
Condes, que aquí le tensmos con nombre propio y de su Es- 
tado: de donde verá también el circunspecto (y asómbrese 
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Bosque) qne Bernardo el que fiíé Conde de Barcelona, si lo 
fué también de Cerdada no puede tener el primer asiento, 
como él se lo da entre los de aquel Condado, ni el segundo 
por lo que se dirá en el capítulo séptimo. 

Mas volviendo al proposito, no me consta que alguno de Año 7^6. 
los prelados comisarios de dicha ejecución favoreciese tan santa 
obra. Solamente un Conde Uantiado Mirón, que por lo dicho, 
j lo que se verá adelante , sin duda lo era de Cerdaña y vivia 
en aquellos tiempos , fué el manifiesto bienhechor del convento. 
Dispuso Dios su corazón con su Divina gracia por una carta 
(segunda causa) que del mismo rey Carlos le presenté el 
propio Abad Protasio, que de o '* ' á muchos. £q 

efecto contenia la carta lo que ; testamento del 

abad Protasio, porque el tenor llegado á mis( 

manos. Mas pues lo dice el mis podemos creer 

fué de esta manera. Basta (pasa [ue con el Di? 

vino favor, buen acogimiento d , y buena di- 

ligencia del abad Protasio, fué ú convento en 

numero de religiosos , y en pocos años se hallaron en él trein- 
ta conventuales. 

Entonces con el favor del conde Mirón, el Abad y los 
seis monses que con él habían quedado y tratado con el rey 
Garlos Magno en Roma, cumplieron lo que allá habian pro-? 
metido, haciendo de todo lo antedicho la relación siguiente. . 

In nomine Patris^ et Filii^ et Spiritus SanctL Nos ontr^ 
nes in commune fratres^ Protasius conversus vel presbiter ad^ 
vocatm Abbas , Daniel presbiter , Guntefredus Simaoli pres^ 
hiter^ Alaricus monachus^ Egica clericus vel monacnus^ Sub^ 
biselas clericus vel monachus , Oxilio clericus vel monachuSp 
Águila clericus vel monachus^ Ardaricus clericus vel mor- 
nachas^ Sigila clericus vel monachus^ Santulus clericus vet . 
monachus , Esdevincius clericus seu monachus , Notar is cle^ 
ricus vel monachus , Ersindus clericus vel monachus , Re^ 
sesindus clericus vel monachus^ Bradila clericus vel mo^ 
nachusy Campio^ Vincentius^ Moreca^ Sintilla^ Salomón^ 
Atalmúndus , Aldubinus , Ermemirus , Gerolinus , Anter- 
fredus , Gul indas , Amarbani , Centullus ; omnes nos vel ce- 
ieri qui futuri sint guandocumquCj qui h\c signum impres- 
serint aut subscripturi fuerint , parique volúntate habitave^ 
rint sicut nos suprascripti ; omnes unánimes atque concorr 
des simul obtineamus firmamentum in Domino et in s¿ecuh 
Ja. Et nos omnes suprascripti regulariter traditi fuimus pe- 
rmrice seu naufragio Sancti Andrea apóstol i ^ qui situs erat 
in dioecesi Metropolitana sedis Narbonensis^ et parochia 
%edis Elenensis in lacum qui nan^upatur Exalata^ et pe^ 
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rire chartas donationis nostrce qiue factce erant regutari^ 
ter secundum imtituta decretúm Patrum Sancti Benedicti\ 
et pr<ecepium g^oríosissimi Varoli regís gui nobis ad mer^ 
cedem suam vel successoribus nostris fieri jussit ad depre^ 
cationem Domino Mironis Comitis senioris nostrí. Nos au- 
tem vel qui venturi sunt spirationem omnipotentis Dei lo^ 
cum^ Sanctum Germanum^ qui sitas est in valle Coxano^ ei 
fundaius á Protasio converso in suo propio , et nos pleni^ 
ter construximus , et traditum ab ilh nobis vd successo^ 
ribus nostris cum ómnibus rebus qu¿e possidet , ut numasti^ 
ró vivamos , simul cum omnia qwe possidemus in ecch^ 
sias ibi jam subjectas. Idest tres valles ^ &c. 

El que quisiere ver este fragmento y toda la relación mas 
estensamente^ vea el libro verde de San Miguel de Goxan en 
veinte y tres ojas: que yo, abreviando , callo las dotes que cuen- 
tan , y como se dispusieron á hacer aquella* relación , para que 
conste de la verdad en perpetua memoria. 

Entre estas cosas, 6 poco después de levantada la obra, 
atendiendo que después de caída la fábrica del. monasterio de 
Exalada, muchos que pensaron hablan de quedar vacantes 6 
^in dueííos las propiedades y posesiones , que los monge$ de la 
desolada casa solian tener para sustento de sus vidas , con ma- 
no sacrilega las ocuparon, y fué necesario poner pleitos á 
muchos paraque restituyesen lo qué tenían ocupado ; hallo 

?ue en los idus del mes de enero, atfo segundo dd rey Luís 
ío hijo de Garlos Magno, correspondiendo al de 815 del Ssd- 
vador, derto hombre llamado Éorrello, agente 6 procurador 
Archivo del del Abad, produjo testigos en presencia de los jueces (^qui jus^ 
raonastepio, ^¿ ^|^¿ ¿ Mirone Comite causas audire , dirimere , vel judi* 
^^. ver. o.^^^^^ ^^ ^j ^|^¿g Mirón tenia señalados para oir y senten- 
ciar las causas; y la pretensión de estos testigos que produjo, 
era en razón de chartis deperditis sancti Andrea^ Petri^ 
Thom^ et Joannis , 6 de &lta 6 por la falta de ciertas cartas se 
habían perdido del monasterio de tos Santos Juan, Andrés, 
Pedro y Tomás, en Etalada. Otro sí: tengo visto en dicho ar- 
chivo que el mismo Borrello en él mismo mes y atfo, cua- 
tro días antes de las calendas de febrero , como procurador dei 
Abad de Goxan llamado Baroné , y de cierto monge llamado 
Protasio , presentó otros testigos por semejante causa , y ant« 
ios mismos jueces del conde Mirón: de donde queda confir- 
mado lo dicho arriba, de como se puso en ejecución el Real 
precepto de Garlos Magno, y que en este tiempo y ocasioa 
ya había Gondes en Gerdatfa. 

Y si cotejamos estas dos tíltimas escrituras hechas en el 
mismo mQS y atfo, viste que Borrelb, como á procurador del 
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dbad Pfotasio ^ por los idus de enero que son el día trece 
del propio mes , y después oíatro dias antes de las calendas 
de iebrero, d sea el yeinte y nueve de enero, ya compareció 
por otro Abad; parece se puede inferir que el abad Protasio 
nubiese muerto entre aquellos diez y seis dias, que discurrie- 
ron desde el trece hasta el veinte y nueve de enero del atfo 815 
del Seíior, ven ellos entrado el abad Barone que refiere la 
líltima esentura , 6 forzosamente habemos de decir hubiese 
renunciado la Abadía, por cuanto en la misma tíltima escri- 
tura hallamos memoria de un monge Protasio. Lo primero lo 
tengo por mas ajustado á la verdad: porque si contamos por 
los atfos .de la Encamación y ¡presuponemos lo que se verá 
presto, si Protasio el abad hizo su testamento y murid cin- 
co meses después de haberlo hecho , viene bien el haber muer- 
to en el mi^noaño 815 primero del rey Luis Pió, y contan- 
do por el del Naeimiento^ sería en diez y seis de Cristo so- 
bre 800. 

£n efecto eáte buen abad Protasio, andando en la soli« 
citud de la £íbrica de su monasterio de San Grerman , oue 
después (en la ocasión se dirá á su tiempo) tomó título de San 
Miguel de Coran, cinco meses antes que muriese, hizo su 
testamento , en d cual después de haber ^^ntado la larga pe- 
regrinación arriba referida, lo que él y sus mouges debian de 
agradecimiento al conde Mirón (Seniore nostro\ encargó mucho 
á sus monges la r^ular observancia de la estrecha regla del 
padre San ^ñito, con el primer rigor que solia guardarse en 
sus principios, con prohibición (comedendi carnes) de comer 
earnes: rogando principalmente á dicho Conde fuese protec- 
tor de los monges y convento, sin permitir relajación ni pe- 
cado alguno en la casa: diciendo que, por la gracia del 
Seltor, la d^aba con cincuenta monges, veinte criados, ove- 
jas, bueyes, caballos y otras muchas cosas contenidas en aque- 
lla tíltíma disposición, que fué hecha en los idus de setiem- 
bre del affo primero del rey Luis, correspondiendo á los 815 . 
del Selíor, conteniendo un fragmento de aquel, las palabras 
que siguen. 

In Dei omnipotentis nomine. Ego Protasius , gratiá Dei Llb. verde 
et Sénior i$ nostri^ benedictus Ahha canohii Sancti Germaní^^^^* ^* 
dum jacerem in ^egriiudine deprehensus^ timens casum hu-- 
nuuue fragilitatis ^ ne (quod absif) repentina et absque memo- 
ria mihi perveniat mors ; propterea huno testamentum eligo^ 
et Eldesindo presbitero rogaoi scribere vel jussi. Et commen* 
do pro consitio fratrum meorum ad Domino mstro Mirone 
praexcellentis^imo Comité^ uspplicans omnes obedire ut Dor 
minus noster et Smiór , ne indignet recipere factum nostrum^ 
TOMO V. 21 
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quia illum recognoscimm adjutarem et defensorem él dUa^ 
torem rerum suarum^ ecclesiam Sancti úermani manaste^ 
riwn suum ^ ubi nos plené residemus ad mereedem vestram» 
Propterea sicut Rex excellentissimus Carolus praceptum no^ 
bis fieri Jussit ad mereedem vestram^ et commendavii nos per 
epistolam suam annulo suo firmatam in manus vettras , et . 
salva est cum ipso praceptoi, obinde ego servas vester^ 
quem vos ad mereedem vestram er existís^ cum fratribus 
nostris , et nos , ut vires habuimus , servi vestri swnus , sive 
seeundum Deum^ sive seeundum saculum. Ego enim Pro^ 
tasius^ gratia Dei et vestra^ Abba^ ut quandoquidem d rebus 
humanis decessero^ debitumque natura reddidero^ tune ne 
indignet Dominus noster serves suos canobii Sancti Germor- 
ni defendió salvandi atque firmiter et fortiter castigandi 
et eligendi Abbati ex seipsis^ aut qualem i)os pium aut 
dignum invenire potueritis^ nec tardeiis mittendi^ ne fian* 
erratiei oves sine pastero^ et ne fiat vitius aut extirpatia 
monastérii^ quod nefas est ^ qúia juhmte Domino non re^ 
net peceatum in isto vestro monasterio furti^ adulterii^ 
homicida^ comedendi carnes^ nec pecufiare h^mites\ sed 
sicut est usus orandi^ et jejunandi^ et labor andi^ sicut do^ 
cet regula profutura. JDenique Dominus noster vmerabilis 
Sénior tale exhibeat de ipso canobio , ut merees vos consequa-- 
tur ante trUnmal Christi; et ego vel in minimo remediunt 
invenire possim: quia per Dei et vestrum honorem quinqua^ 
quinta monachos et viginti famuloi^ cum adjutorio Dei et 
vestro^ ego iraxi cum ómnibus rebus mme pertinentes^ quce^ 
Deo et voois commendo , et Deus vos consérvete C^e* Idus sep^ 
tembris anno primo regni Ludovici regis. 

De donde se saca que uno de los primeros bieoedieres de 
esta nueva casa de S. Grerman de Goxan^ fué el dicho conde 
Mirón , á quien el abad Protasio llama ditatorem rerum sua^ 
rum ; no solamente protector , mas también el que enriquecid 
la iglesia del dicho convento de Goxan« 

Fueron otro sí bieoechores de esta santa casa, Eldequi-- 
sio y su muger Sponla, y otra hembra llamada Sosana, y 
también Amanello Guiscafredo y su mug^, qui filies non 
generavimus , que no habiendo engendrack) hijo alguno , esc6« 
gieron el convento en lugar de hijo« También otra muger lia* 
mada Durabilis (para perpetuarse en la otra vida) con sus 
hijas Ermanella y Margarita , quiso mostrarse devota y bien- 
hechora del convento en la misma escritura, que de sus do- 
tes y dones le hicieron los antedichos (y vide en el citado 
Libro verde) con fecha de cuatro dias antes de las nonas de 
noviembre del alió primero del rey Luis Pió hyo de Garlos 
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Magno 9 que viene á ser áiez meses poco mas <$ menos, tras 
déla muerte de Protasío, 7 sucesión del abad Barooe 6 Ba« 
roño. 

De mano en mano anda cierto catálogo de los Abades que 
hubo en el convento de San Germán que levantó Protasio, 
hasta que le reedificó á título de San Miquel el conde Se- 
niofredo de Barcelona cerca de los años del Señor 954 9 nom-> 
brando á Protasío^ Barone, Hemberto, Adasmundo, Asmario^ 
Guitido 9 Blanderico , Adalardo , Aynardo , Gondefredo prime* 
ro. Este 9 en el año décimo tercio del rey Luis Transmarino 
hijo de Carlos el Simple^ que corresponde al año 941 de Ghris* 
to 9 conmutó una viña con cierto hombre llamado Oliva : y 
otro Gondefiredo hubo en tiempo del papa Agapeto segundo. 
Diré de él cuando hable de la tercia edificación de este Con- 
vento. 

CAPÍTULO VIL 

De ¡as memorias que se hallan de los primeros condes de Cer* 
daña Seniofredo y Mirón. 

^ntes que salgamos de los valles de Conflent y Coxan9 se- 
rá bien advirtamos á mas la frecuente memoria que en el ^g^ ^ g^ 
Erecedente capítulo hallamos del conde Mirón 9 llamado en 
uen romanee catalán Mar ó Miro 9 puesto el acento en la 
vocal primera; del cual el abad Prota^io de Coxan y sus Carboneii 
monges en el referido acto de la profesión dicen : que con pre- cap. del con- 
cepto 9 ó carta de ftivor ó recomendación 9 le fueron encamen- ^*^*'®^^** 
daídos 9 y que Protasio con cinco de ellos salió de Roma ; y lo ^ 
repite el mismo Protasio en su testamento con estas palabras: 
Commendo pro consilio fratrum meorum ad domino nostro 
Mirone pr^excellentissimo Comité 9 supplicans omnes ohedire^ 
. ui Dominus noster et Sénior^ ne indi^net recipere factum nos^ 
trwn üc. Y mas abajo : Prceterea sicut Rex excelentissimus 
Carolus pneceptum nobis fieri jussit ad mercedem vestnun et 
commenaavit nos per epistolam suam ármalo suo conñrmaiam 
in manus vestras 9 et salva est cum ipso prcecepto ; obinde ^c. 
y en una v otra escritura le llaman siempre señor suyo. Y 
ea otra del mismo convento continuada también en el Libro 
verde se lee lo siguiente : Li judicio Mirone Comité 9 seu de 
judices^ qui jussí sunt judicantes causan audire^ dirimere, 
«re/ recte judicare^ idest Longohardus^ Bera^ Adalpcddus^ 
tíc. venit homo nomine Senandus mandatarios comité Mi* 
roñe et dixit : Audite me 9 iste Laurentio qualiter servas fis^ 
calis debet esse ex nascendo de parentes 9 et al ios suos con^ 
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fratres vel parentes suas ^ et serviiium faceré domifu> Senio^ 
fredo comité sénior e meo^ ad parte pscali pro pr^ceptum 
quod praexcellentissimus rex (Jarolm fecit domino Seniofre^ 
do , cujus voce me mandatariwn mandat inquirere Sénior 
meus. Tune judices interrogaverunt Laurentiwn; et quia 
probavit a matre ingenua et in possesitme libertatis per 
triginta annos extitisse^ fuit impositum silentium manda^ 
tario Comitis ^c. Actum octavo calendas aprilis aww tri^ 
gessimo quarto^ regnante Carolo rege. Declarando pues esta 
escritura entre otras cosas que se pueden saear de ella , que 
siendo agente del conde Mirón Señando ^ contra cierto hombre 
llamado Lorenzo, que pretendía fuese esclavo del fisco, pro^ 
bando Lorenzo que habia nacido de madre ingenua y libre y 
que por mas de treinta afios había estado en posesión de su 
libertad é ingenuidad , y habiéndose puesto silencio á Señando^ 
y Lorenzo declarado por libre , vengo á sacar de aquí las con- 
clusiones siguientes: 

Primeramente, que Semoiredo fué conde de Gerdafta y Con- 
flente antes que Mirón, de quien el rey Garlos Magno y et 
abad Protasio hicieron conmemoración en las escrituras eitadaa 
en el capítulo precedente; pues este Mirón fué hyo del con- 
de Senioíredo, y siendo así, según orden de generación natu- 
ral que sea primero el padre que el hijo, porque el padre 
engendra y el hijo es engendrado, es consiguiente eoaclüir 
que Seniofredo fué el primer conde de Gerdaña (de los que 
tenemos noticia) puesto por mano, d á lo menos en tiempo 
de Garlos Magno , por aquellas palabras arriba referidas que 
dicen : prceceptum quod pr<cexcelhntimmus rex Carolus fe^ 
cit Séniofredo. 

Y aunque arriba tenga dicho fueron Seníofredo y Mirón los 
primeros ccHides de Gerdaña , entendámonos bien , porque ha- 
blo del tiempo de la restauración de la tierra, escluso Mo- 
ños, que fué en el tiempo de la destrucción de España , bien- 
hechor de los moros y enemigo nuestro ; y con el presupuesto 
que corremos por el tiempo de macizos cristianos, en este á 
desde este pongo por primeros á los dos aquí nombrados. Eih 
tendido lo dicho de esta manera , también quedará exento de 
culpa el P. Mtro« Diago , por haber en las tablas y listas de 
los Gondes graduado á Wifredo (hijo de Oliva Cabrea de 
Besalií ) en primer lugar de los de Gerdaña ; poroue hablamos 
aquí de los que lo fueron en tiempo de Garlos Magno, y co- 
mo primeros de la feliz Era de aquel Monarca, y el dicho 
Maestro solamente hizo lista de los que descendían de la pro- 
sapia y tiempo de los antiguos Gondes de Barcelona* Y así, ¿ 
por DO tener noticia de Seiuo£redo j Miron^ ó porque oo la« 
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casen á sd intento 9 queda disculpado en todo caso; la cuál 
disculpar se saca de lo que el propio autor dice con estas pa- 
labras : ^ Condes de Geidaña en tiempo de los antiguos Condes 
de Barcelona;'' de manera que distinguiendo los tiempos con- 
cordamos las escrituras. 

Otra vereda siguió nuestro doctor Perpifíanés Andrés Bosch 
diciendo: que aunque Zurita en sus Anales é índice de las co- En «^ «"• 
sas de Aragón, no haya hecho conmemoración de los Condes ^|^^''J^ jj^* 
de Cerdarta hasta la circunferencia del aíío 828 de los de Cris- ai.y aa. 
to 9 y que allá no los nombra , todavía él piensa que los hubo 
antes 9 teniendo por muy cierto que Bernardo y Wifredo 
primero Condes de Barcelona hasta Salomen , lo fueron tam- 
bién de Cerdalia; y que Moños (de quien arriba apuntamos 
algo) no se debe pooer en catálogo, porque no fué sino Go- 
bernador de Cerdaña : pero si esto es así , ninguno de los otros 
como Bera 6 Bara, y Bernardo hasta los Wifredos, pueden ser 
empadronados en el numero de los Condes de Cerdada; pues 
no tuvieron dominio propietario en el condado de Barcelona, 
(con el cual según opinión del mismo autor estaba anecso 
el de Cerdaíia) sino en gobierno y admiuistracion. Y así, es 
forzoso volver al punto antedicho de que los primeros Con- 
des de Cerdaña, de los que se ha podido alcanzar noticia (fue- 
ra Moños antes de la recuperación de España, 6 por 
mejor decir de Cataluña) fueron Seniofredo y mirón con los 
cuales nos quedaremos por ahora , hasta que el curso del tiem- 
po nos traiga al de Salomón. La segunda advertencia sea, que 
estos dos Condes padre é hijo gobernaron por el mismo Car*» 
los Magno; pues recibían y obedecían sus órdenes y manda- 
tos, y como á subditos y vasallos suyos les mandaba. 

ítem; la tercera sea, de que notadas bien las palabras de 
la primera escritura donde dice = Seniorisi nostri , hablando del 
conde Mirón, y en la segunda donde dice = Domino riostra 
prceexcelleníissimo comité,^ y en la teroersLzz Sénior í nostroy 
estando ya el Abad , monges y convento trasladados de Elxalada 
á Gozan y así en el distrito del condado de Cerdaña, cuál 
es notorio, y se verá cuando hablaremos del nobilísimo ca« 
ballero Guifre de Ria; quedará sentado fueron Seniofredo y 
Mirón condes de aquel condado de Cerdaña , donde moraban 
y hablaban aquellos que los llamaban, respetaban y obede- 
cían por Señores. 

Advertido todo esto , digo no haber podido alcanzar á sa- 
ber cuanto tiempo duró el gobierno de Seniofredo ; pero que 
el de Mirón su hijo por lo menos consta llegó á espacio de 
treinta y nueve años, pues tantos van de este año 776, en 
d eoal empezamos á conocerla , ha;^ el de 815 en ^ue le 
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hallamos en la tQtíma escritora aqaí referida ^ r siempre e& 
tiempos de Garlos Magoo. Después llegaremos al tercer Goo^. 
de de los que alcanzamos noticia , que fué Salomón ^ de cuya vi- 
da y muerte trataremos á su tiempo en lugar mas á propó- 
sito y acomodado. 

1 luego concedidos estos principios, pienso se me deba con« 
ceder lo que en otro lugar negaron algunos de los hita afiEi-. 
mados historiadores, apasionados contra nuestra nación, acer- 
ca de si en vida de Garlos Magno hubo Gondes en estas tier- 
ras : de lo que pueden quedar desengatfados y satisfechos por 
la razón que aquí y en otras partes tengo dada. 

T finalmente advierto al lector no tome á estos Seniofre- 
do y Mirón por otros que fueron Gondes de Barcelona , y su- 
premos bíene^ores de este convento de Goxan: porque ade- 
mas de que entre los de Barcelona, Mirón fué padre de Se- 
niofredo , y aquí sucede al revés ; entre los de BañelcHia el Se- 
liiofredo no tuvo hijos , y este de Gerdaíia sí que engendró 
á Mirón. Y ademas que desde este Mirón de Gerdafia hasta 
el otro de Barcelona hay por lo menos mas de 260 aíSos, 
como en el discurso de esta nuestra Grtfnica mas claramente 
se verá en la tercera Parte, sí Dios será servido de darme 
fuerzas y ciencia para continuar el empegado trabajo , y que 
yo llegue á poder continuar y hacer de manera para poder- 
la sacar en plaza. 

GAPÍTÜLO Vni. 

De como Jofre ó Guifre de Ría hizo en estos tiempos ha^ 
zafias , y famosas caballerías contra moros : quiái fué; sf- 
tío y puesto de su castillo de Ría. 

XJesdoblando ahora la oja que hablamos doblado en el capí- 
A5o T76. ^^^^ quinto de este libro, volviendo á Garlos Magno y á lo 
' tocante á la teinporalidad de sus hechos y de los cristianos de 
esta marca de Espada, que ho;^ llamamos Gatalutfa, y sus 
anecsos de Rosellon y Gerdaíia , digo que conforme á los autores 
allá citados, en el propio año 776 en que, pacificada por ifltima 
vez la Lombardía, entrd en Koma, y alcanzó del papa Adria- 
no primero la bendición del abad Protasio de Goxan referida 
en dicho capítulo quinto , rematados los negocios que tenia en 
aquella santa ciudad, volvió á continuar las guerras de Simo- 
nía ^ de las cuales hago solamente esta breve conmemoración, 
por lo que nos importa saber de los pasos de este Príncipe, 
á fin de encaminarlos poco á poco, como de Seílor nuestro. 
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donde nos importa , y llevarlos eslabonados y trabados con el 
tiempo. 

Sabido pues en breve en qaé se ocupaba la Real Persona, 
descendiendo á los heroicos hechos de nuestros progenitores 
sus vasallos 9 hallo que por estar el Rey envuelto en tantas 
alteraciones y guerras , cuantas se han apuntado de Alemania, 
Baviera, Sajonia, Lombardía, Francia y Aquítania, que en 
los precMddentes capítulos se han contado, quedaron faltos de 
poder y foerzas nuestros Condes y Barones en los montes Pi- ^i^^^ ^ 
ríñeos, y partes mas bajas que hablan ganado, y tengo re* 
ferido en diferentes capítulos precedentes, rero Dios , que siem- 
pre asiste en las mayores necesidades, para que estos afligi- 
dos pudiesen respirar, d á lo menos no volviesen á la dimi- 
nución primera , acudid con suficientes remedios para esto , dan- 
do poca paz y hartas contiendas entre los moros comunmente 
por toda £spafia. Que como ya , desde el principio que entra- 
ion, habia nacido la ambición entre ellos; así en adelante, 
cuando mas corria el tiempo, fueron la envidia y la tiranía 
tomando mayores fuerzas y alientos, y creciendo llegaron á 
términos de bandos, divisiones y levantamientos en pueblos, 
ciudades y provincias enteras , levantándose cada poderoso en 
los pueblos ^e gobernaba, y habia mas descuido y favor de Hlst de ion 
idiados 6 anugos. Coronáronse con esto muchos caudillos en Alar. Mo- 
reyezuelos, como tengo dicho en otra parte, con otros que "*" ^*^* 
veremos en el capítulo siguiente, y algunos que dejo de pro- ¿^¿8 hísto. 
pdsito, remitiendo al que los quisiere ver mas por estenso, de loe mo* 
á lo que escribieron de esto el arzobispo D. Rodrigo de Tole- ^ob. 
do y otros. 

X por tanto me admiro del grande analista Zurita que 
haya afirmado, que después de la muerte de Mahoma la silla 
y principal trono de los sucesores de aquel malvado hombre, 
loe puesta en lo superior de fjgipto, en la Persia y Arabia 
según diversos tiempos: mas, que las provincias de África y 
£spaíla solo se gobernaron por presidentes y generales, y que 
en estos tiempos de Carlos Magno de Francia no habia si« 
Ua principal ni imperio de moros en España , sino Gobernar 
dores. . 

Didme espanto que creyese tal quiái vid los autores aquí 
alegados , con los referidos en otros lugares^ Porque el propio 
Zurita dice que entre estos, que él Uama gobernadores, tan- 
to mas crecía lá tiranía , cuanto mas lejos estaban de sus Em- 
peradores, y mas confusión nacia entre ellos mismos. De ma- 
nera que lo mismo que yo siento , es lo que entendieron los. 
autores citados; y así nien presto veremos, como el Rey de 
Gdrdova era MiramoUn , y supremo seáor á quién obedeciaQ 
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todos los Reyes de Espada , sin tendencia , corre^ndencia ^ ni 
respeto á los Reyes de la Arabía, á quienes habían ya neg^* 
do la obediencia desde el aifo 758 en qne vino á Espaáa el mo- 
ro Abderramen, que matd á Jusafi que estaba en ella (i)« 

£n efecto, de estas divisiones y cÍTÍles contiendas á qne 
habían de acudir los moros , nada algún sosiego á nuestros 
cristianos y catdUcos soldados , tan faltos de socorros humanos, 
como arriba tengo referido ; porque ellos por una parte se con- 
certaron en otorgar treguas á los cristianos de Pallas, y sus 
partes convecinas: y por otra no faltaba quien les diese mu« 
lib. 1 ^^^^ y ™^7 apretadas batallas, y causase grandes daños. £5- 
it! * ^*^' cribe Beuter naber leído en una historia escrita de mano muy 
antigua (que aunque sin nombre de autor mostraba haber- 
le tenido bien advertido ) que en este tiempo los cristianos de 
esta otra parte mas levantadizos , y retirados en los montes Pi- 
rineos, no cesaban de asaltar, y hacer correrías y entradas en 
las tierras comarcanas , continuándolo muy amenudo , y seáa- 
lándose sobremanera mas que otros guerreros un caballero 
llamado Guifre 6 Jofire , que en las partes de Gonflente era 
Señor de un castillo llamado Arria o Ria^ que es su propio 
nombre como lo declararé en este capítulo. £ra Jofre 6 Gui- 
fre tan diestro en las peleas , tan valiente en las fuem» , y 
tan venturoso en las empresas , que de todas salia bien y me- 
jor de lo que pensaba, i así en caballerescos hechos ganaba 
mas crédito y reputación que los otros. Hacia grandes sali- 
das contra moros , vencíales en muy frecuentes batallas., y ea 
pocos años les quitó el señorío de toda aquella tierra , dejan- 
do en ella algunos de los viles y peores para la labranza de 
los campos, y servicios de los cristianos que le seguían en 
las peleas. Señalóse al fin tanto contra moros , que con sns 
armas , mañas y diligencia , puso bajo el señorío de Garlos 

( I ) Desde la entrada de Carie bea Zeyad , hasta la elección de Ab* 
derabnao , en el afio ^^53 , los caudillos Árabes dependían de los XJaüfiu 
del Oriente , y en consecuencia « eran meros Amires 6 gobernadores de lai 
provincias qne conquiscaban* £1 consejo de los Xeques de Siria y Egipto, 
establecido en Bspafia , viendo con dolor los Interminables males de la gner* 
ra civil , con acuerdo de hombres sabios , y que no pertenecían é ningún 
partido , nombraron para gobernar la España 9 con entera independencin 
de África y Asia, á Abderahman hijo del califa Híxem ben Abdelmeno, 
y fué el primero que en realidad puede llamarse-Re^ de la Espaffa Árabe. 
Luego que Hixem , hijo de Abderahman fué aclamado Rey en ^8f , t na 
dos hermanos Abdala y Sulelraan , poseídos de encono , por la prefereñ- . 
cía y sucesión de Hixem en el trono de su padre, se propusieron gober* 
oar con absoluta independencia sus provincias. Las rebeliones hicieron mu- 
cho después que los varios gefes ae convirtiesen en Reyes del territorio 
que dominaban, y de aquí los varios príncipes que gobernaron la Espafia 
itkitn de la total espulsioa de los mahomotanos. 
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Magno 9 taasi todo lo xjúe llamamos Gátaluda la vieja , áesde 
el rio Rübricato (que abora llaman Llobregat) hasta el rio 
Oorza, qne es la Ñc^uem Ribagorcana^ abrazando mocha tier- 
ra de Ürgel \ Gardona 1, Manresa ^ hasta Barcelona.^ De esto 
se podrá colegir cuan bien despejadas debía tener de moros 
las valles de Gonflent ^ donde está sito aquel sn castillo de Ria, 
pues con tanta ¿sutilidad y breve tiempo 9 coal tenemos visto^^ 
edifica á vista de este castillo el abad Protasio sa convento 
de Goxan , de quién traté en el capítulo quinto de este libro. 
Declárase esto que advierto, con lo que escribe el P. Poch 
del drden de Sto« Domingo, diciendo que en el collado de 
Terranera (término entre el Rosellon y Gonflente) resistían 
á los moros , cuando tan rendida y ocupada tenian nuestra Es- 
pa(ia ^ y que en llegando sus escuadras á aquel puesto , perdian 
las esperanzas de poder pasar mas adelante. De manera que 
parece llamarse Terranera á terendo 6 terrendo^ que es es- 
pantar 6 aterrar , y esmenuzar i los enemigos que se atrevian 
á internar ó pasar aquel lindero. 

Paran la Crónica y Beuter que la signe, sin declarar si 
este caballero Guifre de Ria fué natural de nuestros viso- 
godos, 6 si alcanzó el señorío del castillo habiendo pasado 
acá desde Francia. Mas si pueden valer conjeturas, y se ha 
de huir de pluralidad y multiplicación de personas de un mis- 
mo nombre, considerando que aquí me dicen que era Señor 
del castillo de Ria , y qne en el libro onceno , capítulo vigé- 
simo segundo , se verá que Guifredo 6 Jotre (que es lo mismo 
que Gxufre ) seílor de este castillo , vino á ser el primer Gonde 
mropietario de Barcelona, siendo hijo de Seniofre 6 G^pifre, Pre- 
fecto que habia sido del rey Pepino , como lo escribí en el libro 
séptimo , capítulo veinte y cinco, sacaré de ahí que este caballero 
valeroso Guifre 6 Jofire del presente capítulo , fué el mismo Se- 
niofre one filé Prefecto de repino , y padre de Wyfredo el Ve- 
lloso. Confirma mi opinión el ver que Beuter escribe de este ca- 
ballero Jofre 6 Guifine lo propio que del Prefecto Guifre 6 Jo- 
fre contamos con el monge Gausberto, de que el rey Carlos 
Magno le casé con una parienta suya llamada Doña Almira^ 
h^a de Doña Laudunda , sobrina del mismo Rey , y le man- 
dé qne se poblase en la tierra de cristianos que mejor le pa- 
reciese , y que se hiciesen iglesias y levantasen templos en ella; 
de manera que este es el propio que hallamos arriba Prefec- 
to 6 Adelantado en Cataluña. También ayuda y favorece este 
pensamiento , lo que en el dicho capítulo veinte y ciaco se re- 
fiere escribid el propio monge Gausberto, diciendo que al 
principio no tenia aquel caballero mas de setenta compañeros; 
j así vemos que desde aquel pequeñuelo y pobre castillo, 7 
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eoBÍ nada, salid para: tan. sublime estado; odiao el de Adehd- 
tado de Gataluíia. Ni contraría esto el ver que ya hubiese con- 
de en Oerdaíia , como se dijo en el capítulo preoectente : tam- 
bién lo hay en el Rosellon, y muchos títulos y sdloríos, y 
sobre ellos el Gobernador; y en Gatalulla un Virrey, que es 
Adelantado sobre todos los títulos , y aun sobre el míraio Go- 
bernador de Rosellon. De manera que así Gui£re, con ser.Se- 
íior particular de aquel castillo de Ria, podría ser Señor y 
Prefecto y Adelantado sobre todos los Condes , oue habia en^- 
tdnces en la tierra, tanto pw sus caballerescos nechos, como 
por ser tanta su nobleza, que por lo menos era nieto del gran 
Garlos Martel como en su lugar se ha mostrado. 

£ntra aquí Beuter á mover otra dificultad, sobre si da-- 
do que faese el que antes tengo dicho, le podremos contar 
por español , 6 poner por alemán. Y sobre esto refiere haber 
dicho algunos que era óuifre 6 Jofre alemán de alta sangre; pe- 
ro que él habia leído era nabiral español ; y yo digo que to- 
dos dicen verdad , por lo que tengo contado , que era deseen- 
diente del gran Guifre de Neustría, y así h^o de padre ale- 
mán, y español por la patria de aquellos montes Pirine(» don* 
de naciera y se criara. 

Sabida pues la naturaleza y calidad de este esdareddo ca- 
ballero, queda que advertir el sitio y puesto de su castillo 
de Ria , á propósito del cual digo primeramente : que su pro- 
pio nombre era y es Ria y de Ría , y no Arría , como bas- 
ta y corrompidamente le llamaron otros, que no saben aco- 
modar sus lenguas á los idiomas y vocablos de Cataluña ni 
á este apellido y nombre de Ria. Que así lo tengo visto escrito 
de mas de quinientos años á esta parte en mudias auténtieas es- 
crituras que hacen memoria de él, particularmente en la que se 
referirá en la tercera Parte en la donación, que de este castillo 
se hizo al convento de S. Miguel de Coxan. Está sito este cas- 
tillo en las valles de Gonflente, cuyos límites (aunque sean dú 
condado de Gerdaña) describen los historiadores y oosmdgra^ds, 
desde el collado de Terranegra que le divide del verd^ero 
Rosellon , al de la Pértica que en romance catalán Uanaamos 
Perxa , que sirve de lindero al condado de Gerdaña , est^adien- 
dose por espacio de ocho leguas á lo largo , y otras tantas á lo 
ancho, entre Cataluña y Francia, todo entre altos montes y 
ásperos riscos, bien que apacibles y abundantes de pastéis y 
iabrevaderes para los ganados. Y se vé el dicho castillo de Ria 
eñ'un alto superior á un poco de llanura , que besan las aguas 
¿él rio Latet junto al camino real, que tira descendiendo del 
condado de Gerdaña al de Rosellon , en la alda de una ladera 
de cierto monte , que es continuación de loa otros que llaman 
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del Gorcfa» Paa^tmle ras faodadores en el cndiillo del ala de 
aquél monte 9 sobre un petíasco algo mas levantado que la ala 
antedicha: por el oriente y mediodía riega sus campos el cau- 
daloso rio Jüatet, j por el norte las aguas de Conat que des^ 
GÍenden del mismo monte , y crecen después con las de Nootf 
das, Ubanas y Arletas referidas en el capítulo undécimo del 
libro primero: y al poniente le guardan las espaldas los 
nevados montes de Conat y de los Gorchs ó estanques que en 
aquellos valles de Gonflent son ramos de los Pirineos linderos 
entre Francia y España. Doy tan particular relación de es- 
to que tengo visto por mis ojos y andado por mis pies, pa- 
raque se entienda que algún autor práctico , mas en historias, 
que en sitios y puestos de los lugares de esta tierra,. se en- 
gañó en colocar este castillo de Ría cerca del rio Ter, equi- -^Turit. 1. 1. 
vocándole con el de Latet , siendo los dos bien diferentes en ^®^*"* *"*" 
el nombre, curso, comarcas y fuentes; pues el Ter binando 
de los montes de sobre Gampródon, de la jiuebla llamada 
Siete^oasas á la viUa de Gampródon, á los campos de Ripoll, 
á tierras de Vigue y de Gerona, entra en el mar junto á 
Torrualla de Moogrí, tierra de los emporitanos; mas Latet 
naciendo donde se ha dicho en el libro primero, bajando por 
Gonflente , y atravesando por ' los oampos de Rosellon ^ re- 
gando las vegas y jardines de Perpitfan, se desagua á nuestro 
mar entre los pueblos de Villalonga y el V ilar ; de donde , y 
de lo que se escribió en el libro primero, describiendo la cos- 
ta de Catalana donde delineé los manantiales y corrientes de 
estos dos rios, se podrá ver las leguaá que hay de distancia 
de un puesto á otro, y la diferencia que hay de nombres y 
corrientes de. ambas aguas. 

' Mas volviendo á mi propósito y descripción del castillo de 
Ría, bien digno de conservarse en nuestra memoria por lo 
que veremos mas adelante, digo que estando en aquel puesto, 
era Señor v tenia la llave del paso del condado de Rosellon 
al de Gataluña, veía gran parte :de lo llano de Rosellon, y 
aun con subir tanto como un tiro de ballesta mas arriba de 
su puesto, descubre todas las riberas del mar de Rosellon. 
Tiene lisa y muro á su derredor, con sus atalayas y troneras^ 
cuatro garitas á las esquinas de la casa^ y dentro de ella una 
buena cisterna harto capa^ de tener aguas. para recreo de los 
que se recogiesen en aquel fuerte. Gonsérvase y se habita hasta 
noy , por la diligencia y cuidado de los Abades del convenio . 
de San Miguel de Goxan, y particularmente por el amor que 
le tuvo el buen viejo y Abad D. Bernardo de Gardona, que 
gastó mucho* din^o en el reparo y conservación dé este an- 
tiguo solar, y lustre y noble alcurnia de los invencibles Gon- 
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des de Barólona , los caaiei desimes de hahéñe mgoftde ea 
estados, dieron este cabillo al Abad y oonveoto de San Mi« 
^uel de Goxan , como aa vei4 en la tercera Parte ; qne en este 
^pítqla es imposible poder rtíerir tantas j tan dife^^antea co» 
fas, que de por sí Qiereceo otro discoraa mfi», iar^Q» 7 la, mA% 
(10 que laeacribK) iQaa daspWMdat 

CAPÍTULO IX. 

Pe como Garlos BiíhgnO' pa$á á Zaro^ma^^ en fawr det rey- 
Ibnabala cantrck otros Reyes^ y wimenda vicUmioeo^ gc^ 
na á Pamplona y Narbona ^ entrando dos re^mienfcfí w^ 
yos 4 QQrrer Im tiaras de- QtíaÍH0a^ 

vÁmtíouaodo los reyeoueloa moros de übpaita las dÍBeask>oea 
AñflKfrr* y diferencias, en el octavo oapítula de este Ijbn apnntadas^ 
llegando el atfo 775 yinieroo á tal punto, ooe en Aragón 
donde habia enemistades encontradas contra el rey Ibnafitte 
(á quiea algunos om Aymonio llamaron Ihnalarah d Ainalanbt) 
úe una parte, y por otra dos reyes yeeinos suyos llamados 
Abutaro y Dd)iffe80 , que en lengua latina quiere dedr Josef 
de , Ibnabala Caá echada de Zaragou por sna ptmios va-» 
salios, que se pasaron í la parte de Abutaro y Dehtffdso 
príncipes moros; y para cobrar Ibnabala el Reino que babta 
perdida, determind valerse de amigos, y de enemigos lecoaoí^ 
liados, y de gei^s de diferente ley de la soya , para la cual 
puso su honor, persona y reina en manos de Galios BSagno, 
roganda le tomase par vasalla y le ¿voreoieae para cobrar ú 
reino que le habian quitada Abutaro y Debififeso, que de va^ 
^Uos y tributarios se habían rebelada y hecho tiranos. ToauS 
AjiBMi. K Garlos la defensa del desterrado Ibnabala, y alborotáronse los 
fedesrfir^* ánimos en toda Elspaíia con la fema de su venida^ Enviaron^ 
^r. le sus síndicos y eoab^adores los Asturianos, suplicándole tu-» 

Paai. fimii. viese por bien proseguir el santo intento que llevaba , confian* 
^^* ido que cuanto mas apretase Gárh>s á los moros, tanto loas 

tu^'conieQ"- ^^8^^ ^ respirar tendrían eUos, para contiauar sq3 em^nesas 
ur.fai.i^en las Asturias* £n efecto pasando Garlos el Piftnao vino á 
Tomicb. 1. Espaíia , y entró en ella en el alto 774. segou Vasco , á quien 
l^ ^ siguieron Genebrardo y otros« Pero Sí^un la opklion mas comoa 
fore^\ 7^^ 1^ citados CU la margen, fué en los alíos 777 7 principios 
v(r«K * de 78 de nuestro Setfor , 6 Jiabian de durar estas goerias por 
cuatro aíios hasta el de 784 como quiere Bleda.. 

Por ^tra parte lUoen Yomkb y ImáoéQ Sfcula» ^[ue en el 
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ratretanto qoe Garlos andaba entretenido en la» cosas de Zara*- 
gota, y loe moras da Gatalnlia no podiaa esperar socoiroa aK 
ganos de loa de Anejan ^ "f así pareeU segara la entrada por 
eata tiem t par(ieroo del eaerpo del ^ávito y yinieronj per Afio ^ff. 
acá dos ioskiies caaitaaea Kaaiadoa el uno Otger de Enges, y 
el otro el üuqae de Normandía, con veinte mil hombres de 
á píe y otros tantos de á oabaUo« Pasaron estos valerosos ca* 
pitanea los Pkioeos, oorríeron las tierras de Gataluda, par* 
tioolarmente por el Gercm^, hasta Uegar á k misma ciudad 
de Gcrooa$ y desda^ allí al imt, que estó de cuatro á eineo 
leguas de distancia del camino*. Hicieron graades presas de ga-« 
nado, con todo género áü bestias; pero mas considerable de 
hmabres, mugerea, aitfos é infantes, que pasaron de dos mil 
y sietecieotaa pwsooaa> eeñ la$ cuales contentos y ricos se vol^ 
rifítoñ hicm la Aquitania pam baliar al rey Garlos, que ha^ 
hiendo restituido á Ihnabala ea el reino de iúarago^a, y habíen^ 
da hecha subdita la deidad é» Pamplona (ea]^e2a del reino 
de Navajrra ) dejando á Debiffeso y AhntarOc ea sujeción y va^ 
sallage <k jbn¿ala, triunfante y con grande magestad, por 
las partes de Navarm y Yisisconia so vc^id hacía Francia^ 

V aunque mnchoa y graves autores di^n que en esta sa* m^^¡^i|ÜI 
aon y tíeisqpo, al volverse Garlos de estas j<miadaa de Aragón ¿o. ^"^'^ 
y Navam pot tas tienaa de los vascoa & vascones, fué ven* * Robtru 
ddo 000 sus Parea d principales sefioros de sua. estados , por &aaeí« ^^- 
la trakíea del omde Ganaloa^ tai^ decapada ,. na me quiero ^^^ \if^^ 
poner ea haeenae juee ,. de sí es equivocacioa de tiempo y 
jornada!,, hahienda sucedido, en* l;a ara del rey IX Alonso el 
Gasto de Castilla, e» la ocasión que se dirá en otra capitula 
de este libro, alto 81 a. Porque abosa fpese ei> este tiempo, 
6 en otro, i&^MMrta poco paia mi prqpdsito; pues solamente 
atienda á decif con Tomich, que volviendo Garlos de las jor- 
nadaa de ^ragoza ,. y yeforaado con la vencedora gente de las. 
escuadras de !E2nges y dejL Duque de Normandia, 6 con^ otros, 
(que aienda tan poderoso seítor 00 debían fallarle }• tirando por 
la ladera^ de los. montes Pirineos., que miran á tas tierras de^ 
Toe, Goseraa y JUsngttadoque y otros estados de Francia, hi^. 
so ounino pam Uegai^ á ^^krbQaa , á ^ cual pu^v i^uy estre* 
4ho sitia y apretada cerco*. 

Mas dejando los caballerescos^ hechoa, qiie pasaron en aqu^ 
cerco, los. trances y bataUas que bubo 4e parte á parte, los 
asaltea que se dieroa á la ciudad ocupada por los moros, y 
lo que se cuenta de b cálebre fíandacion del monasterio de la 
Grasa del drden del Patiiarea San Benito , y dejando de ave« 
riguar si alguna de ios sumos Pontéeos 4e aquellos tiempce 
X haUá ea iga. i^4n»tp3 úfi Cixloa ea aquella joffiada ,. dixi^ 
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solamente que con el ralor de sns bmos y hwat da su _ 
tes Yencid Garlos Magno al rey Metra 6 Metrando de Stf^ 
boaa (al cnal el venerando P. Domeneefa llantí^ Maxília)^ y 
que ganada la ciudad de Narbooa, la dio eñ tenenria á vm 
caballero llamado Alberíque, honrákidole eonttod» de v iacoe 
de de Narbona. 

Cuenta la Genealogía de los Qf oncadas^^ fae an esc gjaer- 
ra y cerco de Narbona , morid d egregio geaeral de loa aoe* 
ye Barones ^ aquel famoso Da[Hfer 6 Napifer , á qnim ¥al£lB9> 
Lado llamó Rey de estas partes ^e gand en nmalio mi&- 
eipado de Cataluña, ycoenta dicha Genealogía, qoa q^MMioft 
dos hifos de este egregio oaballerO) dicieftda qoed uno fué Ik* 
mado Amáu 6 Arnaldo, que le sucedió en la Baronía, y otro 
llamado Artal que fué Conde de Urgel: de este nos da vis- 
lumbres Tomích , hablando de las mercedes que kiio el rey 
Luis Pío á los caballeros que le hablan servido sobre Baree- 
lona. En el entretanto que duraba este sitio de Narbona y 
Tomich. fundación del monhsterío de la Grasa , dicen que viendo Gár* 
cap. i^. ios Magno el buen efecto que había hecho la entrada del Da* 
Bern.Tareí que de Normandía , y Otger de Enges por estas nuestras tier- 
en «US «18- j,g3 p^^^ ^^^j^ , y á nn de poner espanto y horror en su casa 
hiBt. de la ^ 1^^ moros, paraque no tentasen ir a dar socorro a Narbona, 
fundac. del ma^dó hacer segunda entrada en Espalfa , por diferente cami- 
mona«(. no del pasado, encomendándolo al invencible Capitán, tan afin 
Meoefcai. ^^¿q ^u |as historias francesas , conoddo por obras y con nom- 
bre de Miion , cuñado del mismo Carlos ; bien que algunos 
dicen que lo encomendó á Roldan su sobrino, hijo dd mismo 
Mílon , y que este capitán juntando algunos valerosos varones 
(esto es capitanes) como se verá en otro lugar, partietilar- 
mente á Oliver Gaylos , Otger de las Marees , Otger de Ñor* 
mandía , Basco Anges , Ara de Montalban , Girardo de Rose- 
llon (no conde ni duque, pues se saca del capítulo séptimo 
que en este tiempo vivia aun el conde Mirón ) entró con nn co** 
píoso ejército de muchos hombres de estima , en el <^ual había 
^reinte mil lanzas de ristre, ó á caballo, y veinte y cinco 
mil infantes. En efecto naso este ejército los montes Pirineos 
j itetrió las tierras de tíapsir, Cerdatia, Urgel y Lérida» 

Dicen también que al pasar por Gapsir y Qerdatfaf hall^ 
^niuch^ geíites del cristianismo catalán , que se habían pebla* 
do en aquellos montes , y habida noticia que muchos -de elks 
^ran dé las compaífías de los nueve Barones, que valerosa* 
mente se habían conservado en los castillos y fuertes rocas 
de aquellas tierras , y ásperos montes , se alegró mucho , é 
hizo parecer ante sí algunos de los nías principales, para in* 
formarse de lo que decían de ellos, si era así la verdad, y 
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h»Uáadol<hrCÍi^Eto^ los afsm[á y hdatd cjn graa pianera. Y si 
algalia pi^ootase 9 si eirto§ pgdiaa ser los ^dslnos , d los 1^- 
jos de los que entrajMMi cop Otger GathaloO) es mucho que-. 
Mr apoüw el tiempo y el negocio, y como dicea quebrar por 
I0 saas delgado: que pn^ ^ .Dapífer de Moneada vivió, co- 
mo aquí está dicho , hasta el tiempo del cerco de Narbona, A60 778. 
poiible fué que vkieseu también algufioa de los qfie habiaa 
veaido con los de aqupUos regímieatqs 6 pscoadras, Po£ 
dandc se vé que á^o biai Tomich, cuando respondiendo á , 
la táoita ol^jecioa y pceguata.y e^ribid que. aun eran viyos 
algunos de los que habían entrado con aqupl gr^m capitán^ Otger . 
Gathalon 9 pero que los mas f^mi hijos de los que entonces 
MJiafon , y hafáan aaeido ea las tierras donde moraban. Y 
áátíámae por avcrígaado el aiÍQ en que entraron los nueve; 
Barones, apestado «d su lugar, en la circuoferencía del a£q 
754 9 hó^ha crasideracioa de la edad que los mas podían te- 
ner cuando entraron ^ ( ateqdiendp á que comunmente á au^ 
vas guerras y á pedidos de gentes, se alistan, mozajvetes.y 
iKwbres de mediana edad) cotejada .su ratrada con la £^a, 
que corre desde el tóo 754 hasta el de 778 , vistOj no pasa- 
ron mas de veinte y cuatro afios, será muy fácil, juzgar so-» , 
bre Jo que nos pedia causar alguna dificultad , por cuanto no 
d^iaa ser tan vi^os, que ao pudiesea muchos, de ellos habej; 
Ikgado á estos tiempos.* A pías de. que todos los referido^ 
autot)e9 que eíraribieron de esto , dicen que estuvieroa en aqupr 
Itos Humtes hasta esta venida de Garlos Magno. 

fí^^h^iido f^ies Roldan las gente? de aquellos nueve insiga 
oes eapitanea^ llevólos en su compafiía, y como eraa platico^ 
y ladmos por los pasos y lengua de la tierra, guiaron, al rcr- 
gimiento 6 tercio de Roldan, seguro. de >las moriscas epíiboscaT 
das, por caninos oortqs, sendas y atajos eacjubiertos;, hasta 
Lérida, donde le salieron con poderoso qército tres Reyes S 
GasdtUos moros: es. á saber x4!£in rey de .Segovia, Terriegaa 
de Toledo , y Superttco de Fraga , que fué la cploaia de quíeiji 
tttíé eo otra parte. , 

. £!a:efeG|o Roldan y los, suyos, tuyieroa coa estos Reyes un^ ^ 
fiera y saegrieota. batalla., en la Qual haciendo grandes mues^ 
^ras oe vaíentta, por parte de los cristianos: murié. ^i.qoblp 
7 valeioso Otger de.;Normdadía con muchos nobles y otrq^ 
de menor utilidad, y de^la aparte de los moros los tres Reye^ 
con treinta mil sarracenos. Cosa admirable y que casi podia^ 
mos decir ser semejante á los tan decantados cjéncitos d^i .qu^ 
compuso la Centuria. Pero en efecto aquí no hago sino • solai- 
mente referir el caso, que en el ntímero de los muertos po- 
dna ser yerro de cuenta de guarismo^ 
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Vencidos los Reyes moros , los erístiaiios hícíiíroo tak mr 
los campos y viítedos^ torciendo sa camino hacia esta eindad 
de Barcelona, de cuyas comarcas y campos se llevaron gfan^ 
de presa. Desde allí tiraron para las ciudades de Gerona y 
Amponas , á la ifitíma de las oaales pusieron en grande aprie- 
to y estrecho cerco, y en el entretanto qoe doraba erte ase- 
dio, enviií Roldan á Vasco de Anges al rey Garlos con dos 
cientos hombres de á caballo t, y mil de á pie^ con el dieí<- 
mo de la presa qoe hablan hecho en las tierras por donde 
habian pasado. Fo¿ este diefino de moy grande importancia^ 
por haber en él treinta mil animales diferentes entre meno« 
res y grandes, coatrocientos rail besantes de oro, machos pa- 
itos i cuales de seda y coales de oro , qoe pasaron do noventa 
entre onos y otros t, de mocha estima. R>r esto foé moy es- 
timado del Rey ^ y tanto mas , pw llegar aoompalfado de la 
relación de lo qoe en el camino habia acontecido, de hallar 
la gente y prole de los qoe habian antes venido con los núñ^ 
iré Barones , y poeblos enteros de gente cristiana en áqoellos 
montes qoe atravesaron ^ porque cuantos mas hobiese de estos, 
tanto mas fáciles parecían los designios, que él había oonee- 
bido en so entendimiento , y poesto en obra. 

Pero antes de pasar mas adelante^ se me ofrece comunicar 
on pensamiento que he tenido, á saber: que entre aqoellos 
cristianos hallados en los montes Pirineos de aqoende (digo 
en el gajo 6 ramo qoe divide el Ampordan del Gondado de 
Rosellon ) foé ono á qoien agasajé y festejé Roldan y presenté 
al rey Garlos , Bonifilo viaconáe de Kocal>erti , qoe deq>aes foé 
del Consejo del mismo Rey y su compaftero en las batallas 
por los aítos 809 á 13; pues la entrada de Garlos en el Axst^ 
pordan , por las raíces del castillo de Rocabertí y sus términos 
(tierras de este VizcoiMlado) parece ser un vislumbre de la po- 
sibilidad de este mi pensamiento» 

GiHno á las cosas de Roldan se les han atfadido impostu* 
ras y consejas á mas y i menos, debe dárseles crédito á ju¿* 
cío de buen varón. Mas nadie que sepa bien de historias, poe* 
de negar haber habido Roldan. Bscríbiendo Vol&ngp Lacio 
que este valeroso guerrero foé Prefecto 6 GajHtan general da 
los límites é frontera de Francia, no habrá en qoé reparar que, 
siéndolo, entrase á hacer goeira á los moros de su frontera^ 
corriéndola en la forma que aquí se ha dicho ; y si no hubu 
tantos despojos, é mas é menos ^ esto no quita la verdad suba* 
tancial de la entrada que este capitán hiio en Gataluáa, 7 
parte de la presa. 
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CAPÍTULO X. 

He como Roldan levantó el cerco de Amjmrias^ y popquéi 
y dé ííorw pasó al Rosellon y fundó el monasterio de 

. San Andrés de Sureda i y los moros fortificaron el paso 
de la Qusa. 

, . Iba todavía adelante continuándose el c^roo de la ciodad 
.de Amporias puesto por el capitán Roldan, según refieren ^^0 7?^* 
los mismos autores catalanes, y la fundación del convento de 
Santa María de la Grasa, citados en el capítulo precedente; 
7 dice el Dr« Menescal que Roldan temó aquella ciudad: pero 
já mi ver podría ser que errase el tiempo de su presa, y no 
la tomasen los cristianos hasta el tiempo que setfalaré en otro 
capítulo. De entonces no puede haber la duda que hay aho- 
ra , por cuanto dice Tomich que estuvo Roldan en este sitio 
muchos dias entretejido con palabras y buenas razones que le 
daban .los moros, poniéndole en aparentes esperanzas de en- 
tregarle la ciudad. Pero que viendo después faltaban en al- 
gunas cosas de lo que le. hablan prometido , conociendo ser 
^odo un engado para entretenerle hasta tanto que llegasen 
los Reyes moros de la tierra , que ^ hablan juntado para so^ 
con^er y descercar la ciudad^ y aun picarle la retaguardia del 
ejército; con temor de e^ aviso y tener su gente cansada de 
los trabajos del largo camino que habían andado, levanta el 
sitio , y con buen orden se retiro hacia Rosellon , donde estaba 
mas seguro por la vecindad que tenia del qénnto del rey Garlos 
puerto sobre Narbona, y de las armas y castillos.de Güifre 
de Ria, v de otros cabaUeros del Confitente y Gapsiri. 

No se si me atreva á decir que en gestos tiempos que Rol- 
dan estuvo por estas partes del Ampurdan, 6 al r^rarse al 
Rmellon, subiese a imitar el santuario de S. Pedro de Rodas, 
que ni le estaba lejos, ni se perdia mucho tiempo; pues des- 
de el camino carril, para el Rosellon al dicho monasterio , ,no 
se perdían mas que. dos leguas de e^acio, y para pasar del 
CofMlado de Ampurias al lugar del convento de San Andrés 
de Sureda en Rosellon., do^e presto hallaremos á Roldan, 
no torcía mas de las dichas dos leguas; y tenemos én el di- 
cho convento de San Pedro de Rodas alguna presea de este 
insigne guerrero. Mas porque de esto se tocará mas i la lar^ 
ga en otro capítulo , remito al lector á lo que tengo de de- 
cir en .aquel lug^ir y tiempo. 

Estando Roldan en Rosellon, según dicen los mismos 
autores, y llevando entre el bagaje de su campo el di- 
70 Mo V. 23 
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funto cuerpo del baen Otger de Normanda , le hia> enterrar 
^^d^^ b^' ™** honradamente; y paraqae su alma taviese perpetuos so- 
Hispan! et ^^^ 9 7 quedase SU memoria como perpetuamente empadro* 
ctectri eicat. nada en el lugar de su entierro ^ fiíodd en él un monasterio 
.de monges Benitos , sujetos y deprádientes , como á filkcáoii^ del 
que el Key estaba ibndando en la Grasa. Didle Roldan com- 
petente dote para la vivienda de los monges ^ instituyéndole á 
vocación de San Andrés , y conforme á esto ha de ser el <p¡e 
después se ha llamado San Andrés de Suieda : porque en todo 
aquel condado de Rosellon, no sé yo que hava habido otro» 
monges, 6 mraasterio de este título , 6 vocación, sino es el 
de Sureda. Debió de durar este monasterio pocos días 6 meses 
por lo que mas abajo verámi»: bien que después se debié 
levantar harto presto, de tal suerte, que casi se puede decir 
no haber caído , sino tropezado , y conservado mas tierra ó £i« 
ma que su antigüedad: por la cual, como tan viga, se va 
cayendo de la memoria de los hombres, desmoronáadoae loa 
edificios, y perdiéndose los títulos y rentas de su patriuMnio; 
Tanto que yo no hallo quien me valsa, 6 qui^^u valer para 
poder decir algo de á, sino es que hoy dicen está «necso al 
convento de Santa Maria de Arles, cuya institución veranes* 
Dejando pues á este monasterio, y volviendo á RoMan, 

2ne ^e había retirado, como está didbo, á Roselloa, apenas 
ubo hecho aquella prudente retirada, cuando fueron en pos 
de él los nuevos Reyes moros de Fraga y Lérida con hs de 
Tortosa , Barcelona , Gerona y Ampurias con sus huestes bko 
apercibidas y concertadas, y por esto dié Roldan lugar á la 
bárbara furia , retirándose bácia el rey Garlos , que estaba ocu-- 
pado en lo de la Grasa y Narbona, por lo cual corrieron los 
moros hasta la ciudad de £lna« Mas viendo que no podían 
hacer otro efecto, ni socorrer á Narbona 3 donde se nabian 
muerto de los caudillos sarracenos el capitán Tamiso y Boaven* 
tus, hermano del rey Metrando, talaron los convecinos caifr- 
pos, por la cual tala sin duda debieron perecer muchas íg^ 
sias de Ib!s que estaban en poder de los cristianos, singular^ 
mente la nueva plantación del monasterio de San And& de 
Sureda, que Roldan habia mandado levantar. Puédese creer 
así, porque aunque hubiese Condes cristianos en Rosdlon^ 
con todo eso, como los moros stíbditos en tiempo de seme^ 
jantes venidas de socorros se rebelaban^ padecían los puebka 
y^ lugares muy poblados y notables, y mucho mas loa ine* 
ñores: mayormente siendo cierto, que los moros llegaron haa^ 
ta el nüsáio monasterio de la Grasa, según lo refieren nues-» 
tros autores en 1(3S vednos capítulos citados. 

£n efecta, habiendo corrido los moros todo el Roaellolí, 
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sabido 7 esperimentado el poder qm tenia el rey Garlos 9 7 
qtae sería imposible de aqneUa vez el vencerle, ni consegair 
€l principal intento qae traian de descercar á Narbona, reti^ 
rándose del llano de Rosellon á los montes de aquende, har- 
tas wces por mí llamados ante^Pirineos , dispusieron fortifi- 
carse en eUos , 7 desde allá tener frontera contra Garlos , acor* 
dando para este e£actD valerse del fuerte del paso, que «liora 
llamamos la Glusa, del cual hiae conmemoración en otro 
logar 9 no menos oportuno que este. Allí reforzaron los viejos 
edificios, fabricaron otros de nuevos, 7 remendaron lo que les 
importaba, para cerrar elpaso al ejército de Garlos, para pa^ 
sar 7 entrar en las tierras de Gatalutfa. Fortificaron también 
en estas partes varios puestos 7 lugares, para el mismo efecto» 
V habiendo dgado en ellos harta gente de presidio, que cuando 
unportase pudiese ser prestamente aumentada 7 socorrida desr 
de la ciudad de Ampurias: se volvieron á sus tierras conten- 
tos de haber hedió retirar á Roldan 7 á su ejjército , y tala- 
do las tierras de los cristianos, que hablan andado. 

Pero el re7 Garlos, que Uevaba diferentes intentos, 7 con 
las vi^^orias pasadas tenia los corazones de los SU70S ensan- 
chados 7 cabales para cualquier empresa de honor, haUánr 
dose desembarazado de las cosas de Narbona con la {uresa de 
ella, que en el capítulo noveno 7 en este queda rrferida, desr 
pechado del atrevimiento de los moros, que hubiesen llegado 
hasta la Grrasa, determind pasar por el Kosellon, 7 meter la 
guerra en tierra de Gatalutfa, entendieodo muy de pr^^MÍsito 
en la espulsion de los moros de ella , 7 así lo hizo en la £>c- 
ma 7 manera que se verá en el capítulo once hasta muchop 
otros siguientes. 

CAPÍTÜLOXI- 

Bn el cual se prudka que Carlos Magno eitíró mucfua ve^ 
ees en Cataluña , contra la cpmion de los que lo niegan^ 

Riese Pedro flüguel Garbonell de todo lo que hasta aquí Cap. i«. 19* 
tengo referido en los dos capítulos nreoedentes, 7 particular- ^^ 
mente de que diga que emprendiese Carlos Magno sacar los mo- 
ros de Gatalutfa, 7 que para este fin entrase en ella , afirmando 
aquel autor que Garlos Magno jamas pasd de esta parte de 
los Pirineos, 7 que solamente llegó á las valles de Ciorb^r», 
entre la Narblonense 7 Rosellon: 7 aunque no sea menester 
ibndarse mucho en sus risas, por lo que se las habernos viiel-' 
to atrás en diferentes lugares, 7 en adelante se le reprmü^n 
en varias ocasiona; con todo eso porque, mochos lionihies 
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"doctos y cariosos histcníadores se han visto eúeimgos 3e 
y se han apoyado en sos eserítós para denóstanos y ofoaer^ 
Be Á las verdades de Tomích, nc^áiklolas y reprobando a«{ue- 
Uas ; conviene antes de metemos adelante en k cnenta de to 
xme hizo Garlos Magno en Gataloffa, mostrar y probar que 
faé así, que entrd personalmente en Gataloia, y q«e tova 
isefiorío en ella; y esto se hará primeramente con autoridad 
de nuestros antepasados mas antiguos que Tomioh y Gafbo^ 
nelt, con so guión Miser Gerómmo Pao, aonqoe varón se- 
iialado en letras y dignidad de Canciller del rey D. Joan se» 
gundo y Gan(kiigo de Barcelona, y así digna de tjodo buen 
respeto. Segundariamente se mostrara con autoridad de eseritos 
estrangeros. Terceramente con pdblicas y auténticas eserítraas. 
Saliendo pues era lo que sintieron nuestros antepasado» 
de Tomich y Garbonell, atendiendo lo que escribe d cele- 
i)ie y antiguo doctor y noble caballero (tillen de Vallesiea, 
Sobre el au-^i^ando due : Ccwolus Magnas^ Romanorum ImperatBr^ 
^/^^^¡^'"^^"wtfgiio exércitu saracenos m ore gladii truciéUmit^ et eos á 
sedibus occupatis dejecH , omnes civitates usque ad Serdam 
recuperando. Que Garios Magno (que después filé E¡mpenéút 
de Romanos) con grande gércíto, pasando á cuchilla á los sar- 
racenos , los eché de sus casas y asiento ; y cederé todas ks 
piudades hasta Lérida. No dice solamente el eféreito, sino Gár* 
^los con su ejército, denotando sú Real aristeneia. Tras de esto 
digamos lo que dice el otro antiguo doctor MarquiHes, por 
^tas. palabras: Mo/ilés Pirineos transiem Carolus Masnus 
\Cat(üoni^ principatum intravit; escribiendo que Garios Mag- 
no pasando 'los montes Pirineos entré en Gatalnáa. Sintió lo 
mismo nuestro jurisconsulto Juan de Socarrats, siguiendo las 
mismas palabras de Vallesica, y así no hay paraqué repetir- 
las. £1 vigilante Antonio Oliva senador de nuestro Real Con- 
sejo, y aboj^do íiscal en este Principado , dice al propésito estas 
palabras: JSií locus in comitatu CeritanÍ4e in rúdice mm^ 
tium Pirineorum^ vel inter ipsos montes ad septmtrionent 
e^qua parte itur ad comitatum Fhren^ idemque ad Gallias^ 
qui ah ortu solis ad óccasúm collihui einctus valiis ifficiturz 
guia verb Carolo Mamo Galliam repetenti , quia m(Htrorutm 
impeium^ qui eum ninc expellebant^ sustinere non poterat^ 
> unicunt et singidare presidium fuit^ quod Carokuuí dicitur^ 
et á Q^roli materna nomine^ sed corrupto^ aut immiméto^ 
. £aro ápelJatur. 

„;• ^ La milicia catalana también debié de s^itir esto mismo^ 
V . Kue^. Bernardo Turell , ciudadano honrado de Barcelona , ea 
. /sus inanuscritos, cuenta lo propio muy á la larga, eonfonnán- 
doflie con Toínich. 
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Goo estos dos concuerda un traosunto 6 relación sacada éd 
origmal de la fundación del monasterio de Sta. Alaría, de la 
Grasa , qae tengo en mi poder por gracia y amistad del P. 
Fr. Matías Oliver de nación Tolosano , sacerdote y moúge pro- 
jbo.del convento de nuestra Sra. de Monserrate, cuyas letrats 
y buenas partes no ignwd el colendísimo P. Fr. Antonio Yer 
peS) pues se yalid de él para las cuarta y quinta partes de •su 
docta y curiosa Grdnioa benedictina. Cuenta también lo misn^, 
Aunque sucintamente , el &moso teólogo nuestro doctor Onofre 
JVIenescal; y pues el concurso de tantos compatriotas por sus 
4^1idades y partes merecen tanto y mas crédito que uno solo^ 
no es razón dcjjar por una paradoja la común opinión de núes* 
tfos antepasados antiguos. 

Ahora tras los de la patria, oigamos la' antigüedad de los 
forasteros que trataron esta materia; y primeramente escuche^ 
mos á Bkmdo^ y al monge. de san Éspareo (que anda en la 
recopilación de historiadores que hizo Piteou % los cuales afir-^ 
man que guando Garlos tuvo asentadas las cosas oue habernos 
visto de ¿Uragoza y Pamplona , y se le hubieron hecho tribu^ 
tarios tíe^ reyes moros llamados Ibnabalag, Denisi y Altero, Cap. l» foía 
(i) con estp fiíé s^or de toda la Espada citerior, y si la pwt^fn. fi^f' ^"'^ 
€stá en el todo entero, por consiguiente en este todo de la * ' 
Espalfa citei^r fué comprendida Cataluífa; pues ya de muy 
antes se sabe que era de la provincia eitericur.. Por tanto Bet* 
foresto e^licando la autoridad ya dtada, dice éspresamente 
que Carlos fué señor de Aragón y Gataluíta. Considérese tamr<^ 
¿ien en este lugar lo que dice el aúsmo Belforesto, qub Cár^En to Re- 
íos en el alto 777 entré en £spa£ki contra el rey moro Be-cueii. Vida 
^^^0^ y pues en este propio aíío, según veremos en otro oapí-^ Cárioi 
tulo, quité Carlos á los moros la ciudad de Gerona, sin-du- ^^"°* 
da se. habrá de conceder que entré personalmente én Gata^ 
Jutfa, y ,qae tqvo dominio y sedoorÍQ en ella; y. hace* alusión 
«4 esto lo que dice mas abajo con autoridad del abad Usper-; 
gense. Llegado ya al tercer modo de probar mi asunto con es^ 
criturm auténticas y fidedignas, la primera en que me ilínda 
,para ^firmar que ello fué así, sea la autoridad de los LeiBeio- 
«na^ios de í^s iglesias y breviarios viejos del obispado de -Ge^ 
roña, que dicen y atestiguan haber sido así lo que tengio dicho 
,de N^bona y de la Grasa , confio demás que especificadamente 
diremos en otro lugar, contando ks proezas que hizo Carlos 
Juague en Cataluíia; y de cuanta autoridad sean semejantes 
(Júccionarios de tas iglesias euítre los buenos y catélícos cnw 

' (i) Sdbre el naaibrt da titoe Reyei, ramitiflDoa «i lector al capitula 
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nistas 9 no lo digo yo ; pero afírmanlo Ambrosio de Morales j 
ei cardenal Baronio , que de ellos podrán ser ensetfados los qoe 
ignoraren esto, y para m( tengo qne no habrá hombre que 
les condene , si no qne fuesen aquellos bárbaros , que pw arden 
de los emperadores gentiles quemaban á semgantes testigos, 
porque la verdad no pareciese por ellos. Si^ido ello así, niiH 
guna (é mas entera y firme, ni mas remota de escepeion que 
esta, pues no sin grandes censuras y maduro acuerdo, se po* 
nen y reciben semejantes relaciones en las liciones edesiásticaí^ 
que enseflan al pueblo, y cantan á Dios la gloría y triunfo 
de lo que por su infinita misericordia prósperamente ha su^ 
cedido. 

Mas adelante consta esta rerdad por una sentencia Reti 
del emperador Calvo nieto de Garlos Magno , sacada del archi- 
vo del Obispo de Grerona, que se verá mas abajo; por la cual 
en aquellas palabras que los testigos producido» en la causa 
dicen: Nos vidimus et presentes juimus quando Dominm 
Gloriosissimus Carolas imperator dedit de fisco suo (luego 
tenia Seíiorío, pues tuvo fiísco como se ha didio en otra par- 
te) Lihentio Abhati et ád suo germano Aisenerio manaché 
Castro Tolón cum fines et adjacentias suas : consta que aque« 
Uos catorce testigos, que produjo el Abad de San Quine en 
la causa, certificaron al emperador Calvo y á sus jueces, ha- 
ber estado presentes, visto y oido cuando el emperador Garlos 
Magno did del patrimonio de su fisco al Abad Libencío y á 
Asenario monge y hermano del Abad , el castillo llamado To^ 
ton con sus términos y pertinencias. Pr^;unto pues, ¿qué fué 
mas fiídl cuando se hacia aquella donación, hallarse en Fran^ 
cia 6 Alemania aquellos catorce testigos (cuatro clérigos, cua- 
tro caballeros y seis labradores) y entrarse todos por la co- 
marca real ; 6 ver al mismo Rey en campada , 6 en alguna 
aldea , 6 casa particular , 6 bajo de alguna tienda , como á 
soldado dando á los suyos de lo que habia ganado por estas 
tietras, asignando lo que estaba para ganar y poblar f Paré- 
ceme ser esto mas contingente y fácil de creer ,^ que lo otro; 
y así juzgo por lo mas aparente , y confirmo que estos testigos 
debian haber visto á <járlos dentro de GataluAa en el c^rcíto 
donde estaban sitas las propiedades que daba al Abad, mon- 
ges y convento, de la manera que referiremos un poco mas 
abajo. 

1 pues estamos en escrituras auténticas de la iglesia de 
Gerona , acuérdaseme en este lugar la referida en el capítulo 
setenta y tres del libro cuarto , de la cual ponderadas las pa- 
labras donde dice que el cuerpo de 8. Feluc diácono de saa 
Narciso, translatus est á piíssimo rege franoorwn Canto at^ 
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gtfé apiid Pmisicrum chitatem honorífica requiescit , fué pof 
el r^ Garlos trasladado á París ; ]¡ptiedo de aqaí coneloír que 
el propio Rey estovo en aquella ciadad de Gerona haciendo 
este acto^ 7 por consiguiente en Gataluda. Y- aunque aquí di^ 
gñ (á Carolo rege) por el rey Garlos, y no le llame em* 
perador^ es porque en este tiempo ann no lo era , ni Id fué 
hatta por los años 802 de Gristo nuestro señor. 

Tomo tras de esto por fundamento de mi intención la fi*^ 
dedigna escritura que pondré mas abajo , de como estando 
Garlos Magno sobre la ciudad de Grcrona,, honré con armas 

L blasón la innata fidelidad de Amault de Gartellá. Que pues 
90 la tal merced á aquel caballero en tal sazón y lugar , es 
bien derto que entré Garlos Magno en esta tierra de Ca- 
taluña. 

Y no se' olvide la otra antiquísima esmtnra hallada en el 
altar del monasterio de Santa María de Amer en el obispa* 
do de Gerona , que se referirá palabra por palabra en el ca- 
pítulo 22 de este libro, cuando hablando de la fundación de 



dicho monasterio y consecración de la ara del altar , y cómo 
destruido el convento en la ocasión que allá se dirá, fué Ao- 
liada en una capsa xica de fusta de boix la hostia consa^ 
grada^ la cual hi fni mesa per lo rey Carlos Maynes en 
temps que feta per ell la conquista de esta ciutat ( habla 
de k de Grerona; é Veguería de Llins foragitá á los morosy 
é edifica lo monastir\ é fou pasats de 700 anys. 

Otro sí : tomo por mi parte la escritura que se referirá eiv 
el capítulo décimo del libro noveno, donde tratando de la fun^ 
dación del monasterio de san Feiio de Guixols , dice que le 
fundé Garlos Magno habiendo venido sobre Gerona , y de ella 
pondero particularmente estas palabras: Cum clarissimé com^ 
tet (advierte las dichas palabras) ómnibus fidelibus ortodo^ 
xis quod, tempere illo quo gloriosissimus rex Carolus Mag^ 
ñus vemt Gerundam ad expugriandam ei dehellandam contra 
sarracenos , ét illam civitatem reciperet i^c. Luego consta qué 
Garlos entré y tuvo seíforío y mandé en Gataluña , y se con-* 
firma con lo que mas abajo la misma escritura dice: venit 
cum suo magno exercitu uniá cum Seniore comité i^. ad 
locum istum de Guixols ad eoqpug^ndum ipsum castrum^ 
qui vocabatur Alákrich , et capit. Be manera que no solo 
entré su ejército en Gataluña , mas la misma Real Persona en- 
tré en ella. Mostrarse ha en el citado capítulo décimo, de 
cuanta autoridad y estimación sea esta escritura, y que polr 
ahora solamente me importa apuntar , lo que hace á mi pro« 
pésito« 

Ultimammte fiponto para mi asunta^ que me va^an !aa 
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palabras del propio rey Garlos Maguo (que despaes toé Em^ 
perador de romanos y occidentales) puestas en el pri?il^o. 
que veremos en otro capítulo , cuando dice en faror de. 
Gothaldo Greon, que le da la baronía de Gmtelles, prcpter 
gravissima et imuportahilia pericula et onera qiue nobi§^ 
cum in obsidione et guerra térra Oothorum sive Catalanúe 
sustinuit , de las cuales se sigue , que en . un tiempo lí obro 
entró personalmente en Gatalutfa, y tuvo dominio y seltoría 
en elU, del cual repartia y daba á sus caballeros que bien le 
hí^bian servido, y que ya en adelante no se podrá afirmar lo 
contrarío. 

No se me pasa por alto saber que haya quien diga , que 
Garlos no pudo llagar en este aík> ^78 á Gabdatfa , por las 
ocupaciones de las guerras de Sajorna ; pero digo que tambiea 
^é que aunque allá se levantaise Widoquindó, con todo eso 
pasó aquella rebeldía estando Garlos en E^alla, y no foé 
personalmente Garlos á aquella jornada, pues que solamente 
PauU Emll. envió SUS gentes. Así lo dicen autores graves y desapasiona- 
RelíiooAbad^ ^ 3^ prosiguiendo esto el ya citado abad Uspergense, tra- 
moage de sitando ^6 las gucrras que por este tiempo pasaron, dice que 
Eiparco. gauadas primero la Aquitania y Vasconia , triunfó Garlos de ia 
Beifortfto. Jgjspatfa: ya no lo podia entender de lo que habia sido antes 
en taragoza , sino de la parte que se ganó despaes , y esta 
no se sabe que fuese , ni padíese ser otra que Gataluda ; lúe* 
go por consiguiente habemos de decir que esta autoridad ba- 
Qe á nuestro propósito , y confirma lo que escribió Blondo, apun- 
tó Belforesto, y desmenuzaron nuestro Tomich, Turell y It 
aQténtipa relación de la Grasa ; pues es cierto que en sus bre- 
ves palabra se incluye todo lo que Garlos hizo después de 
vuelto de Zaragoza, que fué vencer á los Vascones, pteer 
freno á. los aqaítanos , y revolver contra los moros espaítoles 
que estaban en Gatalutfa. Y porque no me diga alguno que 
oe no. haber ido Garlos á Sajonia no se signe h^r entrado en 
Gataluífa, digo que para mí bastaba mostrar que no hubteae 
ido á Sajonia ; pues esto solo me daban los contrarios por los 
ojos; pero para, dar satisfacción á los demasiadamente cu- 
ríopo^, ruego se tomen el trab^o de ver al dicho abad Ua- 
pergense, y leyendo, ponderen aquellas palabras que dioe del 
i;nismo Rey: tpse per bella memorata primó Aquitaniám 
iotum Pirinei montls jugum et usque ad Hiberum atnnem 
ith perdomuit^ ut tributarios efficereti es á saber {ipse) que 
el mismo xey Garlos » en persona, en aquellas guerras hecnas> 
en la Aquitania y en los montes Pirineos, pasó hacia el rio. 
£bro, de tal manera que se hizo Setíor de toda la tierra, 
^e le prestó tributo y vasaliage. De su^e que á esta segun- 
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dá entrada de Garlos á España (que íné la de Gatalnffa por 
los montes Pirineos después de la conquista de Aquitanía ) no 
entiló Garlos sus gentes como en la Aquitania , sino que ( ip- 
se) él propio en persona vino á la empresa , y acabó aque- 
lla 9 como veremos. Ni se pudiera llamar Señor de toda la 
tierra del Pirineo, á no U^ar á entrar por las partes que 
por Rosellon y G¿rdaña se estienden aquellos montes* Esta 
Terdad se verá también confirmada con otras razones y suce- 
sos que veremos en el discurso de este libro, por las cua- 
les pienso quedará convencido cualquier entendimiento que 
medianamente use de razón. Solamente podria haber esta di- 
ferencia , que en los códices de Marquilles se lee haber acon- 
tecido esto en el año 785, que sería conforme á la cuenta del 
monge de San Esparco, y en las impresiones de Tomich se 
escribe como cosa del año 790. De los primeros pienso conta- 
ron de seguida , esto es , principio y fin de los hechos que obró 
Garlos en España , todos en una hilera ; habiendo sucedido con 
algunos años de intermedio , conforme resulta del capítulo pre- 
cedente; y Tomich no fué el que se engañó, sino que corre 
esto con las demás erratas ó ¿Itas que hizo el corrector de 
aquella impresión: pues los sucesos de los hechos, y las es- 
crituras que bien presto alegai^mos, concurren con los auto- 
res que ponen estas cosas de la provincia Narbonesa , y de la 
España citerior ó Gataluña, desde el año 775 hasta el de 777 
y 778. O es fuerza digamos que Tomich confundió esta en- 
trada de Garlos en Gataluña con otra que veremos cerca de 
los años 791, mas adelante en otro capítulo de este libro. 

Gonfirmada pues esta verdad de que Garlos Magno en-^ 
tro en esta provincia de Gataluña , y tuvo dominio en ella, 
vamos ahora poco á poco á ver lo que es de su historia^ y 
figoiendo los pasos que anduvo en ella. 



G API TUL O XII. 

De como Carlos Magno entró en Rosellon ,^ y le apareció 
nuestra Señora^ y alcanzó victot * ' ' 
Míllet y en la Uusa de Portas. 



Xlecha por Garlos Magno la conquista de la dudad de Nar* 
ÍK>iui , contada y referida en los capítulos nueve y diez de es- 
ta libro, considerando la comodidad que tenia con el grande 
^ército que llevaba y la fama de las victorias que había álcao- 
«ado, de hacerse Señor de esta parte de España que llama- 
moa Gataluña: ó mas piamente hablando, movido de cierta^ 
revelación ií obediencia al precepto del protomártir de los após* 

TOMO V. 24 
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toles Santiago 9 que aparedéadole en saeftos le había mandado 
desembarazase el camino que hacen los peregrinos que andan 
desde Roma hasta su santa casa en Gompostela , paraque ellos 
pudiesen ir libres y seguros de los moros que solían salir i 
saltear los caminos, y con tributos y vejaciones les impedían 
tan santos pasos y votos; deliberó estirpar la secta mahome- 
tana , y echándola de Espada , sembrar la ley de Cristo nues- 
tro Señor en los corazones de los hombres que habitaban en 
ella. Así lo cuentan los Leccionarios viejos de las iglesias del 
obispado de Gerona , citados y seguidos por d venerando pa* 
Lib.i.f.aa.dre y siervo de Dios Fr. Vicente Domenech, de los cualea 
presión, *"'^^ diferentes ocasiones tengo vistos tres: el uno grande, escri- 
to de mano, en pergamino, conservado en la librería junta 
al archivo de la Catedral de aquella ciudad. Lo mismo tengo 
leído en un breviario viejo escrito de mano, en pergamino^ 
doradas las hojas , cubierto de tablas y terciopelo morado , con 
hebilletas doradas , que se guarda en la sacristía de la misma 
Catedral. Y aunque en diferentes veces que estuve en ella 
no cuidaron de mostrármele, por el mes de mayo del aíto i6ii 
por mano de Francisco Planas Presbítero de aquella iglesia, 
me le enviaron á mi casa, que fué echar el sello á lo mucha 
que debo á aquella santa Iglesia. De manera que pues estos 
testigos son tan auténticos y calificados, y con ellos, sin citar 
autor, se conforma Julián del Castillo, seguiré su dicho ea 
esta historia que voy contando de Carlos Macno. 

Dejando pues ahora lo que dicen Pedro Tomich y Mar- 
quiUes, de que resuelto Carlos á entrar en Cataluña det^r* 
mind en honor y reverencia de los nueve coros de ángeles, 'y 
en memoria de los nueve Barones que habia hallado en la tier- 
ra , partir aquella en nueve partes y diferentes marcas , sa- 
lando nueve ciudades, nueve Condes, y otros tantos Vizcondes, 
Nobles y Varvesores , con los mismos Barones , paraque pelea- 
sen en diferentes partes contra moros, dejándolo, digo, para el 
Mtrqulifes, tieüipo que tuvo efecto ; iré al caso , siguiendo á los dichos Lee- 
Domenech. cionaríos y autorcs citados á la margen que coneuerdan en que, 
Tomich. conforme á la cuenta de Cristo que llevamos en muchos capí- 
Beiutr^^^ tulos precedentes de los años 778 , después de conquistada Nar- 
bona , y propuesto entrar en Cataluña , movió las huestes de 
su poderoso ejército , marchando hacia los montes Pirineos que 
dividen la Francia del condado de Rosellon: y por otra par- 
te previno en la mar un copioso numero de bajeles cargados 
de bastimentos , municiones y pertrechos, juzgando serle todo 
btien necesario, pues estaba cierto que entrando en Rosellon, 
habian de revolver contra él los moros que tenian puesta fren* 
tera en la Clusa , y otros castillos puestos en los montes qae 
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dividen el condado de Rosellon del de Ampnrías ; mayormente 
«(Oqne t^iia partiealares avisos de qae el caudillo Marcilio (que 
después fué Rey de Zatagora) volvía con poderoso ejército y 
aocorros de diferentes reioos de físpaífa ^ que acudían á la co- 
mún necesidad de los secuaces de Mahoma. 

Movido pues el ejército de Garlos , descargó el primer ím- 
petu de su gran poder sobre los moradores de los montes y 
valles de la Gorbera 9 puestos eotre la Galia narbonesa y el Ro- 
tseilon ; y en suma gozd del triunfo y de la victoria de aquellos 

fueblos^ hasta los cuales n está ya dicho le acompaña nuestro 
^edro Miguel Garbonell, negamo que pasase mas adelante. 
Pero pues lo escrito en el pemíltimo capítulo precedente, 
el curso de las historias ^ y las pruebas de ellas evidenciarán 
lo contrario de lo que dice Garboneil, no quiero detenerme 
en este tropiezo, sino seguir á los demás ya citados en cuanto 
dicen de que ganados los montes y valles de la Gorbera, pa- 
sando Garlos la alta sierra y cumbre de los Pirineos, deseen- 
did á los llanos de Rosellon, donde (dejando de hablar de 
algunos encuentros de poca consideración ) en el estendido cam« 
po de Millet, entre ralau y la Roca, que ahora llamamos 
de Albera, por estar sito á la raíz de aquel quajo de la AJ- 
bera parte del ante-Pirineo cerca de la ciudad de Helena 6 
Elna, hallé muy grande y poderosa resistencia de un lucido 
ejército de los moros huidos de Narbona, aj untados y confe- 
derados con los de Marcilio y demás Reyes ya nombrados, 
y particularmente de Almanzor de Gérdoba; y estando á pun- 
to de darse la batalla, nuestra siempre inmaculada Señora y 
siempre Virgen María, acompañada de los apestóles S. Aur 
drés y S. Jaime el mayor, apareció al rey Garlos, le animé 
á la pelea, asegurándole que la tendría por adalid y guia de 
aquella empresa, y de las demás al dicho apóstol Santiago 
que allí estaba , ecsortándole que le siguiese , y alcanzaría vic- 
toria de sus enemigos: que luego de alcanzada aquella prime- 
ra en el campo de Millet, reedificase al apóstol S. Andrés 
aquel monasterio que Roldan había empezado, y los moros 
en breves días profanado; y que pasado los collados del ante- 
Pirineo cuando llegase á Gerona , consagrase la iglesia Gatedral 
i invocación y honor de la misma santísima Señora que le 
estaba hablando. 

Confortado y consolado el rey Garlos con aquella celestial 
^visión y palabra, acometió con buenas esperanzad, dio gallar- 
damente la batalla, sostuvo con grande esfuerzo los golpes de 
ella , mató millares de moros , y destruyó y puso en huida al 
resto del ejército de los sarracenos con muy poca pérdida de 
los suyos. 
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Vencidos los ejércitos de Marcíüo y de Almanzor de G6r^ 
doba, no teniéndose por seguros en las tierras llanas del Ro- 
sellon, subiéronse y no sin temor, antes bien de retirada, á 
la fortaleza que habían establecido en la Glusa. Abastechík 
Marcilio de gentes y municiones pensando cerrar á Garlos el 
paso, impidiéndole el camino de aquellos ásperos montes para 
pasar aquende de ellos á las tierras de los antiguos Indig^tes 
que ahora llamamos ampurdaneses. Garlos, vista la retirada 
de los moros, repartid algunos regimientos de su ejército por 
las villas, lugares y castillos del Rosellon y Vallesoír, echan- 
do á los sarracenos que confiados del poder de Marcilio se 
habian levantado contra los cristianos, y con el resto de sa 
campo se allegd á poner estrecho sitio y cerco á los moros 
que estaban dentro de la Glusa. Gontinuése y apretase tanto- 
el cerco del castillo, que ya los soldados de él no se podiaa 
llamar ni de guarnición, ni de presidio, sino lagartos encer- 
rados 6 reclusos, porque nadie podia entrar ni salir por nii^ 
guna suerte. Gon esto como los nuestros se holgaban de tener 
*á los enemigos así encerrados, y corria la fama de que lo es* 
taban , y en nuestro vulgar catalán , como en el antiguo lemo* 
sin, al que está encerrado y apretado en lugar estrecho entre 
paredes 6 sin libertad de poder salir de su puesto, le llamam 
incluso 6 recluso, de alU vinieron á decir que ya los moros 
estaban reclusos 6 inclusos , y al lugar que antes era Uamade 
Lib. %. cap. Monteagudo llamaron Sadusa y hoy la Glusa. Verdad es que 
**• el Dr. redro Antón Beuter, por ventura no habiendo alcanza^ 

do á ver los Leocionarios que yo sigo, dice haberse llamada 
aquel puesto la Glusa porque en aouel paso se encluyen 6 
dividen uno de otro los términos de Rosellon y Gatalutf a ; por- 
que el fuerte parece cerrar el paso , tanto que es menester pasar 
entre dos puertas y por la plaza del castillo. Pero lo que se 
ha sacado de los antiguos Leccionarios por su ancianidad y la« 
gar, sin perder el respeto á Beuter, tiene mas autoridad y 
, seniejanza á la etimología del vocablo; ademas de que sabe* 

mos seguramente que los términos del Rosellon pasan de esta 
otra parte entre la Junquera y el Portiís. 

Pasados algunos dias que el ejército cristiano apretaba á 
los moros de la Glusa, viéndose estos sin remedio, deter-* 
_^minaron desamparar el fuerte y perder el castillo antes que 
sus vidas, y trepando por las sierras huir á lo mas alto de 
la montaña á la parte del medio-dia, que tiene la mira ha- 
cia los pueblos ampuritanos. Era Garlos buen gavilán, y así 
viendo que la caza se le escapaba huyendo, estendid las po- 
derosas al^s de su ejército en alcance de los enemigos ; y ano- 
que al enemigo que huye será bien hacerle el puente de pkL-* 
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ta, deseando Garlos acabar á los que le habían contrastado, 
ordenó se les diese alcance hasta lo mas alto del monte lia-* 
mado del Albaraz 6 Albarras , que hoy llamamos Albera , don- 
de el ejército cristiano halló muy particular y señalada resis* 
tencia en las pendientes del monte Portiís. I/os moros que se 
habian retirado fueron socorridos de los de esta parte de Ga- 
taluíia; j por ser muchos, y los cristianos sin aliento, el paso 
naturalmente peligroso y fuerte, y pelear los moros para de- 
fender los límites y mnbral de so- casa (el cual pasado tenian , 
al enemigo de las puertas adentro, siendo mgor tenerle afue- 
ra) peleaban con tal esfuerzo como debian á la ley de bue^ 
nos, y precisados del temor y dado que se les representaba 
habia de suceder en sus hijos y mugeres. 

Visto esto por Garlos , mando dividir el ejército en tres par- 
tes , ordenando que la una entretuviese á los moros que guar- 
daban aquellos pasos de los montes: que la segunda se repar- 
tiese en dos partes entre los montes que están á las aldas y 
alas del Portiís llamados del Albera y Panizars , tirando la una 
al oriente (donde Boniíilio de Kocabertí pudo ser de provecho, 
pues veremos que le solia llevar Garlos por consejero y guar- 
da de su Real persona) y la otra á las quiebras y riscos del 
Panizars que caen al occidente, quedándose el Portiís en me- 
dio; y la tercera se estendid por las mas secretas sendas y 
pasables vias 6 rodeos mas fáciles, atravesando el monte por 
las pendientes que miran á la parte oriental y á la meridio- 
nal de los antiguos Indigétes, hoy llamados £mporitanos; y as( 
quedóse el enemigo rodeado y en medio de los cristianos, sin 
poderse escapar de sus manos. No pudo esto ser tan oculto y 
secreto que no lo entendiesen las atalayas y centinelas, que 
tenian puestas los moros en los mas altos collados de los mon- 
tes; y sin mas esperanza determinaron huir el rostro y vol- 
ver las espaldas, antes que los cristianos tomasen los pasos 
que habian determinado. Y fué tal la retirada que no para- 
ron hasta fortificarse dentro la ciudad de Qerona , puesta á ocha 
ó nueve leguas de aquel sitio y tugar que desampararon. Des- 
de el cual en adelante , á nuestro propósito , no se habla ma^ 
del rey Marcilio , en tantas coplas y romanoea decantado* 
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CAPÍTULO XUI- 

De algunas fundaciones de Iglesias y Mcnasterios que se 
atribuyen á Carlos Magfw. 

ASo 778. XAcen Tomich y Beater que después de haber Garlos Mag- 
no sanado la tierra de Rosellon, (hablando de ella los mas 
sin hacer conmemoración alguna de la antigua colonia Rosino ) 
edifica los monasterios de S. Miguel de Goxan que está en 
Gonflente, y el de S. Ginés 6 Genis en Rosellon^ y otro de 
Sta. María de Arles en Vallespir* Mas aunque sea verdad que 
el dicho Rey cuando habia alcanzado alguna victoria , en me^ 
moría de agradecimiento solia dar gracias al Seífor que se la 
habia dado; pero en cuanto á lo que toca á las fundaciones 
de estos monasterios en parte se descuidaron hablando fue- 
ra de tiempo , y en parte sin porqué ; y finalmente puede ser 
que escriban razonablemente* 

En cuanto á lo primero si este Rey fué fundador del 
monasterio de Goxan , ya se ha visto que fué restaurador del 
de Exalada trasladado á Goxan, y su fundador á lo meaos 
algunos años antes de este tiempo. 

Del monasterio de S. Ginés de Fontaíies no digo deje de 
ser verdad que lo sea, solamente afirmo no haber venido á 
mis manos cosa alguna que me dé rastro de su primera fun- 
dación. Temo que Tomich se haya engañado^ tomando esta 
monasterio por otro de la misma invocación de S. Ginés , sito en 
las valles de Amer del obispado de Gerona , fundado en tiem- 
po del mismo Garlos , de que trataremos en otro lugar opor- 
tuno ; y de este de Rosellon solamente tengo noticia desde el 
aíio 1 172 en el testamento del conde Girardo del Rosellon^ 
haciendo algunas mandas para este convento ; y siendo la opi- 
nión de Tomich verdadera, 6 ya que lo sea la mia, no sé 
con que defender á Beuter, en cuanto hace á estos monas- 
terios fundaciones de Luis Fio hijo de Garlos Magno. D^olo 
á la censura del lector, por no mostrarme apasionado en este 
artículo. Viven hoy en este convento de S. (rinés de Fontatfes 
monges benitos de la congregación de Yalladolid. 

Los Leccionarios citados de las iglesias del obispado de Ge- 
rona afirman que Garlos , procurando satisfacer á las obligado- 
nes que tenía á los santos que con sus intercesiones le ayudaban 
á alcanzar tantas victorias , y en cumplimiento de lo que ha- 
bia ordenado la inmaculada setfora Sta. María con la revela- 
ción del capítulo precedente , reedificó el monasterio de S. An- 
drés de Sureda en el condado de Rosellon, no muy lejos de 
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la cindad de Elna, ni apartado del campo de Millet, donde 
mandd enterrar los cuerpos de los cristianos que habian muer- 
to en la batalla de aquellos campos , seffalada en el capítulo A80 f ^8. 
precedente , y puso en un honrado sepulcro los huesos de Ot- 
ger de Narbona, instituyendo allí monges conforme ala re« 
gla del patriarca S. Benito. 

También afirma que ganada la victoria de Panizars y el 
Portiís, en hacimiento de gracias fundó y dotd la iglesia del 
santo obispo Martin de Panizars , que todavía dura hasta nues- 
tros dias en aquel monte. 

Del monasterio de Sta. María de Arles, sito en el Valles^ 

})ir del mismo condado de Rosellon, sería mal dejar en si- 
encio lo que con autoridad del mismo Tomich quedd arriba 
tocado como de paso; porque aunque estemos en duda de si 
80 equivocó este autor sobre el tiempo de su fundación, toda- 
vía parece bien cierto haber sido obra de Garlos Magno. Y así 
tendré concluido de una vez con las fundaciones que se le atri-^ 
buyen en aquella tierra, sin haber de quebrar la hebra por 
lo mas delgado, y romper á cada paso el curso de las vic- 
torias que el cristianísimo Rey alcanzaba por estos tiempos. 

Y paraque los émulos de Tomich sepan que ni aquel au- 
tor, ni los demás que le siguieron, se han engaitado en dar 
tal fundador á tan famoso convento, atiendan á la tradición 
que allá se tiene de la capa que llaman de Garlos Magno, 
conservada en memoria de su patrón y fundador: es toda 
ella de fina seda, y aunque vieja, dá muestras de que á su 
tiempo estaba por el rededor toda recamada y guarnecida de 

{úedras finas. Kobáronla los soldados franceses en alguna de 
as ocasiones que entraron en Rosellon y quitadas las piedras^ 
la dejaron en el lugar de Geret , de donde la cobraron los 
monges de Arles por ser presea y joya de su patrón y fun- 
dador del convento. Y si esto no basta á satisfacer á los idó<^ 
latras secuaces del dios Momo , vayan al archivo Real de Bar- 
celona, y en la grande arca de la primera estancia hallarán 
un proceso muy antiguo, en cuarto, intitulado Pro manaste^ 
rio Sanctíe Mar ice Arularum ; en el cual , entre muchos actos 
y escrituras producidas en la causa de aue se trataba en aquel 
caso allí contenido , hay un instrumento necho en el año segun- 
' do del rey Henríque de Francia (correspondiendo al de 1032 
de Gristo) que oontietie una petición que el abad Gtiillelmo de 
Besalií , en cierta ocasión que se referirá en su lugar de la ter* 
cera Parte, hacía á los vasallos de su Gondado; y en la dicha 
petición, para fundar el Abad su justicia dedujo: se habere pri^ 
vihgia et Reaalia pr^ecepta per qiuejam aictum ccenobiüm 
á tempore Caroli Imperatoris qui Juagpm dictm est^ esset 
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pronuntiatuin ^ que tenia algunos privilegios y Reales matadatos^ 
de los cuales constaba que su convento desde el tiempo del 
emperador Garlos , que se llamaba Magno , tenia título para lo 
que él pedia en aquellas cdrtes. De donde nos consta eviden* 
tómente que Garlos Magno tuvo dominio y señorío en Gata-» 
lutfa , y lué primer fundador de aquella casa y convento de 
Arles, y le dotó de rentas y privil^os que ahora ignoramos, 
bien que se pueden colegir de lo que iré refiriendo» 

Si la villa de Arles fué primero que el convento en aquel 
lugar , no está averiguado ; mas para mí pienso que la villa 
fiíese primero , aunque no tan poblada , pues veremos que una 
de las joyas que en dote fueron dadas al convento , fué una 
la iglesia parroquial de aquel pueblo. También de la misma 
escritura que se referirá mas abajo, constará que donde está 
Arles hay admirables termas 6 hados. 

Está sita la villa de Arles en medio de dos montes altí^^ 
simos de aquellos ramos del ante-Pirineo , según dijimos en los 
eapítulos primeros del libro primero, término del Vallespír, 
parte de los antiguos Geretanos que hoy están incorporados 
en la marca del condado de Rosdlon , ^1 obispado de Elna^ 
Pasan bien cerca de ella las aguas del rio Tech, que atrave- 
sando por el valle causa muy apacible vega, y fertiliza to- 
dos aquellos campos. 

La razón porque fíindd Garlos aquel convento, y de don-* 
de sacd los monges benitos que puso en él, no se sabe. Sola- 
mente se entiende que su primer Abad fué llama<k) Gaste* 
llano, que de las partes de allende vino á estas nuestras, j 
faabia edificado muchos colegios de monges. Greo que este san- 
to varón fuese de aquellos cristianos , que huyendo de los mo« 
ros de otras partes de España pasaban á guarecerse á esta 
nuestra marca de Gatalutfa, como veremos mas adelante. Mas 
ello sea como quiera , llegado este abad Gastellano á estas nues- 
tras partes, fundd no solamente el convento de Sta. María de 
Arles , mas también otros muchos en otras partes. Vivid es-» 
te eminente padre de monges en el dicho convento de Arles 
hasta el tiempo de Ludovico Pió hijo de Garlos Magno : por- 
que á los 17 dias del mes de setiembre, aüo de 821, dice 
el mismo Luis Pió (en un privilegio otorgado al convento) 

?ue vino á su corte el venerable Abad de Arles llamado Fr. 
«astellano , el cual mucho antes en tiempo de Garlos había 
edificado el convento de Arles en un edmcio antiguo, y en 
este tiempo que se presenté tenia grande niímero de moisés, 
y le rogó con fervorosa instancia recibiese aquel convento con 
todos sus bienes y haberes bajo de su Real protección y am-* 
paro: es á saber la iglesia de S. Pedro de Arles (que es la 
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AAfrcKfDial de la villa ) la de S. Juan de Riarda ^ y otra de 
S. Jdian con todo lo á ellas perteneciente, paraque los mon- 
ges pudiesen vivir con quietud y sosiego; y que él de muy 
buena voluntad, por amor de Dios y reverencia del culto 
Divino, concedía al dicho convento la petición del Abad , hacién- 
dole luego despachar aquel imperial privilegio arriba citado, 
mandando con él que ninguna potestad 6 ministro suyo osa- 
se entrar temerariamente en las celdas 6 moradas á hacer ve- 
jadoil á dicho monasterio; ordenando mas adelante que cada 
y cuando muriese Castellano, 6 cualquier otro Abad, pudie- 
se el monasterio elegir á otro monge suficiente y del mismo 
convento para la vacante dignidad , rogándoles con afecto que 
rezasen por él , y por su muger , hijos é imperio. 

No dice el citado privilegio bajo cual advocación 6 título 
se fundé este monasterio , ni qué regla profesaron sus religio- 
sos. Mas el rey y emperador Garlos Calvo hijo de Luis , y 
aietó del Magno, lo divulgé en cierto privilegio concedido al 
abad Hilperico, de quien hablaremos en el capítulo i6 de 
este libro , y mejor en el libro nono y circunferencia del año 
^53 9 di cual lugar me remito , por ir ajustando cuanto será 
posible las historias con el tiempo. 

Muerto el abad Castellano, sucediéle otro que se llama- 
ba Rez, del cual sin duda presumo que fuese monge del 
propio convento de Arles, no solo por lo que está dicho que 
babia ordenado el rey Luis , mas también por cuaüto de cier-* 
ta escritura, que se referirá por los años 853 de Cristo, sé 
verá que éste se habia puesto y encomendado en manos de 
Hilperico 6 Esperico que inmediatamente después fué Abad del 

Jiropio convento. Pasé de esta vida el abad Rez , y sucedié- 
e en la dignidad su hermano Rescimíro , en vida del cual su- 
cedié una lamentable destrucción del convento , que se conta- 
rá en tiempo de Wifredo padre del Velloso^ Condes de Bar- 
celona, en la circunferencia de los años 853 hasta 866, como 
lo contaremos largamente en otro capítulo. Mas esta quie- 
bra la reparé el rey Carlos Calvo á petición del abad Hilpe- 
rico é Esperico, inmediato sucesor de Rescimiro. Allá lo vere- 
mos todo estensamente. 

Tuvo tras de Carlos Calvo por grande bienechor este con- 
vento al rev Carlos Manno hijo de Luis Balbo: porque tres 
dias antes de las calendas de setiembre y así en 29 de agos- 
to del año tercero de su reinado , correspondiendo á la indicción 
14 que todo conviene con el año del Señor 883, estando en 
k villa de Certa del reino de la Provenza , visitándole el abad 
Seniofiredo, le coafirmé todas las referidas gracias, y le aña* 
dié el lugar de Gomalleras de Gebso referido en la conceiñojí 
TOMQ y. 25 
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de'uáiios Calvo, aue se dirá en el logar arriba citada» Duf^ 
k también los de Gordolet desde Montnegre al rio de Beller- 
bos, con dos casas y heredades qoe habian sid^ la una de 
Folcrado , y la otra de Joan. Afiadidle en el VaUespir todo 1» 
qoe se incluía desde Valcanales á Prats, y desde allí al rb 
Tech, y el Villar que había sido de Centollo. Y mas ade- 
lante en el rio Manebol la iglesia de S. Miguel , coa sus tér- 
minos, desde las grandes (Pariliatas) Parelladas (esto es lla- 
nuras) desde el Villar de Vermer hasta CentuUo, y raanta 
habia desde ahí hasta la roca Masanet, Corsavi y Aguilar; 
y mas adelante desde el Puig de los Clergues hasta el lugar 
que los monges, desmontando las selvas y bosques, habian 
puesto en vinales ; y Alviíiano , que hoy llamamos Alonas , coa 
sus términos , así como descendian de los torrentes hasta á los 
Tererens por el valle que discurría hasta Palau, volviendo de 
allí á las dichas Parelladas. 

Refiere, el P. Loth que en un libro Dominkal , que está en 
d coro de la iglesia de este monasterio, está contmoado qoe 
foá consagrada en tiempo del rey Henríque de Francia por el 
arzobispo Vuifredo de Narbona , y Berenguer obispo de Efaia 
en el aho 10479 y la dotd el Rey de muchas riquezas. Otros 
príncipes y setfores ñieron particulares bienechores de este con* 
vento, cuyos nombres y o&endas ibera largo de contar; bas- 
ta saber que fué fondacion de Carlos Magno, y que con tales 
dotes y litnosnas de los fieles, y grandes beneficios y fiívores 
de los sumos Pontífices, ha venido á ser uno de los &mo60s 
monasterios que el sagrado drden del patriarca S. Benito tíe^ 
ne en Cataluña^ Por antigüedad, por renta, santidad de los 
mongos, tesoros de las santas reliquias, y esencion» de los 
conventuales , es de los inmediatos á la santa Sede apdrtoIica« 
Usa su Abad de báculo y mitra, y tiene las jurisdicciimes 
eclesiástica á pontifical , y temporal en muchas i^esiaa á par» 
roquias« 

CAPÍTULO XIV. 

De muchas reliquia que se hallan ^i el numasteria de Ar* 
les^ y como llegaron d él les cuerpos de los santos Ah^ 
don y Senen^ 

Jl/stá la iglesia de Sta. María de Arles abundantemente en-- 

Año ^-^s. riquecida de reliquias de santos: porque según dice el varoa 

.de Dios Fr. Vicente Domenech , vid en el archivo de este con-*^ 

tosdTcvta^ vento cierta carta de un Abad para el rey Carlos de Francia^ 

luna. avisando de que habia hallado en su convento muchoa cueiy 
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fo$ santos que se habían enterrado con srande veneracioai 
obrando Dios por ellos mochos milagros. ¥0 pienso sea esta Affo ^^s. 
carta la que referiré cuando hablaré de la destrucción que los 
Normandos hicieron de este convento , s^;un que se coUge del 
contesto de la misma carta. Guando trate del tenor de ella pu* 
blíoaré ser quince los Santos con los nombres que se saben de 
ellos; y así lo dgo por ahora ^ porque me llaman otras santas 
reliquias que no tienen tiempo cierto. 

Uoenta el P. Miguel Loth que ocho dias antes de los idus Lot. cap. léí. 
de Julio (esto es á los ocho del propio mes) en la indicción dé- de u hi$u 
cima, aík) 968 de la trabeacion de Cristo (que según Pul- ll 1^*^*2** 
gencio es lo mismo que decir encamación 6 nacimiento) (i^ ncn.**"*^ 
Uegd á esta iglesia Antonio obispo de Ausona (que es Vique} SermodeS. 
que con licenda del de Elna , en cuyo distrito 6 diócesis es- Stephaoo ¡q 
tá Arles , visitando aquel santo templo y reliquias 9 siendo Abad ^""' 
Seníofredo ^ halló en él en la capilla de S. Miguel dentro de 
un taleguito tres pedamos del vestido de nuestra Señora la vír-^ 

rn Sta. María, y varias reliquias de S. Vicente mártir, de 
Grístóval, de S. Mercurio, de S. Alecsandro, de S. Be- 
nito, de la preciosísima cruz de Cristo, de S. Macsiminiano, 
de S. Urs , de los Stos. siete Durmientes del monte Celo , d& 
S. Privado, de S. Román, de S. Cucu&te, de S. León, de S« 
Gregorio, de dos Stas. Eulalias, que imagino sean la Barcelo- 
nesa y la de Mérida , de las cuales trataremos en otro parase: 
halló mas adelante piedra del santo Sepulcro , de las Stas. Ma- 
sas , de S. Juan y b. Dionis , de S. Mauricio y del pan de la 
cena del Setfor. También en otro fueron halladas reliquias de 
Sta. María, de S. Juaa, de los Stos. Suipicio, Vicente y 
Martín: en el tercero, estaban reliquias del mismo S. Vicen- 
te , que era un pedazo de carne suya , y en el altar de S. Ga- 
briel fueron halladas las de los vestidos de Sta. Eulalia , no 
sé de cual de las dos insinuadas, y á mas, del cuerpo de S. 
Pablo, y cabellos de Sta. Cecilia: fueron hallados también 
en otro saquillo amarillo una costilla de S. Concordio már- 
tir , y en otro cabellos de nuestra señora Sta. María con par- 
te de su vestido, y del sepulcro de Cristo de aquella parte 
donde paso su sacratísima cabeza, de la piedra donde se ca- 
vó para plantar la cruz y del lugar donde se destilaron la 
sacratísima sangre y agua de la llaga del costado del Reden- 
tor : hallóse también en el altar de S. Pedro una juntura ó 
hueso redondo de la cadera del dicho apóstol, huesos de S. 

(t) No Gonvenimof coo este aator o¡ con el de la Crónica eo esta 
opinión , pues los años de la trabeacion deben contarse desde la rooerre 
y pasión de N. S. J. C. ^ y no desde su encarnación á nacimiento. Véase 
Puo^inge. verbo Trabeatio. 
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Florentín y S. Esteban que es una parte de su pecho, una 
orga de S. Bartolomé apóstol , de la cual sale un suave y ba^ 
gantísimo olor descubridor de su duefio: hay dentro un reli- 
cario de plata una costilla de S. Cosme , una cadera de S. Da- 
mián, dos brazos guarnecidos de plata, que son de S. Justo 
arzobispo de Narbona y de S. Tiburcio: en el propio refi- 
eario se hallan una muela de S. Lorenzo mártir y otra de 
dicho S. Tiburcio , con un pedazo de la cruz de S. Andrés. 

Hacen eminentemente célebre al monasterio de Arks la 
gran parte que tiene de los sagrados cuerpos de los Stos* Ab- 
don y Señen , régulos que fueron de la Persía , traídos á aque-^ 
lia santa casa por divina permisión y obra del abad Amul- 
fo , en beneficio de todo el Vallespir , donde está edificado el 
convento; y CQn la ocasión siguiente. Castigaba en tal manera 
el Setfor la partida de aquella tierra que llamamos Valles-- 
pir (ya descrita en tiempo del grande incendio de los Pirineos) 
que sus moradores estaban ya casi perdidos, destruidos, y á 
punto de dejar la tierra desolada para irse á vivir i otras par- 
tes : porque á mas de los frecuentes horrísonos y temerosos true^ 
nos, y furiosas tempestades de aires que corrían, pavorosos 
relámpagos que descendían del empinado y malhadado Canigd 
que parecía haberse abierto alguna boca del tremendo infie^-^ 
no , y que todos habían de perecer con aquellos sobresaltos y 
pavores ; se anadia á tantos males una plaga jamas vista entre 
las que padecieron los Egipcios en sus tiempos: pues habían 
nacido y discurrían por toda la &z de aquella tierra ciertos ani- 
males silvestres que devoraban los sembrados que se podiaa 
escapar del granizo, piedra, aguas y tempestades; y aun se 
encrudelecian tanto , que perdiendo el temor á los hombres, 
muy amenudo de dia y de noche se entraban por los pueblos, 

Íf mataban y comían á los muchachos que podían coger, y los 
levaban en brazos á los montuosos bosques para pasto de sus 
hijuelos y de otras fieras semejantes. Increíble cosa parecería 
esto, á no haberlo referido personas que auténticamente han 
visto el proceso de la traslación de los cuerpos de los Stos. Ab« 
don y Señen, y á no haber visto la primera Parte de esta 
Crónica donde tratamos de las fieras bestias que en toda Es- 
paña, en estos tiempos, hicieron lo mismo: mas ya que Imy 
testigos y ejemplos nabemos de creer que filé así. Y los que 
escriben de esto refieren que eran aquellos anímales silvestres 
semejantes á unos xímios ó monos, dando por testigo ciertas 
figuras de unos animales que de relieve ó bulto están sobre la 
puerta del templo. Pero yo, vistas las mismas figuras en la 
Qcasion que diré mas abajo, y vistos algunos animales llama-* 
4os Zinozéfalbs, pretendo debían serlo Qstos de que tratamos» 
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Qae dios son una especie de ximios 6 monos, no hay que 
dc^Uur; pues tienen aspecto y rostro casi humano, pero el talle 
de perros ,. como k) describe Benito Broñola en sn Gomaoopia: 
y aíiade Oro Apolo que este animal tiene cola , y es melañcolicQ 
é iracundo ; y así no podían máios de ser estos los que causaban 
tanto mal en la tierra de Arles. Mas volviendo ai propósito, 
afligidos los de aquellas partes con tantos males, no sabiendo 
que remedios aplu^ar para salir de ellos , juntáronse cierto dia 
edesiástioos y secares, á platicar lo que se podía hacer en la 
eomun necesidad para aplacar la ira de Dios que tanto se ha-* 
bia estendido y duraba por aquellas partes : resolvióse en la 
junta pregonar y guardar solemne y común ayuno y oradon^ 
á imitación de los Ninivitas. Yivia entonces en el convento de 
Arles un Abad llamado Amulfo, varón eminente en santidad 
y caridad del afligido pueblo. Este, como buen padre y pas^ 
tor , deseando el bien de sus feligreses y tierras del Vailespir^ 
en continuadon de las penitencias, oraciones y rogativas qqe 
se hacian por la urgente necesidad, determinó ir en romería 
á visitar las santas estadones de Roma , rogando á Dios por 
el remedio de tantos males. 

En efecto, visitando aquellos Santuarios con fervorosa y 
continua oradon , que es la que con Dios pu^e y alcanza , ha-- 
liándose en S. Lorenzo , que el Papa tenia la estación de cua^ 
resma en aquella iglesia , permitió Dios pusiese los ojos en ól, 
y le preguntase qué afliccion tenia, y qué pedia. Contóle el 
Abad la causa de su venida : pidióle que para remedio de tan 
grande azote como Dios había llovido sobre todo el Vallespir, 
te diese algunas reliquias para traer á Arles, que aunque allá 
ya las había, multiplicados los intercesores suele Dios conce-> 
der lo que se pide: que así lo canta la santa madre Iglesia 
en el rezo dd día de todos los Santos. El Papa oído al ^ad, 
le otorgó lo que x>edia , entregándole los cuerpos de los Stos. 
régulos de Persía , Abdon y oenen mártires. Gozoso el Abad, j^^^j, j^ 
(que voy abreviando cuanto puedo esta narración, pues hay meaeoh, 
ya quien la. cuenta estensamente) se volvió á Arles con aquel 
celestial tesoro , encubierto y encerrado , y repartido dentro de 
ciertos toneles con tal artificio , que en la estancia de en me- 
dio de los toneles ó barriles iban las reliquias guardadas, y 
por los cabos , el uno daba vino y el otro agua. Pudo el Abad 
con esta traza esconder sus santas reliquias , pero no la vir* 
tud de lo que llevaba, porque en cuantos pueblos entraba, 
tocaban de por sí las campanas con sonoros repiques , causando 
jiíbíto y admíradon á los que lo oían: preguntaban al Abad 
qué podía ser aquello , y respondía saber solamente que agua y 
vino; y como en algunos lugares lo probasen con algunos bar^ 
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teáos , así pasaba ; bien que de camino obró Dios por estos Sao- 
tos algunas maravillas referidas por mis autores : mas yo voy de 
priesa. Embarcado nuestro Abad en Genova en una nave, lie^ 
gd y tomd tierra á la punta y cabo de Cruces eb el Ampur- 
dan, desde donde llevando los barriles á cuestas, atravesando 
la montaña ante-Pirinea , hi20 camino hasta la antigua Junque-^ 
ra que está en el vizcondado de Rocaberti , tierra del Ampur* 
dan , donde hallamos el camino real que tira desde Perpitfan: 
á Barcelona. Al entrar en el pueblo tocaron las campanas , y su* 
cedieron algunos milagros: con lo que se entró en sospecha que 
traía alguna cosa de consideración; y por esto, cotno en aqoei 
pueblo se hubiese concertado con algún tragínero paraque le 
llevase los barriles á Arles , y viese aquel tragínero que en el 
camino y pueblos del Portus, Glusa, Maurellas y Ger& por 
donde pasaban tocasen de por sí las campanas , tentado de ca- 
riosidad 6 por el diablo, se puso en la cabeza probar si ea 
aquellos toneles estaba Dios 6 el denumio. Y así como le p»- 
so por el pensamiento , dando manos á la obra , lo puso ea 
^fecucion , y llegado á cierto paso angosto del camino y gran^ 
de despeñadero que da en el profiíndo del rio Tedi, danda 
un empellón á la bestia , did con ella y la carga por el der- 
rumbadero abajo hasta el río. Pero el Señor, que hizo pasar* 
el Jordán á pie enjuto a los que llevaban so arca , levantd á 
esta cabalgadora sin lesión, y por el rio arriba la guid has- 
ta Arles, llegando buen rato antes que el Abad ni el tragí- 
nero: á su llegada tocaron por sí las campanas. Admirándo- 
se de tal novedad todo el pueblo , ordenada procesión , cantos 
y jiíbílos espirituales , recibieron las santas reliquias con el ho- 
nor que el tiempo daba lugar, y con la humilde devoción que 
el caso requería. Puestas en la iglesia las santas reliquias , se 
les edificó en espacio de tiempo una devota capilla, donde yo 
las he visto y con la posible veneración adorado el día de sil 
fiesta; por lo que me admiro que se diga estén en Parma. 
Basta que con milagros se confirme lo que digo , y singular- 
mente con que al punto que entraron las santas reliquias por 
aquel territorio , empezaron los ximios , monos ó zinozé&loa 
á dar grandes ahullidos por aquellas selvas y bosques oonveci-^ 
nos , sintiendo su total ruina : la que sucedió de tal manera, que 
despueS'-de aquel tiempo hasta noy jamás han parecido. Por 
tanto toda aquella comarca de Arles , tiene á los dichos san-^ 
tos tnártires Abdon y Señen por sus particulares patronos y 
abogados, á los cuales en sus mayores necesidades recurre, 
Ho sin retirar ayuda por su intercesión. Parte de esta histo- 
ria se prueba por la lápi4a del sepulcro del abad ArnuUb, 
que se referirá en el capítulo i6 de este libro* 
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CAPÍTULO XV. 

De la misteriosa agua de la Santa Tumba del monasterio de 
Santa María de Arles. 

Aétmas de las santas reliquias que eoríquecen al ccMovento Afio. ^fZ. 
de Santa María de Arles, le hace muy famoso la continua 
maravilla del agua de la Santa Tumba , que se halla en aque- 
lla santa casa de mas de seiscientos y cuarenta años á esta 
parte. Llámanla Santa , por los grandes milagros que obra el 
betfor por la misteriosa agua que nace y mana de ella. Ha* 
Uámosla en el patio antes de entrar por la puerta mayor de 
la iglesia 9 á dos varas poco mas ó menos de las paredes de 
ella , y en un rincón del lado diestro de la salida por la mis- 
ma puerta del santo Templo: es de mármol y combada, tie-; 
ne nueve palmos y medio de Blonpeller en largo, tres de an- 
cho, y dos y medio de alto hasta el tapador, el cual está co- 
gido con la arca por dos hierros engastados 6 asidos con plo- 
mo derritído , uno en cada cabo , de manera que no se podrá 
romper sin poner á tierra , ó romper aquellos dos hierros 6 
lazos que a^rran por cada cabo. Én medio de la arca hay, 
como en forma de un escudo de armas, ciertas barras 6 baña- 
das al través , con orla de unas pequeñas aceitunas lí olivetas 
de cuentas de rosario: vémosla levantada de tierra á dos pal-^ 
mos y medio en alto, sustentándose sobre dos pilares, y eso 
tan poco, que quien se encorba ó baja para mirarlo delgada- 
mente, parece estar en el aire, pues se ve pasar la lu2 entre 
las colunas y la arca. Personas ha habido tan curiosas , que han 
probado y pasado un delgado hilo de alambre por en medio: 
he visto la maravilla por mis ojos, pero no pasado el hilo; 
qne no soy amigo de tentar á Dios con demasiadas curiosida** 
des. También y distintamente he visto que entre el tapador y 
la arca pasa el corte de un cortaplumas, viéndose la luz 
pasar de una parte á otra. Esta santa arca, cada y cuan- 
do quieren, mana agua para los enfeniK>s; no que se derra^ 
me , que ésta ya es otra maravilla , y aun sé yo otra tercera 
que contaré presto. Acostumbran sacarla <le esta suerte: liega 
un sacerdote con su monacillo y una fuente de plata para esto 
siempre aparejada: éste arrima la fuente á la parte derecha 
de la arca, y el sacerdote con unas vendas delgadas de blan- 
co lienzo , que con un delgado cuchillo por el espacio que hay 
de la arca al cobertor mete dentro del buche 6 hueco de la 
aroa, tirando después las vendas hacia ia fuente con mucha^ 
veneración, sale con ellas la agua, que se reooje en la fuente 
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6 vasija de plata , desde la cual se reparte entre los partíca^ 
lares vasos de los devotos que vienen por ella : llevan de esta 
agua por todas las partes del mundo ^ sana de todas las en* 
fermedades , y no solamente es misteriosa porque nace en tal 
lugar y se coge de esta suerte^ mas también porque dada de 
una persona á otra por amor de Dios, se conserva sin«cormp^ 
cion por muchos atfos, y si se vende, lu^o se corrooipe y 
gasta. Miren pues los cismáticos como tratan las cosas espíri** 
tuales, que no se venden, ni pasa á contratos ni baratos la. 
virtud del Espíritu Santo ; y no se mofen ni riaa los hereges, 
pues esto es verdad, y ellos lo saben, porque vienen mu^os 
encubiertos, y á capa de romería pasan de muchas partes de 
Francia y Alemania á estas nuestras de Gataluífa y de toda 
Espada : y sabe Dios sacar estas maravillas en pla^a para oon« 
fundirlos con criaturas que no tienen lengua, sirviendo tam^ 
bien de confusión que cuando se tiran aquellas vendas, á vuel- 
tas de ella y de la agua, salen de la santa tnmba 6 sepulcro 
algunos huesecitos tiernos 6 pedacitos de ellos, los cuales re* 
cogidos se guardan en la sacristía en nna caja de plata donde 
he viito muchos , seAal de que dentro de la arca debe de es- 
tar a%un cuerpo humano, que por sus buenas <^ras arríuia-» 
das á los méritos de Cristo, santifica y da virtud á aquella 
agua, de lo que bien presto trataremos algo. 

Y como el SeAor pennite algunas veces se levanten algu« 
ñas dudas paraque mas se acrisole la verdad de nuestra santa 
Fe catdiica , (que es conforme á lo que dice el Sto. Dr. Grego- 
rio Magno escribiendo que debíamos mas á Sto» Tomás porque 
de la resurrección de Uristo nuestro Seffor tuvo duda, que á 
Sta. Magdalena que creyd presto; porque Tomás con su dedo 
tocó y palpó las cicatrices del Salvador y mí Seíior Jesnc»sto 
resucitado, y con esto quitó la Uaga de la incredulidad de 
nuestros corazones y almas ) así aunque se supiese ocularmente, 
k) que solo se vé. exteriormente de aquella santa tumba y de 
su bendita agua , que crece y mengua con las crecientes y men- 
guantes de la luna, y se echase de ver que aquello no podia 
ser cosa artificial sino misteriosa; no &lto quien lo dudase y 
quisiese presmnir le entraba por algún callo debajo de tientu 
Mas para quitar esta sospecha, en el atfo 1587, trtqo Dios á 
aquel monasterio á uno de los visitadores setfalados para la 
visita general del sagrado Orden de los Benitos ciaustrales de 
la corona de Aragón , que fuá Jaime de AguUana , Doctor ea 
ambos derechos, natural de la ciudad de Gerona, Arcediato 
mayor y G^ónigo de aquella ciudad, el cual después muri<$ 
Canciller de estos reinos^ y el hizo la prueba convocando á 
los cónsules y lo mas graneo del pueblo , mandando levantar 
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eoü ingenios y maromas la santa pila y tumba en alto , y (|ue- 
4ando los pilares asidos al suelo, se vieron sin ojo ií anojero 
alguno , sin rotura* 6 resquicio por donde pudiese pasar una 
^a de agua á la santa pila ^ arca 6 tumba antedicna : volvitf 
después á b^ar y sentürse en su primer puesto , quedando el 
Visitador y todos los circunstantes confirmados en la íé y de- 
voción que antes tenian, y continuándose de allí adelante las 
maravillas que Dios obra por medio de aquella santa agua re- 
feridas por los autores en estos capítulos ya citados. 

Por julio de 1607 fui á visitar el santuario de aqueste mo- 
nasterio, y la misteriosa arca 6 santa tumba, y por mis peca- 
dos no pude alcanzar una gota de agua: porque llegué en el 
tiempo que el santo manantial se habia estancado y represa- 
do sus misteriosos cursos , y menguaba sus favores ; y los negó 
tanto cuanto durd cierta pendencia que corria entre el abad 
Francisco Senjust (que después lo fué de RipoU, y murió Obis- 
ipo de Gerona, natural barcelonés) y el inquisidor D. Francis- 
co Salcedo. Este, yendo á su visita general y hallándose en 
aquel santuario , quiso sacar de la santa agua , y como junto 
con ella saliesen algunos huesos , los quiso tomar y llevar con- 
sigo con cristiano zelo y descargo de su oficio, contradiciéndole 
el Abad y convento. Al fin lléveselos Salcedo; y sucedió la 
nueva maravilla de que hasta tanto que fueron restituidas aque* 
lias partículas cesó el curso de la santa agua , dejando á todos 
muy desconsolados ; pero volvió á su curso restituidos aquellos 
santos huesos, y puestos con veneración entre los otros, que 
como tengo dicho se guardan en la sacristía; y nadie se ma- 
raville de esto ; que cuando tratemos de la traslación del cuer- 
po de nuestra virgen y mártir santa Eulalia, y en la terce- 
ra Parte, escribiendo desotra virgen y mártir Sta. Madrona, 
veremos cuan mal sufren nuestros Santos que se separen sus 
reliquias. 

Otra maravilla cuenta el Padre Lloth de esta santa agua, 
y es que cuando la sacan y desde la fuente de plata la 
ilan á ¡os dev(Aos, si en la fuente queda ó sobra algún 
poco que no haya cabido en el vaso que trae el que la re- 
cibe, aquellas sobras se suelen echar á otra pila descubierta 
2ue está allí cerca, la cual tiene á la par de veinte palmos 
e Monpeller á lo largo , dos de ancho , y cuatro de alto ; y con 
estar esta arca ó pila descubierta al cielo , espuesta al sol , al 
sereno , á la lluvia y granizo y otras inclemencias del cido , ja- 
más aquella agua se gasta, pudre, ni altera, ni se derrama, 
ai crece , ni mengua : maravillas que á no ser tan patentes 
7 vistas de tantos , y un milagro tan continuo , al contarlo pá- 
tecería cosa increíble. Quod vidimus testamur. Jotac.&a* 

TOMO Y. 26 
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Y en contíniíacíon de tantas marayUlas de esta bendita aguar, 
digo : que tras la santa tumba hay nna figura de medio relie- 
ve puesta en la pared, de mármol, de siete palmos de Mon- 
peller , labrada en trage antiguo , representando un hombre ar- 
mado con las manos cruzadas sobre el pecho: tiene en cada 
lado una figura de ángel que tiene en las manos unas, al pa- 
recer, camisas 6 lienzos blancos, mirando las figuras á nna 
cruz que está sobre la cabeza de la figura armada, y en el 
crucero hay parte de un brazo y la mano derecha con d d^ 
do meíiique y esotro de su lado encogidos, y los tres, esto es, el 
del medio , el índice , y el pulgar levantados. Dice el M. Lloth 
que esta mano seííala un letrero 6 epitafio que allí está puesto 
en mármol, diciendo de esta manera: 

Anno millessimo^ quarto idus aprilis^ abiit GmlMnotí 
Giltermm del Altalet (ó de Talet). 

No ni^o la letra ni la mano, pero dudo sea mano in* 
dicante; porque no está al través y con los dedos pulgar é 
índice , como se suelen pintar en los márgenes de los libras por 
advertencia de las materias, cuando en ellas hay que ponde^ 
rar : antes bien aquel brazo con su mano están derechos tiran- 
do en alto , con tres dedos levantados , como que echan la ben^ 
dicien, y así en la significadon de la mano no sigo la opí^ 
nion del P« Mtro. Lloth. Diré mi parecer mas abajo, supo- 
niéndome á toda corrección , y al buen respeto que se debe al 
tal Mtro. La declaración del epitafio 6 inscripción refimda , ya 
se entiende significar ser aquella estatua 6 figura la represen* 
tacíon de un caballero llamado Guillelmo Giltermo de Altalet, 
del cual se dice (por tradídon antigua) que teniendo en la 
nariz un cáncer que se la comía con gran parte de un carrillo, 
no pudiendo sanar con físicos remedios, curé con la agua de 
k santa tumbaé Mas el P. Lloth es de parecer que aquel 
caballero, visto que le asisten las figuras de los ángeles, hubiese 
sido un santo hombre y caballero de Jesucristo , que en su santo 
servido hubiese hecho señaladas obras , como siempre las haa 
hecho los de casa de Holmos que hoy son seílores de aquel 
lugar de Talet , y que muerto aquel varón en dicho alto looo 
de Cristo , fiíese enterrado en aquella santa tumba , y de ser 
cuerpo, por manifestadon de su santidad y virtud de Dios> 
haya manado y mane la santa agua que obra tantos nñlagros; 
así bien como escriben del santo español Pedro González de 
Hernando Paleada, que de su sepulcro solia manar aceite con abundan* 
huVften.'de^^^^ Alega nuostro autor para creer esto, tres razones: primera^ 
Orden de s. qnó la cstatua , ángeles y tumba parecen ser de una misma 
Pomingo I. piedra, y así hecho todo á un tiempo: la segunda, que la figum 
a. c. a¿. ¿e jq3 ¿¿geles parece dirigir el alma djsl cabaUexo al délo; la 
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ifltíma, qne si el caballero no hnbiera aido^ puesto en aquel 
sepulcro o tumba, 7 la estatua se pusiera en razón de mila« 
gro 9 no había paraque poner en el epitafio que murió , sino 
que sand) y así es de creer lo que él pretende. Yo en he- 
cho tan antiguo é mcierto, y por apretarme mucho la lílti^ 
ma razón del dicho autor, dejo la sentencia al parecer de 
quien mgor lo entienda , 6 del tiempo que lo demuestre. Atén^ 
gome con el mismo P. Lloth en la conclusión y remate de que, 
como quiera que ello sea, descubre ser obra de Dios, fuera 
del entendimiento y juicio humano , y que la mano puesta so« 
bre el crucero es demostración y aviso de la bendición de la 
Santísima Trinidad y méritos de la pasión de nuestro setior 
Jesucristo. Y no me debo de engadar si digo haber visto se« 
mqante mano y brazo sobre crucero, pintados en el retablo 
del altar de Sta. Catalina de Sena en la iglesia de Sta. Gata« 
lina mártir de esta ciudad de Barcelona y convento de Sto# 
Domingo: otro semejante tengo visto en el sepulcro de Ber^ 
nardo Montaner canónigo de Vique , puesto á la mano izquier- 
da al salir de la catedral: en el antiguo y casi destruido ten»- 
pío del viejo monasterio de S. Pedro de Gaserras ( que ahora 
poseen los P.P. de la compaííía de Jesús ) en el obispado de 
Vique: y sobre la antigua ciudad de Roda (en el frontal del 
altar, que es de tablas plateadas y pintadas de diversos coló* 
res y personages , representando por cuadros la vida y nula- 
IOS del apóstol S. Pedro ) en el cuadro del medio donde es* 
tá figurado Dios nuestro seífor, de la manera que cuenta la 
visión del profeta Isaías, está un hrazo con tres dedos 4e la 
mano en la forma antedtdia. Solian antiguamente usar estas 
setfales particularmente en las. casas de los Benitos, y así la 
hallamos en el remate de la puerta mayor del templo que sa- 
le á la Galilea 6 soportal de S. Pedro de Rodas, y en la 
puerta del templo de S. Pablo del Campo de Barcelona que 
mira al altar mayor; todos estos gefx>glíficos son seítal de la 
obra de Dios y de su sacratísimo h^o Jesucristo nuestro setfor: 
y no solamente bs egipcios por la seííal de esta mano enten- 
dieron las obras de cualquiera , sino que también ellos mismos 
la usaron para significar las obras de Dios. También los P^ 
fetas por eUa significaron al verdadero hijo de Dios que es Cris- 
to, conforme aquello de David, doñee annuntiem verburn tuum 
gmerationi qtue ventura est; y lo de Isaías, brachímn Do- 
mini cui revelatwn e$t\ y en otro lugar, omnia hac manas 
mea fecit , con mil otros lugares que se podrían aplii^ar á es- 
te propósito. Bastará por conclusión y remate de todo )o que 
hasta aquí se ha escrito^ tener por cierta ser todo obra de Dios, 
que esoede á nuestra capacidad , como, todas ias cosas qn? sa- 
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Jen de sos iooompreh^isíbles joícím y determinada volantad» 

CAPÍTULO XVI. 

De los Jbades de Arlet de quiwes se ha podido alcanzar 
noticia. 

Jjos Abades del convento de Sta. María de Arles serán mu^ 
Año ff Bachos; y el ser algunos de ellos y de otros monasterioa esca- 
sos de hacer £ivores á sos pasados, por ventura baca pasar 
la buena fama de muchos en silencio. Hago le qne puedo, y 
nadie me culpe: que si considera cuan £Eilto estoy de ayuda d& 
costas, aun en entregarme papeles, y cuanto es menester de 
estudio y desvelo para defender las causas de que soy aboga- 
do , se conocerá haber heeho harto mas de la que parece po« 
sible. R^iendo pues la qne tengo aloanndo, pongo prime-* 
ramente en la tarifa á 

Castellano , primer abad de Arles del tiempo de los reyes 
Garlos Magno y Luis hasta el aíio 8a i« 

Res, que hallamos en el capítulo treceno de este libro. 

Resdmira, en el mismo capítulo treceno de este mism^ 
libro. 

Hilperico á Gfailperico> en el alio 869 en el dicho capí<« 
tulo treceno. 

Suniofredo, en el affo 883% 

Willelmo, en el 1032% 

Ramón, que en 1 154-9 y dáeímo s^^timo del rey Luis, se 
Goneeitd con blanca y Bernardo su hijo sobre ciertas prrten-* 
síones del castillo de Gorsavins. 

Ramón, en el atfo 1280 firmd cierta concordia con el rey 
D. Jaime de Mallorca conde de Ro3ell(Mi, sobre las jurisdic- 
ciones de Arles y de otras parroquias. Después los ministros del 
Jropio Rey, en el aíio 1298, por ejecución vendieron en púr 
lica almoneda el castillo de Godolet al Rey de Francia , cpie^ 
como se ha visto en el capítulo décimo tercio , le habia dado 
á este convento. 

Bernardo, en el atfo 1306 era ya Abad, porque en á hf» 
20 su procurador á Amaldo de Santa Pau. 

Bernardo de Bach, se halla desde el a0o 13x6 hasta el 
de 1322. 

Guillelmo, en 1328. 

Ramón,. en. i34x* 

D. Miguel de Holms, que acá llamamos Oms, fuá Abad 
comendatario en el afto 1570: éste hizo un cabreo de las rea-^ 
tas d« su Abadía en este aíto« 
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Francisco Senjust, barcelonés, 4e Paborde mayor de S. Gu-«. 
cofate del Valles , faé promovido á Abad de Arles : éralo ya 
en el aíio 1607: de ahí pasó á RipoU; y fué obispo de Gre^ 
roña. Mnrid á los diez dias de marzo del aflo 1627. 

Francisco Galdérs, también de Paborde de S. Gucufate faé 
promovido á Abad de Arles, y murió en el aífo de 1620. 

Corona, fué electo en 1629, y tomé la posesión en 103o. 

CAPÍTULO xvn. 

De como por dos caballeros de Carlos fué vencido el Rey 
Galafre de Toledo con su hijo Buy tiza en el Castro 7b- 
lon^ que hoy es Pedral ada ó Peral ada: y de los tem^ 
píos que edificaron por la tierra que iban ganando. 

Volviendo ahora al ejército cristiano que dejé en los colla- 
dos del Portds , Panisá y Albera , del monte ante-Pirinéo que Afio ?78. 
divide el Rosellon del Ampurdan, despnes de ahuyentado el 
dército de los moros que se habia retirado á la ciudad de 
Gerona , quedé por espacio de cuatro dias descansando en aque- 
llos altos, y aguardando el resto de las compañías que por 
retaguardia se habían quedado en el llano de Rosellon , á las 
¿Elidas de aquellos montes. Después , recogido jtodo el ^rcito, 
descendié á lo llano de esta parte, marceando hacia Gerona, 
según que lo refieren aquellos ya citados Leccionarios eclesiás-^ 
ticos del obispado de Gerona. 

Pero antes que pasemos tan adelante como ellos, supla- 
mos lo que dejaron y podemos bien claronente colegir , re-* 
parando en la contestura de la copia auténtica de cierta sen- 
tencia que dié el emperador Garlos Calvo (nieto del Magno) 
en favor del Abad y convento de S. Quirse de Colera con^ 
tra el conde Marico, que á la letra se pondrá en otro lúgan^ 
De ella se infiere , y sin duda fué ello así , que acabado dé 
juntar el qército de Garlos Magno, partid un tercio á la ma^ 
ño izqui^^ hacia el oriente, por las baldas del monte Al- 
bera y demás sierras y valles Uaioiadas Leocárcaro, hasta la* 
villa que ahora llamamos Peralada , que en aquellos tiempos era 
llamada Castro Tolón, que en lengua arábiga é armena es 
lo mismo que decir tierra muerta, 6 tierra yerma« Estaban 
allí dos moros padre é hijo, llamados G^alafre y Buytiaa , que^ 
dando en defensa de la tierra y guardando aquéllos campea 
convecinos. Y / aunque la sentencia, de donde vay sacando es*« 
to , en realidad no diga qué Estados 6 partes eran las de es« 
tos hombres; con todo eso, como una verdad descubre á otra^ 
será posible vengamos á entender que este Galafre era Re^ 
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de Toledo. Hacen conmemoración de él la Grówca géiieráí de 
£3palía , y Ambrosio de Morales en el tíempo de Fmela rey 
de GastíUa, desde el alio 768 hasta este de 778 en qne an- 
da el corso de nuestra Crónica 9 j así viene a ser muy omh 
forme á nuestro intento. Particularmente si consideramos qne 
pudo llegar aquí con el. Almanzor de Córdoba ^ que vimos ea 
el capítulo décimo cuarto; y bien que no ignoro se cuentan 
diferentes fábulas del rey Galafre^ con todo eso, no se me po* 
drá negar que tal hombre hubiese por estos tiempos, s^un 
los testigos ya referidos: ni deja de ser verdad, que el rey 
Galafre se hallase en Catáluíia en tiempo que Carlos Magno 
lo dice. Siendo pues ello así , y diciendo los jurisconsultos que 
pluralidad y multiplicación de personas no se presume, será 
casi fprzoso haber de decir que sea un mismo hombre, y sin 
fábula ni ficción alguna, mayormente concurriendo la histo- 
ria con el tiempo; y así, que Galafre debió de pasar de To- 
ledo acá con los demás Reyes moros , que habemos visto acvK 
dieron para resistir la entrada del rey Carlos Magno en Ga-- 
talaba. 

£n efecto , Carlos hallé á Galafre y á su hijo Baytin eer^ 
rados en el Castro Tolón, que hoy as Peralada: y eomopo^ 
una parte fuese conveniente no dejar Mtos enemigos poderosos 
á las espaldas, y por otra le espolease el deseo de ll^ar á' 
Gerona , donde en la plaza de armas de los moros , y le pa- 
recía tiraba al blanco de sus victorias , tomé por espediente 
la buena ocasión que se le ofrecia« Porque dos caballefos (y 
hermanos) de los que iban con el campo, llamadas Libencí» 
y Arnario , le pidieron de merced les otorgase el cugo de «h* 
car los moros de aquella fortaleza, y de investirles el doraifio 
V sefiorío de el dicho Castro Tolón y sus tén&iaos^ con todo 
lo que pudiesen quitar á los moros en aquellos montes^ Ik^ 
nos, y valles del Leocárcaro. Y aunque pedian mucho, pues los 
términos del castülo Tolonense muchos afios después llegaron 
á la villa que hoy llamamos Castellón de Ampurias, j[ co- 
mo se ha visto en el capítulo 57 del tercer libro, y se verá 
en adelante) y por el oriente subieron hasta S. Pedro de Ro- 
da, conforme constará en la tercera Parte, tratando de aquel 
monasterio , en el alio 935 , y por el cierzo se estendian á las 
raíces de la Albora; con todo eso, como el intento del Kej 
tiraba mas á vencer á los moros, que á la ganancia y prove* 
dio de su Real patrimonio y fisco , contentóse de hacer lo que 
pedian los dos hermanos; empero con tal condición y caigo, 
que ganada, aquella tierra fundasen é instituyesen un mottas^^ 
terio á titulo y advocación del Santo nido Quirso ó Quirse 7 
de S. Andr^ apóstol* 
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Maichd el campo de Garlos; quedando Líbencio y Arna- 
rio con sns belicosas gentes y poderosos regimientos , con los 
cuales se dieron tan buena maífa que vencieron á Galafre y 
á su hijo Buytisa 9 y les tomaron el fuerte , y quitaron las ixú-^ 
serables vidas á entrambos. 

Hecho esto , y quedando señores del castillo los dos herma- 
nos , empezaron a hacer junta de algunas casas 6 moradas para 
habitar, y habitaciones para vivir ellos de asiento: edificaron un 
templo á título é invocación de S. Martin obispo Turonense^ 
que hasta hoy dura , y permanece iglesia parroquial de aque-- 
Ua villa, con sus términos, dando muestras de que sin duda 
fué fabricado para templo y fuerte juntamente. Permanece hasta 
hoy á dos naves , con sus arcos y colunas disformes , y de tal 
proporción y postura , que se puede entender , mas por haber 
visto muchas antiguallas, que por delincación ni términos, él 
r^las de arquitectura: quedando con esto allí hecha una asaz 
buena población, estendida y dilatada mas de lo que solia ser 
antes: diéronlé nombre de Peralada, quitando el que antes 
tenía de Castro Tolón ; y este es el origen de su nombre y 
población de aquella villa, que desde entonces admitid nom^ 
bte de condado. 

Perdiese después este título, al cabo de muchos años, á 
causa de lo que ignoramos hasta ahora : basta que en el aíto 
veinte y cinco del rey Luis , Gausberto de Peralada , Ramoit 
de Torrellas y Americo hermanos , entregaron la dicha villa y 
su bailío al conde Ramón Berenguer cuarto de Barcelona, y 
ya estos caballeros no se intitulaban Condes de Peralada. Tiern^ 

E9 hubo en que los Condes de Ampurias poseyeron uno y otro 
ondado, como se verá en diferentes lugares; pero en dicha 
aíio del rey Luis de Francia , ya la poseían estos tres caba^ 
lleros particulares, pues la entregaron al conde Ramón Beren^ 
guer. Después el rey D. Alonso, hijo del dicho Ramón Be-< 
renguer y de la reina Doña Petronilla de Aragón , lo did en 
feudo á Bernardo de Navata, y a Brunisenda su muger, en 
el atfo de Cristo 1190, como consta en el Real archivo de 
Barcelona. Múdese el tiempo, y como al cabo de años mil 
suelen volver las aguas á su carril, cuando en el año 1599. 
el rey D. Felipe segundo de Aragón celebré cértes á los Ca-^ 
talanes en el convento de S. Francisco de Barcelona , dié nuevo 
título de Conde de Peralada á D. Francisco Jofre de Roca- 
bertí, habiendo algunos años que sus pasados no se intitula- 
ban mas que Vi^ondes de Peralada. 

Mas volviendo al punto, el verdadero Castro Tolón estu^ 
vo sito donde hoy hallamos al convento de S. Bartolomé d^ 
lasDomnasGano^esas, del Orden regular de S^ Agustín, qo^ 
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mo se verá en el afio 222 sobre mil de Cristo 9 hablando de 
la traslación de estas religiosas desde BeUoch á la dieba yi« 
lia de Peralada; que no se puede decir todo en un cajrfttdo^ 
sin grandes y á las yeces enfadosas digresiones» 

Tras de lo didio^ pues 9 aquellos buenos caball^Ds Liben* 
cío y Arnario , juntando con sus gentes muchos otros cristianos 
Indigetes^ que llamamos Ampurdaneses^ j otros que de dife-* 
rentes partes de la sujeción de los moros se escapaban, y pa^ 
saban á la parte de los católicos, entendieron en echar á los 
moros de la comarca y lugares convecinos. Edificaron en 
aquellos montes, valles y llanos una infinidad de caserías^ 
aldeas, pueblos y parroquias enteras, de tal suerte que lo 
que antes era yermo y despoblado quedd hecho casi uno de 
k)s lienzos que nos pintan de los países de Flandes; que tal 
parece todo aquel territorio á quien le mira. Dividieron los 
términos, pusieron límites, y edificaron iglesias donde fuese 
iütrocado el sacrosanto nombre de Cristo nuestro Seítor: par- 
ticularmente sobre la antigua 0*erisona (de quien bable en 
el capitulo 57 del tercer libro, y hoy se llama Garriguella) 
fundaron una iglesia con dos naves , á invocación de Sta. Eula- 
lia virgen y mártir, la cual llamaron de Novis por ocasión 
de algunas caserías, que nuevamente se debieron edificar en 
aquel alto y sano espacio de tierra , que en el atfo 998 , y así 
bien 2 10 aíios después en que corre bi Crónica, todavía llamaban 
á este puesto Cabanas de Novas ; así lo veremos á su tiempo^ 
lugar y propósito. También en Dalfian edificaron templo en 
honor de San Román: en Mollete á honor de San Cipriaa: 
en Masarach, en servicio de San Martin: junto al rio Acnet, 
6 Acnés, que desciende del monte de Recasens, á gloria de 
Dios y del Sto. sumo pontífice Clemente primero , á cuyo pue- 
blo bien murado y torreado hoy llamamos S. Clemente Sace^ 
has , 6 de las Cebollas : en Cantallops edificaron un templo al 
Sto. protomártir Esteban: en el monte de Recasens, en un^ 
alto mas subido y separado del castillo, edificaron capilla á 
nuestra Seííora Sta. María, donde acuden en nuestros tiempos 
muchas procesiones en tiempo de necesidad, no solamente 
convecinas , mas también de tres á cuatro leguas de camioo. 
También en Bautíses, á cuyas ruinfis hoy llamamos las Abe- 
jas, levantaron ara y altar al Sto. obispo Martin. ítem, junto 
á las fuentes y manantiales del rio Orlína, tras de los mon- 
tes SpoUa y Rabos , en los valles puestQS bajo del aiite-Pirineo^ 
Í puesto que llaman CoU de Playa, levantaron templo em 
onor de S. Gines, los dichos dos hermanos* 

Y á propósito de esto, aunque sea apartarme un poco dd 
4isQtti»o I por cuanto tal vest 90 vendrá m^or coyuntura qm 
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está para decirlo , advierto que mas abajo de estas ñientes de 
Orlina, en las orillas de entrambas partes, al mediodía de 
Rabos y al cierzo de Delfian , cerca de un molino entre 
aquellos dos lagares, se hallan bien descobiertos muchos y 
bien diferentes montones de piedras grandes, gruesas y me* 
ñores , pero no pulidas ni alidadas , ni perfiladas , antes bien 
semejantes á grandes cantos de ribazo y torrentera; bien que 
á la verdad parecen en su caída puestas de la manera que sué^ 
len asentarse las paredes cuando caen, y resta el acervo 6 
montón de la macerie 6 ruina : y los naturales de aquella co- 
marca por tradición mas anticuada que la inmemorial, dicen 
haber sido h>s derribados edificios de cierta ciudad de moros, 
que estaba edificada á las riberas de las aguas de aquel rio, 
que allá tenia la misma corriente de la Orlina, la cual dis- 
curre por aquellas márgenes hasta junto á Peralada, que se 
une con las aguas de Agnet , TorreUas y Llobregát , y juntas 
embeben en la Muga. Dicen mas , que los cristianos derribaron . 
esta ciudad, sin saJber decir cómo 6 cuando. Basta esto por 
ahora, pues no tengo mayor noticia de la que me dá la tra- 
dición, y á mi parecer no se puede negar que haya habido 
ciudad de Orlina; á menos que mengüemos el crédito y bue- 
na reputación de nuestro obispo de Gerona D. Juan de Mar-^^P*^*^'^» 
garit, que en su Paralipómenon de España hace conmemora- Jí"*^^ ^^° 
don de una ciudad de Orlina entre las derribadas 6 caídas deruatdeiet/ 
España : la dificultad está en si fué aquí 6 en otra parte , y 
en favor de la tradición parece dan indicio los dichos monto- 
nes de tierra y macerie, sí seguimos la opmion de Ambrosio 
de Morales. Otro sí: me acuerdo que habiendo cierta prueba 
de vista de ojos ( que en catalán llamamos visura ) sobre una 
contienda que corría de entre partes, á ocasión de aquel mo^ 
Uno antedicho (que ahora es de la casa de Trobát de Garri- 
guella y Novas) subiendo mas arriba por la corriente de las 
aguas, vi (aun en el año 1624) nna cloaca 6 albañal, que 
bajando de aquel puesto donde están los montones de las rui- 
nas que dicen ser de la ciudad de Orlina, tenia salida á la 
dicha ribera, y los viejos que allí estaban conmigo me cer- 
tificaron haber visto en la boca del albañal una reja de hier- 
ro^ señal evidente de que era puesta para impedir y guardar 
que no se entrase por el albañal al pueblo. Creo pudo ello 
ser así, que pereciese esta ciudad de Orlina entre las armas 
de los valerosos libencio y Amario, pues la sentencia ante- 
dicha , de donde sacamos esta historia , nos certifica que á ñiér- 
m de armas estos insignes ..varones ganaron aquellos montes, 
valles y llanos, y aun podría ser que de esto nos diese indi- 
cio el hallar por todo el derredor tantas iglesias fundadas y 
TOMO V. 27 
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ningoaa eü Orlína, ni mas memoria de ella de ahí en ade^» 
lante. 

Lo seguro y cierto es, lo que en el discurso principal de 
este capítulo reñero de la dicha sentencia, la cual continúan- 
do en relatar las santas obras de los dos hermanos , dice que 
perseverando ellos en espeler 6 vencer á los moros, j en 
ensanchar el culto Divino en el lugar de Rebedoso (tu>y lla- 
mado Rabds) edificaron iglesia en honor de San Julián, don-^ 
de he alcanzado ver, y hasta hoy dura parte de las paredes 
viejas y bdveda de la capilla mayor de aquel templo, y algu- 
na de aquellas paredes viejas y remendadas que sirven á la 
parte del oriente de aquel templo que después fu^ reedificado 
en el año 13 13, como se halla escrito en una piedra puesta 
sobre la puerta del mismo templo. 

También en Espolia edificaron las mismas gentes de Lí- 
bencio y Arnario una iglesia en honor del apóstol Santiago^ 

L finalmente otra en Gorbera á honor de la siempre Virgen 
maculada setfora Santa María, haciendo de esta manera se 
E repagase el cristianismo, y fuese invocado el inefable Nom-^ 
re de Dios en todo aquel distrito» 

CAPÍTULO XVIII. 

De como los hermanos Libench y Arnario fundaron el 
convento de San Quirse de Colera. 

X pues habemos referido lo que aquellos estrenuos caba- 
lleros mcieron de obras pias voluntarias, será bien no dví- 
demos lo que obraron en cumplimiento de lo que Garlos les 
encargó al tiempo de la concesión de aquellas tierras. Guenta 
pues la sentencia en el precedente capítulo citada, que Liben- 
ció y Arnario en los valles de Leocárcaro edificaron el mo- 
nasterio que Garlos Maguo habia mandado fundar en honor de 
S. Andrés, al cual después llamaron de Golera: pusieron ea 
él profesores de la vida monástica, y fueron y han sido siem- 
pre del orden del padre y patriarca S. Benito; que así los 
alcancé yo en el año 1584 á los quince de mi edad, que sa- 
bí allá acompañando á mi tio Juan Pujades (de la villa de 
Fígueras) para ser padrino de Juan Mallol que aun vive. Ver- 
dad sea que ya no hallé en él sino tres ó cuatro monges, de 
los cuales todavía vive Fr. Francisco Belfort, Prepósito de 
Rabos. 

En efecto los dos buenos hermanos, para conquistar tanto 
en lo espiritual como tenían ganado en lo temporal y pre- 
«ente siglo, de fundadores se hicieron compañeros de los reli^ 
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giosos que acogieron , tomando el hábito de la sagrada religión 
para ser consortes y compañeros de los citados, y siervos de 
la casa de Dios nuestro Señor: el cual, como dice que el que 
80 humilla será eesaltado, dispuso con su Divina providencia 
que el invencible Libencio que habia sido caudillo y capitán 
en la milicia terrestre , lo fuese también en lo espiritual , cons* 
tituyéndole Padre , Abad y Prelado en la pelea con los enemi- 
gos del alma que entonces en aquel santo convento se em- 
. prendía. También tomó el hábito y profesó en aquel monas- 
terio Guiamundo hijo de Arnarío, que en ciertas necesidades 
y tormentas que padeció aquel convento, fué de grande im- 
portancia, y todo el r^aro de muchos daños que el conde 
Alarico hijo del conde Bara de Barcelona causó á dicho mo- 
nasterio. Fué hecho el edificio del templo de este monasterio 
á tres naves , en el principio de la del medio está el coro , y 
al remate la capilla mayor , con Sta. Julia y su hijo S. Quirse 
en el retablo. 

Dotaron el monasterio susodicho los buenos fimdadores con 
la merced que Garlos les habia dado del grueso patrimonio de 
su fisco , sito entre aquellos montes , valles y llanos , mandán- 
dolo Libencio en su testamento al monasterio, y á los que 
en él viviesen en regla privada y monástica. Poseyólo todo el 
convento en paz por espacio de cuarenta años , y diez mas que 
fueron cincuenta después que hubieron muerto aquellos bue- 
nos fundadores, hasta que el dicho conde Alarico, que sin 
duda lo fué de Ampurias y Peralada juntamente, conforme 
lo que se verá en sus lugares, despojó de todas estas dotes 
al convento usurpándolas para sí, só color de que estaban den- 
tro de su Condado. Detüvose el Conde aquel grueso patri- 
monio hasta el tiempo del emperador Carlos Calvo, por cu- 
ya sentencia fueron aquellos señoríos restituidos al convento, 
como se verá en adelante. 

£n otro tiempo afligió también á este convento el vizcon- 
de Dalmacio de Rocabertí, usurpándole el alodio y términos 
de las Abejas , que ya está dicho se llamaron al principio Bau- 
tises y después Aviliarios; contra quien, como entonces era 
feadatario del conde de Ampurias llamado Hugo, puso que- 
rella el abad llamado Amblardo, pidiendo la restitución de 
dicho alodio. Ya se sabe que las iglesias y monasterios no pu- 
diendo acudir á labrar todas las tierras que eran sus dótes^ 
las solian conceder ó establecer á censo de por vida ó por 
tiempo, á diferentes personas, y fenecido éste volvia el domi- 
nio lítil á consolidarse con el directo , por la naturaleza del 
feudo ó contrato enfiteutical , ó por pacto y concierto espreso. 
Habiendo pues acontecido que muchos alodios hablan vuelto al 
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domínía del oooTento , y que el Vizconde b6 color de qne sus 
padres y abuelo lo habiaa poseído por mas de treinta años ^ no 
lo quería restituir, acudid el Conde de Ampurias á Peralada 
para oír las partes , y estando en el propio castillo Tolón an- 
te las puertas de la iglesia de S. Martin , con parecer de Gui- 
Uelmo su juez, habiendo determinado 6 dado término al Vi^t* 
conde para probar su intento, no lo Justificando, pronundó por 
la restitución en favor del monasterio tres dias antes de las 
calendas de agosto del año i6 del rey Roberto de Francia, 
correspondiendo al mil y doce del Señor. 

Dalmacio Berengario vizconde de Rocabertí habiendo usur^ 
pado de este convento algunas posesiones sitas en la parroquia 
de S. Jaime de Espolia y partidas de Pasarell, Puigventds, 
Pradells, Arquieta y Aqaavestania , las restituyó al Abad Be^ 
renguer á tres de los idus de febrero año tercero del rey Luis, 
y por no decir cual, no le puedo dar año cierto de Cristo. 

Por el contrario , fué bienhechor de este convento el conde 
Guisefiredo , que á los doce años del rey Lotario , corr^pondien^ 
do á los 977 de Cristo, did á este monasterio de S. Quir- 
se y S. Andrés cierto alodio suyo sito en la valle de Leo- 
cárcaro en el condado de Peralada , en el suburbio ó arrabal 
de Castellón y término de S. Quirse , y lugar llamado GoUa« 
do del Turno dentro la partición de Lupicaigo, según lo que 
tengo visto en un proceso de contención de jurisdicción que 
se guarda en la corte de la audiencia del condado de Am- 
purias: fírmese en esta carta un obispo llamado Sunario, sin 
decir de donde lo era« 

Este monasterio ha durado hasta después que fué bedm 
la visita de los Benitos claustrales, que como dije en el ca- 
pítulo quinceno de este libro, aconteció en el año 1587, y 
,así por mas de 700 años, y después filé unido al convento 
de S. Pedro de Besalií no sin grande descuido de los ^re- 
gios Condes de Ampurias , señores de aquellos territorios y se- 
ñoríos , que guardaron mucho silencio en esto , y en las uniones 
de Rosas, Conamar y S. Miguel de Fluvian con S. Pedro 
de Galligans: bien que los podria disculpar que al tiempo de 
las uniones, estaba secuestrado por el Rey IStro. Señor todo 
el condado de Ampurias á la duquesa D? Juana hermana de 
D, Francisco , hyos ambos del duque D. Alonso , y nietos del 
infante Foi'tuna que fué hijo del infante D. Henriqoe Maes^ 
tre de Santiago , hijo del rey B. Fernando el primero , y her- 
mano de D. Alonso (el cuarto de Cataluña) que conquista 
á Ñapóles. Dándome Dios vida para mejor servirle de lo que 
hasta aquí , no quedarán las cosas en tanto silencio, ni loa 
lectores con quejas de que no se les enseñe como lo desean 
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saber por entero. De los Abades 6 insignes varones de esta 
casa de S. Quirse, no han llegado á mi noticia mas de los 
siguientes : 

Libencio ^ fundador de la casa , que viviendo cuarenta aftos, 
como aquí esta didio, debid de morir á k)s 918 de Cristo po- 
co mas 6 menos 9 y en santa vejez de su vida. 

Amblardo, que según se ha visto arriba obtuvo sentencia 
contra el Vizconde de Peralada en el aíio 10 12 de Cristo. 

Berengario , á quien no podemos asignar año cierto. 

Berengario segundo , á quien el conde Ponce Hugo de Am- UilUse en 
punas dio las jurisdicciones civiles de la parroquia de S. Quir- ?í ■^^*'* ^•^ 
se y valles de Colera, á los cuatro de los idus de octubre del Ainpofiat 
año 1303 9 y allí el Conde hace conmemoración de su hijo Hu- en ao pre- 
gúete , que fué de las personas bien señaladas de su tiempo, ceso de las 

P¿lro, que faé Abad por el año 1321, el cual siete dias ^""^¿^1^^^^^ 
antes de las calendas de enero dio bastantes poderes á Fr. [¡uodeCar^ 
Imberto de Serra (sacristán) y á Fr. Dalmaoio Fomellas (piate- meoso. 
ro ) monges de este convento para ciertos negocios del mismo 
convento , en poder de G. Usan notario de Garriguella. 

Guillelmo , que á los. 23 de junio de 1391 , como á comi- 
sario del obispo Berenguer de Gerona , intervino y presidid en 
la traslación de las Domnas Canonesas de Belloch á Perala* 
da , como se verá á su tiempo. Vivid por lo menos hasta los 
nueve dias de junio del año 13Q3 9 como consta de lo que 
se refiere en un acto del abad Alberto del año i44o« 

Jaime, al cual Cecilia Lach y Ginés Lach su hijo reco*^ 
nocieron y cabrevaron el Mas de S. Gjnés de Prats parroquia 
de Espolia, en poder de Miguel Cursani notario de Castellón 
4e Ampurias, á dos de junio de 1406. 

Alberto, trocd d permutd con la dicha Ladi ciertas pose* 
sienes 4 los 13 de marzo del año 144^^9 y volvieron ambos á 
contratar en poder del propio escribano. 

Pedro Vicens, ultimo Abad de este monasterio , fué gran« 
de canonista, y por ir ya los réditos de su Abadía decli* 
nando, vivid lo mas de su tiempo en la villa de Castellón 
de Ampurias, sustentándose de sus letras, abogando causas de 
viudas , pupilos y otras personas miserables , sirviendo de vi^. 
«cario foráneo á la corte eclesiástica, y de comisario del san te 
Oficio; tras cuya muerte fué estincto el convento y unido al 
de $% Pedro de Besalii) como arriba está dicho% 
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CAPITULO XIX. 

Del monasterio de S. Pedro de Rúda$ , y tradición de que 
llegó allá Carlos Magno. 

Afio rr^. vjonclüído casi b que pertenece á la espolsion de los mo* 
ros de Leocárcaro , valles de Colera , y fundación del monaste- 
rio de S. Qairse que mandó levantar Carlos Magno, no es 
Tazón se calle lo demás que encontramos en el paso, y se 
nos viene á las manos, paraque publiquemos la reputación en 
que debemos de tener á este cristianísimo rey Carlos, y la 
gloria de Dios de haber conservado los fieles de esta provin- 
cia, particularmente á la religión Benedictina, que tanto fru- 
to ha hecho en ella. Para lo cual es de advertir que si bien 
leemos generalmente en las historias, y decimos en nuestros 
hogares y noches de invierno, que los moros conquistaron á 
toda Espafia, ya se ha declarado en diferentes lugares haber- 
se de entender de la mayor parte de ella, pero que en alga^ 
ñas provincias no hicieron los enemigos de la fé mella algu- 
na , 6 si la hicieron , fué muy poca : porque si entraron , 6 no 
permanecieron, 6 solamente de paso causaron algunos daños, 
por ser puestos montuosos y agrestes, como por la mayor par- 
te lo es Cataluña, y así no pudieron subir a sus cumbres ni 
quedarse de asiento en ellas. En estas regiones de ásperas y 
fragosas tierras quedaron en España muchos monasterios, que 
señala el P. Abad y Mtro. Fr. Antonio Yepes, y habia otros 
cerca de diferentes pueblos que los moros tomaron á partido, 
y con pactos y conciertos : prometían dejarles vivir cristianamen- 
te, con sus haciendas, tener iglesias, monasterios y conventos 
con tal que pagasen varios y diferentes tributos al Miramolin 
6 í sus caudillos, de la manera que hoy viven los religiosos 
de la santa ciudad de Jerusalén. Ya se ha dicho en otras par- 
tes que estos monasterios que quedaron en los pueblos 6 
eran pobres 6 ricos : si ricos , los moros quebrantando con co* 
dicía los pactos y conciertos, se levantaban con lo mas, y no 
habia poderosos para defenderles; y como apenas hubiese 
quien pudiese hacer dotaciones, por los grandes derechos que 
de sus enagenaciones solian pagar á los moros, según se co- 
lige del libro sesto, poco á poco se iba consumiendo lo que 
tenian, y ellos se iban del todo acabando: si eran pobres^ 
vivian de limosnas , y por hallar pocas entre los necesitados , y 
los poderosos no poder acudir á tantos, con estas miserias j 
calamidades se iban estiuguiendo. Los que vivian en los desier- 
tos montes, que estaban siyetos por tener tierras de labran- 
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ta, en que trabar , podían mas cómodamente sustentarse, y 
pagar sus tributos á los moros ; y porque todo esto se puede Afio f^s. 
ver mas copiosamente en los autores que presto alegaré, 
abrevio ecm decir que de estos líitimos algunos quedaron en 
pie, y otros muchos aunque fueron desolados volvieron des- 
pués sobre sí, reedificándose con suntuosos edificios y gr^^^ J^"^7ap!fin! 
niímero de monges. Ponen los historiadores muchos que no vepef . * 
son de mi prop^ito, y así los dejo, contentándome con la 
autoridad del V. Grertínimo Román, que refiere haberse con- 
servado algunos en Cataluña, afirmándolo con estas propias 
palabras: También se conservó la fé en muchos monasterios Wnu ecc\t$. 
del orden del P. S. Benito , que eran muy ricos y podero- 1«^- 3- ^ 33- 
sos , que los godos en su tiempo fundaron principalmente "iJ^jíq" ¿^ 
por (xalicia^ Portugal (entre Duero y Miño y por allí ccr- salamanca, 
ca) y por Asturias , Qistilla la Vieja , y por lo que hoy 
llamamos Aragón y Cataluña. No especifica este insigne au- 
tor de la sagrada religion^ Agustina , cual 6 cuales 6 en qué 
parte de este Principado estaban aquellos monasterios: pero 
trabajando en conferir con diferentes autores y escritos, em« 
pezarémos con señalar alguno 6 algunos con que podamos hon^ 
rar á esta nuestra Crónica; y aunque esto, por ser autoridad 
de un varón que tantos papeles de diferentes partes habia 
visto , podia sin dar otra razón quedar asentado ; con todo , en 
confirmación de su dicho, ayuda la tradición que tenemos del 
monasterio de S« Marcial , sito en las ásperas sierras de Mon- 
seny, 6 de Sta. Fé, de quien tratamos en la primera Parte, 
con ocasión del Sto. rey Sagismundo de Borgoña. 

Pudiera dar también muestras de la verdad que escribe el 
P. Román, si quisiera valerme de lo que refiere el abad Fr«. 
Antonio Yepes, famoso cronista de la sagrada érden Benedic* 
tina, varón muy señalado y de grande autoridad, que pond 
el monasterio de Validara (de ouya fundación traté en el li^ 
bro sesto) por uno de los que se conservaron enteros en me^ 
dio de las procelosas ondas de las moriscas tempestades. Con 
todo, esto 10 reservo para otro lugar mas acomodado: bien 
que me he hokado sobre manera de haber hallado dos tan 
graves autores forasteros que se hayan acordado de nosotros 
á fuerza de la verdad; pues es cierto que á mas de ser de 
tanta autoridad, han conocido la pura verdad sin cegarles 
el amor de la patria ni afición de su nación, ni otra gracia^ 
Certifico que todas las veces que me hallo en semejantes oca* 
siones, estoy tan contento como si me lavara en baño de 
aguas que llaman rosadas 6 de ángeles, por ver que nos vie- ^. 
ne el bien por donde menos pensamos: á su tiempo volveré jn¡n,"c*¡rno»^ 
á tratar del convento de Validara^ trU«Luc«.u 
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Ahora tras el monasterio de S. Qairse hablando dd cam¿-: 
no 7 hechos del rey Garlos Magno , se me viene al propósito 
tratar del convento de Sé Pedro de Roda, por estar sito en 
la misma hilera de los montes Pirineos, 6 por mejor dedr, 
ante-Pirineos, donde está puesto el de S* Quirse, bien que 
en distancia cuasi de dos leguas. Tratamos de su fundación en 
la primera Parte, y circunferencia del año 6o8 hasta 6ii ea 
el pontificado de Éoni&cio cuarto, y tiempo del emperador 
Focas. £1 monasterio de S. Quirse está sito á la parte de la. 
sierra que mira al poniente y septentrión , y el de S. Pedio 
de Roda al oriente hacia el mar mediterráneo entre las dos 
puntas 6 promoqtorios de la Gervera y Gap de Greus* De este 
pues digo que fué de antes de la destrucción de £q>aüa,^ 
desde el tiempo del emperador Focas , y se conservó hasta este 
tiempo de Carlos Magno, y afíos del Señor 778, y aun mas^ 
adelante; pues según la común tradición y varías persuasio- 
nes, el dicho rey Garlos Magno estuvo en él pasando de 
camino por aquellos montes, doblando la vía hacia la ¿s-. 
quierda del Leocárcaro, descendiendo á ver los de Castellón y* 
otros comarcanos. Mueve á muchos á pensar esto, ver que á 
mas de que para la espulsion de los moros de lo llano átl. 
Ariipurdan, del Castro Tolón 6 Peralada, de la vieja ciudad* 
de Castulon y aun de la misma Ampurias ( antigua colonia de 
los griegos y después de los romanos) le estaba bien á Car*, 
los pasar y detenerse á hacer algunos dones y preseas, que-, 
los moqges y circunvecinos dicen, por antigua tradición, ha- 
ber sido de Garlos Magno, particularmente dos bocinas 6 
cuernos de marfil , que en el sagrario de este monasterio tengo 
visto guardados, el uno grabado de diferentes labores, y el 
otro Uso y terso. Afírmase de ellos haber sido el uno del 
capitán Roldan, y el mayor de su tío el rey Carlos Magno; 
y no hay duda que en los tiempos antiguos los grandes ca- 
pitanes, cuando querían acaudillar las gentes en jomadas 6 
encuentros de guerras , las juntaban con el son de semejantes • 
bocinas. Así hallamos en las Sagradas letras que Sedecias ha* 
hiendo de ir Acab rey de Israel y Josafat de Judá á dar. 
guerra al Rey de Siria , hizo fabricar algunos cuernos , y d^o 
que con ellos (esto es que acaudilladas las gentes) ahuyenta- 
ría á Siria, queriendo decir á los Sirios, hasta borrarlos . del 
libro de la vida y acabarlos totalmente. Mas digo: se sabe en* 
Cataluña que desde muchos centenares de años una de Us 
preeminencias 4^ los castillos de fama, que llamamos t^mí-- 
nados,. es el poder llamar y convocar á los siíbditos y vasa- 
llos con el sonido de un cuerno: así lo afirman nuestros an- 
tiguos doctores catalanes, y. en verdad se practica de esta ma- 
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iiei^; de ahí nace indicio de que Roldan cnando pasd á esta 
Provincia , y el rey Garlos por sus tiempos , dejaron allí tales 
preseas en memoria de haber estado en aquel convento, y pcn* 
el uso de apellidar y convocar las gentes cuando las hubiesen 
menester; y no sé yo porque se deba dar menos crédito á 
esta tradición , del que se da al Tablero de Axadras que se 
cuenta de Roncesvalles , cuanto y mas que aquí concurren 
los indicios que diré mas adelante en el año 936, cuando traté 
de la restauración que de este monasterio hiizo Fransiunco, 
que será en la tercera Parte. Estas tradiciones, que aunque 
dan calidad á los conventos, no les dan ni les quitan algún 
provecho en rentas mas de lo que ellos tienen ^ no es de pen- 
sar sean fingidas, antes muy verdaderas, continuadas de los 
mongés viejos á los mozos, que cuando vienen á ^er ancianos, 
las enserian á los novicios, y así se perpetúan en eterna me- 
moria. Y una comunidad tan fidedigna de una Religión tan 
enemiga de fábulas cuanto colmada de favores Reales, sin duda 
que para dedr esto, en los principios tuvo grandes funda-» 
mentes, que nos ocultaron las calamidades que pasaron por 
este convento en diferentes ocasiones, parte de las cuales ma 
tocará en la tercera Parte; de manera que siguiendo esta tra* 
dicion, podemos pensar de este monasterio ser uno de los que 
en la general destrucción de Esparia quedaron en pié, y ha<^ 
11(5 y honré Garlos con su presencia , al tiempo que entro por 
aquellos montes de Gatalufia. Ilustróle después un caballer o 
llamado Tasiunco 6 Trasiunco, de quien trataremos por es-> 
tenso en la tercera Parte, cuyas obras también dejan indicio 
de esto, porque diciendo la lápida de su sepulcro hanc aidam 
erexit^ que levanté aquella iglesia, debemos inferir que no 
fué todo el monasterio ; y si gramaticalmente seguimos la letra, 
nos declara que habia estado caída é á lo menos tan afligida 
y desleída, que fué necesario levantarla del suelo: había puea 
existido antes que él la erigiese 6 levantase y pusiese en pié. 
Otro sí: vemos después que Francisco de Bariolas quiso pre^ 
tender la filiación y sujeción de S. Pedro de Roda , y esto no 
podía nacer de entonces, pues no hallamos memoria de que 
en so reedificación se le sujetasen ; luego habia de ecsistir ya 
de antes: y porque la filiación 6 sujeción presupone relación, 
se ha de seguir claramente que áí antes de tal reedificación 
habia superioridad, también habia de haber subditos, y tam- 
bien monasterio en que pudiese haber inferíoresr: y aunque 
ignoremos el tiempo en que entablé la pretensión el Abad de 
Baftolas, podemos pensar lo pretendería después que Garlos 
Magno fundé el monasterio de Bañólas (como se verá en el 
capítBlo veinte y seís)^ pensando lo uniese al de Si Pedro de- 
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Roda ; y cuando no impusiese sn^ecioa ni superioridad respee- 
tíva sino hermandad, me estaría bien, por ser S. Pedro de 
Roda ^jo de Garlos Magno, y S. E^éban de Baífelas hijo 
casi natural , pues tuvo principio por su tiempo y por su didea» 

CAPÍTULO XX. 

De como los pueblos de Ampurias hasta Gerona obedecie^ 
ron al rey Carlos Magno^ curo gahiemo dio á Beren^ 
Oier Ramón de Oruilles : y áí llegú á poner cerco s(ére 
wrona donde acudió Amault de CartelM á servirle con. 
cien lanzas. 

Aflo 9fZ. '^^ ^7 Garlos Magno que marchando hada la dudad de 
* Gerona hideron conmemorad(» los Leedonaríos antiguos de so 
catedral, dicen aquellas mismas leyendas que de paso iba 
quitando la tierra á los moros , sujetándolos y derrocando k» 
castillos y pueblos que le ponian resistencia, o que Je pareda 
pediaa causar algún datfo á los que se pasaban al ejéxito 
cristiano y le favoredan con bastimentos y vituallas, costil 
nuando esto hasta llegar á can una legua de k dudad, á un 
nM)nte alto llamado Kams. 

Breve narración, y mas didio que escrito, pues de estaa 
pocas palabras parece que todo lo que está desde la montaiSa 
ante-pirmea como de Aibera, Portüs y Panissars por el ter^ 
ritorio del Ampurdan, y así la misma dudad de Anapuriaa 
con lo demás hasta aquel monte de Rams , debia de estar en 
la obedieada y amistad del dicho rey Garlos Magno; que á 
no ser así un prudente gueñrero cual éste Rey, no se pusie- 
ra tan adentro de la tierra mas poblada de enemigos que de 
fieles , y aun estos desarmados. ¥ alude á esto lo que vi ea 
un memorial que tiene D. Francisco Jo£re de Rocabertí oon^ 
de de Peralada, donde el curioso que lo anotd, dice haber 
visto en casa de Greronimo Puig de Simelans (junto á Ampu- 
rias) cierta piíblica y auténtica escritura del alio cuarto del 
rey Luis hecha en las calendas de abril , en poder de Amai- 
do sacerdote , transumptada y legalizada con decreto del Veguer 
de Gerona á los diez de agosto del aík> 1300 , en la cual coos^ 
taba que Berenguer Ramón de Gruilles fué espitan de este 
rey Garlos en esta guerra que contra moros tuvo en el Am« 
purdan. Helo procurado ver, y me lo ha confirmado y ca- 
neado el mismo autor de estos memoriales ó calendarios de 
autos : mas son los pageses ó labradores tan sospechosos , que 
no fiando de mí, me han pasado de dia en dia sin danne lar 
gar para ver si hallaría esta escritura entre las de su caaa;^ 
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cual lo haOo lo vendo. Bien es verdad que nuestro Tomich 
parece acreditar algo de esto cnando dice que Garlos habien- 
do pasado los montes Pirineos , en breve ganó toda Gatalutfa 
desde Llobregat hasta la Noguera Ríbagorzana, y tuvo pues- 
to sitio y cerco á Gerona. Mas adelante parece poderse con- 
firmar esto de lea victorias de la ciadad y comarca de Am- 
purías , con lo que se dirá luego como del mar venian las pro- 
visiones á Carlos en el sit» tenia puesto sobre Gerona ^ lo que 
no podía ser de otra manera que pasando p<Mr tierras siíbditas 
amigas 6 confederadas: que de otra suerte foera muy difícil 
pasar bagages y earruages tantas leguas de camino en paz j 
sin contradicción de los enemigos. Otro sí: que na teniendo 
Garlos á los Indigetes ó Amporitanoa de su parte, mal pu- 
diera dar después en aquella tierra las villas y lugares de Fon^ 
tadeta 6 Fonteta (hc^ llamada la Bísbal)^ Ullá , Bascara y Va- 
Uoses, como veremos las did lu^o á la Seo de Gerona, sino 
que diera la conquista de éüu ; v ¡mes la did de presente , se* 
fial es evidente de que ya las nabia quitado á los moros de 
aquella tierra. Fundó Garlos en la valle de Amér un monas* 
terio á tftulo de S. Medí, y le fueron, dadas algunas iglesias 
en el Ampurdan, como veremos en d eapitnb veinte y unO| 
señal de lo que presentemente aquí estamos dicioido. 

En efecto llegado Garlos al dicho monte de Rams, pare^ 
ciéndole lugar de atali^ y seguro de emboscadas y asaltos de 
los enemigos , por cuanto desde allá mirando al oriente des^ 
cubría todo lo que habia ganado desde que partid del Portds, 
y volviendo á mediodía poniente y cierzo no se le podia es^ 
eonder cosa que pasase á Gerona, y ent puesto cdoMido para 
tomar agua del no Tor que besa las márgenes de aquel mon* 
te, mandd parar y asentar en él su Real muy de propósito 
coa chozas, tiendas, pavellooes y earma^ del ejército, espe- 
rando descansar en aquel puerto hasta que las secretas espías 
j esploradore» de la tierra faobiesen deacubierto el campo , y 
volviesen con relactoa de los deseos del enemigo , descubri- 
miento de la fortaleza de la dudad 9 y los pasos peligrosos que 
habían de aserrarse 6 ser fortalecidos, paraqm les enemigue 
no pudiesen entrar á socorrer la ciodad, y en tanto que es-* 
peraoan la liegí^ de ha {urovisíones ^ bastímentos , pertrechos 
y municiones , que con naves gateras y irtros bajeles ae espe- 
raban hid^er de llegar á las costas de Gataluáa» 

TcHué este asiento el Real el día de S. Julim ^ y por es« 
ta causa mandó el Rey levantar una capilla en honor y voca.« 
don del Santo , ordenando estuviese junto á su tienda paraqra 
desde ella todos tos dias pudiese ver y oír el sacrosanto sacrí* 
ñáo de la Misa, que se oabía de ofrecer en aquel santuario. 
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Zievafltiíse al principio de madecas y tablas, y pbco á poc^ 
ae fué construyendo de cal y canto , y desde entonces ha que- 
dado iglesia parro({uial con el título de S. Julián de Rama 6 
Ramos. 

Y mas abajo mandó el Rey hacer otras dos capillas me- 
nores, una en veneración y culto del invicto diáccmo y már^ 
tir S. Vicente á la raíz del monte, orilla del rio Ter, hacia 
el mediodia: la otra, de esta otra parte del rio junto al ea- 
mino, que aunque Real es angosto, llamado el Gongost, en ho* 
ñor de la castísima virgen é insigne mártir Sta. Tecla ^ que 
en la primitiva iglesia había sido, y de presente es y será 
(con el Divino favor) la patrona y abc^ada de toda esta pro- 
vincia Tarraconesa. No £alta quien diga de la capilla de San 
Vicente que fué edificada á costas del clero que venia ccm 
el ejército, y de la de Sta. Tecla á gastos de Roldan. Per- 
manecen estas capillas hasta ahora , la de S. Julián parroquial 
y con distrito , y la de Sta. Tecla unida con la del {meblo de 
oalerta, en cuvo término está sita la de S. Vicente anida á 
au parroquial de Rams. 

Estando puesto el Real en el lugar antedicho , pasaron al- 
gunos días sin hacer cosa digna de memoria , aguardando Gar- 
los le llegasen las provisiones que traían por el mar; y al 
tiempo que por la tardanza de los bajeles estaba pensativo y 
oongojoso, temiendo no se hubiesen perdido en el mar 6 en- 
oontrado con enemigos, pasóse cierto dia en oración, supli- 
cando al Sedor diese buen tiempo, y que todo llegase á sal* 
vamento. Puesto con profunda humildad en ella ( que es lo que 
atrae el corazón de Dios á condescender con nuestras petMSo* 
oes) recibid aviso de que hablan libado y echado áncora en 
ks islas de las Medas, entre la ciudad de Ampnrías y el 
Alongrí, á cuatro leguas del Real que estaba en Rams, de 
que tuvo particular contento. Dadas las debidas gracias á Dios^ 
mandó poner en orden lo necesario paraque con toda posible 
brevedad se trujesen las provisiones al Real , y desque hubie- 
ron libado , sacando algunas compañías del Real se empe- 
zó á poner estrecho sitio á la ciudad de Gerona , del cual tra- 
taremos mas á la larga en otro lugar* 

Tengo ya dicho en diferentes lugares de esta segunda Par- 
te , y se ha visto ser ello así , que ademas de los cristianos 
que en diferentes pueblos vivian bajo el vugo de la servidum- 
bre que prestaban á los moros en mucnas partes montuosas 
de Gataluíta , estaban encastillados y se habian hecho fuertes 
muchos caballeros flor de la nobleza (roda , que jamás se qui- 
sieron rendir á la próspera fortuna de los moros, y en mu- 
chas partes montuosas de Gatalutfa , ayudados de la asperesa 
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y fortaléJsa de los lagares donde se habían subido y eonser^ 
▼ado, se entretenían resistiendo á la furia de los bárbaros. 
Pastf esto no solamente en Pallas , Cardona , Gonflente y Gap* 
tir 9 mas también en los fragosos y solitarios valles del Grero- 
nés, en cuya descripdon se ha variado en algo, pensando alá- 
ganos comprendan aquellos montes toda la veguería ancha de 
Grwona descrita en el Real Archivo de Barcelona , es á sa- J*^*'* '"«'f* 
ber, desde el rio Pluvia por la costa marítima hasta Caldes Jv^//^'J¡*! 
de Estrach, y por dentro de la tierra travesando á IVEonpalu mine vícal 
Montnegre , las aguas del rio de Gualta saliendo á Monseny riarom. 
y atravesando los montes comprende todo el Gabreres, Rapit, 
Valldeosa , Hortoles , Valí de la Mena hasta Finestras , y atra- 
vesando la sierra , tira y sale al collado de Gals , desde el cual 
discurre por los términos de Mata, Villaguda, Ollers, Villade- ^^^ ?'?^- 
muís, Gelliners, Villa de Bascara y Garabuix, volviendo é encon- 
trar las aguas del Pluvia. Pero como en este tiempo que conre 
la historia , aun no estuviesen distinguidas las Veguerías , según 
la jorisdiccion que de ellas cuentan nuestros Doctores (i), no . 

tengo esta descripción por acertada , y por verdadero Geronés ^^ «10^^ et 
(segan la común opinión) tan solamente lo que se incluye en aiupeream 
derredor y circuito de unas diez leguas de las fragosas monta<- rt\%tu cap. 
lias que están al poniente de esta otra parte del rio Ter y sus 4* ^* ^^** 
confines, confrontando al oriente con parte del condado de 
Besalií mediante la sierra Rodella y Gab, al mediodía con 
los Ausetanos por el término de Rupit , al poniente con tier^ 
ras del vizcondado de Cabrera , y al cierzo parte con el con- 
dado de Besalií mediante las sierras de Midana y Briob , y par- 
te con los montes de Rocaoorba y llanos de Gerona median- 
te las sierras de Gomellas. £n estos líltimos montes hay sie- 
te muy señalados castillos llamados Tudela, Rocacorba, Gra- 
uoUers, Folgons, Plnestras, Estoles y Rupit. Otros de mano 
en mano dicen entenderse y considerarse por verdadero Geronés 
solamente aquello qué se estrecha dentro lo que está por la 
parte del ocaso hasta las tierras de los Ausetanos , y por el 
septentrión se ajunta con las tierras de Gerdaña y aquellos 
países de Urgel que fenecen entre la Real y Gamprodon , si- 
tas en el obispado de Gerona dentro de esta otra parte del 
rio Ter camino de Gamprodon. Seáse como quiera , ó por la 



(1) Ea lof tiempos aotlgoof Catalafia estaba dividida en diea y oelia 
Vegaeríat, á saben Tarragona, Tortosa , Moablaoch , Barcelona y Val l^s, 
Ausona ó'Vich, Berga , Bages , Vilafranca del PanaJés , Oerona , Be* 
salüy CamprodoQ, Sareal , Ripotlés, Lérida, Tárrega, Cervera ^ Cama* 
rasa y Pallars. Los límites correspondientes á cada ona so verán esteosa* 
Siente en otro de ios doeomentos del Apéndice. 
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eomonicacioii de Urgel j Cerdada, d por la natoralesa del* 
lugar áspero j fuerte , se conservaroii en libertad aquellos moiH 
tes con algunos caballeros, entre los enales se balld en parti- 
cular uno muy aventigado llamado Araault (que hoy llasoaría- 
mos Arnaldo 6 Arnau ) de Gartellá , seflor de eran paite de 
aquellas montatfa» por el lado de los castillos de TodeU, Gar- 
tellá, Rocaltfuna y demás castillos ya nombrados. Este per 
su valor y grandeva de eoraaon, se había hecho capitán y te- 
mido en todos aquellos montes, y por sn prudencia y a&bÍB 
trsfto era amado y obedecido ea todos órdenes militares y de 
gnerra* Sin duda descendía de mas atrás sn nobleaa, y úAiñ 
descender de la noble sangre de los godos 6 espadóles anti- 
guos de los naturales de la tierra , porque de esta fisimilia tan- 
go visto una memoria del aíto 523 de Cristo, casi doscíento» 
ados antes de la desolación de EspaAa, y era esta memorím 
4 instrumenta pdblieo saeado de su original guardado en la es»- 
críbania páblica de GranoUers ( del obispado de Gerona) por 
Francisco Sala notario publico de Valí de Hostoles, transnmjH 
iado después eon autoridad y espreso decreto del jnes ordi- 
nario de la corte Real de Gnerona por Migsd ^a, teMifi- 
cado por Ra&el Albert y Sagimon Sala notarios ptfblicos de 
la dicha ciudad de Gerona. El cual acto é escritora rezaba 
coma á cinco de mayo del dicho a(fo 522, á ciertos lalmido-' 
res vendiendo unas tierras y dehesas , consíntíó Cralceran de Gar^ 
tellá como á Seífor directo de aquellas tierras. Y cuanta no- 
blen haya después salido de tan noble y homrado tronco , ce-^ 
lebrarto han á sn tiempo (si yo no pudiere 6 supiere con mi 
pluma) Ñapóles, Gatannno, Sicilia, Gtfrc^a y Gerdeña, j 
el decreto del rey D. Felipe señor nuestro, hecho en la cor- 
te general que se empezó en Barcelona en el aíto 1626 j- 
qnedó sin concluir, del cual decreto hablé en otro lugar es-^ 
tensamente* 

Volviendo al oaballero Amanh de GarteUá , desque supo^ 
la entrada del rey Garios Magno ea Gatalnífa , codiciando te-: 
ner parte en la honrosa hueste, y gozar después de la victo-^ 
na que se prometia , juntó algunos de sus deudos , asÑgoa 
y valedores de los mas diestros , recios y robustos de aqneUas 
montaüas , y puso á punto una buena compañía de gente de 
á caballo para con ella servir al dicho rey Garlos ; y en efec- 
to, siendo capitán de todos, llevando por guión una seífera 
ó pendón colorado (que en la antigua lei^ua lemosina llaman 
Ünguela) y sobre el campo tres billetes ó cartas blancas, 6 
de plata , acudió al Real de Garlos , y se le presentó ofireden^ 
do servirle con su persona y compaíieros que trahia , en aque* 
lldi jomadas del sitio de Gerona, y en lo demás qm gustase 
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cmplearie. EBtímtflo el Rey como era de estimar en laocho; 
y después de ganada la ciudad (dígok) aquí por no quebrar el 
nilo y haoer ^agmoitos) para agradecer, mas que para par 
gar a Gartellá 1¿ servidos que le había hecho, le confiíW 
•os castillos y selSoríos, y le setfald con las mejoores insigoíaa 
que le podo señalar: cffdenando que sobre sus billetes d car* 
tas de plata pusiese con letras asmles estas palabras: Jve 
Maria en la prímerirv ^n 1^ seigunda Gratia plena ^ y en la 
t^cera Dmniaus tecwn ; y desde entonces acá , con justa oca- 
sión y causa se han honrado de este blasón los de aquella fa* 
milia de Gartellá. Consta todo esto por la escritura que de 
eUo de|tf el abad Rodolfo, que autenticada por Beraardo de 
Vico notario piíblico de Gerona en los idus de mayo dd aíío 
1940, se halla en el archivo del obispo de Gerona en el li« 
kro de las confesiones 6 cabrevaciones por los de la casa de 
Gartellá Barones de Folgons hechas á la Sede Episcopal , de loa 
diezmos de la parroquia de GranoUers, Folgons y otras par-» 
tes qoe dice de esta manera. 

Én h any de Cristo 778 terUn lo rey Caries Mayne» 
asetíada la ciutat de Gerona^ vench en son estoll un ea* 
baller quis deia Arnault de Cartellá^ qui era seíUr deis 
eastells de las montañas del Geronés y capitá deis cristians 
de aquellas montañas , y aportaba una señera de aquellas 
ab tres billets de argenta y guanyada per aquel I Empero* 
dor la ciutat j cmfirmá y jeu aonació al ait ca^ta Ar^ 
nault de Cartelld de sos eastells , y dondli per armas , que 
Ms la primera billeta posas Ave María, y sus la segwM 
Gratía plena, y sus la tercera Dominus tecum, de lletrm 
de asur. Blasón por cierto digno de estima por el sujeto , pos 
la antigítedad, y por ser testimonio de Las cosas memorablea 
de este nuestro principado de Gataluda ilustrado por loa me- 
morables hechos de nuestros fimiosos caballeros* 

CAPÍTULO XXL 

De la victoria que alcanzó el ejército del rey Carlos , de lo$ 
moros en el valle de dmér^ dmde fundó el monasterio 
de San Emeteriom 

JL/ice Tomich que estando el rey Garlos en aquel monte Afio f^a. 
de Rams y cerco de Gerona, gastd mucho tiempo en hacer 
las diligencias que de tan experto soldado se pueden pensar, 
pero infructuosamente, gastando las provisiones y bastimentos 
del campo, donde ya se padecía harta necesidad de todo; y 
que por tanto con ocasión de cierto aviso que te llegd de que 
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venían grandes oompaífías de Alárabes y de los Reyes Morb# 
de España qae acudían á socorrer la ciudad, acordd levantaip 
el cerco, recoger el campo, y tomar camino hácid el valle de 
Amer. Mas los Leccíonaríos, ya citados por otros autores, dloen 
may diferente de esto, afirmando que habido por Garlos aquel 
aviso de la venida de los moros de las partes de Aragón, Ur- 
gel y Ausona, no desmayd un punto, ni levantd el cerco, ni 
descompuso el Real, antes dgándolo ttfdo á buen recaudo, 
escogiendo algunas dé las mas aventajadas compañías de que 
podía confiar, quiso salir al encuentro de los enemigos para 
cortarles los pasos del camino que llevaban en socorro de la 
ciudad, é informado de sus espías y adalides, y entendiendo 
él intento de los moros y el camino que tiraban, sabiendo 
que habian de pasar por tierras del valle de Hortoles, apre- 
suró su salida caminando por el valle de Angels que era el 
paso por donde habian de entrar los moros para ir á la ciu- 
dad. Didse tan buena diligencia, que hizo noche cuasi á tees 
leguas de Gerona en cierto puesto que después feé llamado* 
8. Emeterio, y ahora S. Medí habiéndose gastado el vocabla 
como del mismo dije en otra parteé La ocasión porque el la- 
gar se llamó así , dicen fué , por cuanto el Rey fundtf en él 
cierto convento en honor del mismo Santo , de lo cual habla* 
remos mas abajo. 

Aquella noche pues y otro dia siguiente, agnardd allí el 
Rey á algunas compañías de su regimiento que se habían 
atrasado, y venían poco á poco donde ^1 estaba: teniéndolas ^ 
juntas, habido aviso de que los moros venían descendiendo 
por el valle de Hostoles, mandó marchar el campo con bnea 
orden y bien apercibido, atravesando el valle de Angek, don- 
de llegado á nn llano entre dos montes , al amanecer del alba 
encontró cen los enemigos que venían muy poderosos y arro- 
gantes. Puestos los campos frente á frente , sacaron ciertas es- 
cuadras del cuerpo de la batalla empezando algunas ligeras 
escaramuzas, pero como todos estaban con deseo de encon- 
trarse, no fué posible detener el furor de los unos ni la saña 
de los otros, ni hacer menos que echar el resto y rompm* por 
afmbos lados guardando su orden y concierto de la batalla. 
Habian empezado á pelear con grande ánimo por la mañana^ 
y levantándose el sol, ardiendo las sangres, creciendo el co- 
i*Ag€9 y convirtiéndose aquellas eü cólera y éste en rabia, cuan* 
to mas andaba el dia tanto mas crecia la crueldad de los 
ejércitos y el odio entre los moros y cristianos^ esforzándo- 
se la pelea con grandes conflictos y muertes de una y otra 
parte. Estuvo incierta la victoria hasta la hora de vísperas: ' 
düt^oees con el fav^r de Dios, por intercesión de la- siempre.' 
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ümáeolada Virgen María y Seíiora nuestra, se empéz($ á co^ 
fioodr la vietoría ó Tentaja por parte de los cristianos, retí^ 
ffándose los moros á la parte por donde Vinieron* Reconocien- Afio fj^a. 
do esto los cristianos cargaron^ sobre los enemigos , forzánddles^ 
á que con su Tida y huida diesen logar á que entrase la 
victoria con grande pérdida de los mismos sarracenos, que fué' 
lAauaBmrable ; porque al fin todos fueron vencidos , muertos los^ 
mas^ j pocos tos que se salvaron escondidos por los bosques de' 
nqudkis : montes. 

Habida por Garlos Magno aquella victoria, gozd del tri- 
unfo de ella con el parabién de los capitanes y soldados, en 
la eampatfa donde estuvo aquella noche al sereno con todo su 
dército: que así padecían y trabajaban entonces los caballeros 
^é Jesucristo por la fé, no descansando en blandas camas y 
innelles meles ^ aunque estas se hallen en los palacios de los 
Reyes. £n fin Garlos, que sabia que Cristo nuestro Señor 
era el Dios de Sabaoth (que quiere dedr de los eiércitos) 
na se atribuía á sí los triunfos y glorias de sus hazañas, 
(poes no se talva el Rey por su virtud, ni el gigante con 
la fuerza de su brazo. Ps. 32.) sino al Rey de los Reyes que 
se las daba. En hacimiento de gracias dé la victoria 4le' aquel 
dia , y en el propio lagar donde habia sido la batalla , á tres 
leguas de Gerona, mandó edificar cierto monasterio de mon- 
gas del Orden del jpatriarca S. Benito, dándde el título y 
nombre de nuestra Sra. de Amar por razón de una agua que 
discurre por aquel valle llamado, 6 que desde entonces se 
Hamo, Amér, por cuanto el lugar, el dia y la pelea todo 
habia sido amargo á los moros; porque escapando algunos de 
la pelea, odiándose cansados á gustar de aquella agua acaba- 
ban la vida, y así era amarga, pues con ello tragaban la 
muerte y no alcanzaban la vida que deseaban. Debió de dar 
ei prudente Rey este nombre á esta agua á imitación del 
Sto» caudillo y profeta de Dios Moisés, cuando saliendo de 
la tierra de Egipto hizo mansión y tomó descanso con el 
pueblo de Dios en Mará : Nec paterant hibere aguas de 
mora , eo quod essent amarle : imde et congruum loco nomen 
imposiHt vocans illum Mará , idest amaritudinem : como los 
hijos de Israel no pudiesen beber de las aguas que allí cor- 
rían por lo que tenían de amargas, á ellas y al lugar por 
donde discurrían, dio competente nombre llamándoles Mará 

3ae es lo mismo que amargo ; á lo cual alude y se carea lo 
e las aguas que vio el apóstol y profeta evangelista S. Juan, 
Que mataban á los que las bebian, y por tanto dijo amane 
iacUe sunt^ qoe eran amargas. La buena señora Noemi Bet-: 
limita., coando muerto sa marido é hijos volvió con su nuera 
TOMO v. 29 
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Ruth á fielea, Tíemie la llftmalMm . Noeolí q«» ijii^^ 
hermosa^ dijo: ne wcetismeNoemi^ ide$t ^ptáltíbram^ eed-mt»- 
cate me Mará , ¿dest afmaram , quia mtutritndme iktldé re» 
plevit me Omnipotmn^tt^ Iñ ikmtteii Noemi ente qjdktee 
decir hermosa^ ma» pata eo adelante la Uarnaaim Man qat 
quiere decir amarga , pueé el omnipotente SeAor la habk' lie* 
nado de machas y grandes amaignntt. £n ^Beto: sea por eso 
<$ por esotro, el caso íué baí^ y ¡o eonfirmd Tcmiieh auaqaa 
al principio hubiese sido de diferente parecer en la ocmíod 
de la causa de haber GáÜos dejado el oeroo de la ciudad de 
Gerona. También lo fué en la aaignaekn de los aáos:, pero 
ya se ha visto la verdad de qde todo estio había de ser e^ k 
citeudferencia . del affo 778 de Cristo nueétro Seítor» 

Todo lo que aquí tengo dicho es al caso y al< justo de io 
que dijeron los citados autores en- ^te oapítuto ; y pues m A 
tocamos, aunque de pas», la iindacton del monasterio de Sao 
Emeterio 6 medí^ anterior á la dd ikf nuestra Sra. de Amery 
he propuesto, antes de desviarme mucho, apnntar lo qae iie 
podido alcanzar de su noticta. Y sea lo primero adv»tir ipie 
aunque este prec^ió en fundaeion al de An^r ^ y le tavo por 
siíbdito con muchas iglesias y sagrados lii^ares que piesla 
veremos, por las mudanzas del tiempo ha venido despnes é 
trocarse la suerte de tal mánem , que de padre ha venido ¿ aer 
filiadon de Amer en los infortunados tiempos qne tociiiémoa 
en el capítulo siguiente^ Mas adelante digo que d monasteita 
que fundó aquí el buen rey Garlos, no, solamente fué insti^ 
tuido á título de S. Emeterio, como dicen los citados Leccío- 
narios, mas también tuvo invocación de S. Ginés, que así loi 
dice el privilegio qu^ se referirá bien pre^XK Dura este mc^ 
nasterio largos aííos, cuyo niímero cierto, bien qae esté e&n 
condido entre sus ruinas como Jas mas cosas de Cataluíta^ 
ooi^eturamos que &é pw lo menos de noventa y tres; pne» 
tantos van desde el 778 por el cual corre el curso 4e la etá- 
nica, hasta el de 871 que presto seíialarémos» De su príaier 
Abad y monges puedo contar muy poco, pues casi nada ha^ 
llegado á mi noticia. £2o tianpo del emperador Ludovico I^' 
hyo de Garios Magno tuvo un insigne prelado llamado Deo* 
dato , el cual viendo á su monasterio que tan en los princi- 
pios corría nesgo de que ciertos poderosos que le afligían le 
acabasen de tiranizar, fué á ver á dicho Emperador en sil 
Górte, suplicando pu^ei^ bajo de su proteoeion y salvagoar-» 
da todas las tierras y posesiones del convento. Favorecióle para* 
esto el marques Gauselinot hombre devoto á la religión Be- 
nedictina, que tenia cabida con el Emperador, y así salié coa 
iu pretensión^ otorgándc^e Luis las inmnnidade»» ecsenóones». 
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deftAsa ]^'amiMiio Real para, sí v sus raonges y convento. Air 
ganos altos después vSÍ^ímIo iouieito el emperador Luis^ y fa^ 
JUe^ido.el buen religtoso.y abad Deódato^ estando en la silla 
Real Garios. GaÍFO hijo del dicho Luis, siendo abad Teodosio^ 
«n semejmrte ooasioo . habiendo visto al dieho Rey que estaba 
esL su pabcia y lugar, de* Pothino , reipresentdle la merced que 
«a padre y abuelo habían hedió al abad Deodato, suplicando 
liieae.servulo hacer otro tanto por su monasterio de los Stos« 
tBmeteria y Gifiés, confirmando las gracias y privilegios que 
los dichos keyes y ikspués £!mperaáo¿s Íes habian dado. Plu-^. 

Lá Cal " 

d, da 
ción ceta 
so asqpái 
beies^ i§ 
del Amp 
el rio. Te 
sdle juní 
las y ¿gei 
tato de G 
7 patio i 
wnñrmók 
Has selva 
otras cosa 
rey Gárk 
aichivo d 
Pu^ouurf 
Amer yli 
de CkxsBu 
na» £1 cual privilegio dice de esta manera (i). 

In nomine scmciée et individiue Trinitatis , Karolus gra» 
tía Dei ReXé Si er^ loca divinis cuitibús mancipatajprop^ 
tar amorem Dei eorumque in eisdem locis sibi jamútímti^, 
bu$ beneficia importuna largimw^ praemium apud Domi- 
num aterme remuneratianis rependi non diffidiríius. Idcir^ 
ca notum sit ómnibus sancta Dei Ecclesi^ fidelibus et nos- 
tris prceeentibus atque futuris guia quidam religiosas vir 
Theodasius Abba monasterii quod est sitam in pago Gerun- 
dense ^ constructam scilieet ad honorem sancti Emeterii sanc-j 
tique Genesii^ qd nostram accedens. Serenitatemi¡ obtulit pr^" 



.(i) Pujadea no coQtioud esté privilegio en eü Crónica: sin duda por- 
que peoeó sacarlo después cuando la imprimiese , del tomo segundo coluna 
979 de las Capitulares de los Reyes de Francia en qué se baila continua- 
do. Xm Sdliorei bao creido coavenianie insertarlo. 
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^llmtM nmtfke quandam Domm ofi gmiteris noitri ^otíé^ 
ste memoria Augftsti Ludovici auet^itaiem^ pradeoeumí 
si^idem suo venerabili Ahbaái Deodato faetatnz m fáa 
contind^tur qualiter idem DomnM * e/< ffñitúr noúer p€r 
intereessíanem Gauzelmi quandam Marckumk eum el mo* 
nachos suos pradictun^pse numasterium cum ómnibus rdm 
sibi pertinentibus siáb sua immunitatis tuHmne defemácnés^ 
que munimihe dlementer susoeperit, Petíit it(Mpie reoerwm^ 
iiam nostrám idem Theodssius Abba ut eandem Domni et 
genitor is nostri reMweutí^ pr^eceptionem ^ eunt monachosqu^ 
suos y una eum proscripto momnterh et ceílis sibi pertin&i^ 
tibus aiiisque ómnibus rebus^ similiter sub nmtrm im^nt 
nitatis defensione recwere plenissimé dignurmur^ etí^ i»- 
quam petitionibus lioenter aequievimus^ M ita iUi 0mee9f* 
sisse notum esse ómnibus volumm^ Quí^prapter eundem jüh 
batem cum monachis mis y id est^ monmteMtium emm. om^ 
nibus rebus sibi pertinentibus ae ceílis ubi ssAJeetis^ quot* 
rum altera dicitut domus sanótKeMariiíe sita sefmsfiuaáam 
Amera y altera verh donms scilicet simer flu9itm lüerrpum^ 
necnon etiam celiulas^ duas in pa^ ímporfiUmmm sitms^ e^ 
quibus una appellatur Colmnbarium Mta stq^er fliiinmnk lú^ 
eeram , altera quippe dicituf Qarcu&ris sita Jtfsáta marw mog- 
ni littora^ atque Ecciesiam in honore. soneto MarÍ€^ sem^ 
per virginis et sancti Matthoi et tancti Jehamus comtrsso^ 
tam in pago Gerundeme^ sita in loco qui 4Íic4t9$r FaUi& 
Anglensisy ipsas S^as^ seu ejus PalaciolimSr qmd vosatsar 
Merlacy cum ómnibus appeudiciisi suis^ necmm et in atía 
loco qui vocatur Ausor ^ et ex ipsa silva jquantu^ in ewmoL 
mus extirpare amimodum duxerint^ cum emíii eaxum r^ 
rum integritate sub nostro marddusrdo ^ siout dictum. esé^ 
atque defensione integerrimié contra onmium ioqui^bidinet 
hominum constituentes ^ prsecipimus atque jubemus ut mdU 
lus Judex publicas vel quislibet ex iudieiaria poteátate i». 
Eccíesias aut loca vel agros seu reíiquas posesiones sap^ 
dicti monasterii et celluíarum^ sibi subjectarum ad eamoi 
judiciario more audiendas^ vel freda exigenda^ vei para^ 
tasfaciendas^ euát ullas redhibitiones ^ aut fidejussw^es tei^ 
leñaos y vel illorum homines distring/mdos^ aut iHicitas 
occasiones requirendias ^ ingredi valeat ; sed ñeque viatieum^ 
ñeque portaticum^ neqm salvaticum^ ñeque pascasium^ ne-- 
que teloneum , (Mt ulíum illicitum debitum , nec ea qu^ 
supra memorata erant^ exigere prosumat^ Sed cum cellis 
siipra memorátis , villaribns , aiiisque ómnibus rebus prce^ 
riominato monasterio pertinentibus y in quibuscunque consis-- 
tant locis sivk pag^s^ jíecnon et own onmibm pa^sessioaibm. 
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^fiidp 'Jü9Íé Yátimabü^itque peteríni tetñpore ptíssidére di- 
nasctiur ,' ¿imt$i eum kíi qtue] Divina pietas eiclem siicratis^ 
$imo loco per quoictmque fideles augere volúerit^ licedt me- 
pBoraío 'Ahhati suisque suceétsoribus et monaehis in scepedic- 
tó loco degentibus quiete viviré et possidere eaidem cum 
0tñni siecuritate $ine eüjmpiafn contradictioné et minorafiQ'- 
fié tener e et possidere ^ eorumque pro utiliiatíbus rationabU 
IHer cokcanwiare vel venderé^ et pro nobis^ coniuge^ pro-- 
fáque riostra^ seu staiulitate totius regni nostri una cum mo* 
V^bis ibidem Dominb mUitantibus divinam misericordiatn 
jugiter exorare. Et quandocunque divina vocatione memo- 
tíMus Abba' aut successores mi ab hac luce migraverint^ 
qúamdki inter se tales invenire potuerint qui eos secundum 
Tégulam tancti Benedicti regere et gubernare valeant , licen- 
tíum hubeant ex semetipsis Abbates eligere , qui eis , ut proh 
di^oiuMS , mérito vita ét sanctitatis pneesse et prodesse pos^ 
$int. Et ut luee nostra confirmationis^ auctoritas perpetuam 
ül^ineat jirmitatem^ manu propriü subter eam firmavimusp 
H mmuli nostri impressione signarí Jussimus. 

Signum Karoli gloriosissimi Regis. 

Quillelmm Notarius ad vicem nudovici recosnovit. 

D0ta XIIL Kalend. Decembris Jndictione VlU. amtó 
XXi« regnante Karolo gloriosissimo Rege. 

Actum in Pontiane palacio regio in Dei nomine felici^ 
<er. Amen. 

De macera que en aquellos ochenta y tres años de que 
tenemos memoria cierta de este convento oe los Stos. Heme-* 
tet io y Gtnés, hallamos que hubo dos Rmos« Abades llamados 
Peodato y Teodosio, 

Despnes en los sucesivos tiempos , se unid é incorpord con el 
cfne había sido su hijo, digo con el de Sta. María de Amér, 
en cuya incorporación dura hasta hoy; y con esto tengo cum^ 
jpAido con lo poco que podia decir de este monasterio^ 



CAPÍTULO XXII. 

De la fundación del monasterio dé Sta. María de Atner 
hecha por Carlos Ma^io. 

V amos ahora á dar la debida satisfeccioñ á ló que toca* aiío 778. 
ixm del monasterio de Sta« María de Amér, y contentando^ 
nos con lo que (aunque poco) de él hallamos, pues no es 
posible hacer mas á causa de las ruinas que paaecíd en el 
^empo que ae se&ikráimaa ab^ó, digo qué de la fundación 
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86 nalla bien poeo ma9 de lo que de ella' tetímes üm Ú jtsa^ 

f ítalo precedente con autoridad de les aut<^res allá -isilsldQiji 
brque á mas de ser sn fundación tan antigua v qve á faltnt 
los testigos ya apuntados cuasi no nos quedaría otio ifwtMf 
se atfade la pérdida de sus e3crítaras, desde cuando la iglena 
y monasterio se cayeron por los grandesk terreiHotos 6 temhh^ 
res de la tierra , volei^ies y llamas de fuegp que ealieaott de 
ella ) con los recios vientos y temerosos ¿mtasmas y heitíMB^ 
visiones que eq el obispado dt Gerona , y partíenlarmettea 
Qn el teri*itorio de Amér, hubo en el ario del Setfor 14^7^ 

[ue prosiguiéndose á tiempos interpoladamente ^ duraron nns. 

e opee meses ^ que discurrieron desde los tíltimos días áA 
ipes de febrero, hasta los primeros del propio mea y .aio »* 
guiente ; como se puede ver de paso en el Dietario de. la cam 
de la ciucUd de Barcelona , y mas estendtdamente «a id tíbñí 
segundo de las cartas de tes jurados de la ciudad de Seronav 
que se guarda en la casa conoegil de aG[lieUa : del cnal liBnv 
dejando para eu propio tiempo el referir Ite suceaok eomo- 
acontecieron, que son estupendos, sacaremos lo que faaee A 
propósito en confirmación de lo que entiendo probar do lo 
corriente de nuestra historia y fundación de este m<Miasterío: 
para.lo cual presupongo que en una carta de aquel libro, que 
á los diez de abril del dicho ado 14^7 escribieron los juradoa^ 
de Gerona al rey D. Alonso cuarto en Gataloífa , dándole razón 
de aauellos temblores y de todo lo demás , dicen estas palabrasr^ 
Aprésj Señor ^ que la esglesia fou axí destruida^ /os diH 
monges é clergues entraren en la dita esglesia é trabaren la 
pedra del altar majar travesada á la part esquerra^ é en 
la pilar áhont era posada la dita pedra , en una capsa pac» 
f pequeña) de fust de hoix^ han trobat la hostia sagrada^ 
la cual hi fou mesa per la rey Carlas Maynes , en la temps 
que feta per éll conquesta de esta ciutat y veguería^ dont 
faragitd ios maros ^ edificd la manastir^ é ha pasats de 770. 
anys. (i) Desde que por aquellos terremotos fué destruida la 
iglesia de Amer , que es la de que hablan con el Rey , entrando 
los monges y clérigos que hablan quedadé é^ la iglesia , entre 
los arruinados edificios de aquella, hallaron la piedra 6 ara 
de la' capilla mayor movida y atravesada á la parte izquierda^ 
y en el pilar donde apoyaba la ara, dentro de una\pequeíUi 
caja de madera de boj la hostia consagrada, la cual nabia 
sido puesta én aquel lugar por drden del rey Carlos Magno, 
al tiempo que echando á los moros de la dudad y de su ve- 
guería y distrito, edificd aquel monasterio, pasados 770 aííos 

• (1) Véate Mbre esto el Juicio crítico qut poodrtaiof al fio de la Ctútúcm. 
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de lá faádaañon ¿ ésta destirueeíon y desventara del tcmventoi 
MostModo así éoo esto^ que el monasterio dé nuestra Sra. dé 
Amér realmente fué fundado dé Garlos Magno, del tiempo Afio f7& 
qoe de paso se ha dicho en dos capítulos precedentes; y mas* 
adelainte : se eertifíca esto poi* una carta del mismo dia y año^ 
y pm otra del 2^^2 dé agosto del dicho año 14^7 despacha-; 
das por los mismos jurados, dirigidas umversalmente á todoa 
los .Arzobispos, Obispos, Vicarios, Barones, Nobles y Gaba-* 
Uáros de £¿pada, certificándoles de aquel azote del cielo, ro- 
gándoles tuviesen las manos liberales en dar limosnas para la 
restauración de aquella santa casa y sustento de los pobres 
mongés y afligidos naturales del lugaif , donde entre otras di- 
een. estas palabras : que don limosna per la iglesia del mo- 
nastir de monges de S. Benet^ sots invocado de Madoná 
Sta. María ^ edificat por lo sant rey Carlos Maynes^ con- 
tinuando siempre este asunto, y teniendo por infalible prín-' 
oápio que faese fundación de uárlos Magno. De esta buena 
memoria debemos todos dar gracias á la ciudad de Gerona, 

Ílos moqges de Amer acordarse en el Memento de tales 
íenhechores, como lo fueron los jurados de Gerona. Y adviér- 
tase que en aquel año mil cuatroci 
oual ea la data de estas cartas, aun 
qoiUes ni Tomich, que como queda 
no escribieron basta el año 1448. De 
jurados de Gerona no afirmaron est 
aquellos autores que aun no habían 
temano lo sacaron de algunas escrituí 
]tes de aquella infeliz ruina. Y no se 
me detenga en probar tan por menú 
Magno, que ccmio hasta aquí han s 
forasteros por culpa de los nuestros, 
los á tantos doctos, para los tales s 
^as; y aun mas para convencer á k 
visto muchos papeles. De esto pues 

precedentes capítulos quede de una vez sentado que Garlos 
Magno, por su persona y presencia en Gataluña fué el fun-^ 
dador ^e estos conventos del valle de Amer en el año 778, 
cuando entendía en la espulsion de los moros de la ciudad y" 
Qomaroa de G^eróna. 

.Y. para quitar todo escriípulo^ si algui 
pala^s de la primera carta de los jurado 
do dicen que en la ara de la capilla mayor 
tía consagrada , nadie se maraville , pues s 
dones de este Divino Sacramento sabe hac 
cia cuando quiere , como I9 veremos en ; 
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do^de k# oopíllas de S«» IVI^fcos de la efitéd)ral 4tt fiafcetáiü^ 
de S» Miguel ea la iglesia de ikrsu Sra. del Pino eu lá 
misma ciudad ^ y cuaodo tratemos del mtmastefio db S. Joui 
de las Abadesas. Y á mas $abeu los doctos, (joe por los sbl^ 
gibados cánones está establecido que no ae permitan altfties 
en que no haya reliquias de santos; y así fM*e8up(miendo Um 
haya como las ha de haber, el sacerdote después de heeha 
la confesión general, y antes del introito de tamisa, besa^d 
estremo de la ara diciendo: oramus te Domine per menta 
sanctorum iuorum quorum reliquia híc sunt : á falta de ellas, 
GiossaiaV. antiguamente solian poner el ihrpus Christi^ como dyo Una 
^*' PUcuft* *^^?^^ í "® ^^^ ^^^^*® hacerlo. Sea alabado para siempre el sao- 
dé Coas, D. t^simo Sacramento del altar , que en la conservación de tantos 
%. 'centenares de ados nos dá cuando conviene, hartas mués* 

Iras de la virtud sobrenatural y sustancia Divina qae en s{ 
tiene escondida; pues es bien cierto que pan no consagrado, 
no se conserva tantos ados como el Dlvioo de estos cuatro les^ 
t^gos, y de algunos otrps. 

Tras de esto adviértase la necesidad del tiempo, paraque uir 
Rey tan poderoso como Garlos Magno permitiese, siendo Gris* 
tiaufsimo, que se pusiese en una c^ja de madera, y no hubie-. 
se ocho reale? de plata para guarnecer una joya de tan infinito 

8 recio» Argumento harto probable de la priesa debía tener el 
^^Ji 7 del poco aparato y pompa Real debia de haber eft 
aquel campo, en medio de los ejércitos y gentes de guerra. 

Ahora bien, fundado este monasterio no sabré decir quién 
fné su primer Abad, por la razón que arriba tengo dicho. Re* 
siílta de lo que se dirá á su tiempo, cerca de los a(bs 1108, 
que fué Abad del mbmo convento un venerable varón Hama^ 
do Estevan , el cual en unas escrituras allí referidas (que abre- 
vio ) en el primer dia de octubre de aquel ado puso su sa- 
llo y firma. 

Ño debid vivir muchos meses adelante ; pues en el mismo 
ado, primer dia de marzo, ya Ramón de. AguUon era abad de 
Amer , entre el cual y cierto cavallero llamack) Arnaldo de Gralí*- 
fre , fué dada una sentencia arbitral por D. Pedro de Gardcmá. 

Fray Ferrer: dqjé sus memorias desde el af(o 1329 al de 

^335- 

Bernardo: siguid la corte Romana en Aviñon algunra años; 

y á 16 de febrero de 1376, en poder de Ramm Turón clé- 
rigo de Lérida, notario apostólico, creo por su vicario gene- 
ral á Fr. Estevan monge y obrero de S. Pedro, é^ Besald , xxm 
licencia de Fr. Francisco su Abad del cual haré coiimemoniciiki 
tratando de los Abades de aquel convento. £n el aáo 14^7 
supedió la ruina del monasterio , de paso arriba referida ; y aun* - 
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9p» póT ahora no sé quien foese el Abad^ es cierto le hábiai 

Saes . en la carta ya referida dicen los jurados de Grerona al 
Ley 9 que el Abaid con sus monges y clérigos salid en procesión. 
Guando tenga notida de él, procuraré darla á todos. 

Loreiiflo: se hallan memorias del aflo 1489 en el cual se 
cabre?aron los censos y réditos del convento. 

Francisco Gigínta: fué Abad comendatario por lo menos 
desde el atfo 1552 hasta 69* Consta por diferentes actos que 
tenflo vistos en el proceso arriba citado. 

I pues viene ocasión , no dejaré de decir perdone Dios i 
imíen tué cansa de esta y semejantes provisiones que huvo de 
Abades comendatarios en esta abadía, y casi en las mas de 
esta sagrada religión y de la de los canónigos regulares de S. 
Agostin, que del todo han destruido la tíltima y puesto en 
contingencia de acabarse la otra. No quiero singularizar á 6i- 
jginta , que fué homibre de muy buen nombre : pero como los 
mas comendatarios no eran propios pastores, ni tenian cuida- 
do, amor, ni afición á las casas, ni mucho zelo de conservar 
la rectitud de la observanda de la vida monástica , trasquilan- 
do las ovcgas, y no cuidando de sanar la sama que poco á 
poeo empezaba á entrar, y por contado i pegarse de unos á 
otros; aunque viesen el lobo, si no nuian, á lo menos eran 
mastines mudos que no ladraban. T con haber después unas 
V^acantes largas que pasaron de veinte atfos, dejando las ovejas 
enfermas y sin pastor que cuidase de ellas, trujeron á esta san- 
ta religión á tal punto, que de puro antigua, como edificio vie- 
jo, estuvo á pique de suprimirse del todo en este Principado, 
oomo se suprimid la de los canénigos regulares del Mtro. de 
los Doctores S. Agustín que en el propio tiempo corria for- 
tuna) y al fin quedó sumergida en las olas de las borrascas 
en el alio 1592 , por justas causas que movieron el ánimo de 
Ntro. Sto. Padre Clemente VIII. á despachar un motu-propio 
contra todas las casas de este Principado , dado en S. Marcos 
en los idus de agosto del dicho atfo de Cristo , primero de su 
pontificado: lo que si Dios fuese servido darme tanta vida y 
esfuerzo como es menester, diré á su propio tiempo y lugar. 
Salid la aurora tras las tinieblas de la tribulación , y fué 
proveído en Abad titulado el doctor en sagrada teología Fr. 
Juan Boscan, que lo fué ya en el aílo 1597, ^™^ parece 
del mismo proceso arriba referido» 

A esta aurora signid un sol que á su salida (digo en los 
alios de su juventud) ha dado tan buena luz y testimonio de 
sí mismo , cual Fr. D. Pedro de Púigmarin y Funes , moMe 
de Arles : fué mi discípulo de cánones en la universidad de 
Barcelona 9 . y me alabo de ^ ello , dando |;racías á Dios de que 
roiío V. 30 
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haya salBo tal, que de éi poedá yo apf^cider letras, nrtiie^-^ 
aas tostombres, y cnanto puede desear un buen mstÍMio.Ob* 

tuvo esta abadía en el año de Cristo Ntro* S^or ••• Ea 

1613 filé promovido á la de S. Salvador de Bredai después 
en Abad de S. Miguelde Goxan, y en etaffo de Gristo 1621 
escogido para canciller del Rey Ntro. Setfer , y en el de 1630 
electo para la dignidad de Obispo de Solsona. 

Fr. Francisco Gopdüs, que fué Prepósito de S# Gueufete 
idel Valles : el cual después en el aífo 1020 fué mudado á S. 
Salvador de Breda, y de allí á Arles. > 

D. Francisco Miguel de Alentorn entró en esta abadía en 
él afio del Señor 

CAPÍTULO XXIIL 

.* • 

Be como el Rey Oírlos Magno ganó á Genma^ y muda 
" la Catedral^ dando título de &an F^li^ á la vieja. 

' acabado lo que he podido decir del monasterio de Amá*^ 
Afio ffZ. tuélvome con el rey Garlos Magno , que ganada la vietoria aní* 
tédichá volvid victorioso y triunfante al Real y ál cerco puesta 
i^obre Gerona/ Que aunque Mosen Tomich haya didio que al- 
canzada la victoria de la valí de Amér, partid este Rey par 
ik Ripóll y otras partes que después se irán especificando ; pe* 
io habiendo dicho en otro lugar que recibid engaño en ade- 
lantar esto en dias, y dejar mudha materia que ya tenemos 
referida, dejando por ahora su relación, siguiendo los títá- 
«n'eí^üla"^'^^ ^"^^^"^^^^^ ^ Breviarios, eslabonándolos sucesos del Rey 
C° /» D^' titios con otros , digo : qué habida aquella victoria y vudto 
ñus. Garlos á su Real ^ que tenia dejado sobre Grcrona en el nioide 

Domeaech '(]é Rams, descansó por espacio de tres dias: pasados kís 
d!íCata?ufír^^^^^^' pareciéhdble ya mucna la tardanza en ganar aquella 
^'bindád, allegóse á ella, apretó el cerco y recios combates pc^ 
todas las partes que fué posible darlos. Asenté el Rey su par 
Bélfon 6 tienda en el collado del monte de Barafa sobre la viil 
Tenebrosa , donde verémds á su tiempo vino á ser ftindado el 
convento de á. Daniel de Domnas del orden de San Beaitq. 
Allí después de algunos dias de cerco, y mas cansados los ai» 
fiadores de las diferentes incomodidades que padecían en el 
Real, é infructuosos combates que daban, que no* los eerca^ 
Cosqué estaban en suí casas; aconteció un vienes á la tar^ 
^é al ponerse el sol, cuando los clérigos del gército empe- 
jzabáii d rezo dé las éompletas, que estando el rey Gtfrlbs án 
proftindá oración, lé apareció en él aire una visión Ó selliil 
de la santísima Grbz, tan colorada y encendida como si ioeca 



Digitized by 



Googlí 



hnoio vin. CAP. xjrm« d^^ 

de llamas de fuego 9 ro4eada de grande claridad por todas pdr« 
tes: la coal parecía estar firme y de a3Íento sobre el. palacki - 
y mezquita del Rey moro de. Gerona. Durd la visión por es?; 
pa^ de tres horas, viéndola y alegrándose todos los cristia-^ 
nos del ejército cofi grande admiración y pasmo de los moriOs^ 
creciendo y aumentándose esto con ver que por espacio de 
aquellas tres horas que duró la visión ^ continuadamente lio-", 
vieron gotjas de viva sangre sobre la tierra que en cayendo 
formaban la misma seffal de la santa Cruz; que podría ser. 
fuese esto lo mismo que dejd escrito el arzobispo Rábano y i;e* 
fiere Pitoeo^en sus Anales de esta manera: Eo tempere multan 
signa apparuerunt: ínter qiue sígnum crucis in vestimentis 
hominum visum est. Sé muy bien que semejantes portentos lo^ 
pone Sigisberto en el affo 786 , pero podría ser error de cuent^ 
ó nuevo acaeoimiento. Ni hay que maravillarse de esto, pues 
el muy católico religioso Fr. Lorenzo Surio en el aífo 1501 £n sos ana* 
refiere haber acontecido lo mismo muchas veces en Alemania, ^^'* 
declarándolo con estas palabras: Hoc anno cruces sanguina-' 
lent^ virorum ac mulierwn vestibus passim in Germania in* pa„e,jo 
cid^runt. Ilabia sucedido lo mismo eo Brixia en eí ajio 869Qenebrard<^ 
y en el de 960. 

Viendo y considerando Garlos estas maravillas , dio gracias 
á Dios y á su benditísima Madre y al apóstol Santiago por 
las esperanzas que con aquellas sedales le daban de que la saaf 
ta Cruz habia de ser venerada, ecsaltada y adoi^da en aque^ 
Ua santa ciudad y puesto; y por esto en nacimiento de gra- 
cias prometió , bíaciendo voto , de fundar ^ dotar á título de 
la santa Cruz la catedral de la primera ciudad que por sí;. ó 
sos capitanes y ejércitos venciese , y lo fué la de Gerona , cpn 
igaal título y nombre de la santa Cruz, y de, la purísima 
Virgen Marte sedera nuestra. 

liecho por el Rey este piísimo voto, mandó aprestar todp 
lo necesario, y poner á punto el ejército: dio órdenes á sus 
capitanes para asentar contra los enemigos lo^ ingenios de gu^r** 
ra y pertrechos , alistar las escuadras , levantar las , n^áqumas, 
y acicalar lias armas para el ultimo asalto de la dudad, que 
nabta de ser en el tercer dia y domingo después del viernes 
de la visión. Amaneció el dia , asomóse el sol claro y sereno 
á los balcones del cielo para ver representar una miserable 
tragedia del Rey moro de Grerona, y vio que los cristianos 
aquel dia arrimaron las escalas á. diferentes partes del muro 
de la ciudad , que la entraron sin ninguna ó muy poca re« 
sistencía, que se apoderaron de los lugares fuertes, torres y 
castillos , quedándose absolutos y pacíficos sedpres de ella. Porr 
que en las. dos noches de .los tres dias los moros la habi^ 



Digitized by 



Googlí 



236 CRÓNICA CNlVUdAL DB CAtALUf^A. 

desamparado , y huido obn gran temor de los oriBtiatios dei ejtfr^ 
Hitó; quedando solamente para gloria de Dios y ttitinié del 
rey Garlos el Rey moro llamado Mahomet , que rogado de tos 
suyos todavía no quiso desamparar la dudad, precíaúdo • mas 
aér Rey muerto , que un grande soldado Ti?o. Fué preso el 
tdste Mahomet rey de Gerona, y pretentado al rey Garlos Mag^ 
ád , que le recibió con la clemencia y buen trato que tan cor* 
tés y benigno Príncipe solia usar con los vencidos. 

Éntrd Garlos triunfante en la ciudad de Gerona , y daña- 
do de tal beneficio las debidas gracias á Dios de quien des* 
denden todas las gradas, determinó santificar el logar que 
antes habia sido mezquita. Purgóse y santificóse el logar para 
esto, y quitadas las impuricias y sarracenas suciedades, aífai^ 
dída alguna parte nueva y fuerte paraque ayudase á su her- 
mosura y fortaleza , levantada la nueva iglesia ^ invocadoa y 
título de Sta. Gruz y Sta. María, celetmron el dia de su 
dedicación c(m dos misas cantadas en ella, una en honor d^ 
la Virgen , y otra en alabanza de la triunfante Gruz de Grb* 
to nuestro Setfor. Y así se conserva hasta estos nuestros días 
en aquella iglesia el uso de tener en su insigne y famoso 
retablo de plata*, la figura de la sagrada Gruz ó tres cruces^ 
y bajo de la mayor, la imagen de la inmaculada y ñempre 
virgen María señora nuestra; con lo que quedó estmgoido á 
título de que se ornaba el antiguo templo de la catedral vic^a 
de Sta*- María extramuros (donde murió S. Nardso), y pa- 
saron sus derechos de pontifical y matriz á esta nueva iglesia. 

Estando el rey Garlos ocupado en tan santos y tan devo- 
tos eierdcios, le reveló Dios el lugar donde estaban enterra- 
dos los venerandos cuerpos de los Stos. cuatro mártires Ger- 
mán, Paulino, Justo, y Sils, cuya historia referiremos en otro 
lugar. Y dicen los mismos autores allí citados, qim el devo^ 
tísimó Príncipe los trasladó á la nueva catedral, poniéndolos 
con honra y reverencia en el altar de Ntra. Setfora* Hicieron 
las santas reliquias grandes milagros ante d Rey en su tras- 
lación ; y continuándose el numero de ellos por centemires de 
años, movido de devoción á estos Stos. el ilustre caballero 

Ír canónigo Amaldo de Montrodon, que después fué obispo de 
a misma ciudad, les levantó altar como se dirá á su tiem- 
po, y en el entretanto podrán los curiosos ver al P. Dome* 
X2ech en la Historia de los santos de Gatalutfa. 

Después de haber entendido Garlos en lá consagradoo- y 
traslación de la catedral , y haber levantado los cuerpos de los 
dichos santos mártires , sabiendo que , ;^conforme disponen los 
sagrados cánones , el que insta la consacradon de alguna iglesia, 
está obligado á dotaria, y darle con que pueda sustentar al 



Digitized by 



Googlí 



LORO Vni. CAP. X2CUI. Í^Q^ 

dero y gasto» de las cosas necesarias para el caito Dmao 9 cíor 
tó aquella catedral de mochos y muy ricos dones', orpam^i- 
tos, cruces, cálices, patenas y otros vasos preciosos de que 
aeceritaba. Díóle en las tierras ya ganadas competentes setfo- 
TÍOS y rentas temporales para sustento de la mensa pontifical, 
y demás dignidades y prebendas, que fueron muchas, y sería 
lai^ de contar; y por tanto, y por lo que se echará de ver 
á propósito de lals confirmaciones que hicieron de ellas otros 
Reyes de Francia , lo dejo , diciendo solamente que áió Garlos 
i ía mensa ejnscopal cuatro villas de aquel obispado, llamadas 
Bascara, Fontanet 6 Fonteta (que ahora llamamos la Bisbal) 
UUá ú Dliá y Valloses; conforme dicen los mas de los citados 
autores al principio , y se verá de las confirmaciones que de 
paso tengo referidas , y de que trataré á sus tiempos* £n la 
sacristía donde se guarda el tesoro de aquella catedral se con- 
serva una riquístma copa toda de oro macizo con su tapador* 
á cubierta , necha con grandes molduras y primores : tiene el 
pié casi dos palmos de alto, y en el medio una linternilla 
como las que solian poner en algunos cálices y se ven en los 

eíes de las cruces grandes: dentro de la copa, en medio del 
ueco 6 buche de ella , hay levantada una figura de un hom- 
bre á caballo , vestido de ropas é insignias Reales , teniéndose 
por relación y tradición que iiié del propio rey Garlos Magno. 
Guardan también en el mismo lugar una pieza 6 bulto de 
plata , imagen de Ntra. Selfora , sentada en una silla de ma-. 
gestad con su benditísimo Hija el niíio Jesús sentado en su 
regBúso. Dicen que Garlos Mi^no en las peleas la traia sobre 
el anson de su silla* Tengo al buen Rey por devotísimo de 
Ntra. Setfora; pero con dificultad creeré de él que la trajese 
en < tal lugar: mas sí, cnie debió de ser su altar portátil, y 
que la debió dejar en Gerona para retablo de la nueva igle- 
sia que fundaba en honor de la misma seífora Sta. María. 

La fábrica y hechura de esta nueva iglesia, que antes fué 
mezquita, pudo conservarse hasta el ado 1076 que el obispa 
Pedro Rodiario levantó y consagró otra nueva con algún ma« 
yor primor y hermosura. Después con el tiempo se ha per* 
feccionado como hoy la vemos, desde sus umbrales hasta el 
cabo del coro que está nuis cerca de la capilla mayor de un^ 
nave , y desde allá al derredor de la dicha capilla á tres na- 
ves ; que se puede volver y rodar como la de ^Barcelona. Bien 
es verdad que los dos dltimos arcos ó llaves mas cercanas á 
la puerta mayor , se han acabado en nuestros dias por la bue- 
na solicitud y vigilancia de los obispos D« Jaime Gassador, que 
murió en el aifo 1597 ^ ^^^ '9 ^^ uiayo , y D. Francisco. Ajó*- 
valo de Zuazo, que Meció en la villa de Mataró en el aüo 
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mil seiscientos y once; en cuyo tiempo he visto qne esos at^ 
eos se fabricabajQ sobre los tablas y maderas levantadas , qaa 
tenian los pies estribando sobre el techo de la fábrica vic^a, 
que se acabó de derribar cuando estuvo oondoida la fábrica 
nueva. Y entonces en tiempo ya de Arévalo de Zuazo , se diá 
principio á la tan bella y cunosa, cuanto necesaria ^rada.de 
la puerta mayor de esté templo, que como era pesada y de 
fatiga por las muchas gradas (^e tenia , ha de ser llana aho- 
ra y con descanso , con tal artificio que podrá subir á caballo 
cualquier persona hasta los umbrales de la iglesia. 

En la carta referida en el capítulo setenta y tres del li- 
bro cuarto 9 que escribid el obispo berenguer de Grerona al abad 
de Sta. Afra dándole razcm de las reliquias que le enviaba, y 
de la causa porque no le pódia enviar de las de S. Feliz 6 
Feliu , diácono de S. Narciso, me acuerdo haber leído que no ae 
las podia dar , qtáoniam ipse tramlatus est á piissimo fran^. 
corum rege Carolo , et apud Parisiorum civitatem requieseitz 
porque el piísimo Garlos rey de Francia se lo hafaia llevado 
y trasladado á Paris, donde honoríficamente descansa. De es^ 
tas palabras vengo á inferir, que este rey Garlos por enri* 
quecer su ciudad de París de las sobras de las felicidades de 
Gerona , viendo que habia dos se llevd el cuerpo del santo 
Diácono á París, quedando el otro que llamamos el apdsiol 
de Gerona , de quién tratamos en el capítulo setenta y otaca 
del libro cuarto : y porque no tuviese menos culto y venwa-^ 
eíon que el Diácono que él se llevó á París, habiendo cedi* 
do el título de Sta. María eon los derechos de la catedral á 
la nueva iglesia que él habia fundado, substituyó en la anti- 
gua de Ntra. Seúon de los Angeles la vocación de S. Félix 
con que ahora la tenemos. 

Goncluyo este capítulo refiríendo lo que dice Marqnilles, 
^ue esta espulsion de los moros de Genma y erección de sb 
Iglesia, fué en el atfo 785: pero ya sea engaño de tiempo, 
6 error de la impresión como está dicho en el libro séptimo 
capítulo onceno, ya sea el verdadero tiempo el año 778 de 
Gristo nuestro Señor, conforme la' cuenta de Sigisberto y del 
P. Fr. Vicente Domenech , y aunque el episcopologio de Ge* 
roña refiera las dos cuentas sin arrimarse á una ni á otra ; con 
todo, Ids sucesos pasados enlazados con los venideros hacen 
un epílogo y conclusión de que todos estos hechos, y ios de^ 
mas que diremos de Garlos cuando estuvo en Gerona, deben 
referirse al año 85 , sea equivocación de tiempo ó no : allá me 
declararé mas por estenso en el capítulo tercero del libro no- 
veno. 
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CAPÍTULO XXIV- 



Be Cómo Carlos Magno puso Obispo y clero én la tmevfl 
catedral de Gerona ^ y de su hermandad con la del Pu" 
che de Francia^ y si fueron de la orden de ^. Benito^ 



vJonsi^rada y dotada por Garlos Magno la nueva .catedral A60 f^S» 
de lá ciudad de Gerona 9 paso ea ella por obispo un caiK$- 
iiigo dé la iglesia catedral de Sta. María del Puche d^ Frán--i 
cia, cuyo nombre no me han descubierto los primeros auto* 
res de esto. Y pues tan doctos y curiosos escritores lo calla- 
líon, podrásemé perdonar la falta, si la hubiese én que car: 
lie óeíique queriendo atinar: á nombrarle no lo acierte ,. que 
alómenos servirá de habar descubierto lo que hasta aquí nb 
se ha publicado. Y así digo tener por mí, que este oandnji- 
go electo por Garios en obispo dé Gerona so, llamd Hilme- 
Vad. Fundo mi pensamiento en que entre otras copias.!^ 
instrumentos piíblicos y prívil^os dé diferentes Reyes de 
Francia otorgados i esta catedral, que. sacados dé los sirchiyos 
del cabildo y obispo de Gerona me. comunicó y prestd Fran^ 
ciscó Plana Pbro* de la misma iglesia y escribano piíblieó ^^ 
cierta confirmación que al obispo Guigo llamado también Yiu* 
go,' hi20 el Garlos (que llamaron el Simple) Rey dé Franpi^ 
en la indiedón décimia,: á los treinta afíos de' su sücesicm, y 
veinte y cinco después de reintegrado en el reino, de cuan^ 
fHilmerad Episcopus prcefata ecclesice contulerat) el obispa 
liilmerad habia dado á la dicha su iglesia. Y como de todos loa 
Obispos que fueron antes de éste , que el privilegio llama Gui- 
go, ni despu^ de .sus dias hallemos lugar cierto w.doQdesen|% 
tar en el catálogo á este Hilmerad, supuesto que précedi<S á 
Giiigo, infiero casi forisosamente no poder haber error en qud 
digamos que este fuese el canónigo del Puche de Francia que 
Garlos escogió, y los nuestros no atinaron; y á no ser £^l:-r 
merad po(h^ ser Pedro; porque diez y ocho años despiíéd 
de esta institución de la catedral, y así en el ^qS en la fun*< 
dación del convento de S. Félix ó Feliu de Guixols en iyeinii 
por y compañía del mismo rey Garlos Magna, hallaremos :á 
este Pedro sentado en la misma silU pontifical, aunque : no )[e 
hayaff hallado los autores del episcopologio de aquella .ciudad» 
Valga esto lo que vaHeré, que mi trabajo me .cuesta,' y 
vimos á lo mas cierto qae refieren otroá autores, de que üo 
solamente proveyó Garlos de Obispo aquella iglesia , mas tam* 
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bien de dero competente, mandando pasar las dignidades de 
la antigua catedral á la nueva, y oraenando viniesen á dk 
algunos canónigos de la iglesia de Sta. María, extramuros, é 
instituyendo algunas prebendas nuevas. Puso hermandad entre 
las dos iglesias de Sta. María del Pocho y la de Gerona, y 
entre el clero de ambas ; de tal suerte que cuando los candaf- 
gos de aquella venian á esta, 6 los de aqttí iban allá, eran 
comensales, igualmente admitidos en el cabildo, asiento en 
el coro, en las distribuciones, emolumentos y honores eele- 
siástioos, como si fueran en su propia iglesia. Guardóse esta 
costumbre largos altos , hasta que por no usar de ella por deí* 
cuido de los unos v de los otros, 6 por las guerras acontsed- 
das entre los Condes de Barcelona y loe Reyes de Francia, 
se ha venido á perder del todo. De otra costumbre que hay 
en la iglesia de Toledo semejante á esta , admkiendo entre el 
dero y las distribuciones á los mongos del convento de Sah»- 
Tomo3.aftogan, trata el Mtro. Abad Yepes, á quien me refiere; puea 
de^s^e.%. solamente lo toco por no haber sido la costumbre de Toledi^ 
tan antigua como la de Gerona, dejando también i^iarte la 
otra que trae de las hermandades que hav entre las religio- 
nes, de encomendarse á Dios los de una a otra Urden ea los. 
ejercicios espirituales y reao de los difuntos. 

Puesto Obispo y clero en aquella iglesia, no espreso el 
niímero de los beneficiados , pues me le borró el tiempo , y dcfo 
de tratar de las dignidades de cuatro Arcedianos (de Gerona, 
Besalií, Arapurdan y la Sdva) de Sacristán, Capiscol ó Ghan* 
tre. Abad de S. Félix, y Dean, y treinta canonicatos; jMmi 
dedr que es tradidon antigua entre los edesiásticos y segla- 
res de la dicha ciudad, de que los prebendados de ac^udla caí 
tedral fueron mongos religiosos del orden del patnarea san 
Benito, y que la parroquia de aquella iglesia esta fundada ¿ 
título del mismo santo con honrada capilla , fiesta de guardar, 
y grande solemnidad en su dia; y así está puesta la figura 
del santo Patriarca en la piedra angular del arco ante su ca- 
pilla. Pasemos adelante: es cosa certísima y la certifican en 
Gataluáa euantos mongos v monjas hay en tantas y tan d^fen- 
tes casas de este santo Orden, (y aun los monges dd rad/- 
fluo padre S. Bernardo como á nijos de S. Benito) que cuan- 
do se ha de morir algún religioso ó rdigíosa de la casa , días 
antes sienten un cierto rumor, como (que den golpes con nn 
mazo, y le llaman la maza de S. Benito; teniendo aqud 
rumor por anuudo ó presagio [de 1 1 muerte de alguna perfil 
na de aquel convento donde se siente. lia sucedido tantas ve- 
ces, que si no siempre que se sienten tales golpes sea derto 
seguirse la muerte de algún rdígioso, por lo meaos es muy 
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eontíngeate (l). No me corvo de escribirlo ^ pues toó ser se-^ 
mejaote á lo que se lee del monasterio de Lestingan ^ en el an- 
tiguo reino.de Northumbria en Inglaterra , donde hada Dios 
tanta merced á todas las personas de aquel convento , que te-; 
nian sedales de su muerte, y con ellas sabian el dia que ha- 
blan de fallecer , y coa esto se disponían á mejor ; y que 
por esto el santo abad Geado que vivía recluso en cierta par^ 
te de su monasterio , sacando la cabera á una ventanilla de 
su dausura, llamó á su querido Wino con otros siete, y les 
dijo que aquella persona que soUa avisar á sus hermanos, le 
había avisado tainbíen á el para la muerte. Así pues como 
Dios proveía de avisos á aquel particular convento, puede, si 
quiere , favorecer á toda una provincia con sus anuncios y avi- 
sos, dando con el maso donde su Divina providencia ordena, 
retumbando en los corazones de los religiosos para que se dis- 
pongan á la muerte. Dejo la necesidad de esto , y su sí y* 
su no á la disposición de la Divina voluntad: porque sé que 
talas y semejantes acasos son ó no necesarios, pero también 
entiendo que la misericordia del Señor paraque se pongan á 
punto los hombres, puede enviar aquel rumor pr^edente á 
la. muerte, paraque no les coja en descuido. £1 glorioso Má- 
ximo doctor S. Gerónimo sobre aquellas palabras de Cristo, 
Cum audieritis praiía et seditíones , dice : Dominas ac JRe- 
demptor noster per ¿tur i mundi pracurrentia nuda denun- 
tíat ^ ut eó minus perturbent venientia^ ^uó fuer int presci- 
ta. Miráis enim jacula feriunt que pravidentur : y mas aba- 
jo, ultima tribulatio multis tribuíationibus pravenitur ^ et 
per orebra méda que preveniunt , indicantur mala perpe- 
tua que subsequentur. No lo arromanzo por no quitar el can- 
dor y la suavidad de la doctrina del Santo : baste que pidie^ 
se estos anuncios á Dios por merced el santo rey David , di- 
ciendo en nombre de todos los fieles: .Foo mecum signum in 
bamnn , ut videant qui oderunt me et canfisfidantur^ qumiam 
tu Domine adjuvisti me et consolatus est m^ i hacedme Se- 
iSor una señal para mi bien y provecho antes xpie muera, 
paraque al perdón me prepare , y los demonios que me tuvieron 
odio y rencor queden conñmdidos viéndose burlados; ya que 
vos, Señor, me ayudasteis y consolasteis con la señal que me 
disteis. Diésela el Señor para él y para los demás siervos su- 
yos *i como el mismo santo Rey confiesa en otro lugar por es- 
tas palabras: Dedisti metuentibus te significationem ut fu- 
giant á facie arcus^ ut liberentur diiecti tui: gradas os 



(t) Sobre esta y otras credulidades de Pujades^ f 
tore^ hacer algunas observaciones ea el Juicio de la 
TOMO V. !X1 



se reservan los edU 
obra. 
TOMO V. 31 
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doy 9 Sdknr , porque habéis dado cierta señal á los ^e os te^ 
men, paraque con este aviso hoyan dd furibundo rastro del 
arco de vuestra Justicia, y se pongan en salvo los queridos 
y amados vuestros. Que como las aves al sonido de la cuer- 
da del arco 6 ballesta al romper del aire y pasar por él 
la saeta 9 6 en oyendo el tiro de la escq)eta del cazador, ho- 
yen de la bala (que aquel sonido es aviso para que se le- 
vanten y vuelen antes que les hiera): así los justos se levantan 
aparejándose para la vida eterna á la que se pasa por la puen- 
te de la muerte , para la cual nos avisa el Señor con estos y 
semejantes estallidos y estruendos, de la manera que prece- 
dió el clamor que (según S. Mateo) despertó á media noche 
las vírgenes, avisándolas de que venia el esposo; y siendo co- 
mo es infalible verdad que antes del juieio universal tiene de 
haber tantas señales cuantas publican los Evangelistas. Nos 
dice S. Vicente Ferrer que aquel fuego que ha de abrasar to- 
do lo elemental precederá á la venida del Señor, fundánddo 
en la autoridad del Salmista que dice : Igms ante ¿psum pra^ 
cedet et inflammavit in circuitu inimicos suos. Y de las 
aeñales que predijo Cristo nuestro Señor, por S. Lucas, que 
han de anteceder al dicho juicio universal , dice S. GregMÍo: 
Dominus ac Redemptor noster parcUos nos invenire deside^ 
rans , senescentem mimdum qiue mala sequuntur demmiiati 
ut nos ab ejus amore compescat; appropinquanUm ejus ter^ 
minum quanUe persecutiones perveniant irmoteseit ^ ut sí 
Deum metuere in tranquillitate nolumus , vicinum ejus ju^ 
dicium vel persecutiones attriti timeamus. Palabras que pre- 
dijo el Señor, deseando hallar aparejados á los ^oe el mun- 
do tiene engañados, y dando la señal de los vemderos males 
para apartarles de él y de ellos; y paraque los que en la 
tranquilidad y sosiego no se saben convencer , atemorizados de 
estos peligros y venideros males, le teman y sirvan en ade- 
lante. ¿Qué mucho pues que con semgantes avisos y seña- 
les particulares del mazo 6 batán avise Dios nuestro Señor al 
que cita para tremendo juicio particular desde la santa reli- 
gión Benedictina, 6 de esta santa congregación del clero de 
lá Seo de Gerona f Asi bien como acostumbra el Señor aW- 
sdr en graves casos á esta su fiel llamada Corona de Aragón 
antes que acontezcan , dando señales con los toques y sonido 
de la campana de S. Nicolás de Yelilla (i) , como en mis dias 

(i) Sobre efta celebre campana, llamada del milagro^ precoraora de 
malas nuevas, aunque bemo9 visto en el Real Archivo una representa- 
ción dirigida al Sr. D. Felipe II. á i.^ de Julio de 1601 por el DuqiM 
de Albnrquerque Virey de Aragón , acompañada de una información aa- 
téntica y justificativa de laa muchas veces ^ue aqael año había tocado por 
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ha sacfdído tres 6 cnatro veces ^ sin otras mtichas orc refierea 
el arzobispo D. Antonio Agustín y mi padre el Dt. Miguel 
Pujades. Concluyo pues este pensamiento diciendo que coma 
en la iglesia de Cretona suceda el oirse el rumor de la maza 
de S. Seníto, que se siente en las demás casas de su orden, 
se arguye y saca que era convento de mongos Benitos, y que^ 
guardaban aquella santa regla. 

Yo no lo tengo por muy apartado de la verdad ; mas di-* 
ré mi pensamiento que por ventura ayudará á esta conjetu* 
ra , y es : que esto y muy cierto de que en los tiempos pasa- 
dos los eclesiásticos de la Seo de Gerona vivieron n*aterna y 
canónicamente con Regla , por cuanto tengo visto en una do- 
nación que de la iglesia de Geira hizo el obispo Berenguer 
á esta catedral en los idus de octubre del atfo del Señor 10889 
en la indicción undécima, año veinte y nueve del rey Feli<^ 
pe de Francia, que dice: Et fratres in eadem canónica c/e- 
gentes Deo et beaUe Matice f amulantes expendant pernio^ 
nem jam dictce ecclesice , que los frailes 6 hermanos de la 
Ganoiría de Gerona gasten y se aprovechen de los frutos de 
la dicha iglesia de S. Gelran. Y poco mas abajo añade : Sem-- 
per sit Dominus ejmdem canmicce et fratrum inihi Deo 
famulantium , que esté siempre en el dominio y señorío de 
los frailes que sirven á Dios en la catedral de Gerona; de 
manera que habia frailes 6 monges en ella, mas no se sabe 
de cual religión fuesen , 6 como podian estar monges y ca- 
ndnigos juntos. Pero será fácil de entenderlo , si queremos ad- 
vertir que como la religión Benedictina siempre ha sido tan 
ejemplar cual en aquellos tiempos lo era, alcanzó en su fa^ 
vor un decreto del concilio Toletano (tercero á mí cuenta) 
celebrado en la era del Gésar 627, correspondiendo á los 
años 589 de Gristo, como se vid en el libro sesto, ordenan- 
do en el canon cuarto, que si los Obispos quisiesen hacer 6 
juntar y unir á algún monasterio cualquiera de las iglesias 
parroquiales de sus obispados, paraque en aquella viviesen 
r^ularmente algunas congregaciones de monges, lo pudiesen 
hacer con parecer del síndico de su obispado. Materia era 
esta meramente de mi profesión de canonista: pero remito* 



•( aola coa asombro de cuantoi la oyeron 9 observamof que el respeta- 
ble Zurita en el tom. 3 fol. 231 de sus Anales de Aragón dicet fiQuo 
cada cual puede dar á esto el crédito que bien le pareciere; pues de mi 
puedo afirmar que si lo viese, como hay muchas personas de crédito que 
lo han visto , pensaría ser ilusión x aunque en aquellas memorias antiguas 
8« escribe que cuando se tañe , el ruido que hace , se dá á manera de 
cruz: y los que la oyen tañer por sí, afirman ser muy diferente el so- 
aldO| del qoe hace cnando otros la tañen." 
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me al docto Guido papa ; qoe pues lo trabajó , tambieii me qui- 
tará de esta fatiga. Baste que el concilio qaiso ftiese lícito á 
los Obispos desmembrar cualquiera cosa de las de su iglesia 
para el sustento de los monasterios, como no fuese en notar- 
l>le daAo de la parroquial. Aaí también otro concilio Toleda- 
no del aíSo 655 alabó á los Obispos que fundaban monas- 
terios, y les dio facultad de darles de sus rentas; mas por- 
2ue algunos inadvertidamente quitaban de un santo para dar 
otro, que es descubrir un altar para cubrir otro, (siendo 
<x)sa muy reprendida por los doctores y aborrecida por los 
sumos Pontífices) haciendo daño á las catedrales, limita ei 
poder de los Obispos á la quinquagésima parte de sus ren- 
tas, y si se entierran en el monasterio les acorta el poder á 
la centésima parte, que no es razón por ornar sus sepulcros, 
-dejar desnuda ó pobre á su esposa* De donde se ^guieron dos 
cosas: la primera, que usando de dicha fiícultad los Obispos, 
dieron diferentes iglesias parroquiales para fundar monasterios 
de este santo orden , conforme muchas veces lo hallaremos en 
esta Crónica : la segunda , que otros Obispos no coatentos con 
deshacer ó menguar las parroquias particulares para dar á 
esta Orden, desmembraban los canonicatos y ks dignidades 
de sus catedrales para fundar conventos, y dotar los monas* 
terios de S. fienito: á la manera que de las catedrales de 
Orense y Lugo en fisoafia lo afirma el Mtro» y Abad Yepes, 
y de las de Amiens, Verdun, y de la de París, en Fraocia^ 
lo refieren Renato Copino y otros autores. En algunas ciuda- 
des y particularmente en la Vermasense de Alemania, desde 
«u primer arzobispo S. Ruperto hasta Adalgarío, tuvienm la 
catedral los monges -Benitos, y Adalgarío introdujo en ella á los 
canónigos seglares. La catedral de la antigua Javando , que des* 
pues de reedificada llamaron Salisburgun y hoy Salfad>urdh, 
también fué de monges fienitos , y su Arzobispo y primer Abad 
el mismo S. Ruperto* También algunos Obispos que traían 
mas devoción á la vida monástica, incorporaban , unian y me- 
tían los monasterios en las iglesias catedrales de tal suerte, 
que todo era un mismo coro , una casa y una misma cosa: 
á la manera que por el contrario vemos hoy en Cataloáa 
que beneficiados y clérigos seglares residen y sirven en igle- 
sias de monasterios de monges Benitos. Y aun en el de mon- 
jas dé Pedralbas, en el territorio de esta ciudad de Barcelo- 
na, del orden del seráfico segundo padre mió San Frands*^ 
co , vemos que asisten en el coro , y sirven frailes del mismo 
orden y clérigos seglares , y las monjas en su coro arriba. De 
aquellos convenios que digo estaban incorporados con las ca- 
tedrales, dice el mismo Xepe3 que hubo. dos en Espalia en 
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la ciadád de Santiago. De manera qne sabido esto , es fácil 
creer y conformamos con los que quieren hubiese monges Be^ 
nitos en la catedral de Gerona , que debían estar unidos é in- 
corporados, agregados y hermanados con el cabildo y clero; 
pero no sé yo que todo el cabildo y clero profesasen la vi- 
da y regla monástica. 

También advierto que estas enagenaciones que hadan los 
Obispos de los réditos de su iglesia , ó de la mensa episcopal, 
para unir é incorporar otras iglesias y monasterios , desde que 
se concluyó el santo Concilio de Trento no se permitió á los 
,Obi^s con la fiícilidad que antes , inconsulto el romano Pon- 
tífice, por ser menester su beneplácito y decreto espreso. 

CAPÍTULO XXV. 

De la fundación del monasterio de 8. Pedro de Galligans 
de la ciudad de Gerona. 

X!ín memoria del gallo que en la noche de la pasión de 
Cristo nuestro Sefior desveló al apóstol S. Pedro de los bos- 
tezos y cabezadas que daba después del profundo sueño que Año tt^^ 
tuvo en el huerto, cuando en casa de Caifas negó conocer al 
mismo sagrado Maestro y Setfor nuestro Jesucristo, es inme- 
morial tradición de tatarabuelos á sus descendientes que fun- 
dó Carlos Magno , cuasi junto al muro viejo de la ciudad de 
Grerona , un monasterio y convento de monges Benitos á invo- 
cación del mismo santo Apóstol y Príncipe de la Iglesia Ca- 
tólica, llamándole Sancti Petri de Galli cantu^ San Pedro 
de Galligans. Algunos dicen que no fué este el motivo de ese 
nombre ; sino que el barrio donde está sito se llamó Galligans, 
porque á las puentes que allí están, por las aguas que allí 
discurren descendiendo en tiempo de lluvias de la valí Tene- 
brosa y montes circunvecinos, llaman Galligans. Mas así co^ 
mo podría ser esto, podria también ser que tomase el terri- 
torio el nombre del título del monasterio , y llamarse las aguas 
de Galligans porque pasan junto al dicho monasterio de este 
nombre. Acuerdóme á este propósito de que en el obispado 
de Barcelona, pasado el puémo de la Garriga, camino de lá 
ciudad de Vique ó Ausona , en el Valles , antes de entrar en 
los términos de los Ausetanos , y llegar á la Juyola donde se 
halla una grande cruz de piedra sobre las aguas del Congost 
(que es un estrecho de un valle) hay una partida de tierra 
que llaman Galicanta. £1 porqué lo ignoro, sino es porque 
allí hay un grande eco que responde á los caminantes que 
pasan por aquel estrecho, y también á los gallos cuando can- 
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tan. Séase como quiera , qae de cosas tan antignas taide se 
puede dar la razcm verdadera, yendo con ío mas commi de 
que Garlos fiíndd aquel convento, vamos adelante om él en 
cuanto fuere posible. 

Hállanse de este convento muy pocas y casi ningmias es- 
crituras que tengan antigüedad : porque como antiguamente es- 
taba fuera de la ciudad vieja ^e llaman la Fona^ cuando 
los franceses en tiempo del rey D. Pedro (el segundo en Ara- 
gón después de la unión de estos reinos á la corona) entra- 
ron en la ciudad y profiínaron los templos, como largamente 
se contará (si Dios fuere servido) á sa tiempo, abrasaron los 
sacrilegos soldados el monasterio, y las llamas consumieron 
el título de sus dotes con las demás escrituras de su archivo. 
Pasada la guerra, paraque otra vez no padeciese el monaste- 
rio tan fácilmente semejantes detrimentos, contribuyeron Abad 
y convento para la fábrica del muro que ahora ciífe la cindad 
desde la catedral sobre el monasterio y grande puerta de San 
Pedro, por 1^ cual se sale al arrabal oue llaman de Pedret, 
y por la ribera de los ríos Ter y Oñer nasta llegar á jontarse 
con las casas de aquella ríbera; y así qnedd el convento muy 
pobre con la pérdida de las joyas de sus antiguallas. 

De sus Abades , he alcanzado memoria solamente de k» si- 
guientes. 

Guifredo , que se halld en el Sínodo celebrado en la ciudad 
de Grerona en el año de Cristo loig. 

Fr. Vicente Ferrer, barcelonés, Dr. en santa Teología, 
monge que fué de nuestra Sra. de Monserrate , proveído Abad 
en el año...., y después en 1631 promovido á S. Miguel 
de Goxan. 

Fr. T. de Salacruce en el mismo año de 1631. 

CAPÍTULO XXVI. 

De la fundación de San Esteban de Bafioias , y vida de su 
primer Abad S. Emerio. 

IJLombres hay (dice el Filósofo) tan indignos de suceder á 
la nobleza de sus pasados, que juzgan por ninguna feliddad 
y momento, el honor que no trae consigo algún provecho 6 
utilidad de bolsa 6 bienes esteríores, cuyo dueño es la fi3r* 
tuna. Y estoi tales, convidados á continuar el valor de sos 
pasados así en sangre como en dignidades, como ellos no le 
tienen , se os ríen en la cara , y les pesa se saque á Ims lo que 
ellos no alcanzaron, 6 no merecieron alcanzar: y así por mas 
que les punzen con agudísimos aguijones de su propia hon* 
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ra 9 fama y perpetaacion de su nombre., no quieren trabajar 
para la conservación de la gloria, antigüedad y fama propia 
de sus dignidades, familias, casas y conventos; y porque lo Afio ^^8. 
digamos todo claramente, pasando por uno y otro estado, de- 
sedbando el precio de su buena fama, y la buena memoria de 
los difuntos que les ganaron el pan que comen, permiten que 
las virtudes de los antiguos se queden sepultadas en el ol- 
vido , á trueque que no se haga comparación del cuidado de 
los muertos con el descuido de los vivientes. A esta causa los 
que deseamos con nuestras vigilias y sudores sacar á luz sus 
glorías, quedamos atravesados de lo que los tales hubieran de 
favorecer, alentar y agradecer; de lo cual se sigue quedamos 
imposibilitados de salir cumplidamente con nuestros intentos, 
y ellos sin el colmo de lo que (no lo pueden negar) desean al- 
canzar á costa agena. Hallóme á menudo con esto en las 
mas de las ocasiones : particularmente queriendo sacar en plaza 
la fundación del monasterio y convento de S. Esteban de 
Baiiolas del drden del patriarca S. Benito , que dicen co« 
munmente ser fundación de Garlos Magno; y por mas que 
haya dado aldabadas á la puerta de aquella copiosa tienda, 
nunca he podido alcanzar el ver algunos de los hermosos y fi- 
nos brocados que hay en ella. Por tanto será forzoso conten- 
tarme con lo que acerca de esto dejó escrito el siervo de Dios 
Fr. Vicente Domenech, cercenando algunas cosas que podrían 
parecer superfinas para la historia general, en la cual no se 
puede contar todo tan por menor como en las particulares. 

Y conforme escribe el citado autor y siervo de Dios, si- Domenecli 
guiendo una manuscrita relación que se guarda dentro del arca Hb. &. á loi 
de los administradores de la capilla de S. Emerio, vulgar- *?<^**"^'®* 
mente llamado S. Amér, fué el caso que en el chibado de 
Gerona, en cierto lugar distante de aquella ciudad hacia la parte 
de poniente, hay una villa llamada Bailólas, y por los anti- 
guos Baccula^ conforme se sabe de lo que escribimos en otra 
parte. Bien cerca de esta villa hay un grande y profundo lago, 
al cual hoy llamamos estanque de Porquers , donde solia 
bañarse un ponzoñoso y fiero Dragón á semejanza de los que 
refieren las escríturas eclesiásticas de los tiempos de las Stas. 
JVIarta y Margaríta y otras tales, 6 como otros dicen era un 
voraz león, que no solamente emponzoñaba las aguas y cor- 
rompía los aires con su aliento, mas también despedazaba y 
coima los hombres y mugeres que moraban cerca de aquel 
lugar, al cual entonces llamaron León; y de ahí ha quedado 
á algunas caserías 6 vecindad de junto al lago, llamarse Lion 
como hoy se llama. Andando Garlos Magno por aquel Obis- 
pado contra moros, sabido el destrozo ó carnicería que hacía 
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aquel león, desque llegó á su noticia, considerando qne para 
matar aquella bestia eran menester fuerzas mas del cielo que 
de la tierra , determinó enviar allá un santo varón sacerdote, 
llamado Emerío, escogido de entre los eclesiásticos que lleva- 
ba en su ejército, cuyas virtudes y santidad se ecnarán de 
ver en lo que con brevedad dirá bien presto. Fuá el Santo al 
señalado lugar, y para ll^ar á él con devoción y espirituales 
armas de la santa Iglesia, ordena una procesión de las gen- 
tes que le seguían, trayendo consigo el hisopo y agua ben- 
dita. En oyendo y viendo la fiera el conjuro y exorcismo, se 
trocó de tal manera por virtud de las santas palabras y agna 
bendita, que humildemente como mansa oveja se entr^ó en 
poder del Sto. presbítero Emerio. Llevóla el Santo á la villa, 
donde la mandó matar , con grande aplauso y alegría de todos 
los que vivian en aquellos contomos. 

Acabado esto, como el Santo fuese amigo de la soledad y 
recogimiento, viéndose escapado del rumor y estruendo de las 
armas del Real de Garlos, huyendo la adulación de las gen- 
tes que es grande tentación de vanagloria, viendo el lugar 
ameno, la campiña fértil, la v^a deliciosa por la abundan- 
da de las cristalinas aguas que con sonoro murmullo van cor- 
riendo por ella, y deseoso de aprovechar á las almas de los 
que moraban en ella , con sed de la conversión de los sarrace- 
nos que vivian por aquellas partes, y con voluntad y bene- 
plácito del Rey Garlos, determinó fundar cabe la villa el 
convento de religiosos qne hoy está dentro de ella, constru- 
yendo la iglesia de la inmaculada y siempre virgen María Se- 
ñora nuestra y del protomártir S. Esteban. Dotó el rey Gar- 
los Magno el conveáto con algunos diezmos , primicias y obla- 
ciones para que pudiesen vivir los religiosos, los cuales tuvie- 
ron á Emerio por su primer Abad y padre muy verdadero. 
Fué S. Emerio natural de las partes de Francia, h^o de Bau- 
dilio y Gandia su muger, que habiendo estado los dos mu- 
cho tiempo sin tener hijos, lo fué S. Emerio áe oración y 
bendición, y desde niño mostró haber de ser un varón per- 
fecto. Quisiera el padre siguiera la milicia , tan valida en aque- 
llos tiempos en Francia ; pero S. Emerio tomó por otra ve- 
reda , amando la soledad , silencio , oración y penitencia. Pa-. 
ra poderse dar á todo esto , se fué á un desierto con un com- 
pañero llamado Patricio. Después por ocultas y secretas dis- 
posiciones de la Divina providencia , viniendo Garlos Magno á 
Cataluña , llegó con él , y ofreciéndose la ocasión antedicha fué 
enviado á Bañólas, donde quedó por fundador de dicho mo- 
nasterio. Habiendo hecho vida angelical por algunos años , le 
éotó el Señor del don de sanar las enfermedades ^ y hiK^ei 
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^ndes milagros: deseando vivir lejos del bulIi(!Ío del mundo 
y evitar la distracción de la oración, que el concurso de las 
gentes le causaba, determina hacerse ana^feta. Ya se sabe ^^o TT^* 
que muchos siervos de Dios, que en aquellos tiempos eran 
perfectos varones , despaes de cenobitas , y haberse largos años 
ejercitado en las obediencias y mortificaciones del convento, 
tirando á mayor perfección, salian á la soledad con deseo de 
entregarse á la alta contemplación , despidiendo de sí todos los 
cuidados humanos. Vean los curiosos el libro intitulado Fít^ 
Patrum (sea de quien se quiera); vean á S. Juan Glimaco, y 
novísimamente la Crdnica Éenedictina del Mtro. y Abad Yepes 
tan digna de su autor, y consideren lo que pasa en Monser- 
rat, y verán largamente lo que de paso apunto aquí y vol- 
veré á tocar cuando tercera ve2S trate del convento de S. Pe- 
dro de Roda al tiempo de la reedificación hecha por Trasum- 
to. Gomo muchos religiosos adelantados en perfección acos« 
tumbrasen esto, y lo fuese Emerio, para mas acrisolarse sa- 
lid un dia escondidamente del convento subiéndose á cierto 
monte de la parroquia de Guialbas: allá, junto á un riachuelo 
llamado Forgat , en un cierto puesto donde hoy hay una ca- 
pilla á vocación del mismo Santo, distante diez estadios del 
convento, hizo vida solitaria muchos años. Gelébrase en aque- 
lla capilla cada año la fiesta de este Santo, y los de Bañólas 
llevando en andas su cabeza guarnecida de plata, con insig- 
nias pontificales , suben en procesión á visitar aquel santo tern^ 
plo (á la cual me hallé presente á los 17 de octubre del año 
1606); sea porque en tal dia fué reedificado 6 bendecido des- 
pués de la muerte del santo , pues no es ese el de su tránsito 
como presto veremos, 6 por cualquiera otra causa que igno- 
ramos. Mas volviendo al propósito , estando S. Emerio pasan- 
do su vida en aquel mismo lugar en alta contemplación , pro- 
funda meditación y rigurosas penitencias, murió su padre Bau- 
dilio. Enviudada su madre Gandida, por lo que amaba tier- 
namente á este su hijo, ó por la fama de su santidad, vino 
en busca suya, y le halló junto al rio Forgat haciendo ás- 
pera y continua penitencia. Gonsoláronse los dos, y aunque 
Ínisiera la tierna madre vivir junto con su hijo, pero con ser 
¡andida de tanta edad, madre, y tan baena que es tenida por 
santa, quiso todavía Emerio hubiese distancia entre las her^ 
mitas de ambos, porque la demasiadamente apretada conver- 
sación no le distrajese de la contemplación á que se habia dado: 
pasaron así los dos sus santísimas vidas animándose para la 
eterna , hasta que ella fué á gozarla en el año 798 , que son 
veinte años después de la fundación del convento, y el s^nto 
hijo suyo Emerio en la circunferencia del año 827 á los 27 
TOMO v. 32 
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de enero 9 habiendo sido Abad cuarenta y nuere alíos qae dis- 
currieron desde 778 en que fué electo, hasta los de 827 en 
que murid. Celébrase su fiesta en este dia en oue muritf , coa 
oficio doble del común de Confesores y Abades. Enterróle dicho 
Patricio en la propia celda 6 capilla antes designada, donde 
estuvo el santo cuerpo escondido hasta los once de julio del 
afio 1627, pasados de 700 afíos de su tránsito, que fué ha* 
Hado junto al altar de la misma capilla. 

De este monasterio y convento de S. Esteban de Batiólas 

hallo que dos veces tuvo apretados encuentros con los Abades 

Llb. 6. re- de S. Pedro de Roda del mismo Orden del padre S. Benito 

f rcWvo ^de ^^^ Superioridad 6 intendencia pretendida por este sobre 

s. Pedro de ^^ ^^^ 9 afirmando los Abades y monges de Baítolas que Saa 

Roda. Pedro de Roda era filiación suya. La primera contienda que 

hubo sobre esto, fué decidida en el afio 936, y la segunda 

en 941 : en ambas cayó de sus pretensiones el convento de 

Bafiolas, como veremos tratando del de S. Pedro de Roda ea 

el afio 831 , que por ahora basta tocar los humos que tem'an 

los monges de Bafiolas á los 140 y tantos afios de su fim* 

dación. 

Y aunque parezca de esto que el monasterio de Bafiolas 
debia estar en buen estado y reputación, debió de correr sus 
altos y bajos como los demás, por las talas y dafios que 
las moriscas compafiias de Abdemalech, general de Yxem 
Miramolin de Córdova , hicieron por toda la tierra hasta Nar» 
bona en el afio del Sefior 791, como se verá á su tiempo. 
Porque en efecto la iglesia de S. Esteban de Bafiolas se huba 
de restituir y consagrar de nuevo, haciéndole este beneficio 
Amulfo de Gerona (primero de este nombre) en el afio 957, 
según que se halla en el episcopologio de Gerona, y en el 
acto de la consagración de la misma iglesia hecha en el ai{ft 
1086 de Cristo en la cláusula de la confirmación de sus BJt^ 
tiguos dotes, donde se haUó que este obispo Amulfo de Ge* 
roña iué principal bienhechor de esta iglesia y monasterio , en^ 
riqueciéndole de grandes posesiones y juros, que cuando tra-» 
tetaos de dicha segunda consagración se especificarán mas lar« 
gamente. 

£1 Abad de Bafiolas usa de insignias pontificales á lo que 
tengo visto, y se saca de la efigie ó bulto del santo abad 
Emerio. 

Los Abades de que tengo noticia son los siguientes: Saa 
Emerio , que en aquella dignidad vivió cuarenta y nueve afios^ 
como arriba está dicho. 

Acfredo, que pretendió la mayoría de S. Pedro de Rodik 
en el afio 941» 
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Benito 6 Benedicto en 10^49 V^^ volvi<$ á renovar la con-' 
tienda de la sujeción de S. redro de Roda á su convento. 

Bartolomé Montagut de Vallgornera, vivía en el ado 1606 
coando me hallé en la susodicha fiesta de S. Emerío. 

Fr. Antón de Gartellá, que pienso poder llamar mártir, 
pues por su severidad en la corrección monástica, á los 24 
de abril de 1602 le volaron con pólvora tres de sus monges, 
estando durmiendo en su casa 7 monasterio , y los dos de los 
culpados fueron degradados en Grerona á 28 de mayo, y des- 
pues muertos á garrote en 31 del propio mes y año. 

Fr. Antonio Mantilla barcelonés, de monge de Monserrate 
fué proveído para esta Abadía en dicho año 1622. 

CAPITULO XXVIL 

De como Carlos Magno estando en Gerona , dio orden para 
el gobierno temporal. 

JUespues que el rey Garlos Magno hubo dado asiento á 
las cosas del particular gobierno espiritual de la ciudad de Alio ffB^ 
Crerona, paraque lo establecido se conservase firme y faese 
duradero con el &vor del poder y brazo secular, y viéndo- 
se ya Seíior desde Narbona á Gerona , con esperanzas de prós- 
pera fortuna para ganar lo demás con que deseaba acrecen- 
tar sus estados en lo que le quedaba para ganar de las tier- 
nas de aquende ; determiné poner orden y concierto sobre lo ad'- 
quirído, y prevenir lo que se habia de hacer después. Pa- 
ra lo cual dicen nuestros escritores que estando en ^Í^J^U^ «^"ich c^ 
ciudad , instituyó y ordenó que á honor de las tres gerarquías aa!" ^ ^*^ 
^06 hay en los nueve coros de los ángeles , perpetuamente en 
la España gótica ó Gatalutfa hubiese nueve Gondados, otros 
tantos Vizoondados, nueve Gondores ó Nobles, y semgante nií- 
mero de Valvasores: que es lo mismo que tengo dicho habia 
puesto Tomich antes de tiempo , cuando entró Garlos por Ro- 
bellón &i Gataluña ; el cual , escribiendo esto , dijo haber sido 
hedió por Garlos Magno en honor de los santos ángeles, y 
memoria de aquellos nueve varones que primeramente toma- 
ron las armas por la libertad de nuestra tierra, y espulsíon 
de los moros que la tenían tiranizada , así catalanes como es- 
traíÍQS , y que para esto partió Garlos la tierra en nueve par- 
fes y plagas ó divisiones, dando título de ciudades á nueve 
funosos pueblos , a»gnándoles iglesias catedrale3 ^ y constituyen- 
do nueve Gondes con señoríos y mando dentro de sus lími- 
tes , á los cuales los otros títulos arriba nombrados fuesen in- 
feriores, y tenidos á obedecer por sus términos y partidos. De 
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fal manera croe cada Conde tuviese bajo de sí y ¿ su juríS'' 
dicción on Vizconde , un Noble y un Valvasor ^ y cpie jxmp otra 
parte quiso hubiese nueve Baronías maguidas ( esto es con tí- 
tulo de Grandes) para los nueve primeros caballeros antedices, 
que empezaron á echar á los moros de la tiranía en que es- 
taban arraigados en Gataluífa; ordenando que estos nueve de 
la fama , tuviesen sus Baronías en feudo honrado , y sin pe- 
cho ni servicio á persona alguna , salvo la debida fideKdad A 
Tey Garlos y á sus sucesores; queriendo que como los Condes 
habian de ser y fuesen magnates por sus condados, tambiea 
lo fuesen los !&irones , y se llamasen príncipes por sos ba* 
ronías. 

Dando pues forma á su pensamiento , y obra á su detei^ 
minacion , asignó Carlos con título de ciudad á 

1. Helena 6 Elna. 6. Vique de Ausoaa^ 

2. ürgel. 7* Gerona. 

3. Rueda. (6 Roda«) B. Tarragona* 
4* Tortosa. 9, Lérida* 

5. Barcelona. 

Sin que obste á esto ver que por estos tiempos , y en ñU 
gunos mas adelante , estuviese Tarragona desolada: pcH'que co^ 
mo veremos en d capítulo siguiente, este repartimiento de 
tierras tanto fué para los hechos venideros, cuanto para lo qae 
estaba ya ganado de presente. Declararéme mas en el capitán 
lo siguiente á este. 
MarquUles Tanto ménos será de consideracK>n lo que dice MarquiUes 
Estrada. ^® ^° Catalurfa hubo doce ciudades y doce condes, poique 
como se responde el projHO autor á sí mismo, aquello fué en di^ 
ferentes tiempos; como en el que hoy corre, en el cual apenas 
hay memoria de tres condados viejos , y vemos muchos mas die 
los que fueron en otro tiempo. También hoy tenemos por duda* 
des catedrales las arriba señaladas, y otras á mas de ellas co- 
mo la de Solsona , y dos no catedrales , eomo las de Balaguer 
5r Manresa ; y por tanto dice el mismo autor que distingamos 
ós tiempos , y se concordarán las escrituras. Cuanto y maa 
que si ponderamos bien lo que dicen nuestros escritores, nin- 
guno de ellos afirma que no pudiese haber , 6 no hubiese ce 
Cataluña mas Condes, Vizcondes, Nobles, Valvasores y Cíudar 
des, sino que Carlos eligió, por selectos y aventajados, á estos 
y á estas sobre los otros y las demás. Y esto significa la palabra 
magnates^ como quien dice Condes, Vizcondes, &c. soperio* 
res y mas escelentes que los otros : no que faltasen otros •, an- 
tes osaré afirmar que los hubo , pues los encontraremos en 
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etras partes. Pero de cada manera de título 6 dignidad , estos 
nueve de cada estado fueron acogidos y honrados entra los 
demás; y si esto no consideran los que de paso y sin eé-r 
yertencia leen nuestras historias, tropezarán á cada punto , y 
caerán de ojos en tierra, como muchos que sin hab^ en el 
camino ninguna piedra de escándab han tropezado y caído 
en tierra llana ; de lo que pienso guardar á los venideros con 
lo que se dirá en otra parte. 

A propósito pues : los escogidos por Garlos., según el órdea 
de su entrada en Cataluña, ó de la mimo del que escribe, 
y no por orden de mayoría ni superioridad. entre dios, iberoi| 
los siguientes: 

1. Conde de Rosellon. llamada de Santa-Pau^^ 
Vizconde de Castellnou. Valvasor de Besora. 

. Noble de Canet. 6. Conde de Osona.. 

Valvasor (i) de Monteneta Vizconde de Cabrera.^ 

2. Conde de Cerdaña. Noble de Centellas. 
Vizconde de Querforadat. Valvasor de Vilademun^ 
Noble de Hurc. 7, Conde de Barcelona. 
Valvasor de de Enveig. Vizconde de Cardona ^ 

3. Conde de Pallas. Noble de Montclus. 
Vizconde de Vilamur.. Valvasor de Boxadds.. , 
Noble de Vellera. 8^ Conde de ürgel. 
Valvasor de Toraya. Vizconde de Ager. 

4. Conde de Ampurias. Noble de Tem^ens.. 
Vizconde de Rocabertí* Valvasor de Guimerá. 
Noble de Servia. 9, Conde de Tarragona. 
Valvasor de Foxá.. Vizconde de Escomalbouw 

5. Conde de Besalií. Noble de Castellet. 
Vizconde de Bas* Valvasor, de Mediona.. 
Noble de Porqueras, Boy 

Las nueve Baroiitfas que escogió é ilustró este Rey en ma-^ 
yor grado de escelencia que las demás, en este orden de la& 
dignidades del nuevo señorío de esta tierra^ que como está di-^ 
cho fberon las de losnombdres de aquellos nueve escelentes Car 
pitanes 6 Barones compañeros de Otgher Gotlant Cathaslot, ya 
se sabe habían de ser. y fueron: 

1. Moneada, 4, Cervera. 7» Angíasola^ 

2. Pinos. ¿. Cervellon. 8. Ribelías. 

3. Mataplana. 6, Alemán, 9. Herill. 

(i) Al ver qae Pujadei coneeaatemenfe escribe Falvasor . dejarooj de 
lobiliCttlr Furvttor eomo babAiinos hecho al^uaa ve«. 
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Y así no me detendré mas en esto, dando fin á la re«. 
I ' laclen de lo qae dieen los antígnos para prevenirme contm 

I los modernos, que, como les ha parecido, nan ladrado hasta 

t^ ahora; advirtiendo solamente qae hablando el licenciado Eskh 

^ . Llb.S.csa.lano del repartimiento de estos feudos 6 dignidades, poniendo 

en seguida la confirmación que de ellos huso Ludovico Pío hno 
de este rey Garlos, determinadamente afirma que fué hecha 
en el a¿o 815 de Cristo. Y si lo entiende del repartimientnr 
que hizo Garlos, no puede ser; porque Garlos Magno ya ha- 
hia muerto en el aíio 8149 como se averiguará en el capítulo 
36 de este libro: si lo entiende de Luis, menos puede ir 
acertado en el tiempo ; porque ya esta confirmación estaba he« 
cha desde el año 003, como resultará del capítulo 24 del 
libro nono , y desde el aíio 808 , en el cual Luis Pió gand á 
Tortosa, y con las llaves de aquella ciudad se fué á Franda 
á presentarse á su padre, y nunca mas volvió á Gataluáa. 
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JDe la razan porque en los reinos hay títulos mcíyares y mé* 
ñores ^ y de la significación de Jjuques , Marqueses , Ojo* 
des^ Vizcondes^ Nobles^ Valvasores y Barones. 

Jantes de pasar adelante en lo historial, ru^ ai lector 
que preste un poco de paciencia , y si quiere saber de raíl 
y fundamento nuestras antigüedades catalanas, no dge ét leer 
estos dos capítulos siguientes ; porque sin ellos pienso no pue- 
da entender bien el tercero, y sin los tres, ser juea en h 
causa que pleiteamos contra nuestros émulos. Al que me con- 
cediere esto favor , le dará el fruto la paciencia en conseguir 
lo que , después de gustado , le hubiera pesado el no haberio 
leído. 
Ari8t($feiei Digo pues, quc así bien como en las materias de euaK^ 
c. I. de Sii-q^i^a ciencia es necesario se sepa primero la esencia y pro^ 
logisfflo. pi^ naturaleza de lo que se trata, ni moa ni meaos bi de ser 
de grande importancia saber lo que quieren significar, 6 lo que 
fuese cada dignidad 6 título de los que en el precedente ca- 
pítulo tengo dicho que erigid , levantd, é instituyó Garlos en 
Gatalutf a : y que para venir á inteligencia de esto , se debe pro- 
S DI nidoP^^^^ J considerar que así bien como en la celestial y tnun- 
cap. 6.^ ufante Jferusalen, aunque todas las almas sean bienaventuradas 
s. Gregorio y gozeu de la gloria , están repartidas y ordenadas por gerar-> 
•uper Job.quí^s^ coros y grados, y en Ja igleda militante las dignida- 
^P'^' des y órdenes sagradas van por sus preeminencias; oi mas m 
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nanos el mtindo para lo temporal está organizado 9 y con un 
concierto de estados 7 condiciones mayores y menores .com^ 
los dedos de las manos , tanto en el gobierno de la monar^ 
i|uía superior, como en la política de cada reino y repüblir 
ca 6 señorío particular. Porque como en los aniniales irracio- 
nales hay diden y concierto , y las abejas obedecen á un abe- 
jón, y jas grullas obedecen á un capitán; el hombre siendo 
como es animal político y tenga uso de raaon , es muy cter«* 
to que usando de ella ha de estar también en grado mayor, 
guardando algún orden y concierto. Luego pues, como para 
la conservación de la ciudad de Roma no pudiese el rey 
Rtfmulo acudir no solamente al gobierno de todo un reino , pe- 
fo ni al de aquella sola ciudad, la dividió en treinta partes, 
llamándolas curias, porque en ellas se tenia cuidado y cura- Jo»a Rotlo 
ba del bien publico, y con solicitud se administraba la j^^'' f^iiblSlí^'^nb", 
ticia á los que eran de aquella* parte , barrio 6 niímero de ca- ^^ cap. f« y 
sas, á modo de parroquias, y después creciendo la potencia otrosí 
de los Romanos, fué necesario crear nuevos oficios de prefec- 
tos , pretores , y otros ministros de paz y guerra, á semejan- 
za de lo que Jetró sacerdote de Madián aconsejó á Moisés 
que por no cansarse y acabar con la fatiga del gobierno del 
pueblo, escogiese varones buenos, tribunos y centuriones, cin- 
cuenteneros y decuriones , que le ayudasen a llevar el peso del 
regimiento y cuidado que tenia : no menos en los otros reinos 
particulares convino repartir el gobierno y el peso de la corona 
tal vez entre hijos y aun entre ministros y criados de confianr^ 
sa; y así teniendo un Rey muchos hijos, amándoles igualr 
mente , no pudiendo hacerles á todos Reyes por ser la digní^ 
dad Real indivisible, dábales tierras, castillos, 6 jurisdiccionea 
y rentas con que pudiesen vivir con el honor que por ser do 
sangre Real les competía. También y porque los Reyes que te^ 
nian muchos y estendidos límites , grandes provincias y mul- 
tiplicados setforíos, no podian presencialmente asistir siempre 
en cada parte 6 región de sus reinos, crearon títulos, y en- 
viaron {)ersonas con poderes y mandos á sus estados, setforíos y 
jorísdicdones; y estas tales cosas encomendaron muchas veces a 
sus propios hijos , paraque les ayudasen en el gobierno , así 
eo tiempo de paz como de guerra. De esto tenemos ejemplos 
dentro de nuestras puertas, sin irlo á mendigar entre estra-*^ 
Üos; pues sabemos la constitución de Cataluña que espresamen^ 
te nos dá por Gobernador general en los estados de su pa-« 
dre al hijo primogénito del Conde de Barcelona, Rey y Se- 
tfor nuestro (de que diré algo en otra parte), y discurriendo 
desde el Virey (que es el otro Ñas) y Lugarteniente de la 
Real Magostad por los oficios de danciUer y YicecaaciUeri 
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Maestre racional, Baile general, Conservador gieneral , TescH 

rero, Almirante, Magnates, Vegaeres y Bailes, nos ensetia 

lo antedicho la vigilante lechn2a de nuestro doctísimo Oliva, 

Tract. de señalando las causas por qué y en <ñiales tiempos fueron oree^ 

JurcFífCÍ. ^^3 ^t^ oficios* 

Y por cuanto la razón natural pide, y el deredio posí*» 
tívo quiere, que nadie milite 6 trabaje á sus propias costas 
por otro; y como dice el Apóstol no es razón tapar la boca 
al buey cuando trilla; antes lo que ahora trilla lo hace con 
la esperanza de gozar d fruto de sus trabajos , y es muy justo 
que sienta el cómodo y la utilidad el que lleva la carga en pro* 
Techo de su seáor ; por esto solian los Reyes , en pago y satis- 
facción de los trabajos , dar á los que les servían algunas ren« 
tas , jurisdicciones , territorios, castillos, villas y ciudades: á los 
que escogían, digo, para valerse, servirse, y acompañarse en 
los cargos y cargas del reino. Y' de la suerte que escribé Budeo 
de los Komanos, que á los soldados, cónsules, señores y. se^ 
nadores y otras personas de dignidades que servían á la re- 
piíblíca , les daban rentas, juros y emolumentos del erario oo^ 
mun y pdblica tesorería , paraque pudiesen snstentar y llevar 
honradamente el peso de la dignidad; así ni mas ni máios 
en cualquier reino ha habido cierto género y calidad de p^* 
soaas , las cuales aunque en cuanto á la fidelidad fuesen ó sean 
vasallos de los Reyes tanto como cualquier plebeyo, todavía 
fueron y son mas escelentes eñ el estado y dignidad, y co- 
mo tales poseen y gozan de rentas y señoríos aventajados, y 
tienen villas , pueblos y ciudades : otros tienen cargos , pode- 
res, imperios y mandos en solas las cosas de gobierno, en paz 
ó en guerra ; y á estos puestos en frontera de los enemigos 
convecinos, llamaban y eran antiguamente conocidos por ios 
nombres de Duques , Marqueses, Condes y Vizcondes, NoWes 
Valvasores (mayores ó menores) y finalmente Barones de U 
tierra. 

Duque (conforme dije en la primera Parte) llamaban al 
que era capitán de ejército de tierra; sacando este nombre del 
verbo latino duco , ducis , que significa llevar á otros tras sí 
guíándoles á alguna parte. Después á los generales de prer 
sídio que con gente de guarnición residían en los límites ^ y 
fronteras de los enemigos del Imperio , llamaron (por escefeor 
eia) Duques Limitanei 6 también Provinciales. De estos vi- 
mos tres en Cataluña: uno que habia de ser esposo de iSta. 
Eucratís, y este resídia en Rosellon: el otro fué aquel Vinecacio 
que tanto alabaron los Obispos de su provincia; y el tereero 
es el que en esta, segunda Parte llamamos Gerardo de Rose*- 
Uoü y de Borgoña nuestro conterráneo* De donde echarémoa 
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de ver que recibicí engarto el P* Pr% Joart Gaardiola que los Tratado d« 
primeros duques de Espalla tuviesen su origen de tiempo de [^ añoía!^* 
los godos ; que aunque en aquel tiempo hice conmemoración de ^ ^ * 
algunos que asistieron en diferentes concilios ^ de esto que ten- 
go dicho se saca que los hubo ya antes desde el tiempo de 
los romanos; infíríendo de aquí (de paso) que no se debe atri^ 
buir á solo los godos toda la nobleza de £spaña , pues ya la 
habia antes no solamente en tiempo de los romanos ^ pero 
también antes de ellos , como vimos en Gatalufia á Te- 
rOn, Telongo, Bachio, Indivil, Mandonio, Gal va y otros que 
callo por ahorrar palabras. Yendo pues los tiempos adelante^ 
fué esta dignidad de Duque mas preciada ^ habida en según- Cassan. Ca« 
do lugar 6 tras la Magestad Real en Francia; y poco á po- tai. Gloría 
co , aquello que antes no era mas que oficio y cargo , vino "'""«í»* P- s* 
á crecer tanto en reputación , autoridad y poder , de suerte ^^"* ^^' 
que antes y después de Garlos Magno ya fué dignidad y 
poder 9 y señorío no solamente jurisdiccional , mas también casi 
Real 9 ó por lo menos de Régulo; acostumbrándose en Fran^ 
cía , Alemania , y Lombardia otorgar y conceder tales dignida- 
des con investiduras en naturaleza y á manera de feudo , con- 
forme está escrito en el libro de los feudos por estas palabras: ^u,^ ^ ^.^^ 
Qui á Principe de Ducatu aliquo investitus est^ Dux 5(H lo. Quí¡ dí^ 
lito more vocatur. Tras de la perdición de España hubo encatu^Düx. 
Castilla algunos Duques; pues es cierto que el Infante Pela- 
yo al principio no fué mas que Infante de Cantabria , del cual 
y de otros á este propósito hace mención el eruditísimo fio- 
▼adilla. En Aquitania ya hemos visto á Eudo y Vayfaro y otros; 
pero en Cataluña , si no es el duque Gerardo poco antes nom- 
brado , no sé que haya visto usado este título hasta algunos 
centenares de años después de estos en que corre la Crdnica. 
De las insignias y prerrogativas de los Duques vean los curio- 
sos á los citados Casaneo y Fr. Juan de Guardiola. 

Marqués propiamente era llamado aquel á quien estaba 
encomendada la custodia y guarda de alguna Marca; á saber 
parte de tierra 6 provincia puesta á las riberas del mar; así lo 
leemos en el citado libro de los feudos, donde se dice : Qui vero 
de marchia^ Marchio dicitwr\ dicitur autem marchia^ quia 
ut plurimum juxta more sitposita. De donde sacaremos que ^ 
los privilegios del rey Luis rio que se referirán mas abajo, 
hablando de la marca puesta entre la España y la Séptima- 
nia 9 se entienden di^ner de Cataluña , que al oriente y me- 
diodía por mas de .« leguas está puesta á las orillas 

4el mediterráneo , y al poniente tiene lo demás de España , y 
al cierzo la Septiinania. Mas adelante cuando veremos inti^ 
telar y llamar Marqueses á los Condes de Barcelopa^ ya wt. 
TOMO V. 33 
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sabrá que fué por ser cabeza de toda esta marca entre la 
España y la Septimania. Vuelvo pues al propósito , y digo con 
Fr. Guardiola que aunque esta dignidad suceda tras la de 
Duque, sin duda tuvo la misma administración en su prin- 
cipio. Ésto es lo que quiso decir Gasaneo cuando escríbiií , que 
el oficio de Marques era el mismo que el de Duque ; porque 
en sus principios es verdad tenia cada cual en su proviiMÍa 
la misma autoridad y poder, aunque con diferente nombre, 
y ser el primero gobernador en tierra no marítima. Mas aho- 
ra la esperiencia nos muestra lo contrario; pues también v^ 
mos lo que nos dice el propio autor, que en algunas provin- 
cias los Marqueses preceden á los Duques, y aquellos á los 
Condes , y nosotros por ventura guardaríamos lo propio. Digo 
por ventura, por no sé que me queda allá dentro en el oor 
razón acerca de la autoridad de los nueve Condes antiguos» 
No acabaríamos tan presto , si este artículo se hubiese de ave- 
riguar aquí; iré adelante en lo propuesto, did^ido que muchos 
dieron la derivación á este nombre de Marques, del peso que 
se llama marco : significando que igual y justamente aabia, de 
administrar justicia de la manera que un buen Virey 6 Ade- 
lantado la suele hacer en la paz j en Ja guerra. Usan de 
este título en muchas partes de Italia: en Espada dicen no se 
nsd hasta mucho tiempo después de unidos los dos reinos de 
León y de Castilla ; y que conforme escribe Gerónimo Gudiel, 
jamas hubo Marqueses en Espafía hasta el tiempo del rer D« 
Henrique el segundo de Castilla , que hizo Marques de Ville- 
na al infante D. Alfonso hijo del infante D« Pedro de AriH 
gon; pero no tuvieron razón de hablar así tan generalmente, 
debiéiKlose contentar de hablar en cuanto á la España ul- 
terior, porque en la citerior que comprende á Catalofla, d<»i- 
de siempre fuimos verdaderos espadóles, como se ha mostra- 
do en la primera parte de la Crónica , sé que hubo Marque* 
ses muchos centenares de aíios antes que lo fuese el de Ville- 
nat pues nuestro conde Bernardo de Barcelona y algunos de 
los de Urgel se intitularon Marqueses, como veremos en sus 

1>ropíos lugares. Todos los demás de Barcelona sobre el títa- 
o de Condes , añadieron el de Marqueses , y Ramón Berui- 
Grit. AipIÜS^^ el IV, que filé Príncipe de Anigon se intitulé Marquea 
lii.de 1 319 de Tortosa y Lérida, después de haber quitado aquellas dos 
á 30, fdi. 18. ciudades á los moros por los atios del Sedor 1148 hasta 49¿ 
y al infante D. Femando hijo del rey D« Alonso ( el cuar- 
to en Aragón y tercero en Clataluda), fué dada la dudad de 
Tortosa con título de Marques en el ado 1329* De manera 
que el título de Marques (dgando de hablar de nuestros Gen- 
des ) fué conocido por lo menos cuarenta ados antes que rei«* 
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nafle el rey D. Heorique segundo , que erigió el marquesado 
de Villena. Basta esto, y quien quisiere saber algo de las 
preeminencias de los Marqueses y ceremonias que se guardan 
en su creación 6 primera investidura, vea á Guardiola y á 
Bovadilla. 

£1 Conde, tomando la etimología del verbo latino comito^ 
cemitas , que quiere decir acompañar , como apunté en la pri- 
mera Parte, viene á ser aquel que acompaffa particularmente 
á persona Real sirviéndole en la cámara y cama. Y así dice 
Fr. Juan Guardiola , siguiendo al Dr. Volfango , que estos Con- 
des tenían el manejo y administración de todos los grandes 
camarines del Príncipe: lo que, á mi ver, tiene muy grande 
fondamento en las tres riíbricas de los libros del código , don- 
de se trata de los condes y médicos de los Príncipes y sacro 
palacio , de los condes j tribunos de las escuelas y de los con- 
des consistoriales. Enviando después los Reyes á algunos de 
estos caballeros de su cámara al gobierno de algunas provin- 
cias 6 ciudades, dice Alciato, que como en el palacio eran Ua* 
mados condes quedábanse con el título, de la manera que 
el que fué capitán, aunque acabada la guerra, siempre en 
honor de la primera dignidad se queda con el nombre de ella; 
y al que siendo virey ó embajador dieron título de Esceléncia, 
se perpetda en ella, no obstante que haya acabado el Q&dom 
T no es ñiera de propósito la comparación, pues el llamarse 
condes fué otorgado 6 permitido á los enviados de los Reyes 
á la guerra y presidios de fronteras, como se saca de lo que 
está dicho en el capítulo sesto del libro quinto. De manera 
que perseverando estos gobernadores en llamarse condes (cual 
solian siendo de la cámara 6 Real palacio), vinieron á dar nom- 
bre de condado á la tierra que gobernaban , 6 provincia á que 
eran enviados. Y esto viene bien con cuanto oice este autor ^, . ^ 
acerca de ello, y se manifiesta y prueba esta opinión con 10n,it.*quip,o" 
que hallamos decidido en el derecho civil. Pero hablando convíndamre- 
el respeto que se debe á letras como las suyas, podría serguot. 
hubiese recibido algún engaito en lo demás que escribid del 
principio y origen de las misiones de estos condes, y del ser 
enviados desde la cámara Real á las provincias, queriéndola 
atribuir y dar al tiempo de Carlos Magno rey de Francia, 
como que no se hubiese usado antes. £1 descuido es mani- 
fiesto, acordándosenos que los romanos antes de tener empera- 
dores, cuando se gobernaban por Cónsules, ya enviaban lega- 
dos con título de Condes, para tratar conciertos de paz y ne- 
gxáos de guerra. Tuvo conocimiento é hi^ memoria de ellos 
Tito lávio tratando de los C(mdes de las compañías de Lucio ^'^'^ "^* ^' 
Bebió , que mataron los Ligures al tiempo que Bebió venia á *^* * *• 
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Espada 9 que fué unos ciento ochenta y cuatro altos ánto que 
el Verbo Divino encarnase , como lo vimos en otra parte. 
También habernos visto en tiempo del emperador Gonstantina 
Masno^ que ya hubo condes: en el código Teodosíano y eo 
el ae Justiniano hallaremos que el primero de estos Empera- 
dores y su compañero Yalentiniano , hicieron memoria de los 
oondes que regían y gobernaban las provincias del oriente; or-- 
denándoles que de sus sentencias fuesen puestas las apelada- 
aes ante el prefecto pretorio, que era el virey 6 adelantado 
de aquellas provincias. De mas atrás , y tiempo de loa emipera* 
dores Constantino y Juliano, tengo leido que mandaron á TaiuEO 
prefecto ó pretorio que no permitiese vivir en su condado nin- 

Sun maléfico hechizero , ni matemáticos ni encantadores. Los 
leyes godos á los cargos mas principales de la casa Real, die- 
ron este nombre de Conde. Vímoslo tratando del concilio de 
Zaragoza , hallando memoria de los Condes del patrimonio Real 
residentes en Barcelona. También vimos al conde Btílgam 
gobernando la Galia Gótica por el rey Gondamaro; y si en 
los tiempos del infante Pelayo y de Garlos Magno, fnerMí 
creados diferentes Condes para cosas de paz y de guerra, co- 
mo dicen Alciato y Guardiola, hase de entender, que aquello 
que antes habia sido solo título de oficio y caigo movible á 
aplsL voluntad de los príncipes, y una nuda administración diK 
rante solamente el beneplácito del Rey, debid de empezar á 
aer propia autoridad y provecho, y reducido á patrimonio, en^ 
feudindose á cual tiempo cierto o limitado, 6 á cual de por 
vida , 6 cual en hereditamiento y perpetuo juro para sí y sus 
descendientes. Héchase de ver esto por lo que se halla en loa 
libros de los feudos , donde se dice : Quí verb de aliquo comi^ 
tatú ¿nvestitus est^ óomes apellatur^ que aquel es conde, que 
está investido de algún condado. Pondérese la palabra uwes-- 
titus^ porque los juristas llaman investidura á aquello que 
es la posesión 6 casi posesión que se toma de la cosa feudal, 
6 cualquiera otra que toma el vasallo de mano del Seítor en 
sedal de la libranza y entrega del feudo; así que el ser con- 
de ó tener condado antiguamente , no era otra cosa que , como 
í vasallo y siíbdito, tener encargado y encomendado el go- 
bierno de alguna ciudad 6 provincia en tiempo de paz 6 de 
guerra. Pero después se introdujo conceder en provecho y pro- 
piedad del que nabia bien servido, 6 el Señor era tenido á 
remunerar algún servicio, y se lo daba paraque lo tuviese 
en propiedad , guardando empero el debido respeto , fé y leal- 
tad al Señor que le hacia i;al beneficio; quedaodo señor directo 
de la tierra ó provincia que entregaba. Remato con lo que 
dice Guardiola , que en tiempo de los godos esta dignidad fué 



Digitized by 



Googlí 



LIBRO viii. CAP. xxvnr. 261 

tenida en mas que la de Daqoe, y para resolver si faé ello 
así, ó odmo se deba entender 9 vean los curiosos á Bovadilla 
en su Política. 

Vizconde llamaron á aquel que tenia vizcondado, según di- Calido to el 
een nuestros doctores catalanes. Pero si igooramos qué es viz- ^'y* \q^I 
condado , mal podremos saber lo que fuese ser vizconde. Para ^es , el fe- 
inteligencia de lo cual supongo lo que dice Darango, el queguQdo.CaU 
por escelencia es llamado especulador, escribiendo que anti-j^^J^- *'• í^* 
guamenle llamaban vizconde aquel, á quien el Señor títil ^?^^^^y"^.* 
de la provincia, ciudad 6 castillo encomendaba 6 cometia suscoinít. 
veces y poderes jurisdiccionales en el ejercicio y administra- 
ción de la justicia. En cierta parte del territorio debian de 
constituir y poner los Condes á estos tales, y como á siíbditos 
se llamaban Vicecomites , como quien dice teniente del Conde, 
6 el que lleva y tiene representación del Conde y lleva sus 
veces y poderes. Confírmase esto de cierta autoridad de los 
emperadores Teodosio y Valente; que llamaron Vicario al te-L. precibuf 
niente del Conde. Esta etimología siguen Guardiola y ^^"^^^^q^I^I^^^ 
lia , por la cual vienen á decir que en Francia , á imitación del Bovadiiu^* 
César de los romanos, solian tener este título los hijos primo-i6.a.a6. 
génitos que habian de suceder en el reino de los padres, en 
cuyos tiempos y vidas tenian el gobierno de cierta parte del 
reino, hasta tanto que venian á la sucesión y á gozar la he- 
redad del reino entero. Fué esto original trabajo de Garibay,Llb.i.c.78. 
y no va fbera de razón , pues hartas veces hallaremos en esta 
Crónica el vizcondado de fiarcelona en yernos y personas de 
la sangre de los Serenísimos Condes de la misma ciudad. Dice 
Casaneo que el vizcondado no fué oficio, sino una mediana l!*'''^'*^^"^ 
dignidad, mayor que la del Barón, y menor que la del Con- cat¿io¿i. 
de« Y para mí todo es uno: por cuanto en muchas partes de 
la Crónica veremos á estos nuestros Vizcondes, que tenian 
tierras y jurisdicciones en feudo de los Condes , y acogían en 
parte á los Barones. Por tanto dice Calicio que en la era que 
corre el discurso de esta obra, los Condes no iueron feudata- 
rios de sedor particular, mas sí que lo fueron los Vizcondes 
como los Valvesores y otros inferiores : y de los usages de Bar- 
celona se prueba claramente que al principio los Vizcondes 
DO tenian mas que la jurisdicción civil , pues la criminal y me- 
ro imperio era de los Condes como señores superiores. Dícelo-^ ^ , 
de paso nuestro venerado Antonio Oliva , y se nos manifiesta cap. I! ool 
de muy atrás en el privilegio del rey Luis Pió que se refe- 
rirá mas abajo. Tengo dicho que esto fué en los principios, 
Eorque después, conforme á sus buenos servicios y méritos, 
an .venido á alcanzar una cosa y otra, conforme han podido 
negociar coa los Condes d con los Príncipes y seííores en cada 
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reino. Lo midmo digo en lo de la temporalidad 6 perpetna* 
cion de este oficio 6 sea dignidad , y de cuando , en caso de 
duda, se pueda conocer si la concesión fué temporal 6 per- 
Lib. i.c.i6.petua; sobre lo cual me remito al licenciado Bovadilla, que 
'** ^* donde asienta su mano 9 no hay otra que mas escriba. De ma- 

nera que lo que antes habia sido oficio, vino á ser dignidad, 
por razón del feudo, en que las jurisdicciones del Ckmde en 
parte de ellas, 6 partida del territorio fueron concedidas 7 
otorgadas á los Vizcondes : y entre nosotros , en cuanto á aque- 
llos nueve que han dado materia en este capítulo, vino á ser 
la dignidad de tanta estimación y valía, que á los que las 
poseían llamaban Magnates 6 mayores , que es tanto como 
decir Grandes del reino 6 de marca mayor. No es pensamiento 
mió ni fabulosa invención, sino doctnna de los mas graves 
doctores de Cataluña , y de los mas antiguos : los cuales , antes 
de esto , traen otras preeminencias y significaciones de fóta dig- 
^ ^nidad que fuera grande arenga el referirlas. Vean los curiosos 
9unt;ñt\]Bñ' ^ los dichos doctorcs, y entenderán con cuanta razón suceditf 
tic Magna- lo que la tradición cuenta del Vizconde de Rocabertí , qoe 
ie«:.«tUaat.como en otra parte de Espaífa no hay Vizcondes como los hay 
cn^ejT I ar!^ en Cataluña ; siguiendo la Corte de la magestad del Empera- 
*'* dor Carlos quinto el Noble (digo Noble por lo que era , pues 
no se usaba tanto el Don como ahora , y porque es mas ser no- 
ble que don, como lo probaré en el capítulo siguiente) Qoo- 
fre Rocaberti abuelo de este D. Francisco Jofre de Rocaberti, 
Vizconde de Rocaberti , y primero de la segunda línea de k» 
Condes de Peralada, que hoy vive, como ciertos señores cas- 
tellanos , ignorando lo que era y es ser Vizconde en Cataluña, 
fisgasen y se mofasen del título; siendo gran soldado y esti- 
mado de la Cesárea Magestad, por tal respondió delante del 
mismo Emperador: ^ No sé lo que es ser Vizconde ni de cuan- 
99do acá: solo puedo decir que de mas de 700 años á esta- 
hiparte, los irnos con el título de Vizconde con las espadas en 
99 las manos al lado de sus Reyes, en peligrosas jomadas, han 
19 guardado sus Reales personas, ganando ciudades y pronn- 
99cias para la Real corona, y honrada fama para su sangre:^ 
alabando con esto su antiguad , la estimación en que estaban 
los suyos con los Reyes, y motejando á los fisgones de mo- 
dernos, y de lo demás que, sin especificarlo, los sabios en- 
tienden. Fuedolo decir con verdad probada , por lo que se dirá 
en algunos lugares de este segunda Parte. 

He sido largo por serlo la materia; acabaréla en el capí- 
tulo siguiente , y esplicaréla en el capítulo treinta. 
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CAPÍTULO XXIX. 

En el cual se prosigue la materia de que hablamos en el 
precedente. 

\jomo las materias grandes no caben en ingenios peqne* 
ños 9 ni las piezas grandes en pequeño Ingar, ha sido forzó- A^o 77^* 
so partir el discurso empezado en estos dos capítulos , toman* 
do descanso á media cuesta 6 subida , y así nabiendo respi- 
rado un tanto prosigo diciendo : que los Nobles fueron aque- 
llos que tenian esta cualidad, ventaja 6 título por merced de 
algún príncipe , por la cual cualidad eran mas escelentes 6 
preeminentes entre los plebeos. Dijolo así Bartulo casi con las 
mismas palabras que se dan por sentencia muy acertada , sien- 
do verdad como lo es , que nadie puede en rigor de derecho 
sino es loco , apropiarse esta calidad de nobleza , sino es que 
la tenga por concesión de algún príncipe , conforme lo res- 
pondió el jurisconsulto Mariano, rero descendiendo mas á lo 
particular 9 dice nuestro Vallseca que son nobles los cpie viven 
nonorifteamente 9 conservando honor y buena reputación en el 
pueblo; tanto que le parece que si un labrador 9 aunque sea 
de serranía 9 empezase á ser valeroso y esforzado 9 valiente en 
alguna guerra 9 de tal suerte que después mantuviese armas 
y caballo 9 usase escudo militar y siguiese la. milicia; este tal 
verdaderamente mereciese ser llamado noble 9 tenido y repu-^ 
tado por noble; que es lo mismo que con mayor cireumlo- 
quio y ornato de palabras 9 multitud de ejemplos y prueba de 
autoridades nos enseñan Tiraquelo 9 Fr. Guardiola y bovadiUa. 
La razón de esto parece pueda ser 9 que como entre todos los 
bienes esteriores de esta vida 9 como dice Aristóteles 9 sea mas 
escelentC) campee y salga mas á luz, y sea de mayor esti- 
mación el honor 9 por ser tan solamente digno y merecedor 
de ella el que es bueno y virtuoso; y la honra 9 como dijo 
Platón 9 se alc^mce por medio de la virtud; de ahí se infiere 
ser la virtud la esencia de la honra , y que esta no puede 
ser sin que preceda aquella; y que por consiguiente que so- 
lo es digno del honor de la nobleza el que vive vida virtuo- 
sa 9 aunque sea hijo de Pagés^ labrador 9 zapatero 6 sastre, d 
cualquier oficio mecánico: valo probando gallardamente Fr« 
Cruardiola por muchos capítulos. No quiero apropiarme sus tra- 
bemos y conceptos; basta saber, que muestra y prueba que los 
antiguos del arado y azadón , de los artífices mecánicos de las 
ciudades 9 de los cuales por sus habilidades 9 6 artificios é ins- 
trumentos del arte necesitaban los Reyes en las guerras ^ co- 
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mo se esmeraban en hechos heroicos en ellas 9 empesaiOQ á 
sacar el verdadero origen y principio de la nobleza. De esto 
trataremos algo por ventura mas abajo , que este capítolo por 
sí es demasiadamente largo. Digo paes ahora, qae como el 
mantener armas y caballos 9 escudero, escudo, y otros arreos 
necesarios para la milicia aue defiende la ley de Dios , á sa 
Rey y á su patria , sean nechos no solamente de yírtini ge- 
nerosa , mas también religiosa , magnífica y de grande esti- 
mación y premio, como acuUá dijo el emperador Justiniano; 
por consiguiente será noble el que tuviese virtud en valero-» 
sos hechos de armas y caballerías hechas , no en veo^neas, 
insultos, rapiñas, adulterios, fornicaciones, mantener bjandos 
y sustentar hombres facinerosos , encruzar caras , tirar pistóle^ 
tazos, matar y deshonrar; sino emplearse en el servicio de 
Dios y del Rey , de la ley y su repiíblica. Así los ant^uos re* 
putaban por nobleza á los que hacian buen pecho en resistir 
á la adversa fortuna, y teman hechos para poder decir eran 
hijos de sus obras , que se hacían conocer por el ánimo y brío 
con que sallan á sus generosas empresas, por el esfuerzo y 
corazón que daban á los otros compañeros en acometer y ven- 
cer en las peleas, y por la estimación que allí les nacia , y 
de allí les venia ; por la reverencia en que los otros les tenían y 
hacían, siguiendo, obedeciendo, saludando y acompaliándoles 
donde iban: ó también por las insignias y sirles que por ms 
valerosos hechos traían en sus escudos y sobre vestas de ar- 
mas, por las cuales eran conocidos y respetados diferentem^n« 
te que los demás populares, llamándoles por esto nobles: co- 
mo si mas claramente dijeran conocidos por cual 6 tal virtud 
que hicieron. Porque esta palabra latina nobilis baja y se de* 
riva del verbo nosco^ noscis^ y del adjetivo notus^ que (raieren 
decir conocer 6 conocido; y así veremos que Garlos Mi^po 
cuando did á Gothaldo Crahon la baronía de Centellas, ademas 
de que ya era de la nobilísima casa y sangre de los Doqnes 
de Borgoña, dijo le daba el honor de Centellas por los gran- 
des é intolerables peligros que había padecido en la espulsíon 
de los moros de Gataluila ; que fué tanto como decir , que por 
cuanto había manifestado su virtud con los trabajos padecich» 
en aquella guerra, le honraba de aquel honor, esto es^ leiía- 
cía Noble de Centellas: de manera que á lo que en el ca- 
l^ítulo veinte y siete llamamos noble ó nobleza de Centellas, 
allá el Rey llamó honor: y cotejados y combinado^ estos dos 
lugares sacamos evidentemente^ ser el honor nobleza, y la 
nobleza el honor que la virtud acompaña. De donde se sigue' 
que á los nobles de Cataluña, haciéndose conocer por la vir^- 
tud de sus obras 7 personas en. hechos de caballerías ^ inere-»< 
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daroñ dícánrar pifblícos honores t^ y dondeiónes de algún sé- 
fforío 1$ renta en premio de sus obras Talerosas; porqne co- 
mo la virtiid no pueda quedar sin algún premio, como lo 
apuntó la glosa de Dante, habiendo tanta virtud en los que 
siguieron á Garlos Magno, no podia ser menos que dejarles 
premiados, y por la rírtud y premio reconocidos, honrados y 
ennoblecidos en todas partes ; y entre los demás títulos , alcan- 
zaron el de mbles por escelencia : esto es , lo mismo que di- 
jo el Angélico Doctor Sto. Tomás , que para manifestar la bon- 
dad y virtud de algunos hombres, los otros les honraron en 
demostración de lo que aquellos merecían y vallan. Infiero pues 
de todo esto, que la nobleza consistía y consiste en darse á 
conocer por hechos virtuosos y proejas generosas, derraman- 
do sangre , y gastando del patrimonio en servicio de Dios , y del 
Rey, en provecho y común utilidad de la repiíblica, y no en 
llamarse ü. Fulano 6 D, Zutano, por el mucho dinero que 
chupando la sangre de los pobres ganaron en mercancías en 
las lonjas y aduanas, y tal vez en tráfagos é ilícitos contra- 
tas, dando después este dinero á los solicitadores de los des- 
paclios y privilegios Reales. Y por tanto los catalanes viejos 
nunca usaron del título 6 nombre de Don, sino de noble, 11a- 
noUíndose el noble Juan de Cardona , el noble (y no Don ) 
Pedro de Pinos , y así de los demás. Y aunque Fr. Guardio- 
la diga haber hallado en algunas públicas escrituras auténti- 
cas de Castilla, que á los magnates y clarísimos varones lla- 
maban y honraban con esta dicción Domnus^ dejóse vencer 
su Paternidad del uso que allí se hace en tales escrituras, en las 
que por la dicción domnus no significaban Don ; ni creo que los 
nombraran así los doctos , sino que como esplica nuestro boctor 
Marquilles , aquella dicción domnus es sincopada de la palabra' 
latina dominas. A Dios como soberano Señor le damos el 
nombre entero , y á los inferiores y de les cielos abajo , como 
menores, damos el nombre sincopado; y por tanto en la capi- 
tula de completas, cuando se pide licencia al que tiene la 
Doma en el coro, dice el lector: /ii¿e domne benedicere: y 
cuando acaba, rogando á Dios nos perdone, se dice: Tk$ autem 
Dtmiine miserere nobis^ como á supremo y entero Seííor de 
todos» Esta síncopa confesd el pn^io Fr. Gruardiola sin tener 
pecho para resistur al común error de los otros: y que su 
Fatermdad lo entendiese así , lo colijo de sus propias palalnras; 
pues escribe haber particulares nombres de Santos con esta dk- 
cion Domnus , como ahora digamos Domna Sancta Eulalia^ 
Domnus Sanctus Pacianus^ y así de los deinas. Pregunto pues 
j quién pensará de tales escrituras que quieran decir Don San 
Paciano, ^ D? Sta, Eulalia? sino el Sdfor S. PacíanOr 1a Se-^ 
roJío T. 34 
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fiora Sta. Eulalia ^ el Setfor S. Severo y la Seíiora Sta. Madro^ 
na. Interpreta este el mismo nso de Uastilla , donde acostim- 
brando hablar cortesmente de los Santos se dice: el Sefior San 
Jorge, el Señor S. Juan, y no D. San Sebastian, ni D? Santa 
Engracia. Y sino díganme si cuando los apóstoles y evange- 
listas, hablando de Cristo nuestro Setfor (el mas nóbhe Rey 
de los reyes) le llamaron Dominas Jesús ^ como S. Maroos, y 
si San Pablo cuando dijo induite Dominum Jesum , quisieroa 
decir Don Jesús; 6 que también le llame Domne la Iglesia, 
y bajaré mi cabera á esto y á todo lo d^otias. Y aunque 
Ambrosio de Morales diga haber visto algunos epigramas de 
sepulcros, que dicen D? Geloyra á la madre del rey Veré-, 
mundo 6 Bermudo el tercero , y Dotfa Jimena á la muger de 
Alonso el Magno , creo se hayan gastado las letras por la an- 
tigüedad, y que aquello no es lo que ahora suena la palabra 
Doña, antes bien dicción sincopada de la otra latina que di- 
ce Domina , y en buen romance Señora ; y así Domna en 
latín y DoÁ$ en romance, vendrá á ser lo mismo que de- 
cir la Señora Greloyra 6 la Señora Jimena , y no Doña. Tam- 
bién se sabe que en Italia (y otras partes) no hay Don ni 
Doña, y sé yo que el famoso Petrarca mas de una vez Uamd 
á su celebrada Laura, Doña. De donde arguyo que antigua- 
mente ninguna nación pensd que Domnas ni Domna qui- 
siese en los siglos pasados significar otra cosa que Señor d 
Señora. Porque el usar los hombres llamarse D. GuíUem 6 
D. Ramón, y las señoras D? Violante ó D? Toda, confiesa 
el propio Guardiola que solamente tuvo principio en el tiem- 
po del rej D. Juan segundo de Castilla y de León , en la cír- 
Gunferencia del año 1407, y que aun entdnces no lo usaron 
sino los Grandes, Duques, Marqueses y Condes: que en tiem- 
po de los Catiílicos reyes Femando é Isabel y de su mete 
el invicto César Carlos quinto, cundiendo la nincluuson, ya 
enmieizd á estenderse de mano en mano del un reino al otro, 
y de unas personas á otras, de tal suerte que ya casi no se 
aguardaba á pedir y alcanzar privilegio, y cada uno se lo 
usurpa ya. cuando quiere, hasta las mugeres profanas, ramoas, 
meretrices 6 cantoneras ; bien que es verdad que á ellas ^ eo^ 
mo á infames que persisten en piíblico pecado, les asienta 
mejor: siendo cierto que antes del tiempo del dicho Rey de 
Castilla, nadie solia &*mar 6 llamarse Don, sino el que era 
infame judio, y ellos fueron los primeros que en ks cartas y 
actos, públicos de sus contratos usaron firmarse Don Folano 
ó Dqn Zutano. No lo osara yo escribir, si primero no lo hu- 
biera afirmado el mi^no Guardiola en el capítulo 39 de su 
-Tralado de la nobleza gañola , pero lo confirmaré con lo que 
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dken AhfBf Gutiérrez de Toledo y el Obispo Pablos de 
Burgos, que el médico que con una podón ó bebida matd al 
rey Henrique tercero de Castilla 9 era hebreo y se llamaba 
D. Mayr, y esto fué antes que el dicho rey D. Juan el se« 
gundo de Castilla reinase, y por consiguiente antes que los 
nobles de España usasen el título de Don. Mas no sé que 
demonio 6 que serpiente ha puesto en la cabeza de los hom- ^g^ ^^^ 
bres , de que alcanzado privilegio de noble se tome el nom- 
bre de Don , 6 se haya de llamar Don : porque en los privile- 
gios que tei^o vistos, no hallo que el Key diga que les ha- 
ce Don ni Dotfa, sino que los nobiliza; y así el privilegio 
pone al hombre en estado de honor que es el premio de la 
virtud y el antiguo título de nobleza , pero no de Don á lo 
moderno, de manera que el Rey da título de noble, mas no 
de Don. A este propdsito vino bien lo que pasó en nues- 
tros dias en Barcelona en una conversación de muchos caba- 
lleros, donde llegando uno cuyo abuelo fué no sé que , y su 
padre mercader matriculado y conocido de todos (y después 
noble), como dijese, lo$ nobles queremos dar una petición á 
los Conselleres , paraque nos admitan á los oficios de la 
ciudad^ pues pagamos los derechos é impuestos como los 
démas vecinos de ella^ respondióle un caballero muy noble, 
viejo en edad, antiguo en nobleza y sangre, y sin Don, di^ 
ga vuestra merced que lo quieren los Dons'^pues los nobles ya 
estamos admitidos desde muy atrás. Dijo verdad , y respondió 
como viejo y sabio, mostrando entender bien lo que era el 
Don , y lo que era el ser noble , y en cuan poco se tuvo en los 
llanos y virtuosos tiempos el llamarse Don. Y en tanto , co- 
mo dije , fué antiguamente cosa abatida el título de Don , que 
los humÚdes padres monges de la Cartuja, teniéndose en po- 
co , y ajándose y despreciándose cual si fuesen las hezes 6 
lo raído del mundo, como dijo S. Pablo, se echaron un Don 
encima , motejando y mortificándose y sufiriendo la afrenta 
que entonces traia aquel título de Don; sabiendo bien lo 
que dice el nobilísimo y melifluo Bernardo, que los religio- 
sos deben menospreciar el mundo y á sí mismos, estiman- 
do la nobleza del alma mas que la del cuerpo. Verdad sea 
que ahora es honor, desde que los Reyes Católicos de España 
como humildes religiosos , se han querido honrar con esta hu- 
mildad, ó ensalzarla poniéndola sobre sí y en sus títulos y 
nombres, y á su imitación lo han usado los mas nobles de 
sangre en nuestros tiempos. Al modo que , como dice el Mtro. 
y Doctor, el glorioso padre S. Agustm, lignum crucis con- s. Agustia 
tumeliis dignum visum est inimicis^ et ante lignum stan^ sub.Psoimo 
tes caput agitábant et dicebant: Si filius Dei est^ descende ¿4* 
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de cruce iíc. que el madero de la crac y ra seffal solíaa 9^ 
de menosprecio 9 7 causaba infiímia á los que morían d se po^ 
nian á la sombra de ella 9 y ademas que eran tenidos por mal- 
ditos , como se apuntó en otra parte. Mas después que Gríst» 
nuestro Seítor Rey de los reyes se la ecjhd á cuestas , 7 ouiso 
morir en el patíbulo, attenae giariam crucisx jam in fron- 
te regum crux illa ajffixa e$t^ cui inimici imultav^arma'^ 
quedo gloriosa y con tal triunfo 9 que los mas de los Reyes del 
mundo la fijaron en sus frentes ; y la que había sido oprobio y 
vergüenza , se volvió arreo y lustre de las diademas y coronas; 
en tanto que ya ella le da á los qae se cargan con ella. De 
la propia manera el título de Don ^ croe antes era tenido por 
escarnio y vituperio 9 ya no causa desnonor; antes bien deade 
que le tomaron los Católicos Reyes 9 es signo 9 esmalte y rosi- 
cler de los ilustres y nobles en virtud 9 ó alómenos que bao 
parecido tales. 

Ahora bien 9 lo que se ha dicho en el presente discurso per- 
tenece á lo que es nobleza en general 9 pero deseeadien¿> á 
nuestros nueve nobles que Gártos Magno constituyó en Gata- 
luiia 9 digo que lo fueron con dignidad ó feudo noble y título de 
nobleza: de manera que al setforío que poseían llamaron no- 
bleza 9 y á ellos nobles. Llamáronles también Gomitores 9 ó Go- 
modores9 como quien quiere decir compañeros y socios de los 
Gondes mediados entre los Vizcondes y Valvasores. Así lo sin- 
tieron y escribieron nuestros antiguos Dres. catalanes 9 á quie- 
nes por viejos 9 doctos y de la patria 9 que se presume scd)ian 
las costumbres de ella 9 se debe dar mucho crédito y tributar 
todo buen rospeto. Y debió ello de ser así 9 pues en loa 
Usages de Barcelona donde se hace mención de estos títulos, 
están puestos los nobles entro los Vizcondes y los Valvasores, 
y por tanto con este orden los pusieron los historiadores cita* 
dos en el capítulo 27. Quien quiera saber el origen de la no- 
bleza 9 qué naciones fueron las primeras que se ilustraron con 
ella 9 y muchas otras cosas acerca de esto 9 y del precio en que 
debe estimarse 9 lea á Tiraqnello y á BovadiUa en los lugares 
ya citados. 

Vamos á los Valvasores. Estos eran ciertos caballeros 6 
capitanes 9 que tenian feudo de una de tros maneras. Los que 
recibieron algún pueblo particular ó parte de alguna vlAe^ 
como éstos nueve investidos por Garlos Magno 9 eran Valva- 
sores mayores 9 con cargo y obligación de sustentar un canitaA 
de gente de guerra : y los que recibieron algún feudo del Prín- 
cipe 9 eran simples Valvasores : y los del teroer grado eran los 
que recibían feudo de mano de alguno que ya fuese feuda- 
/tarío del capitán 9 7 así eran llamados Yalvasines ó Valvaao^ 



Digitized by 



Googlí 



LIBRO Vni. CAP. XXIX. 2^0 

ns menores. Podría en prueba de esto acumnlar muchos y 
muy diferentes logares de los libros de los usos de los feudos, 
donde son llamados Vasos los mismos que acá llamamos Val- 
vasores 6 Vervasores, y con el primer nombre los hallaremos 
en un privilegio del rey Luis Fio, mas abajo. Dejólo para 
abreviar este capítulo , que por fuerza ha habido de ser largo, 
y me alegro de ello porque es materia no menos de letrado 

Jue de cronista, contentándome con un solo lugar que dice 
c esta manera : Qui á Principe vel aliqua potestate de ple- 
be aliqua vel plebis parte per feudum est investitus , hic 
capitimeus appellatur^ qui proprib valvasores majores olim 
appelldbantur : qui verb á capitaneis antiquitús beneficium 
ootinuerunt^ valvasores sunt\ qui autem á valvasoribus feu- 
dum<i quod á capitaneis hábebatur^ similiter acceperint , val-- 
vasini idest minores valvasores appellahantur. Y me espanto 
de que el circunspecto Bovaditla naya puesto los Valvasores 
en una sola especie, y mas de que los confunda con los ca- 
thanos y hermunios de Italia y otras provincias. También los^ 
Doctores catalanes se olvidaron de los Valvasores medianos, 
acordándose solamente de los mayores y menores; y no quie-^ 
ro disputar si esplicaron bien la naturaleza de las dos espe- 
cies que conocieron. Por ahora me basta digan á mi propósi- 
to, que el Valvasor era el capitán 6 señor que por lo me- 
so^ tenia cinco caball«x)s por vasallos feudataríos que le pres- 
taban vasallage ; que aunque diga Socarrats que los Vizcondes 
y nobles Gomdores eran Valvasores , pues tenian feudo de los 
Condes y otros feudatarios bajo de sí , yo hallo grande dife- 
rencia en esto, por la disposición del Usage de Barcelona qu& 
empieza Ut qui interfecerit ^ el cual ordena que quien mata^ 
algún Vizconde haga la enmienda que hiciera de dos Comdors^ 
y el que matare Gomdor ^ satisfaga tal enmienda cual hicie- 
ra por dos Valvasores ; y la de un Valvasor se enmiende se- 
gún el niímero de los caballeros que tuviese siíbditos. Luego* 
se saca ser el Vizconde superior 6 de mayor estimación que 
el Noble 6 Gomdor , y este mayor que el V alvasor , y que el 
líltimo de ellos no era de la misma dignidad que los otros. 
En resolución basta saber que los Valvasores eran ciertos ca- 
pitanes que tenian feudo del Príncipe , 6 por las potestades, 
ó de los Condes , Vizcondes , Nobles , Cómdorés , ó de otro, 
capitán , y eran tratados con algún respeto y estimación aven- 
tajada algo mas á la de los caballeros ordinarios. 

De los Varons 6 Barones ya tengo dicha algo en otra par- 
te, y que comunmente venian á ser capitanes con feudo ti- 
' tular , conforme doctrina de Baldo y Antonio Capicio ; pero es- 
tos nuestros mieve ^ue halkí j ccmfírmd Carlos en Gataluíía 
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tavieron harto mejor dignidad y preeminencia, 'porque twamk 
intitulados Príncipes como dije en otro lagar. Por tanto las 
autoridades arriba citadas deben de ser entendidas de loa otros 
Barones inferiores y menoretes que los naeve ; y así todos aque- 
llos que por sus días de vida natural tuvieron gobierno 6 ad- 
ministración de justicia 9 jurisdicción con mero y mistó impe- 
rio de alguna plebe 6 gente , recibiendo algunos frutos 6 ren- 
tas de aquella administración 6 ca^o, fueron llamados Baro- 
nes menores , de los cuales dice BovadiUa que en Castilla son 
llamados Infanzones , y en Italia y otras partes Gathanos y £r- 
munios , libres y ecsentos de toda servidumbre , que tienen al- 
gunas pocas tierras y no muchos castillos en su dominio j se- 
ñorío: de donde se entenderá la causa por la cual á mas de 
los nueve se hallan tantos Barones en Gatalufla, no siendo 
qonocído este título en Castilla, antes bien remoto, incógcd^ 
to y desconocido en todo el resto de Espaíia, fuera de nues- 
tra Crónica, según que lo escribe Guardiola. Por lo que barón 
y capitán 6 gobernador en cosas de guerra, era una misma 
cosa, según lo dicho y lo que se verá adelante. De aquí na- 
ció que por abuso se llaman capitanes todos aquellos qne tie- 
nen ó tuvieron gobierno militar, 6 fueron caudillos de gente 
de guerra, aunque el mando no les haya durado mas de na 
año; como los que llevan compaíííás de soldados á embarcar 
para enviar á otras partes , sea para poner en algunas plazas, 
sea para hacer la guerra en otra parte, bajo el mando de 
otros diferentes capitanes; y aquellos primeros que juntaron 
ó hicieron estas compañías se quedan en tierra , 6 pasan y 
vuelven reformados sin paga, potestad 6 feudo alguno. 

Todo esto dicen los referidos autores : y yo doy fin á es- 
te discurso cansado de mi trabajo, y temeroso del en&do po- 
drá causar el haber sido prolijo , y el dejar la conclusión del 
intento para el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXX. 

En defensa y conclusión de lo dicho desde jbI capítulo vein- 
te y siete. 

^hora qne tenemos noticia de las dignidades ó títulos qne 
los autores citados en el capítulo veinte y siete dicen haber 
instituido Carlos Magno en Cataluña, y ya que se sabe qne 
el Conde, Duque, Marques, Vizconde, Noble, Valvasor y 
Barón no fué mas que lo que en una palabra dijo nuestro 
Socarrats, Capitanes mayores, menores y menoretes, concluya- 
mos en breves palabras todo el largo discurso de estos tres 
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precedentes capítulos, diciendo que el escribir y contar nues^ 
tros autores que Garlos Magno señalase aquellos Condes y 
demás títulos, no fué mas que declarar y contar de Garlos, 
que para facilitar el vencimiento de los moros , la recuperación 
de la tierra que ellos tenian ocupada , y la libertad de tantos 
fiéles' sujetos á la dura servitud y esclavonía de los bárbaros, 
seíiald todos estos capitanes mayores y menores designados con 
diferentes nombres y en correspondencia los unos de los otros, 
teniendo dependencia los menores de los mayores; así bien 
como hoy en la milicia la tienen los capitanes menores por 
sus tercios de un coronel ó cabo, y muchos de estos de un 
general que les manda á todos. Pues así como hoy , digámoslo 
así, hay un coronel de tercio de Aragón, otro de Gastilla, otro 
de Ñapóles 6 de Sicilia , otro de Italianos , y otro de Flamencos Año f ?8. 
y demás naciones repartidas por sus regimientos , de la misma 
manera les constituyó y señaló Garlos capitanes, re^onarios ó 
estacionarios, que solamente difieren en que los de ahora en 
nuestros tiempos toman el nombre de la gente ó nación á quien 
gobiernan, y los de Garlos Magno le tomaban de la región 
ó tierra que se les señalaba; y así no es falta de verdad lo 
que se ha dicho de esta erección de títulos y partición ó asig- 
nación de las tierras, sino falta de inteligencia, ó sobra de 
malicia en algunos hombres. 

Bien sé no haber feltado, y aun de los nuestros, quien 
sintiese lo contrarío de todo lo que dejamos escrito en el ca- 
pítulo veinte y siete : porque Pedro Miguel Garbonell , que fué 
elDavo (i) pierturbador de la fé que hasta su tiempo se ha- 
bla dado á los autores que en aquel y otros capítulos tengo 
citados, tergiversando y poniendo en duda todo el principal 
instituto que tengo referido en el capítulo veinte y siete , pu- 
so el caso en este trance, sin considerar que un Doctor y tan 
grande letrado como nuestro Marquilles , lo hubiese escrito sa- 
cado y referido de fidedignas crónicas antiguas, y de muy an- 
tes que lo escribiese Tomich , á quien el propio Garbonell per-' 

( I ) Davo del latín Davus fué un personage introducido por Teren- 
cio en fUs coinediai para representar la mala fá, y también se vale de 
él en la misma significación Quinto Horacio en su Arte Poética. Este 
sarcasmo y el acaloramiento que manifiesta Pojades en este y otros pa- 
rages de su Crónica contra el respetable y laborioso Pedro Miguel Gar- 
bonell , sin mas motivo que el de no haber sido en algunos puntos his- 
tóricos de su opinión , particularmente en hechos que á su parecer ofuscaii 
las glorias de Catalufia patria común de los dos beneméritos autores, de-^ 
bemos atribuirlo y disculparlo como un esceso de amor patrio, del m¡s<« 
mo modo que varias espresiones que se observan en el curso de la Cró- 
nica contra otros autores estrangeros que no han convenido con sus opU 
nlones • . 
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sigue ; y que antes que Tomich lo dijese, ^taba ya 

Í aprobado por una tradición tan aesuida y asentada , que 110 
emos visto escrito alguno que se hubiese atrevido á negar-* 
la 9 hasta tanto que vieron que siendo el dicho GarboneU ca^ 
talan ) negaba y porfiaba, y aua afirmaba que de ninguna 
suerte habia sido posible á Garlos constituir, establecer 6 po« 
ner estas dignidades ó títulos en Gataluda: que desde entdn* 
ees acá visto que este autor, siendo de los nuestros, se nos 
oponia, empezaron los forasteros á soltar sus plumas, eacríbieih- 
do lo que les pareció contra nosotros* 

De estos fué uno Gerónimo Zurita, grave autor angones, 
tan émulo de los catalanes, cuanto amigo de los suyos, el eoal 
calando la lanza , con otros que le han imitado para derribar 
esta opinión ) hace esta pregunta ó reflecsion: {Como fué po-^ 
sible instituyese Carlos Masno tantos Condes y otroi oficiog 
ó títulos partiendo entre ellos la tierra que aun no tenían 
ganada \ Aumenta después la dificultad diciendo que el viz^^ 
condado de Ager no salió del poder de los moros hasta mu- 
chos años después , y así hasta los condes Armengol de ün^ 
gel^ y Ramón Berensuer con Almodis de BarcHonai que 
Cataluña no fué acabada de ganar y quitar á las meros 
hasta el señorío de Ramón Berenguer cuarto de este nom^ 
bre , el cual fué Conde de Barcelona y Rey de Aragón. 
También el literatísimo D. Antonio Agustín , que no dejó 
Dialogo 4. pasar cosa de Gatalutía que no picase, aunque se vio casi ooh« 
de las Me- yeucido dc la comuu tradición, fingió tener dificultad en este 
^** caso, por no haber hallado en auténticas escrituras memoria 
de algún Gonde de Tarragona , y saber , dice , ciertamente ^ue 
jamas en Scornalbou hvío Vizconde^ antes fué esta haro^ 
nía de lo postrero que se cobró de los moros , y que estu- 
vo deshabitada dicha baronía aun hasta el tiempo de Ríh- 
herto Príncipe que fué de Tarragona^ que hizo allí una 
ijdesia y wi castillo^ habitación de canónigos reatares de 
S. Rufo del Urden de S. Agustín^ que tenían vasallos y 
el Prior les gobernaba^ y que después aquel priorato se 
unió a la mensa episcopal de Tarragona , y los vasallos de 
íUlí en adelante lo fueron del Arzohispo. 

Y á la verdad , si el apuntar las dudas y el preguntar nacie- 
ran de íntimos deseos de cerciorarse y poder acertar, no fuera 
mucho, ni faltara entre los nuestros quien respondiera; pem 
vista la intención, digo que fué tener pocas noticias de las co- 
sas de acá, ó enconada malicia de nuevas noblezas ^ envidian- 
do las antiguas de este Principado» Pensar lo ultimo es im- 
posible; porque siendo vicios la emulación envidiosa y la de« 
tracción con ojeriza , no pueden caber donde se asienta ó ape* 



Digitized by 



Googlí 



tíBitó mu CAP. XXX. 273 

ga la magnaiiimídad de la nobleza , mayormente sabiendo lo 
que son nobles , que aunque son cinco los dedos y todos de 
una mano ^ pero no iguales ; pues atribuirlo á falta de saber 
las cosas de Cataluña en personas que habian visto tantos y 
pudieran ver muchos mas papeles de ella , fiíera desvarío mió, 
y no quiera Dios que yo tal diga. Podría ser que con las 
enmendaciones y dírcrentes impresiones alguno con mal fin lo 
añadiese. 

En resolución, si alguno de aquí adelante dudare en ello 
(siendo razón que le dejemos satisfecho en lo que quisiera 
preguntar), digo que por mi parte quiero hacer lo que me 
raeré posible en ello , presuponiendo para esto lo que ya ten- 
go apuntado arriba desde el capítulo once y dije hasta el vein- 
te y siete, en los cuales he mostrado que Carlos Magno en- 
tró en Cataluña y llegd á ser Señ!or de la ciudad de Gerona; 
luego no se ha podido decir que Garlos estuviese imposibilitado 
en Cataluña, pues le hallamos con tanto dominio en ella. 

Mas adelante dicen nuestros autores catalanes que Cata- 
luña está partida en dos partes principales llamadas vieja y 
nueva: que la vieja es desde el Pirineo hasta el rio Llobregat 
que entra al mar allende la ciudad de Barcelona y su Mon- 
juique; v la nueVa, todo lo de adelante del rio hasta los lími- 
tes de Aragón y de Valencia. Y atendiendo con alguna con- 
sideración á estos tiempos en que decimos creaba Carlos estos 
títulos de Condes, Barones, y los demás arriba ya nombrados, 
hallaremos que habia ya Conde en Rosellon, como parece del 
capítulo sesto del libro séptimo, y del seis y siete del libro 
octavo, y que ya estaba Carlos apoderado de aquella pro- 
vincia , en los capítulos once y trece : de la de Ampurias , en 
el capítulo sesto y séptimo de este libro octavo. £n Ausona 
hubo Conde en vida del mismo Carlos, como se verá en el 
libro noveno en los capítulos once y doce , y en ürgel le vi- 
mos en el capítulo noveno de este libro. De donde se echa de 
ver que sabian poco de cosas de Cataluña los que dijeron que 
estaba toda ella en poder de moros, y que no la poseía Car- 
los; pues vemos lo contrarío que no estaba toda por ganar, 
antes bien la mayor parte de Cataluña la vieja, y buen peda- 
zo de la nueva , estaban ya en poder de los cristianos y bajo 
el poder y señorío del Rey Carlos. De manera que a Car- 
los no le faltó tierra que dividir y partir, ni esperanzas de 
pasar mas adelante: y así los autores dtados en el capítulo 
27 dicen muy bien, afirmando que Carlos ordenó é institu- 
yó hubiese en Cataluña aquellos Condes, Vizcondes, Valvaso- 
res, Nobles y Barones, que es lo mismo que capitanes mayo- 
rano V. 35 
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res y menores, donde tenía ya dominio en gran parte de 
ambas. 

Y si en Gatalotfa la vieja quedaban en poder de moros 
'Ausona (que es Yique) y Barcelona, y en la naeva queda- 
ban Tarragona , Scornalbou y Ager , y aun dig^ Lérida y Tor- 
tosa con sus términos y territorios, podia bien Garlos seáalñr 

Í disponer lo que en adelante se babia de baeer por la co- 
ranza de la tierra que pretendía ganar y redudr á ht fé de 
Jesucristo , echando á los moros de ella. Pcmjue dgando aparte 
las ciertas esperanzas y firme fé que debía tener el Rey en lo 
que le habían prometido Nuestra Señora y el apóstol Santia- 
go, no es cosa nueva en la iglesia de Dios dividir y repar- 
tirse entre los Reyes y Príncipes cristianos las tierras aun no 
conquistadas, y que cada cual desea apropiarse para sí en 
aumento de su corona. Dejemos lo demás para U^ar á lo 
mas moderno, que nuestros abuelos lo vieron en la divisioa 
que el papa Alejandro sesto hizo de la India entre los Cató- 
licos Reyes de Aragón y Castilla , con los de Portugal» 

También tratan los doctores legistas y canonistas esta glan- 
de cuestión, resolviendo los mas y de mejor juicio que pue- 
de el Romano Pontífice asignar Obispo en las tierras que 
fueron nuestras, y hoy poseen los moros, y que verdadera- 
mente son, y se pueden llamar é intitular (H)ispos de aque* 
lia ciudad, aunque la jurisdicción sea suspendida por tener 
los bárbaros ocupada la Diócesi. 

Ni es cosa opuesta á la razón legal que antes de ser ga- 
nadas las provincias las repartan los Reyes entro sus caballe- 
ros, soldados y capitanes. Esto se echará de ver queriendo 
considerar lo que dice la Sagrada Escritura en los hechos del 
gran capitán Josué, cuando cuenta que los hijos de Rubén y 
Gad no quisieron pasar con las demás tribus á la conquista 
de las tierras que caen allende del Jordán , contentándose co» 
las que en las primeras victorias habían conquistado. Sintid 
como era razón el santo Prefecto ó Adelantado que estos se 
quisiesen quedar en sus ríalos, y los demás huluesen de ga- 
nar la tierra de promisión por sus putfos» Viéndole airado, 
para sosegarle prometieron dejarían á sus mugeres, hijos y 
ganados en las tiaras que habían escogido, y ellos irían de- 
lante de las tribus de su hermano sin desampararle^ hasta 
que hubiesen conquistado toda la tierra de promisión que de- 
seaban. Muerto el santo profeta Moisés, siicediendo por caa- 
josuécapL ^^Uo del pucblo de Israel el famoso cajHtan Josué, les acasdt 
hasta el X. la palabra , y se la cumplieron ; pero antes de entrar eu la 
tierra que se había de conquistar como Dios le tenia pro- 
metido , la partió y dividió entro las tribus , seAalaado como 
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po^on de Galeb los países de Hebron, y á Judá , Efraim , Ma« 
nases y Benjamín, y así á los demás, otros muchos que fue- 
ra largo de referir , los cuales aun no estaban ganados , antes 
bien aun estaban por conquistar, y quitar de las manos de 
los enemigos del grande Dios de Israel : haciendo Josué antes 
aquellas divisiones y repartimientos, á fin y efecto de que al 
entrar y escoger no se mipidiesen los unos á los otros, y no 
viniesen á la disensión y roturas, antes bien supiese cada 
cual la parte que le tocaba de su conquista. Y dice Josefo 
que lo mzo así el capitán Josué porque se veía viejo y cer- 
cano á la muerte , los enemigos apoderados , fuertes y robus- 
tos , que era menester largo tiempo para vencerlos , y él por 
su edad no esperaba poderlo ver con el deseado cumplimien- 
to, y porque los enemigos no pensasen que después de su 
muerte vendría á tener fin la guerra, mas que tuviesen por 
muy cierto no hablan de faltar conquistadores y gentes que los 
persiguiesen. Si los Reyes se valieran de este consejo, ¿cuantos 
buenos servirían á la guerra F Porque cuando vuelven llegan 
estropeados 6 mendigos. 

Los próvidos Romanos , paraque cualquier capitán se alen- 
tase á tomar las armas por la repiíblica, y después por el 
Imperio, y se animase á arrostrar con buen pecho los peli- 
grosos trances de las batallas con la certeza del premio que 
alcanzando la victoria se le esperaba, y la parte que le po- 
día caber de los despegos que ellos llamaban predas , y cual 
podría ser la parte que habia de quedar para el erario piíblico; 
usaron decirle , antes de partir , á donde habia de ir á pon^ 
los límites 6 mojones, tirar líneas, partir los territorios y 
campos, 6 dividir los territorios de las provincias eme ocupa- 
ban los bárbaros enemigos del Imperio. Dícelo así el juriscon* 
sulto Florentino: y era hecho de grande prudencia considerar j^ i 
que importaba al aumento de la repiíblica y buen suceso de agriadle a'c'^- 
cualquiera militar empresa , quitando así toda cosa que pudiese quireadu re- 
dar ocasión á las discusiones que suelen acontecer en los ejér- '«?"* ^omi^ 
citos , y suceden á menudo sobre querer ocupar lo que no es "*^* 
propio, mas poseído y deseado por otros, siendo harto incli- 
nados á ello k>s soldados de cualquiera nación del mundo. Así 
lo apunta Juan Fabro ; y se dice por proverbio : Pan partido 
es sin vergüenza comido. 

De manera que pues el señalar Condes y los demás títu- 
los de que hablamos , no era mas que crear capitanes mayo- 
res 6 menores para proseguir la guerra; ni toda Cataluña 
obedecia á los moros, ni á Carlos le fdtaba señorío, antes le 
tenia en gran parte de ella para poder disponer en favor de 
quien quimera. Y cuando no le tuviera , podia como los demás 
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ordenar y establecer sobre casos venideros para aterrar á Jes 
enemigos con el temor de las prevenciones , que veían aparejar 
para la continuación de la guerra , y paraque no se sigoieseft 
desórdenes y encuentros de voluntades entre los cajMtaQes que 
habian de continuar la espulsion de los moros ^ y sacarlos de 
lo restante de la tierra : y así pudo Garlos establecer y estabk^ 
cid lo que después por entero cumplid su bijo Luis Pió acá-* 
bada de ganar la ciudad de Barcelona , oumo en m lu^ar ve« 
remos que lo bizo cumplidamente % 

CAPÍTULO XXXL 

En corroboraeion de lo dicho desde ei cí^Hula veinte jr 
mte^ 

Año f^i. i^uficíentemente con lo que está didio en el capítulo pre- 
cedente , podría pensar baber satisfecho á la duda de los que 
la ponen en los beehos del rey Garlos Magno en Gataluifa^ 
y particularmente en lo de poder crear el dicbo Garlos ea 
esta tierra los títulos referidos en el capítulo veinte y siete» 
Pero como no quedaría contento de mí mismo dejando esto^ 
tan solamente con baber respondido á la duda de los contrarios^ 
sin pasar mas adelante en mostrar como pudiendo, quiso é 
hizo el Rey lo contado de los dichos títulos en el capítulo 27; 
haré otro discurso que no pesará á los curiosos leerle, y los^ 
que no lo fueren tanto vayan al capítulo siguiente, y lüüla* 
rán á secas la continuación de los sucesos que desean. 

Y para esto que aquí ofrezco, es menester presuponer que 
aunque por disposición del derecho común 6 romana estaba 
prohibido á las personas particulares hacer donaciones condi- 
cionales de las tierras que estaban en po4er de los bárbaros 
6 enemigos comunes del Senado, y en caso que se hicieran 
eran inválidas (dgo la razón y voy al caso), todavía era lí- 
cito al Senado 6 al Procónsul, como si dijéramos al Virey 6^ 
Adelantado, asignar 6 señalar á cada capitán los territorios 
donde habian de ir, v de cuales no habian de pasar: y por 
tanto lo es también a los Príncipes v señores que tienen de- 
rechos , fuerza 6 veces Reales , como las tenia Garlos en nues- 
tro caso. De donde se sigue que pudo hacer donaciones con- 
dkionales de aquello que estaba en poder de los enemigos, 
como de tierras, villas, ciudades y comarcas que poseían ios 
moros, como lo apuntamos de paso en el capitulo preceden- 
te. Llamo donaciones condicionales las que se hacen por pa^ 
labras de 5/ , ó si acaso , cuando ^ ó al tiempo ; como digamos 
por ejemplo : Doyte esto si viniere á mis manos , 6 cuando yo 
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lo posea te lo doy desde ahora para entonces , 6 si ta lo 
jKtmeres quitar á los enemigos, ó si acaso volviere á manos 
de los cristianos; y que valgan estas donaciones, lo dicen to- Año ff^. 
dos los doctores con Bartulo. Y así lo decide el papa Ino- 
cencio cuarto en una de sus decretales, concluyendo y dando 
sentencia sobre ^erta duda que se le habia propuesto de una 
lite ventilada entre el Maestre español de la Religión de San 
Juan de Jerusalén, y los Frailes caballeros del convento de 
Gervera del reino de Valencia cerca de Tortosa de una parte , y 
los Abades de Poblet y Benífazá de otra , sobi^ el señorío del 
castillo de Rosellon , diciendo : Facta vobis donatio de pr^dic^ 
tis válida existebai^ quamvis illa sub sarracenorum tuno 
existerent potestate , que la donación que habia hecho el rey 
D. Jaime primero de Aragón á los caballeros de la Religión 
de S. Juan era válida, no embargante que laa cosas de que 
habla la donación, al tiempo oue se habia hecho, estuvie- 
sen en poder de los sarracenos. Xuego pudo hacer esto mismo 
el rey Garlos, como jurídicamente lo hizo el rey D. Jai- 
me: y no me diga nadie que el rey X>. Jaime did un pedaza 
de tierra del reino de Valencia que esperaba conquistar , y no 
tanto como decimos de Garlos; porque qnmi es medio filóso- 
fo sabe que la misma razón que concurre en la parte, pro-^ 
cede en el todo en cuanto al todo. 

A mas de esto es >^uy cierto que hay entre los Usages de 
Barcelona, primeras leyes de este Principado, uno que em- 
pieza; Possunt etianty el cual dispone y permite á los Prín- 
cipes, Grandes señores y Gaballeros, que puedan hacer do- 
naciones y ceder los derechos que les puedea pertenecer en 
tiempos venideros, d por sucesión á muerte del que los po- 
see; y dicen allí nuestros doctores prácticos ser esto lícito 
particularmente en los feudos. Siendo pues ello así ¿porqué ^ 

se dudará si Garlos pudo 6 no dar lo que aun poseían los 
moros, y él esperaba ganar en adelante? 

IVlas adelante se considera lo que comunmente dicen los 
letrados , que cuando estamos en duda del estado 6 acierto con 
que se debe dar algqna dignidad lí oficio á una persona , debe 
r^ularse á la consuetud 6 costumbre de la provincia mas cer^ 
cana á la que tiene la dificultad 6 duda propuesta, particu^ 
larmente si ambas provincias 6 reinos estuviesen bajo del se- 
ñorío y mando de un mismo Rey, y mucho mejor no siendo 
apartadas, y con mas razón si son convecinas. Y para que ha«* 
blemos en propios términos, escribe Mateo de Aflictis que si 
los hombres de un castillo y territorio probasen que sus an-* 
tepasados y mayores hubiesen vivido , jure francorwn , con 
ley y costumbre de los Francos, probarla muy bien su intea^ 
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to mostrando y descubriendo la de los Francos: de suerte qae . 
si yo probare que en tiempo de Garlos Magno, 6 algo des- 
paes , vivieron los nuestros jure francorum , con leyes de Fran- 
cia 6 costumbre de aquellos reinos, y si mostrase haber 
sido costumbre de Garlos partir sus reinos de Francia de la 
manera y con las dignidades y títulos que decimos haber pues- 
to en Gataluíia , fácilmente podemos creer que ello fíie así, 
y que esta Provincia á semejanza de las otras del mismo Rey 
convecinas estuviese repartida, y de que los catalanes enton- 
ces siguiesen las leyes de Francia. Díganlo aquellos prívil^os 
hartas veces repetíaos del rey Luis h^o de este Garlos y del 
emperador Garlos Galvo, que irán puestos en otros capítulos, 
y son confirmatorios de lo que otoigd Garlos Magno á nues- 
tros antepasados. £1 primero en cierta parte resa de esta ma- 
nera: Noverint tomen ipsi hispani sibi licentiam á nobís 
esse concessam^ ut se in usaticum á Comitihus nóstrh more 
sólito commendent. Et si beneficium aliquod quispiam ab eo 
qui se commendavit fuerit concessus^ sciat se de illo tale 
obsequium seniori suo exhibere deberé guale nostrates hamines 
de simili beneficio senioribus suis exhibere solent. De otro de 
Garlos Galvo se prueba de las palabras que él dice á los bar- 
celoneses y demás catalanes, allí: Ut sicut c<eteri Franci ho- 
mines cum Comité suo in exercitu pergant. Tras de esto 
que los propios Garlos y Luis tuviesen las otras provincias de 
sus reinos divididas y partidas en semejantes títulos y digni- 
dades , ya se sabe que fueron señores de Lombardía , como se 
ha dicho en otro lugar. 

Lean pues los curiosos todo el libro de los usos de los 
feudos inserto en el volámen del derecho civil, y verán allí 
estos títulos, y también como la Lombardía se r^a y go- 
bernaba por semejantes gobiernos. Los que quisieren saber lo 
propio de los estados de Alemania lean á Munster, y allí 
verán muy estendidamente la relación particular de cada tí- 
tulo. De la Aquitania 6 Guiena provincia convecina nuestra 
es tan cierto, que para cumplimiento de lo que dijo Ovidio 
que suele dar la salud la misma mano que dio la harida , lo 
confiesan los mismos aue escriben contra nosotros. Pbrque de^ 
jando aparte lo que hace singularísimamente á nuestro pro- 
pósito, y lo escribe Roberto Gttaguino, que Garles Magno^ 
cuando quiso entrar la primera vez en España, escogió doce 
Príncipes que le fuesen compañeros y socios en aquellas jor- 
nadas, y que á aquellos llamó Pares, y remitiendo al lector 
á lo que copiosamente escriben Aymonio, Juan Tillet y Ga- 
saneo del modo de proceder, y gobierno antiguo de proveer 
y usar otras provincias de estas dignidades, y que las habia 
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en la Aquitania) y cuando los Daques tenían por subditos 
á los Condes y estos acá á los Vizcondes : voy tan solamente 
á lo que dice ¿urita, que Garlos Magno conquistada la Guia- ub. i.c 3. 
na, proTÍncia que toca con la nuestra, la dividió en nueve 
condados, que el especifica, y aquí callo por acortar palabras* 
Siendo pues este autor el que mas quiso apretar la duda, y 
el que por su mérito alcanzó tanta reputación y autoridad cuan* 
ta el que mas de los españoles, habiéndome confesado que 
esto pasé en la Aquitania é Guiana, con ser verdad lo que 
siguiendo á Tillet se ha apuntado en el capítulo 27 del li- Tiiiet Croo, 
bro séptimo de que á la provincia de Aquitania iban anecsas 
las provincias y conquistas que se ganaban en España, siendo 
Garlos señor de ambas provincias y conquistas anecsas, y pu* 
diendo tomar en caso de duda el argumento de la una para 
la otra como arriba está dicho; é mejor, que los catalanes 
seguían á sus Condes como los francos á los suyos, ¿porqué 
no me concederán ser ello así que pusiese Garlos en Catalu- 
ña á estos Condes, como los habia dado á los Guianeses? Re- 
fiere Beuter haber dejado escrito el rey Garlos de Navarra 
que el rey D. Garcia fundé 6 estableció , para cosas de guer- 
ra, que en aquel reino hubiese doce casas que fuesen á si- 
militud de los doce Pares de Francia. Allí las nombra : yo 
paso adelante mi discurso. Sabemos por el testamento é do- 
naciones que de sus reinos hizo Carlos Magno á sus hijos , como 
dando á Luis la Aquitania, le dio por anecsa la Grothia, que 
como está probado en otra parte , era la Cataluña : y si es 
verdad como adelante se probará, que el reino que se viene 
á unir con otro sigue sus cualidades y costumbres, por con- 
cluido se me dará, que habiendo en otro reino instituciones 
de títulos y familias semejantes , no solamente será posible 
los instituyese Carlos en Cataluña , mas que siendo unida á 
la Guiana ó Aquitania, habia de tomar el gobierno y regi- 
miento al uso , y conforme á las costumbres de la Aquitania 
con quien se unía, ó estaba unida; bien que es verdad que 
como los nuestros ó los mas de ellos eran godos , y tenian sus 
leyes particulares, nunca las abrogaron, antes bien siempre 
las observaron , como apuntaremos hablando de los ya citados 
privilegios. Y fué esto cual lo que está dicho de los Indige^ 
tes amporitanos, que no dejaron sus leyes ni lengua la pri^ 
mera vez que cayeron en poder de los romanos. 

También digo que muchos de los cristianos de Cataluña 
qu^ zelaban el bien común de la religión cristiana, deseando 
ver la restauración de la fé dentro de su patria , iban á ampa- 
Kurse y valerse del favor, benignidad, clemencia y poder del 
rey Carlos Magno, y de su hijo Luis rey de Aquitania, po^ 
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Hiéndese bajo la fé , protección y amparo de aquellos Reyes^ 
á los cuales los mismos Reyes otorgaban y concedían gradas^ 
privilegios, y qae las tierras qae podrían qaítar á los moros, 
las poseyesen pacíficamente ellos y sus herederos para síem-* 
pre. Todo esto consta de los dos privilegios que se verán en 
otros capítulos del libro undécimo, que no refiero, pues allá 
y tras ello se repetirá muy á la larga. A estos señalaban los 
Keyes sus Condes, y Vassos, como lo dicen aquellos propios 
privilegios; de manera que sí estos cristianos que se iban al 
rey Garlos , y después volvían acá á echar á los moros , tenían 
Condes y Vassos, no hay de que dudar, ni de que espan- 
tarse que digamos que se los daban en el niímero, f5rdenes 
y conciertos que habemos dicho en el capítulo veinte y siete, 
Y porque no parezca nos fundamos en solas conjeturas, 
aunque evidentes, probaremos esto con el privilegio del rey 
Luis , puesto en el capítulo primero del libro doceno , donde se 
dice que por lot españoles de la Marca, que era suya, y por 
los Marqueses suyos y de su padre había sido de yerma redu« 
cída á cultura ó labranza , esto es , que había sido quitada á 
los moros 6 paganos, y puesta en poder de cristianos, como 
interpreta y declara estas y semejantes palabras de los privile- 
gios el papa Inocencio cuarto en una de sus decretales dicíen- 
do: que les fueron otorgados y dados órdenes y privilegios, 
qualíter in regno nostro cum suis Oomitibus conversaría et 
nostrum servitium agere deberent^ scríbere et daré ei jussi- 
mus , del modo , manera y suerte 6 regla con que se uabian 
de haber y tratar con sus Condes. Sigúese pues de ahí nece- 
sariamente que Carlos Magno puso » Condes en Cataluña con 
respetos, correspondencias, drden y concierto de personas in- 
feriores y sábditas á sus mayores con regla y nivel para cada 
estado de personas , conforme se referirá , y se ha dicho ya en 
el capítulo 27. Váise también acerca de esto el privilegio del 
rey y después emperador Carlos Calvo , nieto de Carlos Mag- 
no (de que se hablará mas adelante), y hallaremos en él 
que dice á ios barceloneses y demás godos de esta tierra, que 
▼ayan con su Conde á la guerra , y le presten y den 6 hagan 
tan solamente aquellos servicios que al tiempo de su abuelo 
Carlos Magno había ^ído establecido crue se hiciesen , tempa- 
ribus avi nostri Caroli ad ipsum faceré institutum jtdt. 
De manera que fué orden de Carlos Magno, y no de Luís 
Pío su hijo, padre de este Carlos Calvo, el establecimiento 
primero de los Condes , y de cual y cuales les habían de se- 
guir y servir como vasallos. Y mas adelante los que estuvie- 
ren deseosos de saber, lean por cortesía aquellos privilegios de 
los capítulos del libro décimo, y verán como confírmaüodo el 
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ny Luís Pío lo qtie había establecido su padre Garlos Mag- 
no , ya habla de los Condes y Valvasores en plural 9 en el 
primer privilegio en aquellas palabras que dicen: in maticum 
comitibus nostris; y en el segundo en aquellas palabras: Cb- 
mites uve vassas nostros ; y mostrando que los Valvasores te- 
nian respeto en drden á los Condes ^ dice mas abajo : ad Fas^ 
sos comitum. De manera que Carlos Magno en Catalufia creó 
á los Condes y Vizcondes en orden y concicito , dándoles Val- 
vasores y otros siibditos , así bien como tenemos dicho en el 
citado capítulo 27. 

Y si antes 6 después tuvo Cataluña mas Condes en mí- 
mero 9 no empacha ni quita esto la verdad de nuestras his- 
torias. Porque si bien es verdad no falta quien tenga opinión 
de que en cada ciudad que hubiese Obispo también hubie- ^«'«« ^^ »^* 
se Conde , todavía los tales Condes fueron sobrenumerarios cataionia!* 
6 creados después: 6 si fueron antes de los nueve 6 todos á 
un mismo tiempo 9 no quita aue Carlos no pudiese de entre 
los Condes, y de entre los Vizcondes, y así de los demás, 
señalar y anteponer nueve Condados titulados 6 de estado» 
Y para darlo mejor á entender digamos que en tantas cuan- 
tas ciudades había, cada cual tuviese su capitán 6 goberna- 
dor; al cual realmente llamasen Conde, conforme al rigoroso 
significado declarado arriba en el capítulo 28. ¿Mas quien 
dirá no fuese posible que de todo aquel mímero escogiese y 
setfalase Carlos Magno á nueve por mas escelentes 6 preemi- 
nentes, como sí dijéramos tan aventajados que les llamaron 
Condes Reales, y así de los demás? Hace muy al propósi- 
to de esto lo que escribe Munster en su geografía, mostran- Muns^er, 
do como los Emperadores de Alemania , aunque para la gran- referido pot 
deza de su Imperio tuviesen á muchos caballeros decorados, y J*^', ^^'" 
ennoblecidos con títulos diferentes, como de Duques, ^^^í^^ntáiQúi^ 
queses. Condes, y Barones; todavía de cada uno de ellosc. a. p. 3. ' 
escogieron y eligieron cuatro, eomo mas principales, y les lla- 
maron Duques Imperiales, Marqueses, Condes, y Barones, y 
Abades asimismo Imperiales, y aun cuatro soldados, cuatro 
Metrópolis , cuatro Ciudades y cuatro Villas Imperiales , de las 
cuales así escogidas y aventajadas pone los nombres , que aho- 
ra para cortar dejo para el dicho autor: contentándome al pre- 
sente con decir que dado se hallaran mas títulos de los que 
en mímero de nueve tengo referido de Cataluña, podría ser 
verdad, y que sin contradicción alguna quedasen los demaa con 
títulos menores, y estos nueve aventajados é ilustrados con 
este título ó con estado, en el orden y concierto referidos de 
Condes y Vizcondes magnates. Pero mucho mas se parece á lo 
de Munster, considerando á nuestro intento lo que se saca del 
rojío V. 3^ 



Digitized by 



Googlí 



282 CRÓNICA UNIVERSAL DB CATALüffA. 

qpitafío del sepulcro de Booifília de Rocabertí, que ae 
hrá en en año 813, ponderando lo que dice de aquel caba-^ 
Uero que fué Vizconde de Rocabertí y Vizconde del empera- 
dor Garlos Magno; de manera que este era Conde Real o Im<- 
períal. Y pues le llama dos veces Vizconde , indido me dá 
bastante á entender que habia en Gataluíia Vi^ondes Impe- 
riales mayores que los ordinarios 6 mas esoelentes que los co- 
munes, y así de los demás títulos, como de los de Alemania 
lo testifica Munster., 

También digo que si no se baila que hubiese en este tiem- 
po Conde en Tarragona, Vizconde en Scomalbou, ni tan 
presto como esto en Ager, no importa ni obsta á la asigna* 
don de Carlos Magno de que le nubiese; pues pudo así or- 
denarlo Carlos , y por las muchas y grandes guerras y tardan» 
de cobrarse aquellas tierras, no haber podido tener cumplida 
ejecución en todo , 6 tan presto en aqueUas partes como en la& 
demás: que muchos testamentos de grandes Príndpes y ord»* 
nadones y estatutos han dejado de tener acabada y perfiacta 
ejecución , y con t(Ao esto no decimos que no hayan sido he- 
lios tales establedmíentos. Finalmente á los que quieren que 
esta división de títulos y dignidades fuese del tiempo del eon- 
de Wifredo el Velloso^ y á otros que la atribuyen al eon« 
de Ramón Berenguer el riejo^ se dará satisfacción y respues- 
ta en esta y en la tercera Parte , hablando de los Condes sa« 
dichos. 

Y conforme todo lo que hasta aquí queda escrito , podré 
dedr sin arroganda á cualquier de los citados Cronistas y Ana- 
listas que no tienen causa para tachar á Mosen Tomich de 
fabuloso y autor de patraíías : como no la tuvieron en dedr 
que ha sido el inventor de esta historia , queriéndole desantori- 
^ar, diciendo que con tales ficdones ha querido dar á taa 
antigua nobleza tan fabulosos principios. Pues ya se ha visto que 
ni Tomidí lo inventd, ni Cataluña (siendo su nobleza la mas. 
verdadera y confirmada que hay en Espaíia , como lo confie- 
sa Zurita y lo prueban ¿ida dia los Aragoneses casando con 
señoras catalanas) necesita de fábulas para acreditarse. T si á 
Zurita se le soUó la pluma cuando esmbid que no habia visto 
Vizcondes en Cataluña hasta después de mucho tiempo que 
los Condes de Barcelona estuvieron enteramente confirma- 
dos en el dominio y seftorío de la tierra; volviera dos 6 tres 
colunas mas atrás de su historia, y hubiera hallado que él 
mismo habia puesto á Rostaño Vizconde de Gerona en tiem- 
po de Luis rio y vida del mismo rey Carlos Magno, y no 
se hubiera contradecido á si mismo: 6 dijera que no se acor- 
daba, y hubiera buscado y hallara en la fundadoa del convento 
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de S. Felio de Gnijols á Soniario Conde de Grerona; y eá el 
privilegio del rey Garlos Calvo concedido á los barceloneses 

Sesto mas abajo 9 viera también que ya habia Vizcondes en 
italoífa muchos aiíos antes qne los serenísimos Condes de esta 
dnáad de Barcelona estuviesen libres del feudo de dicho sa 
Condado 9 como también nos lo ha apuntado el Mtro. Diago. 
Zioan los curiosos aquello^ privilegios que ten^o referidos 9 y 
verán que muy bien y claramente queda averiguado que los 
Condes, Vizcondes y otros demás títulos susodichos, han 
sido en Cataluña del tiempo del rey Carlos Magno; pues su 
hgo Luis y Carlos Calvo su nieto confirman lo que el buen 
Rey padre y abuelo estableció en esta tierra; j téngaseme 
por escusado de haberme demasiadamente entretenido en estos 
tliscursos, pues todo sirve para mayor y mas clara inteligen- 
cia, luz y claridad de lo que está por decir ,-^ y ha sido en 
reputación y abono de lo que sin causa y sin razón alguna es- 
taña desreputado por algunos de dentro y foera de este Prii^- 
cspado de Catalulía. 

CAPITULO xxxn. 

I>e como llegó Cárlo% M(^mo á Viaue de Ausona donde le* 
vantó Catedral^ y en Kipoll el Monasterio de Santa Ma* 
ría de monges Benitos^ 



^^ 



XJgando satisfechos á nuestros contrarios, si es que p^ Afio f^e. 
da quedar satisfecho un apasionado, volvamos al cuento de k 
historia. Escribe Tomich que después del cerco de Gerona y 
victoria del Valí de Amér, que tengo escrito en ios capítulos 
▼einte y uno y dos de este libro, y asentadas, conforme mi 
opinión, las cosas del gpbiemo y tropa de aquellos Condes y 
sedores que habian de tener la tierra en paz y presidiada con- 
tra moros, y con órdenes y provisiones Reales para lo demás 
qne se habia de hacer en prosecución de acabar de Vencer y 
echarlos de este Principado 9 P^rti^ Garlos, marchando el cam- 
po por las riberas del rio Ter hada la dudad de Ansa que 
noy llamamos Vique de Ausona» Allí levantó iglesia catedral, 
como la habia habido antes de la entrada de los moros en 
£roaíla, y lo tenemos visto en muchos capftulos referidos en 
diferentes lugares de la primera Parte. Encúbrenos el tiempo 
la dote que dio Carlos, y el Obispo que puso en esta igle- 
sia de Ausona, hoy Vique. Perdióse después toda la tierra, 
y así tenemos poco que decir de esta dudad, si no es el ha- 
llarla vuelta en noder de cristianos cerca los aíios de Cristo 
nuestro Scíior 790 ó 797 cuando Carlos Blagno puso en ella 



Digitized by 



Googlí 



2^4 CkÓmCk UNIVERSAL DB CAtALUf^A. 

el conde Barrell, de qaien hablaremos en los capítulos ofloe 
y doce del libro noveno. Pudo ser que se hubiese perdido 
cerca de los ados del Seflor 791 con la venida del capitán mo^ 
ro Aldemalec. 

Prosiguiendo el camino del rey Garlos Magno , parece que 
al paso que iba ahuyentando á los moros de la tierra, edi^ 
Acaba también monasterios é iglesias donde se criasen so* 
jetos 9 é insignes varones para con las armas espirituales de- 
fender la religión cristiana, conservando á los verdaderos ca- 
tólicos, y convirtiendo á los moros convecinos, reduciéndolos 
al gremio de la santa madre Iglesia que antes hablan perse-* 
guido. Escribe también el mismo autor que siguiendo para arri- 
ba las corrientes del rio Ter hasta donde se ajunta con las^ 
aguas del Freser (en las reliquias de la antigua Reedpolís, que 
hoy llamamos RipoU, fundada por el catdlioo rey xtecaredo) 
edifícd una granja 6 pequeña casa de labranza, donde vivie-> 
ron algunos monges del Orden del glorioso patriarca SL Beni^ 
to , que hoy comunmente llamamos n^onasteria de Sta. Maréi 
de RipoU; y conforme á las palalu'as de este autor, llaman-^ 
do Granja aquella oasa, parecerá á algunos debió de ser al« 
guna pequeíia capilla lí oratorio con pocos monges mas cuí* 
dadosos de la labranza de los campos enjpvó de algon con-^ 
vento de aquel Orden, que solícitos del rezo y asistencia del 
claustro y su iglesia , v esto parece significar la palabra gran«^ 
ja en Cataluña, En efecto tengo por muy posible que á Jos 
principios ello fuese así que los monges viviesen del sudor 
de sus rostros y labranza de sus manos; pues al principio del 
apostolado así pasaban la vida aquellos santos de marca ma- 
yor , corneo lo dice S. Pablo en nombre de todos , eperamus la' 
parantes manibus nostris ; y de sí mismo cuando dijo ^ ad ea 
giue mihi opus erant , et his qui meoum mnt , ministraverunt 
manus istce^ De donde digo que siendo esa así^ y dándole 
Garlos tan pequeños principios , no sería esto contrario á lo que 
se dice de naber sido su fundador el conde Wifredo Velloso 6 
Peloso, de Barcelona, quien sobre la granja bien pudo añadir 
mas monges y clausura, y así llamarle fundador del convento^ 
Mas cuando tratemos de lo que en aquella casa hizo Wi-« 
fredo, aunque veamos escrito por todos que el primer Abad 
de Ripoll fué Rodulfo hija del Conde, yo mostraré q^e el 
dia en que el Conde doté el monasterio, ofreeié á su hijo^ 
y fué la dedicación del santo templo, ya había Abad llamada 
i)agincio: y mas, que tratanda en el año 888 de k invÑi-^ 
cion de la santa imagen de nuestra Señora de JVFonserr^te , ha-» 
liaremos escritura auténtica que hace conmemoración de coma 
Wifredo primera de este nombre ^xá á 4oa morosi |a^ 
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montafia de Monserrate , y con sos iglesias la did á los mon- 
ges y á la abidía de Sta. María de Rípolh Luego hubo va 
Abad antes del tiempo de Wífredo segando llamado el Felích* 
so 6 Peloso ; y esto prueba bastante de que ya allí en RipoU 
había vida monástica antes que el dicho conde Wifredo r¿- 
lloso se mezclase en ello« Pienso pues que Tomich diga ver-^ 
dad, y que siendo aquel conde Wuifredo 6 Guifre f^eJlosq 
restaurador 9 le den nombre de fundador. Y sin duda debid 
eUo de ser así 9 que fundado el pequeAo monasterio á gran* 
ja por el rej Garios Magno, después en las ocasiones de las 
entradas de los moros, que veremos en diferentes lugares de 
esta obra, debid de padecer varias tormentas y ruinas; hasta 
que dándole la mano aquel insigne Conde, le acreció de mo-^ 
do que pareció del todo nuevo y de primera fundación, sien-^ 
do verdaderamente anterior esta que tenemos contada* Segua 
el estilo y drden hasta aquí observado, debía yo tras de lo dicha 
poner aquí él catálogo á alguna memoria de I09 Abades que 

Sobernaron la ^ama d casa de RipoU desde esta su fundación 
asta aquel abad Dagíncío, que lo fué en tiempo del dicho 
conde Wuüjedo y aceptd la religión al infante Rodulfo, co^ 
mo esti didio arriba ^ y tratar de los devotos y bienhechores 
de la oasa. Pera careciendo de escrituras de este mediado tiem- 
po por las devastaciones que los moros y gascones hicieron 
ea toda la tierra de Ausona , de que trataremos en otro lugar, 
y aun por la lamentable crueldad que usd con los papeles del 
archiva de Ripoll cierta monge de la propia casa, que ha sir 
do harto conocido, y aun vive con este sambenito; es forzosa 
abrazarse coi% el silencio, por no decir novelas y disparates en 
cosa que tanto importa no desviarse. En la vida de Guifre 
ó Wuifredo el Vellosa guardaré con puntualidad lo usado , vol^ 
viendo 4 seguir el estila que parece he aquí dejado^ 

CAPÍTULO XXXIII. 

J)e como Carlos Magno se volviá á Francia por las valles^ 
de Ribas ^ y tierras de Cerdaña y Valí de Qm'ol don^ 
de venció 4 los moros ^ 

andada ya k tierra de Ausona, ganada Ripotl , y funda-« ^0^ ^^^ 
da la Granja d monasterio, considerando Garlos Magno que 
venia el invierno en el cual habrían las nieves cerrado los puer- Maiqniíiei^ 
tos y pasos del camino y vuelta para Francia, y que no era Vaático: 
posible entretenerse por lo interior de Cataluña 4 causa de ^^^^^*" 
llamarle con prisa las revueltas de Aastria , Hungría , Sajonia Touack^ap^ 
;y X^unbardía^ pay* evadir ^ felsat 4 cuerpo < la Teuuion de ^^ 
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los moros de lo restante de Espada con algaúos de Gfdana, 
contentándose por entdnces con lo hecho en aqael afío por esta 
fierra 5 y dejando por aquel tiempo t(^o lo de Espalfa 9 y á ma,^ 
no derecha las agaas del Ter (^e hasta entonces hahia segui- 
do; torcid su camino á la izquierda, y por las corrientes del 
Freser lleno de grandes, pintadas y sabrosas fratás, se subió 
á las tierras de Gerdafía: porque á mas de ser amigas ^ eomo 
Consta de lo que en otros capítulos está referido, taiaibien ea 
el camino haubia ciertos cristianos encastillados en las altas 
6uevas llamadas de Ripoll , que hasta hoy se descubren en el 
territorio de Ribas , y hacian el paso seguro para poder andar 
por aquellos valles sin peligro de que los moros les salieaen 
al encuentro. 

£a este camino que sube desde Ripoll á Puigcerdá, á una 
legua de Ripoll hay una puente llamada de la Gorba, y á 
media legua d^ ella habia , y hoy hay un espacio de cuaren- 
ta pasos poco mas 6 menos donde se descubren cuatro aicoa 
como de puerta de alguna ciudad 6 fortaleza, por donde sue- 
le pasar rastrillo, 6 como dedan nuestros antiguos, un bati- 
por. De estos cuatro arcos, el primero y mas cercano á la 
puente está entero, y á un lado tiene una casita baja 00- 
mo garita de fortaleza donde suelen recojerse las primeras 
guardas 6 postas; los otros tres arcos están derribados, mas 
con evidentes señales de lo que antes podian ser: pasa por 
medio de ellos el grande camino que por la ^áno d^echa y 
orilla del rio Freser sube á Ribas, y de allí á Gerdatfa: de 
una y otra parte del camino los ojos humanos no pueden ver 
mas que el cielo y los encumbrados pelíascos cortados por la 
naturaleza, mas altos y levantados que las empinadas torres 
6 poco menos : están fas pefias agujereadas con grandes bocas 
6 cuevas y bóvedas naturales , qtíe por ser tales y en tan alto 
lugar causan admiración á los que las ven desde abajo. Tienen 
por la parte de oriente el término de Bregueres, al poniente 
confinan con el término de Gampejas , y al septentrión con el 
de Ribas: viene el rio por el medio dia pasando por estos pe- 
fiascos, mirándose cara á cara las dichas cuevas de una y otra 
parte en sus corrientes. De ellas hay cuatro á la mano izquier- 
da, las cuales tienen sus maderas atravesadas como á baran- 
das para que no caigan los que allí se asoman : á la mano de- 
recha se ve una cueva que tiene garita de cal y canto , cuyas 
ciaravoyas 6 troneras que acá llamamos espilleras , se descubren 
hasta nuestros días. Cstaba esta garita cubierta de tablas y ma- 
deras, mostrando su duración ó perpetuidad, y debieron de 
ser de gruesas teas 6 incorruptibles enebros: hoy no se halla 
camino, senda, ni subida para estas cuevas, ni faíay quien pue- 
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da decir lo que allá se esconde. Antes de llegar á h prime* 
ra puerta aparecen algunas sefiales de que hubiese torcidas 
gradas 9 que las aguas del cielo han gastado y las corrientes 
de aquel rio consumido con el tiempo. Estaban en aquellas 
cuevas consumidas 9 fortificados algunos cristianos contra el ím- 
petu de los moros de la tierra baja 9 vedándoles en el verano 
los pasos que las nieves cerraban por todo el invierno; de 
manera que los moros de la Ausona9 ni de Gerona no po^ 
dian entrar en las tierras de Ribas 9 ni en Cerdada 9 si sola- 
mente por las partes de Bagá 6 GoU de J0U9 ni los de Ro- 
sellon (cuando los habia) sino por las partes de Gonflente. Y 
ai en aquel puesto hubo tales guardas desde que nuestros vi-> 
sogodos huyeron de la bárbara furia de los sarracenos y có- 
mo si fuesen salvages se escondían en los agujeros de la tier- 
ra 9 d si después de echados los moros de Cerdada se fueron 
estendiendo poco á poco 9 bajando por aquellas tierras conveci-> 
nas y cerrando á los moros los pasos 9 atajándoles las esperan^ 
sas de poder volver á lo superior ; no me consta. Sea ello co-> 
mo quiera 9 lo cierto es que en aquel 6 esotro tiempo nues-^ 
tros cristianos estuvieron presidiados y fortificados en guarda 
de aquel paso 9 que era la Uave de la entrada de Ribas y Puig^ 
cerda. 

Partiendo pues Carlos de Ripoll, pasando por este cami- 
no Uegd quieta y pacíficamente á Cerdada donde le recono^ 
cieron por Rey y Sedor; pero al salir de ella supo que gran- 
de tropel de moros 9 dándose mudbia prisa 9 venia para tomarle 
los pasos á un valle por donde entendía era forzoso pasar el 
gército cristiano. Habido este aviso 9 considerando de cuantos 
males sea causa la negligencia 9 sacudiéndola de sí 9 marchó con 
la necesaria diligencia para adelantarse á ocupar el puesto que 
los moros pretendían ganarle. Por mas prisa que se dio Gár^ 
los no pudo llegar antes que los moros ; mas fué su solicitud 
tanta 9 que llego á tiempo de poderles impedir el asentarse ea 
el puesto. Venían ambos ejércitos con toda diligencia y can- 
sados; pero con todo eso no escusando la pelea 9 trabaron una 
muy r^da y sangrienta batalla sobre quien ocuparía el lugar 
y quedaría sedor del paso. Fué Dios servido venciesen los cris- 
tianos 9 quedando sedores de aquel valle: del cual dice Tomicb 
€¡ue enti^ces se llamó Tarólas y después Turóla 9 y sería muy 
posible ñiese equivocación suya 9 6 descuido de los correctores9^ 
nabiendo de decir Valí Carola 9 que hoy llamamos Valí de 
Garol; que esto y mas pueden las mudanzas de los tiempos9. 

f entes y naciones que de Francia entran en este Principado.. 
Ssta verdad esfuerza lo que escribe el doctísimo Antonio 011-^ 
ya natural de aquellas partes 9 contando que pasando el Rey^ 
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Garlos Magno por aquella valle , apretado de la faena, de lo^ 
enemigos , 6 queriendo descansar algunos días , fortificó su Real 
en algunos pasos estrechos , bien cerca de un pueblo ó veein^ 
dado llamado Tramiporta^ levantando allí lana grande pared 
de cal y canto para cerrar el paso á los enemigos, y reprí-* 
mirles el orgullo y furor que traían; y que al mi les yeació. 
Pasa mas adelante el mismo autor , y dice que quedando Gar- 
los con victoria y triunfo de los enemigos , pobló toda aquella 
valle de muchos lugares , pueblos , vecindados y caserías con al- 
gunas fortalezas, y por esto á todo aquel pago le quedd el 
nombre del Rey , que en latin llamamos Carofus ; y como los 
franceses no guardan acento , gastando estt nombre en la pnn 
nunciacion al decir Caról y poniendo el acento agudo sobre la 
ó, de ahí vino el llamarse Valí de GaróU Imagino me pe* 
dirá alguno de donde salían estos moros que se opusieron á 
Garlos, estando ya la Gerdatía en la obediencia del Rey y 
habiendo en ella Gonde, y habiendo sido de las primecas 
tierras que se libraron , como queda dicho en otros lugares. Yo 
para poder contestar dando satisfacción á esto, sin que me lo 
hayan descubierto nuestros autores catalanes, respondo que 
sin duda alguna estos moros no eran de Gataluífa, sino de 
los reinos de Francia , de la provincia Tolosana vecina de aque- 
llas nuestras partes: pues es cierto que en este tiempo aque- 
llas tierras aun eran de moros enemigos de Garlos y lo fué* 
ron hasta este año de 778 de Gristo , en el cual vencido Trc- 
sin Rey de los moros Tolosanos, se rindió y se hico vasallo 
del rey Garlos , como veremos en el capítulo siguiente'; de ma- 
nera que estos Tolosanos debian de salir al paso á Garlos , por- 
que no entrase en Francia por aquellas partes, y paraque, ha- 
biendo de volver atrás el ejército cristiano , pereciese entre k 
condensada nieve y fria escarcha. 

Gon esto acabamos de contar los hechos de la primera en* 
trada de Garlos Magno en este Principado, quedando absolu- 
to Seflor de Rosellon, Gerdafia, Ampurdan, Ausona y Urgel 
con la mayor parte de Gataluíía la vieja, la cual se est^i- 
dia desde las fuentes de Llobregat al mar, y desde Francia 
hasta allá, y por los montes, desde la ribera de la Nc^goe- 
ra Ribagorzana tomando los valles de Pallas , Aran y Afier- 
ra, hasta Ribagorza, conforme dicen nuestros autores catalanes, 
j tenemos visto en el discurse del viage 4e Garlos. 
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CAPÍTULO XXXIV. 

Del estado en que quedó Gatalufia deápue^ de la partida 
del Rey Cários 9 y de^ lo demos que á^uel Rey hizo has'- 
ta partir sus reinos entré los tres hijos que tenia ^ que- 
dando Cataluña para Luis Pió. 

i^alido Garlos deCataloda^ los cristianos que quedaron mez- 
clados ton los siíbditos moros de aquella parte de Gatalntfa la 
vicga que . había sanado el Rey 9 por estar entre enemigos ca- 
seros y Tivir en Irontera de otros que lo eran declarados , es- 
taban peipetuaménte alerta empüfíadas las espadas y las picas Año ffS. 
á los hombros 9 como gente que vivía poco segura é incierta de 
las promesas y íé de los que no la tenian. Habia moros de paz 

L tregua , y otros : de frecuentes peleas : éorrían los cristianos 
s tierras de los líltimos^, daban saco en algunos pueblos, ta- 
lábanles los campos 9 tomaban algunas villas , y conforme las 
ocasiones las retenían y fortificaban 6 las dejaban yermas y 
despobladas: ahora tal vez las reedificaban y reparaban los 
moros para volver á morar en ellas, y mudhías veces hacian 
los mismos dafíos en las tierras de los cristianos. A causa de 
esto , veremos en poder de los moros muchos pueblos que an- 
tes poseyeron los cristianos, y asimismo en poder de los cris- 
tianos otros, ó los mismos que volvieron en poder de los mo- 
ros, sin que podamos alcanzar otra ocasión 6 causa dé aqué- 
llos trueques y mudanzas. También veremos algunas villas y 
ciudades, que ya hablan sido de cristianos, quedar yermas y 
despobladas por muchos aíios, sin que se pueda decir el có- 
mo 6 cuando quedaron destruidas , si no es en las ocasiones y 
guerras piíblicas ó por lo menos incursiones que se referirán 
en los capítulos tercero, quinto y catorce del libro noveno, 
y otros lugares semejantes. Alguúas veceá los vencedores ma- 
taban á los vencidos, llevaban algunos cautivos á sus tierras, 
quedando los lugares yermos y solitarios , y después se repa- 
raban y fortificaban en ellos los que podían ocupar el puesto 
conveniente á sus designios. Los capitanes cristianos ponían en 
los pueblos de presidio algunos esclavos de servicio, admitían 
labradores para arar los campos , y oficiales mecánicos para va«> 
lerse de ellos en las necesidades y para que no se les acabase 
la contradicción con ios pueblos convecinos. Y como se saca de 
los privilegios de Ludovico Pío que veremos mas abajo, mu- 
chos cristianos de diferentes reinos y pueblos de España que 
estaban sujetos á los moros, viendo los prósperos sucesos de 
estos nuestros españoles catalanes , huyendo de la servidumbre 
^ojío V. 37 
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que en los otros reinos padecían , se pasaban á este Principada £ 
entregarse á la buena fé^ y enóomendarse á las manos de los 
capitanes y Condes del rey Garlos. Algunos de ellos llegaban 
á la presencia del mismo Rey, y otros á la de Luis Pió su 
bijo y asimismo de los demás Reyes en adelante, recibiendo 
de euos gracias, dones y privilegios para Tolver acá, y hacer- 
se dueíios de. los territorios, y setfores útiles y propietarios de 
las haciendas que pudiesen quitar á los moros: otros con po- 
deres , concesiones y feudos de rentas , y juros con que poder 
sustentarse y vivir congrua y honestamente, y con fiícultades 
de poder corr^ los campos de los moros. Tiempos babia, en 
que los moros subditos se levantaban contra los seífores y crís-« 
tianos de los presidios, y viniendo algunos bárbaros de socor-^ 
ro, quitaban á los católicos lo que tenían ganado: y muchas 
veces vinieron moros de Espada y Xfrica , causando graves da- 
¿os á este Principado. Tal vez se ajuntaron algunas compa- 
ñías de cristianos , y con buen ndmera de gente bastante para 
eualquier mediana empresa, aitraron por tierras de los moros 
fcrzándoles á huir, desamparar las haciendas, acogerse á las 
ciudades , ii ofrecerles amistades , parias , presentes y hostajes.. 
De otros recibían solamente bastunentos, vituallas y provi- 
siones necesarias para el sustenta humano, y de esta manera 
entre trenas, paz y guerra se iban entreteniendo nuestros 
eristíanos» 

Mas volvamos á nuestro rey Garios Magno que salido de 
Gatalufía con los referidos triunfos se pasó á Francia, y co^ 
Beiforesto h^q dice Belforesto, en aquel propio aílo 75^8 se le presentd 
SeíweRey. ^^ Rey moro de Tdosa llamado Tesin, haciéndose eristíano. 
Recibióle Garlos en su amistad y gracia, y á la del manan- 
tial y fuente del sacro bautismo, dándole ademas el título de 
Conde de Tolosa con la jurisdicción de todos tos potentados 
de Bórdeos y de Narbona^ Este fuó el primer Conde eristia-- 
BO de aquella nobilísima ciudad después de la general destruc- 
eion de los visogodos seíÍ<H*es de tejías estas proidncías , como 
lo habemos visto en el libro sesta de nuestra primera Parte 
de la Crónica. Y juenso sea esto mismo lo que con menos 
palabras dijo el arzobispo Rábano, escribiendo ^le en este 

Eropio atf o 778 Garlos Magno sujetó á los Yascones , cuya ca- 
eza es Tolosa, como consta de lo que dejó escrito Nicolás 
Beltran célebre Dr. Tolosano. Verdad es que este propio au-* 
tor da otro principio á estos Condes , pero incierto por la va- 
riedad de autores que ót propio representa^ Hase tocado, por 
cuanto de cualquier manera que ello sea^ en este tiempo 
empezaron los Condes de Tolosa por dicho rey Carlos, de 
Éuyo tronco después se han desgajado los R<MQanos , que 
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veremos libertos en la casa de los Condes de Barcelona. 

Fuese después de esto á invernar Garlos en Gompiegne j 
é hacer las fiestas del Nacimiento del Sefior en cierto lugar Ua- Añoi 579 y 
mado Arístallo, desde donde pasd á las partes de Sajonia, y ^^^* 
hechas herdicas conquistas y ganadas hartas victorias 9 hablen-' 
do personalmente vencido aquella fiera nadon en el año 779 pij^^^ 
de Cristo , llegado el siguiente , dispuso las cosas del gobierno vespergen. 
y quietud de aquel estado , habiéndole dgado con aparente so- TUio. 
tíego. Por devoción particular á los santuarios de Koma, fué Tagano y. 
allá á besar los sagrados pies del papa Adriano primero , el ^^'^'^ 
cual le recibid con mucho honor 9 aplauso y cortesía en el aík) 
780 9 6 en el siguiente de 81 s^an la común y verdadera 
cuenta. Y para dar Adriano mayor colmo á los favores que an- 
tes tenia hechos á Garlos, á aa petición le ungid á sus tres 
hijos en Reyes de diferentes provincias y tierras que el mismo 
Garlos les habia asignado, dando á Garlos la provincia que 
compi^endia la Austria y Huíigría , á Pepino la Italia , y á Luis 
la Aquitania d Gothia. £1 cardenal Gésar Baronio refiere es- 
to en el aüo 786; mas de lo que en adelante se contará de 
los hechos de este rey Luis en Cataluña, podrá hacerse reso- 
lución de que ya tuviese efecto en los cinco afíos antecedentes. 

Lo que nos importa saber á nuestro propdsito es que , con- 
forme quieren los mas de los va citados autores, en la asig- 
nación d donación que Garlos hizo á Luis Pío su hijo de la 
perte de sus reinos , hubo espreso cargo y gravamen , d á lo 
menos tácita condición de que hubiese de hacer guerra á los 
moros de £spaña, en prosecución de la espulsion que el mis- 
mo Garlos Magno tenia empezada por tantas partes, y tenia 
obligación de cumplir por la suya en cuanto le fuese posible, 
por lo que le habia pasado en la aparición de la Virgen y del 
apdstol Santiago. Mas lo que yo puedo decir acerca de esto es 
que , á mi ver , el rey Garlos Magno no solamente did á Luis 
su hijo la Aquitania, pero también lo que poseía ya d por 
adelante le podia pertenecer en Espada , y particularmente en 
Gataluíia. Sácase esto evidentemente de las palabras de la mis- 
ma donación d división, que Garlos hizo entre sus hijos, re- 
ferida por el dicho cardenal Baronio, escrita por el monge de 
S. Esparco Esgolismente , y por el abad Reginio Pruniense, 
de la cual lo que importa á nuestro propdsito es lo sisuiente: 
Divimnes verb á Deo conservati et conservandi Imperii 
vel Regm nostri tales faceré placuit. üt Aquitaniam totam 
et Vasconiam ( excepto pago Turonico) et quod indi ad occi-- 
dentem usque ad Hispaniam respicit^ et dé chítate Nime^ 
«/5, qiue est sita super fiuvium Ligerim^ cum ipsopago nir- 
vernense pagum Abolensem atque Altemem , Cabiíonensem^ 
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Matiloneñsem ^ Scíboyam^ Meriemutm^ Tarantasm^ Mmtem 
Sinistium^ Vallem Seginam usque ád clusas^ et indé per 
términos Italorum mantium has pagos cum suis civitatibus^ 
et qüidquid eis contra meridiem et occidentem usque ad /Tia- 
ra vel usque ad Hispanias continetur. Hoc est ilíam portio- 
nem Burgundi^^ ac Septimaniam vel Chthiam Ludovico fi-^ 
lio nostro consíg^mus. Consta también esto de otras palabras 
por el mismo rey Garlos en la sostitacion despaes de los días 
de Luis 9 hecha en fayor de sn hermano Pepino dieiendo : Quod 
si cateris superstitibus Ludomcus fuerit defunctus^ eam 
partem Burgundice^ quam regno ejus adjungimus^ cum Pro^ 
pincia et Septimania seu Gothia usque cuf Hispaniam P/- 
pinus accipMt. Porque aquella preposición ad^ tres reces re* 
petída^ y la tasque ad Hispaniam^ ajuntada y referida á tu* 
gar cierto y determinado, le comprende, iadtfye y atrae oni-» 
do para sí; cuanto y mas que eata disposición y concesión Real 
L. ítem tic j(^¿ de padre á hijo, y aunque todos los benéficos y Reales 
de íervhute *^rced^ se deben entender larguísimamente en favor de aquel 
rustic. prie- 4ve las recibe , mucho mas estendida y latísimamente rec^vi 
diu la interpretación, cuando se haeen en fator de los hijos; por* 

que en las disposiciones favoraUes , como lo era esta , tiaM 
aquella palabra tal virtud y naturaleza , cpe incluye en sí el 
término á que se reñere% De donde se infiere ser verdad lo 
que ya dos veces tengo dicho con autoridad de TiUet^ de que 
el reino de Aquitania comprendía y embebia ea sí la VLaca^ 
ya y demás derechos de si]\|etar a España* ¥ así el propia 
tiempo descubridor de las verdades nos aclara esta, pues en 
el discurso de los libros siguientes veremos k>a hechos que 
Luis siendo rey de Aquitania hizo en Espatfa. Digo en ella, 
tomando por el todo la parte que le cupo en la Tarraconense 
tan señalada entre las numerosas y estendidas regiones de sus 
provincias ; y muy particularmente en esta parte fuá entendí*» 
da Gatalutfa , no solamente porone fué comprendida en el to^ 
do integral perteneciente al rey Garlos Maguo que hacia la do^ 
nación, mas también por hacer particular disposición de ella 
en la misma concesión Real bajo de aquellas palabras de la 
institución que dicen : Septimaniam vel Gothiam , y ea la sus^ 
títucion donde dice: Sq>timania vel Qothia^ porque según ve- 
remos en el capítulo sesto del libro décimo, también su nieto 
el emperador Garlos Galvo en otro privilegio, que se verá 
mas adelante, llamó godos á los espailoles catalanes, vecinos 
y naturales moradores de esta insigne ciudad de Bisunceloiia. 
Otro 5Í: díd él mismo nombre á los caballeros que estabaa 
én el castillo de Tarrasa junto á la antigua ciudad de Egara^ 
Y finalmente (pnes dice la escritura de la citada división 
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que daba á Luis su hijo hasta las Espaífas ) esto de Gatalatfa 
y Aragón le cabía en pordon de su reino y parte, como se 
ha visto en la recapitolacion de los seíforíos de Garlos puesta 
en el libro séptimo. De manera que dando por asentado fiíese 
la Gothia lo que boy es Gataluíia , siendo esprésada como par- 
te de Luis Pío en la donación de los reinos q^ae le bacia su 
padre , diremos por consiguiente que desde la jomada en que 
Garlos bizo coronar sus hijos en Roma, (juedd Luis heredero 
y setfor de Gataluíia para después de I03 días 6 vida de su pa- 
dre , gobernando y conreinando con él igualmente en el entre- 
tanto; y así veremos que ya en vida de Garlos su padre, vino 
á cozar del gobierno, y i pers^uir y á vencer á los moros 
y ravoreceJr á los cristianos de este Principado, no olvidándo- 
los su padre que todavía volvié á entrar en Gataluíia, y los 
siíbditos reconocieron á ^itrambos , como se colegirá de los he- 
^;hos que se referirán en el libro siguiente. De donde se ha 
de seguir haber de ser puesto Luis en el catálogo de los Re- 
yes que han sido Condes y Seítores de este Gondado de Bar- 
celona y Principado de Gatalufia. 



riN BAL LIBRO OCTAVO. 
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LIBRO NONO 

DE LA CRÓNICA UNIVERSAL 

DE 

CATALUÑA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

.. a De como los cristianos barceloneses tuvieron cierto codicio 
^^ ^'' de armas contra los moros-, en el cual murió el obispo 

Bernardo Viva$. Y en qué caso pueden los Obispos asistir 

en las guerras contra infieles. 

Lib. 1.0.10. -l-^scríbe el P. Mtro. Díago qae en el tiempo que entre 
deiaHi8*t.daIo9 mas Doderosos del mando pasaba en Roma lo referido en 
lof Coades. el Capítulo final del precedente libro octavo , en el propio aiSo 
de setecientos ochenta y uno ya Barcelona estaba en poder de 
cristianos , y entregada por los barceloneses al rey Garlos Mag- 
no; trayendo en prueba de este asunto argumentos, de los cuar 
les , sal?o el debido respeto , los dos son contra su asunto , los 
otros no son de este tiempo , y el quinto fué mal advertido. 
£1 primero es de la muerte de jBemardo Vivas , obispo de 
df ho'ifb ^^ ^^ ciudad , acontecida en el atfo setecientos ochenta y uno, 
^ ^' queriendo inferir de ella que pues este prelado murió peleando 
contra moros , pudiese ser esta la primera vez que los cristia- 
nos quitaron la ciudad de Barcelona á los moros. 

El cual argumento tiene en sí algunas dificultades. Prime- 
ramente porque entonces aun duraba el reinado del moro Zatto, 
que como el propio autor quiere , y presto veremos , no la es- 
tregó á los reyes Garlos y Ludovico su hijo hasta el aifo sete- 
cientos ochenta y nueve. La segunda dificultad nace de que sí 
los barceloneses se entr^aron de su propia voluntad , como él 
dice y lo probaremos en su propio lugar, mal se compadec^i 
entregarse libremente á un rey cristianísimo , y morir á manos 
de los moros el Obispo en una pelea. 

£1 segundo argumento del mismo autor es tomado de la 
autoridad de ciertos anales de un monge Benito cuyo nombre 
callo, sabiéndose seguramente ser el Aymonio, que no dice el 
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aíto setecientos ochenta 7 nueve, sino el de setecientos no- 
venta y siete, en que van diez 7 seis ados de diferencia, en 
los cuales se verá cdmo 7 cuando fueron estas mudanzas. Alio fSi» 

El tercer argumento que toma es porque con estas alte- 
raciones 7 mudanzas, en el propio año setecientos noventa 7 
ocho, el moro Zatto la entregó al re7 Garlos. Luego (digo 70) 
no se la entr^aron los barceloneses en el atfo 781 echando 
del todo á los moros de ella , particularmente cuando todavía 
Zatto, aunque vasallo de los re7es Garlos 7 Luis, quedaba 
isefior lítil 7 propietario de la ciudad, 7 así no estaba entera- 
mente entregada á los cristianos. 

Saca después el mismo autor el cuarto fundamento de Re- 
ginio, cuando dice que en el aíto setecientos ochenta 7 cinco 
Barcelona era de los Francos ; 7 esta autoridad tampoco no es 
de estos tiempos en que corre nuestra Grdnica por el año se- 
tecientos odienta 7 uno 6 dos, como se verá á su tiempo. 

£1 quinto fundamento dice ser sacado de un instrumento 
ptíblico necho en el año nuevecientos ochenta 7 ocho^ del cual 
^e averigua que doscientos años antes 7a la ciudad era de 
cristianos; mas pienso que su Paternidad se descuidó en no 
advertir que no venia bien á este año 7 precisa ocasión presente; 
porque tomando el tiempo doscientos años antes del nueve 
cientos ochenta 7 ocho, venimos á caer en el de setecientos 
ochenta 7 odio, i si entiende que la ciudad de Barcelona en 
«ste tiempo estaba (digo su universidad 7 ciudadanos) libremen- 
te sin nmgun géiísro de vasallage respecto de los moros, 7 
sin correspondencia de su re7 moro Zatto se hubiese entre- 
gado á los Re7es Gristianísimos , 7 así ñiese de cristianos li- 
bremente, se engañó: porque jamas lo ñié hasta que el re7 
Luis echó de ella al re7 Gamir , sarraceno , cerca de los años 
del Señor ochocientos 7 uno ó dos, como veremos en su lu- 
gar. Si entiende que mé de cristianos en razón de que Zatto 
después de haberla entregado á los Re7es Grístian&imos la 
recibió de ellos con reconocimiento de superioridad 7 do- 
minio directo , como la supuso en este año setecientos ochen- 
ta 7 uno ó dos , así va bien. Y si entiende que fuese habitada 
7 poblada de cristianos que vivian en ella, pagando los desa- 
forados tributos que se declararon en los líltimos capítulos del 
libro sesto , esto no solamente no se lo negamos , antes bien se 
lo otorgamos libremente ; pues no solo de doscientos años atrás 
fú6 habitación de cristianos , pero ni jamas dejó de serlo, como 
consta de lo que hasta aquí á este propósito tengo escrito en 
diferentes lugares. Pero que por los barceloneses fuesen del 
todo echados los moros do su ciudad, 7 aquella libremente en- 
tregada á los Re7e8 Oistlan^simos , esto lo negamos por ahora. 
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De manera que la opinión del Mtfo. Diago , solamente se poede 
«ostentar en tal modo , qne la ciudad de Barcelona en este aflo 
781 d 82 fué de cristianos, entregándola Zatto á los Reyes 
Cristianísimos , como veremos en el capítulo siguiente ; pero no 
que los barceloneses se la entregasen , echados ya los moros de 
ella; porque el entregarse los cristianos de Barcelona á Gár^ 
los y á Luis, echados los moros, no fué basta los aAos 801 6 
82 , como se verá á sus tiempos. 

Lo que pasé este atfo 781 en Barcelona y ocasión de la 
muerte del obispo Bernardo Vivas fué en efecto verdad , sin 
alterar en nada el sentido de las escrituras, ni hacer que pá^ 
ran antes de tiempo : pues los barceloneses , que como consta 
de lo escrito en otras partes eran la flor de la nobleza goda, 
iban en este tiempo con algunos dolores como de parto para 
echar de su ciudad á los moros que la tenían ocupada. 1 co- 
mo á los que desean, les parece todo fiícil; considerando el 
estado de la tierra los Capitanes que Carlos habia dejado en 
ella y los Condes que estaban destinados para proseguir la em- 

Eresa , y corriendo la fama de que Ludovico hijo de Garlos ha- 
la sido coronado en Roma por Rey de Aquitania y Seífor de 
estas provincias espaáolas con obligación de proseguir la guerra 
contra moros, por eso mostrándose mas neles cristianos que 
prudentes guerreros , acelerando la nobleza de la sangre los mo- 
vimientos del corazón, y pareciéndoles que el ánimo de pocos 
podia valer tanto cuanto el nrfmero de los muchos, se deter- 
minaron antes de tiempo á sacudir de la cerviz el yugo, y le- 
vantar la cabeza para altas empresas , echando á los moros de 
su ciudad , quedándose con ella venida la aparente ocasión ; 6 
por mejor decir sin ella , empuífando las armas dieron con ellas 
contra los moros y bárbaros por las calles, plazas y lugares 
mas frecuentados de los sarracenos. Asaltaron algunas casas, 
tuvieron algunos encuentros con los que se resistían dentro 7 
fuera de la ciudad, y se derramé la sangre de ambas partes 
con alguna indiscreta alteración y porfía. En una de estas pe- 
leas , acontecida á los siete dias antes de los idus de abril qae 
viene á ser á los siete del propio mes del dicho aíío 781 de 
Cristo , fué muerto el venerabilísimo prelado y héroe cristiano 
Bernaido Vivas, obispo de la misma ciudad, que ya habia sido 
electo como dijimos en el capítulo tercero del libro octavo aíto 
de Cristo 761 , cuya muerte fué cumplidos los diez aífos de su 

gmtifícado en esta sazón y tiempo , refiere el episcopologio del 
eal archivo de Barcelona, del cual, callado el nombre, le saoé 
el Mtro. Diago , y refiérelo también el canéni£0 Tara& en su 
libro manuscrito intitulado Fida de los Pontmces. 

De manera que esta muerte del obispo Vivas no ñié en 
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ia oeasion del llamamiento hecho del rey Garlos por los cris- 
tíanos de esta chidad, sino en algmi movimiento 6 alteración 
particular. Por cuya muerte y mal logrado caso y fin de em- Afio f8r. 
presa , aunque quedaron los barceloneses afligidos , acongojados, 
y con mas cargado y pesado yugo de las servitudes y pechos 
que pagaban á los moros; con todo esto como tan católicos 
sufrían por el zelo de la religión cristiana: y para que tuvie- 
sen protector y conservador oe ella en lo espiritual entre las 
aflicciones corporales 9 y hubiese quien confortase los flacos á 
que no se violase la entereza de la ley de Dios con el cansancio 
del peso de los trabajos 9 y paraque el mal ejemplo de los infie- 
les con la comunicación no apestase á los católicos, sabiendo 
cuan importante sea para la conservación de la pureza de la fé 
la presencia de un buen pastor 9 y la vigilancia de un fiel pi- 
loto paraque las olas del mar de la suelta libertad de con- 
ciencia no sorbiesen la naturaleza de la Iglesia , atendieron de 
presto á la elección de nuevo pastor , en la cual canónicamen- 
te salió y fué entronizado un prudentísimo sacerdote llamado 
Guillelmo, que fué el sesto de este nombre, y tuvo su dignidad 
de Obispo hasta el ailo 788, que murió en diez y seis dias 
antes de las calendas de mayo, que viene á ser á los diez 7 
seis del mes de abril, pasando en estos siete afios diferentes 
aflicciones de espíritu, con inmensos trabajos corporales naci- 
dos de tantas variedades y mudanzas de cosas como se verán 
por el discurso de los capítulos siguientes. 

A propósito de la muerte del obispo Vivas y de otra que 
veremos de Hugo de Gruillas también obispo de Barcelona , y 
mas adelante de otros prelados en las jomadas de Almería y 
de las Navas de Tolosa , y algunas mas que se contarán á sus 
tiempos, imagino preguntará algún curioso cómo pueden en 
buena conciencia los CH>ispos y demás eclesiásticos tomar armas ^^'^.^^^''^^ 
contra moros , siéndoles particularmente prohibido usar de ellas, l^J"* ^^ * 
Á lo menos voluntariamente , só pena de la suspensión del ór- Cap» Ex 
den y reclusión en monasterio; tanto que ni aun para la oon-°^^^^$*^^* 
^ubta de la tierra Santa las pueden tomar v<>l«ntariamente.^^ P^J^J^p^^ 
Al que tal preguntare respondo: No pueden los (Pispos ni^.^[ti6.\m 
los eclesiásticos presencial y voluntariamente darse á las cosas lUo titulo, 
de guerra para pelear á todo trance en ella como los legos; 
mas sí, pueden acudir á la defensa de algún stíbito conflicto 
ó rebato con las armas en las manos, jugarlas, echar piedras^ 
chuzos y otros tiros para causar terror y espanto á los enemi- 
gos. También pueden ir á la guerra animando á los que pe- 
lean en defensa de la fé santa ; y finalmente pueden asistir por 
consejo ó por oficio de predicar, si están al servicio del Prín- 
cipe seguir su casa y corte, y siendo ricos y poderosos llevar 
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á SUS costas algunos guerreros que pele^i por la rdigion cristia'^ 
aa y por la patria. Así que 9 yo imagino que este obispo Vi- 
vas debió de morir en algún rebato 6 conflicto; y los de- 
mas que hallaremos en las batallas asistirían en ellas en uno 
lí otro modo de los dichos casos: y quedará entendido para 
otras ocasiones en adelante. 

CAPÍTULO n. 

De como ios reyes moros Zatto de Barcelona^ Baluc de 
cierta parte de Aquitania^ y Aza de Huesca eo Aragón^ 
se hicieron vasallos de Carlos Mag^ 

Obedecieron aunque mal y á su pesar los cristianos que 
Afio 781. Tivian en Barcelona y sus comarcas, reconociendo por su Rey 
y seíior , cmi los infieles que por erte tiempo la ocupaban, á un 
caudillo , Rey , 6 Señor alánme y moro llamado Zatto 6 Zanti, 
6 conforme otros Saad, que debió de ser semejante á aquellos 
que en los tfltimos capítulos del libro sesto vimos se habían 
levantado, y muy á menudo se iban levantando con las pn>- 
vincias y ciudades que gobernaban; pues dice Aymonio que la 
habia tomado á la fiíersa con asalto. Este Rey , visto que los 
cristianos de su dudad y reino estaban ya con los ánimos al- 
terados y las voluntades inquietas, considerando qim por mas 
que él se viese vencedor y ellos vencidos y afligidos por la 
muerte del Obispo y rota pasada, no se tenian por vencidos, 
áotes por mas ostigados , y que á la primera ocaaon que viesen 
segura hablan de llamar á su favor algunos de los capitanes 
franceses que tiabian quedado en la tíerra: sabiendo que el rey 
de Aquitania Luis habia de venir contra Espaíla , como se ha 
dicho en el líltimo capítulo del libro precedente, determinó 
como buen jugador hacer dd juego tablas, y como dioen, de 
lobo hacerse pastor. Para lo cual, como escribe Paulo Emi- 
lio , á los primeros avisos jque tuvo de los apercibimientos que 
Ludovico hada y preparaba para la jomada de Espilla, lue- 
go con seguridad roe á visitarle personalmente en la dudad 
de Aquisgran , y presentado ante el Real acatamiento , le dno 
que ya de muchos tiempos atrás habia tenido en el ánimo la 
intendon de ser su amigo y encomendarse á la buena % y 
palabra de sus capitanes, y que lo hubiera hecho y puesto por 
obra á no detenerle algunas dificultades que harta entonces se lo 
habían impedido, las cuales habiendo cesado venia á presen* 
tarse y darse por venddo , con promesa de serle siemjwe sáb- 
dito y vasallo. Admitióle Luis con buen semblante, y quediS«> 
se por entonces la autoridad de los dos Reyes asentada por 
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algunos tiempos 9 y desde este que debió de ser el aÜo 781 6 
82 de Cristo; pues dice Emilio haber esto sucedido en los prin- 
cipios del s^río de Ludovico en la Aquitania 9 siendo así la 
verdad que lo fué en aquellos dos afios, como consta de lo 
que está escrito en él capítulo treinta y cuatro del libro octavo. 
Nuestro caballero Calza da diferente causa de la ida de 
Zatto 6 Zanti á la obediencia de los Cristianísimos Reyes de Cap. i^át 
Francia, contando que Addo y Zanti fueron dos caudillos cuyo ^*^ /* " 
padre del primero habia tenido el imperio de Barcelona, que 
supuesto sea airf, habia de ser Athino, de quien tratamos 
en el capítulo octavo del lihro séptimo, supuesto que desde 
entáices hasta ahora no hallamos otro Rey moro en Barcelo- 
na , y el padre del segundo habia sido gobernador de la mis- 
ma ciudad. No pudiendo sufrir Zatto, que Addo se interpu* 
aiese en el seíiorío por intercesión y favor del Miramamolín 
de Gérdoba á quien todos diededan, pensé , á fin de perturbar 
el asentado imperio de Addo, perder el temor y la verguen- 
£a, y pasarse á Francia á concertar la entr^a de la ciudad, 

Í conservarse no solamente en el gobierno, mas en el nom- 
re y poder de Rey de ella , como á vasallo del francés y no 
del de Córdoba. 

Y no es muy diferente de esto lo que escribe á este pro- 
pósito el Presentado Bleda, diciendo que este Zatto ó Saad £¡b. 3. c. 
caudillo alárabe tenia la ciudad de JBarcelona, reconociendo oo. de la 
por seííor al rey Osmin que lo fuera de Toledo y Valencia, ^"' ^^ ^®' 
de quien trataremos adelante, y que este se levantó con ella: ^^ * 
que sabiéndolo Osmin, vino ccmtra él, y ganándole la ciudad, 
se fué Zatto ó Saad huyendo á Francia, donde prometió k 
Garlos Magno sa su vasallo, y hacer que se apoderase de 
toda Catalulía, si le favorecia* 

En efecto por esto ó esotro , ó por todas estas causas juntas, 
en uno y otro trato se gastó algún tiempo: que si todas 
las cosas lo tienen menester por su acertado remate y conclu- 
aiott^ mucho mas los Reales decretos que pasan por diferentes 
consultas^ y se topan y encuentran con otros negocios de ca- 
lidad que embarazan la espedicion los unos de los otros. Al 
fin^ pasado algún intervalo de tiempo , que no puedo especifi- 
car por la brevedad con que los escritores de esto lo refieren, 
se concluyó el concierto entre los Reyes, quedando el moro 
rendido y avasallado á los reyes Luis y Carlos, prestando el 

S* Tamento de fidelidad y homenage, que suele prestar á su 
ey cualquier vasallo. 
Dice el Presentado Bleda , que en virtud de estos concier- ^ . ^^ 
toa envió el rey Carlos Magno á Ludovico su hijo desde To- ^ ? ^* 
losa á Espada con su gército: que pasó los montes Pirineos, 
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y cercando á Barcelona 9 la ganó, y se la did luc^ i Zatto 
ó Saad. Difiere en el aíio, poniéndole en el de 798, y a^, 
no pudíendo sef esto , se signe que en cuanto al cerco j P^^ 
sa de Barcelona se engaíid el Presentado ^ porque Luis coa 
su ^ército no llegd sobre Barcelona hasta: el aáo 801 62. 
Lo que pasó ahora hé lo que cuenta el P. Dr* Pedro An- 
tón beuter, diciendo que en virtud de estos conciertos 2atto 
se vid en poder v en paz en su reino, y que hecho tributa^ 
rio de los reyes Garlos y Luís , recibid de ellos gente de goer* 
ra en guarnición en cierto castillo de Monjoíque, cerca de Bar* 
celona. No dice este autor que parías d tributo era el que pa* 
gd el moro á los Reyes de Francia , ni el lugar cierto ddl moa* 
te donde estaba sito aquel castillo, id yo podr^ afirmar abo* 
ra lo que podian ser las parias que había de dar el moro, m 
otra cosa nuis que ser relator de la fimia que sobre esta an* 
da entre los leídos barceloaeses, afirmando qoe estaba aquel 
castillo en el propio lugar donde están las ruinas de la anti- 
gua fortaleza y capilla de Nuestra Setfora del Puerto, al ponien- 
te de Monjuíque , ea el mismo aitio y puesto que en otro ca- 
?ítulo hemos visto situado el puerto y castillo de esta eiudad« 
sin duda debe de ser así: porque estando el puerto y la con» 
tractacion entdnces en aquella parte, como ahora el de Tarra- 
gona d Saldu, V teuHéndose de la potencia de Osmin, muy en 
su lugar y conforme á rasen se ponia el presidio en aquella 
parte donde los biyeles haoiaa escala y echaban áncoras, y 
por donde se podía temer viniese algún peligro á la ciudad, y 
socorros á los moros de la comarca , amigos de Addo ; sieo- 
do entdnces todo lo demás del mar de Barcelona una playa 
mal segura, como está dicho en otra parte, hasta que en aues- 
tros días se empezd á edificar el muelle que hoy vernos^ OQn« 
forme ea di discurso de la obra encontraremos á menudo 00a 
este castillo del Puerto* Sin duda debid de ser este castillo el 
de que habla Beuter, porque en aquel monte no hallamos ras- 
tro de otro^ á lo manos de tanta calidad é importancia coma 
este para los que eran sedores de Barcelona, sirviendo al^m 
tiempo de alcáaar 4 palacio á los condes y hermanos, Ramón 
Berenguer llamado Cap de Stcpa^ y Bei^engiiar Ramón el Pe- 
regrina. 

Volviendo al propdsíto, contentáronse por aitdnees Cárlm 
y Luís su hijo del referido concierto que firmaron coa Zat- 
to ; pues quedando supremos SeíSores no habían de quedar sm 
ocasión de coger al moro en alguna falta d traspié, para tener 
causa de poderle oprimir, y poco á poco quitarle la dudad 
con el reino, como acontecid después v veremos mas adehnte. 
Y quiero que no se me pase por alto lo que escribid Gaiibay á 
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cerca de este Zatto dídeodo que quedó en este vasállage por 
todos los días de su vida , pues yo sé que no lo gozó tanto, 
antes fué privado y desterrado por machos aífos y que acabó 
en el destierro su triste vida. Ya se verá á su tiempo. 

Ni d^o de advertir qoe Benter y Bleda asentaron estos 
conciertos , al parecer de quien lo leyere , en diferente ocasión 
7 tiempo, como tanü!>ien lo pone Tarafa seííalando este en el 
**> 785 9 6 86. Pero no pudo ser en otro que en este de 781, 
6 82, pues no se concertó Zatto con los Keyes franceses mas 
que una ve2, y esta, como dice Emilio, fué en los principios 
dei setforío de Luis en Aquitania ; de manera que dándole por 
primeros años de ^u coronación y reinado los de 781 ó o2s, 
asignados en el tíltimo capítulo del libro precedente, y aguar- 
dando akun tantico mas pot lo qué se pudo gastar en con- 
cluir 7 Armar los conciertos, vendría á suceder esto en la 
ctrcumereneia del odbenta y tres , ó cuabo ; pues en aquel aík) 
ochenta y seis de que tratan Tarafe y los otros, no se con- 
certó Zatto con Francia, antes bien quedó vencido y preso 
por los Cristianísimos Reyes Francos, como allá veremos. 

Ahora bien , lo mismo que habia hecho Zatto de entrq;ar- 
se por vasallo á los Reyes Francos , personalmente vinieron á 
hacer los reyes moros, Éaluc de los sarracenos de cierta parte 
de los montéis de Aquitania, y Hasa de Huesca de Aragón, 
enviando el uno ricos presentes y dones , y el otro sus Em- 
bajadores con las llaves de su ciudad y grandes riquezas al 
nuevo rey Luis, el cual los recibió alegremente; y con esto 
toda la &patfa citerior quedó siíbdíta y obediente á las armas 
7 poder de los franceses. 

Todas estas cosas atribuye Paulo Emilio á la persona, y 
primeros prósperos y felices acontecimientos del reinado de Luis 
de Aquitania. Aymonio las atribuye á Garlos Magno 1 pero á 
mi parecer, según lo que está dicho en el capítulo final del 
libro octavo, debió de ser conreinando los dos, y teniendo la 
superintendencia y buen gobierno el buen viejo y padre Garlos, 
-á quien se guardaban todos los buenos respetos en la paz y 
en la guerra. Ftíndome en estas razones : la primera porque 
el propio Emilio dice que fuó Zatto para sus conciertos á Aquis- 
gran , y es cierto que aquella ciudad era entonces la corte del 
rey Garlos en Alemania, y no perteneda á la parte de Luis 
y á su reino de Aquitania. La segunda que^ como veremos en 
el progreso de las historias ser muy cierto y averiguado, bien 
que Luis tuviese el títulof de Rey de la Aquitania con esta 
nuestra marca espadóla , con todo esto el buen viejo su padre 
jamas dejó la propiedad , mancgo y señorío de las cosas de Aqui- 
tania y Gataluda. La tercera por lo que escribió Zurita^ y se 
TOMO y. 39 
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Teferírá loego en el capítulo sigoiente: y fioálaienta pareee 
resaltar esto de cierto privilegio de eáte H¡ey Luis 9 qoe se te^ 
tmrá á m tiempo , donde dice que loa espadóla huyendo de 
la tiraníi^ de los moroa, nd nostram seu genitor ¿$ nostri fn 
dem se omtulerimty se entr^aroii á la fe suya d de su pa- 
dre ; de manera que entrarse al uno 6 al otro era un tanto 
monta , y así las opioioaes encontradas quedarán en pas para 
en adelante. 

Séase como quiera , lo que importa saber y resolTer es 
que en tanto que duraron estas paces y Taaallages, ibaa re»* 
pirando los cristianos de estas tierras ^ hasta que llegó el ate* 
te que contarémo$ en el capítulo siguiente^ 

CAPÍTULO ni. 

De tomo el rer Agolante de Marrueco^ viné^ eotOra JSspa- 
ffa^ Losi males que hizo en .Cataluñai y c^mo fué vencido 
por Carlos Magno que recobró á. Gerona* . 

Jjien que sea vertlad quedasen los i^dyes Cádos y Leda due- 
Afta^a4. ¿ofl y señores de aquellas tres nobilísúnas eiudades referidas 
én el capítulo precedente , con todb e^ gozaron muy poco 
tiempo de ellas y del froto de las paces que se haluan con* 
cortado. Porque dice Paulo Emilio que loa sarracenos con la 
hárfaaní reli^on de su ley fingían aquellos contíertos , que pw 
la maldita raron de estado y con muy diferente ámmo de 
lo que descubrían decían que deseaban; y así apenas supieron 
que el rey Luis habia partido de la Aquitama para dar vuel- 
ta á verse con su padre 9 cuando todos faltando á los concier- 
tos que tenian jurados , vinieron á levantarse. Para lo coál^ 
dice el f»opio autor^ fué necesario á Garlos y Luis hacer nue<* 
vas provisiones de gente de guerra conforme la ocasión y las 
necesidades lo pedían. 

No declara específicamente este autor cual 6 cuales foeroii 
los rebelados , y cuales 6 cuantos capitanes vinier<m á temer 
diar este daáo y castigar á los sarracenos rebeldes^ P^o ú 
un autor puede ser suplido y declarado por otro 9 pienso que 
esto nos lo declare todo en junto y con pocas palabnis el Lee- 
cionario antiguo de lá cat^ral de Gerona, que se conforma 
madbto con esto, constando en él que detraes de ganada Ge- 
rona , de que tratamos en el capítulo veinte y tres dd übtQ 
octavo, y vudto Garlos á Frauda, vino de África á Edpaáa el 
rey de marruecos llamado Agolante con grande ejército^ y ha- 
biendo muerto á los Capitanes que GárlM cuando partió para 
fVaiKáa había d^do en las cíndades.villas, y lugares é cas- 
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tülos qm hftbía cfmtado á los mofos, cobrtf 7 gaiK$ para sí el 
de Marraecos todo b que aquel había ganado para su corona, 

Lque U^do este rumor á los oídos de Garlos, 7 comproba- 
la verdad, volvió el propio Garlos otra vez á Espaifa con 
su gército de treinta 7 cuatro mil hombres alemanes, 7 otras 
gentes de su imperio así de á pié como de i caballo; diciéi- 
dolo el Leccionarío de esta manera (paraque se sepa que no 
fingimos ni embelesamos á nñdie}: Reverso Carolo Magno ad 
OaUiam^ Rex Africanas sive JMkirochiorum nomine Ay^^dan- 
ém , cum sais exercitibus , terram Hispanice invasit , et 
sibi acquisivit'^ interféctis de q^pidis et villis et urhibiss^ 
eustodibus christianis^ quos ad oustodiendam terram Úíro- 
lus reliquerat. Auditis igitur his rumoribus , et verídica 
relatione compertis á Carolo Magno ^ Cárótus iterüm Uispor 
niam adiit cum nusltis exercitibus , tune congregátis trigmta 

ruor millibus militum de foto suo imperio: adjuvimti^ 
eum viril iter Alemanis^ cum multitudine peditum ^ 
venit Imperator Cdrolus in Hispaniam de Galliis aecedens^ 
et contraxit moram in transeunao montes spatio octo dierum. 
De donde sacamos, quien fué el prindpal motor de estas per- 
tarbaeíones que cuenta Paulo Emilio , 7 el remedio que Uegtf 
para sosegar 7 castigar estas rebeldías que tanto daffo 7 muer* 
te de esclarecidos capitanes habían causado en Gataluíia. 
' 0e esto ha7 también indicios bastantes por el efecto que 
tuvo esta vemda de Garlos Magno. A ella creo pertenece lo 
que siguiendo á Reginio escribe el Mtro. Díago, que en el año 
785 Barcelona volvió á ser de cristianos: como 7 también lo 
<pe escribid Zurita afirmando haber visto en ciertos anales an- 
tiguos que en el ado de Gristo 785 los moros que tenían la 
ciudad de Grerona la pusieron bajo la protección del rey Gar- 
los padre de Ludovieo; de manera que los moros de Creoona 
hubieron de ser partícipes en la rebeldía que abreviadamente 
conté Eoiilio 7 hemos declarado con la leyenda de la iglesia 
de Gerona, 7 con la segunda venida de Garlos los mismos 
ntoros se rindieron á la obediencia 7 amparo del propio re7 
Garlos; 7 de ello se confirma esta segunda venida de Garios 
á Cataluña, 7 mas claramente de b que diremos en los ca- 
pítulos cuarto, cinco 7 seis. 

Y de ponerse los moros de Gerona en manos del re7 Gár» 
loa 7 Luis su hijo, nadé la causa de equivocarse MarquiUes, 
7 poner en este tiempo la primera victoria que de esta ciu- 
dad obtuvo Garlos en el año 778, como se señalé en el ca- 
pítulo veinte 7 tres del libro octavo antecedente. 

Y el hallarse presente Garlos en este año 785 á la funde- 
cion del monasterio de & Gucufate del Valles á cuatro leguas 



Digitized by 



Googlí 



304 CRdNXCA. VNtYn|8A&; M CATALUÍfA. 

6 millas de Bacoelotia 9 puede servir de segoada ooi^etnt {m«i 
dar asiento á la rebeldía de los m(HX>ft <pie había causado la 
venida del rey Agqlantie de Marruecos* 

Aunque no sepamos de cierto en quB balanza esturo d 
moro Zatto de Barcelona en este tiempo , ú cayó por la parte 
del Africano ó de loa Cristianísimos Aeyes franceses, creería 
yo que de esta ves quedase inmóbil; que aunque diga Emilio 
que los moros se rebelaron todos, todavía ^ no se rebeld 
¿atto, 6 negoció también con Garlos, ahora fuese por haber 
dado bastantes descargos , 6 por paces 6 nuevos conciertos asen- 
tados en bien de ambos ; pues varemos que quedó con su reino 
en Barcelona hasta el aiio de 794, en el cual fué preso, y la 
dudad encomendada al otro moro llamado Addo que fuó con- 
trario y enemigo de Zatto, como vimos en el capitulo sumi- 
do que es el antecedente, y este Addo desde ^itónoes se que« 
dó en la mí^ma ciudad por vasallo del rey Garlos* 

CAPÍTULO IV- 

De la fundación del conventa y monasterio de 8. GseufaU 
del Falles , probando que Carlos Magno se halió p&rsmai- 
mente en ella^ 

Xiénese por común opinión que el rey Garlos Itlagno de 
Franda fué el primer fundador del insigne mwiasterio de San 
Gueu&te del Vallós del Orden del gran P. S. Benito , cpie á 
doria de Dios, ensalzamiento de aquella sagrada religión, y 
fiomra de nuestra nadon y patria , hasta el presente día con 
tanta freganda de virtudes v observancia monástica permane- 
ce en el territorio del Valla á cuatro millas de Barcelona, y 
lugar que dije haber sido el castillo Octavianoy donde fué d^o- 
Iliub a^piel preclarísimo Doctor é insigne pontífice y pastor & 
Sevcffo- £!sta cqunion de dar tal fundador á aquel convento, 
se apoya en las palabras de cierto privU^io puesto maa aba- 
jo, otorgado al abad Otho y mongos de aquel convento por el 
emperador Lotarío nieto de Carlos Magno , donde dice : eooee- 
dimus itaque dicto ccenohio omnes res qms per pr^eequta mm- 
trorum pr<edece^orwn scilicet Cároli Magni seu Ludovicif 
$eu gemtoris nostri ^c. Concede y confirma al dicho cootou- 
to todas las censas, que por privilegio de sus predecesores Gar- 
los JMbigno y Luis, habia alcanisado^ De manera que, pues 
aqudlos famosos príndpes le ddaron y enriquederon , sin que 
se entienda que algún otro señor antes le hubiese ñudado ó 
dotado ni qtie hubiese puesto en él mongos, ó que se halle 
otra manera de convento ó casa antecedente á esta, sin duda 
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podemoá eondair que padre é hijo uno desfmes de otro de^ 
Dieron de ser sus primeros fundadores y bienhechores , y el 
mas antigno el Gristianíúmo Garios que ann en este tiempo 
presidia en las dotacicmea y mercedes Reales. 

Veráse esta verdad bien confirmada con la escritura au- 
téntica qne referiré bien presto , y dejo para acudir á la ma- 
jor aeeesidad que se me ofrece añora : porque dos autores me ^"^*' ^ 
dicen lo fiíndd Garios Magno al tiempo que estuvo en estas ^®«««*=*'- 
nuestras partea, vendeado y quitando la tierra á los moros; 
y pues ello fué así, ha de venir á caer y asentar su funda- 
ción en una ¿te las diferentes veces que habemos visto y Ve- 
remos á este Rey en Gatalulia , por ser mas allegado k razón 
que lo fundase en almna de estas ocasiones , singularmente lle- 
gando á Barcelona. Porque en la primera entr^a de Catalu- 
ña ya habemos visto no pasd mas que el Rosellon, Ampur- 
daa, Gerona, Ausona, Ribas y Gardaífa: y si de nueve leguas 
que se cuentan desde la ciudad de Vique de Ausona k Bar- 
celona se acercase Garlos al castillo Octaviano donde está 
el convento de S. Gucufate, aumentará la faerza de esta ra- 
zón el considerar la causa que movid k Garlos k fundar aquel 
convento , la cual diremos bien presto , v será haber visto por 
sus ojos la santidad del relicario que nabia de ser S. Pedro 
de (Maviano. De donde se seguirá no haber paraque dudar 
en si Garlos Magno dotd aquel convento desde Alemania es- 
tando en sn Real palwio , o si estuvo presaite en el Santua- 
rio cuando le dotd ; porque bien que no hayan feltado algunos 
populares que, disputando de agudos, digan que pudo uírloa 
desde Alemania 6 Frauda conceder privit^os^, otorgar facul- 
tades, y mandar fundar el mimasterio sin que se hallase pre- 
sente en esta región y comarca; todas estas subtilidades que 
tiran á menoscabo de nuestras glorias deben cesar y se qui- 
ta toda difieultid con la citada escritura que luen^ referiremos, 
por la cual con^trá no solamente que Garlos Magno fué 
rondador del ccmvento, mas también que estuvo presente en 
aquel santo luge» después de haber vencido y siyetado á los 
moros de estas r^ones..T aunque pudiera quedar algún es^ 
onípulo sobre averiguar con certeza la ocasión y tiempo on 
qoe fiíndd Garlos aquella casa, quitarémosla con la misma es-* 
critura ; pues veremos en ella que aconteció en el aíio 785, y 
así en la sazón que se did asiento á la recondHacton y vasa-^ 
Uage del rey moro Zatto de Barcelona referido en el capítu- 
lo precedente , y no en alguno de los tiempos en que le po- 
nen casi los mas de los arriba referidos. 

Mas porque no parezca hablamos de gracia y sin Amda- 
mentO) será razón salga en plaza la ^critura que tengo ale^ 
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gada por mi parte ea prueba de lo dicho, lacoal ¿9 mi ftagmén* 
to del catálogo de los Ahades guardado en el ardiivo del pro- 
pio convento, que comienza con su fimdaeíoa v dice de la ma« 
ñera que sigue : CUm potentíssimus et ehri^ianissimus Cánn 
lus Francorum Rex , oh res pneclari gestas Moffius vocatus^ 
hanc provintiam armorum potentí^ sarraoems cmferens ad 
castrum Octavianum , in quo mxaú geftíüibm carches €t /é- 
ca ubi sub Diocletiano Imperatore^ prcesidentibus Maximino 
Galería et Ricino , martirie fueruní cerwwtí Sanotus mjriea^ 
ñus Cucuphatus octavo Kalemüss €usgu$t¿^ baroinonensis^ Ju^ 
liana et bimphoriana sexto Kalendas augustí anni tree^ites^ 
simi quarti^ quorum corpora in ecciesia hujm mónasterü in 
pace requiescunt^ unh cum sacro corpore Sancti Táberdidi 
militis tebeorum^ passi vigessimo quarto septembris circa arh 
num ducentessimum vig^simum prinmm sub BiShuíimiiiarto 
Imper atore ^ et cum soneto corpore sanctte Fidis dossíb in 
cipitate Agm sexto octobris circa annum treeentessimum stib 
Daciano prceside Diocletiani ImpenOotis^ Pontífice Sebero 
octavo idus novembris circa annum quadringentessinmm oc^ 
tf^essimum uib rege Gotorum.HenrioOyCum agrícola Emete- 
rio suisque quatuor cí^icis^ perveni^et animadvertissetque 
tantum^ et tam sanctorum emporium^ ferventi ingéntiqm 
pietate ac devotione ir^ammatus^ hoc monastersum ordmh 
Sancti Benedicti ad laudem et gloriam ómmpotentis Dei^ ad 
r£perentiam Deipara Virginis , honoremque sanctorum , et in 
primes ad exaltationem et devotiomm Sancti Martyris Oi* 
cuphati^ pulcherrimé fundavit ac etiam fiuenter dotavit. 
Abbatemque iíc. 

Esta escritura de tan calificado archivo tiene prueba cier* 
ta y muestras de grande verodmilitud, y aun de verdad, por 
no ir apartada de la concurrencia de los tiempos y sucesos de 
las demás cosas con que se cotefa, porque habla de tieáipos 
en los cuales turo Garlos ocasión de venir á estas partes, y 
refiere personas que realmente en aquella samn vivian» Sola* 
mente hallo en ella un descuido de pluma cuando dice, que 
era obispo de Barcelona GuUlelmo Y* en lugar de VI , por- 
que este lo era en aquel alio y tuvo por sucesor á Umberto, 
pues Ouillelmo el V. había fallecido en el aífo 771, habién- 
dole sucedido Bernardo Vivas que muñó peleando con los mo- 
ros* Así que el descuido fué de pluma y no ignorancia , pues 
que nos sefiala el Guillelmo de quien entendió hablar, dándo- 
le por inmediato sucesor á Umberto, que fué por consigaie&- 
te el VL de este nombre , como parece de los capítulos prime- 
ro y quinto. 
^ De esto resulta que se descuidaron cuantos dijeron que 
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dotd Gáflos este monasterio desde Alemania , para huir el cuer- 
po á la Terdad de sas corporales entradas y real presencia en 
Catalufia. Y mucho mas ae engañaron los que afirmaron ser 
fandacion y dotación del emperador Luis Pío hijo de Garlos 
JMbgno; pues sabi^ido poco de nosotros y queriendo escribir 
mucho 9 de reparador y grande bienhechor le hacen fundador, 
por poder mostrar que han didio algo en todo. Yaya esto aho- 
ra por apuntada, y se verá claramente en el libro décimo. 

Y ya que tenemos Tisto que Garlos fué el fundador, nie pa- 
rece resultar de la misma escritura, ponderadas aquellas pa- 
labras que dicen pervenisset animadvertissetque ^ bastante 
prueba de la certeza ya ^tes propuesta de que Garlos liegd 
pefsonálmente á ; aquel santo lugar, y que así estuvo en Gata- 
luda. 

Y para abnr grandes müas , y echar en ellas firmes ñin- 
damentos. espirituales de la Keligton, que se habia de levan- 
tar en aquel santo convento, y para que los nuevos monges 
que debían recibirse pudiesen tomar la leche de perfectísimos 
y virtuosísimos maestros ^ siendo principalísimo pasto para los 
novicios que haya quien les ensefle mas con cgemplo que con 
palabras, sacd el en^)erador Gárbs del monasterio Anisteriense 
un griinde siervo de Jesucristo llamado Ihnum^Dei ^ pataqne 
fueBe Abad del convento y padie de los hijuelos que se habian 
de engendrar nuevaníiente en la religión, y para jardinero de 
las plantas que se habian de criar en aquél paraíso para ser 
trasplantadas en el cielo: y verdaderamente convenia la perso- 
na con el nombre, que significa que le habia dado Dios á las 
gentes, por su ^acia, lleno de méritos, de religiosas perfec- 
ciones, de grande amor y compasión de los prójimos, y se- 
fialado bienhechor de todos los fieles. Según esto que dice d 
autor de aquel cátalo^ ya citado, debía Don-de-Dios ser in- 
^gne bienhechor de los cristianos que estaban afligidos entre 
los infieles , usando de la caridad y nospitaUdad que , entre to- 
das las órdenes monásticas, ha fk>recido en la del patriarca 
S. Benito. Vivid por lo menos este Al)ad hasta los años del 
Seíior 794 9 pasando grandísimos trabajos y aflicciones espiri- 
tuales por los casi continuos insultos de los moros que en sn 
tienmo acontecieron, y se verán en sus propios lugares» 

Después^ poeo á poco, por beneficio de muchos Príncipes 
y limosnas de los fieles cristianos , y con la devoción á los smr 
tuarios de aquel insigne templo, se fxxé aumentando el nume- 
ro de los monges hasta veinte y cinco de continua residencia, 
todos hijos de padres generosos, nobles, y caballeros, 6 ciuda- 
danos honrados de Barcelona, que estos gozan de privilegio 
militar, y sm una de éstas calidades, i5 de la del grado de Ooo- 
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tor, no se ccmoede entrada en aquelk ilustre ttñfffégñáxm y 
convento. De algunos otros monasterios fundados por «1 em- 
perador Garlos Magno en Alemania tengo letio había ésta 
misma costumbre; y así pienso qae desde los tiempos de este 
boen Rey, y después Emperador ^ se guarda en los conventos 
de S. Gucu&te, Sta. María áe Rípoll, y S. Esteban de Baño-' 
las 9 que como se ha visto fueron fondados por este Frúicípe y 
Sedor , siguiendo aquellc» primitivos institutos de los antiguos 
padres, que se guardaron en las fundaciones de los conventos 
de los moiíges Benitos, como se dijo en otra parte de la (¿6- 
nica. 

Puede también ser alabada la fiíma de este convento y de 
su templo por la famosa cantidad de reliquias de Santos que 
tiene : porque á mas de conservarse en él la mayor parte del 
cuerpo de su sagrado mártir y patrón Gu(Hi£ite , que con gran- 
de veneración se adora en el sacrario de su capilla mayor, tie- 
ne repartidas por diversas aras de los altares y <^pillas las 
virginales reliquias de las Sta8« Lacatanas Juliana y Simfioníá* 
na, cuyos martirios vimos en la primera parte de nuestra Grtf- 
;niea; Keposan allá los cuerpos de los Stos^ Gandido mártir, y 
Fé virgen y mártir, de cuya invención se dirá lo que pi]^¿- 
remos á sus ¡nropios tiempos; que por ahora remito al lector 
Lib. i.áiosá lo oue de dios escribe el siervo de Dios Pr. Vicente Do- 
aJJ^'^IJj; meneen: y no es razón pasar en sHéneio el venerando abad 
'Ramón, que murió á manos del sacrilego Berenguer de Sal- 
tell ^ ' quedando hasta hoy en el alba 6 camisa romana y en 
el misal i) las gotas y tastros de la inocente sangro, que con 
la del Sto. Abad y demás mártires dama: ¡Usqueqúó Dcmi^ 
ne tanctm ei verus non judióos et non vindioas sanguinem 
nostmm: y con d Sto. roy David, ultio sanguinis servorufm 
tuorunt qui effussm ost introeat in eanspeotu iuo. Dirá^ lar- 
gamente su historia , y lo que el Rey y la generosa cdrte de 
este Principado hfeieron en castigo de tan nefando sacrilega, 
si Dios fuese servido darnos vida para poder llegar á escribir 
los sucesos dd atfo 1351* 

A mas de esto queda engrandedda la' loa dé este conven- 
to por haber t^údo por fundador á uno dé los mas ilustres 
Reyes y Emperadores ijue hayan salido de la Gristian&íma casa 
de Francia, tenido y respetaaopor santo como diremos en su 
propio tugar: y si a esto queremos affádir lá alabanza de atü 
antigfiedad, es de 824 allos (i) que han conMo desde este 

(i) Xa aailgnedéd id^ este noiiasierio debe tomarse desda an fondado^) 
hasta cl ^ño 1699 en, qae Pujadas publicó la primeca parte de esta Cró- 
nica; pues á contar hasta la preseate edicioa de ía sesuadn j tercera 
parte ) será de mas de laír años» 
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785 9 hasta hoy que ha sido hecha nuestra ímfMreñon. Las virr 
tades de los monges no degeneran del lustre de sn sangre, 
tfntes son espejo de la regalar observancia, planta y semillero^ 
del oaal muy á ménndo las Magestades de nuestros Reyes y 
Seífores eligieron y sacaron grandes sugetos, no solamente pa- 
ra trasplantar en las Abadías de otros jardines de la santa re- 
ligión Benedictina, mas son muy altos cedros en las dignida- 
des de la Iglesia de Dios, i Pues que diré si bajando á lo 
temporal, quiero descender al niímero de los vasallos, réditos 
y rentas? UolQalo el lector del privilegio del emperador Ixh 
tario referido por algunos cronistas , que necesariamente me 
tocará poner en la tercera parte por guía en el descubri- 
miento de algunas antigüedades hasta aquí no ponderadas; y 
digo en suma que pasarán de quince mil escudos las rentas que 
entran en esta casa. Mas nadie piense que se lo coman todo los 
conventuales, aunque la mesa Abacial y los oficios de cama- 
reros y enfermeros, sacristán, pavordes 6 prepósitos y otros 
semgantes , tengan sus propias rentas como claustrales y á se- 
mejanza de las dignidades y canonicatos de las Gatedraíea, an- 
tes la mayor parte se gasta en la hospitalidad de los penó- 
nos y limosnas de los pobres ; pues á cuantos llegan á visitar 
aquel santuario ^como no sean de las villas de Sabadell y 
Tarrasa, que se nallaron en la muerte del justo abad Amaldo 
Ramón) toman sn pitanza 6 ración, así hombres como mu- 
geres , nilfos y cabalgaduras , cada cníd conforme su estado ; y 
las limosnas que se dan la vigilia y dia de la fiesta de Sai^ 
Gucufate son tantas, que parecerá increible á quien no lo haya 
visto. A primeras vísperas y al mediodía de la fiesta, y á 
las segundas vísperas, á cuantos hombres, mogeres y niños 
llegan á aquella santa casa, les dan cada vez ración de cuatro 
panes harto grandes, y un frasco d,e vino por cada persona y 
cada pitanza, que viene á ser doce panes y tres frascos^ vi- 
no por persona; y es infinito el niímero de los que acuden á 
recibir aquella limosna. De la fábrica del santo templo, ha- 
blaré en el tiempo de su reparación , y aunque haya recibido 
este convento varios y diferentes encuentros con pesados gol- 
pes de la adversa fortuna, así por las firecuentísimas tempes- 
tades de azotes de los moros convecinos, como por otros nu- 
raanos acontecimientos, con todo esto jamas se ha podido amor- 
tiguar ni estiuguir el fuego de la caridad, ni el resplandor de 
la luz de la ejemplar observación de la vida monástica. Pare- 
cerán hartas lumbreras de esto en el discurso de la obra, y 
en la relación de los Abades, los erales hasta el .esclarecido 
varón Oddo fueron quince , y se referirán en la reparación de 
esta casa hecha por el rey Luis hyo de Garlos Magno, dé»- 

TOMO V. 4^ 
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pues de yencidos los moros de Barcelona y de su comarca. 

Los mas que escriben de este convento dken que su fm- 
dador se llevó el cuerpo de S. Gucufate al Real monasterio 
de S. Dionisio de París , como lo apunté en otro lugar; pero 

?ra tengo dicho que ni fué Luis Pió el fundador, ni fué esta 
a causa que movió á Garlos para fundar el monasterio ; y esta 
pia devoción de llevar parte de las reliquias del Santo, co- 
munmente se atribuye á su hijo el rey Luis, de lo que tra- 
taré á su tiempo. 

CAPITULO V- 

De la muerte del Obispo Guíllelmo el sesto de Barcelona^ 
y entrada de los moros con el capitán Abdemalech que 

; ganó Narbona y Gerona^ y como Zatta rey de Barcelo^ 
na se rebeló con los demás moros. 

Poesf. en ^iet^ , sod^ I- ««« d. Ctt..*., ™el- 
Año f 88. to Garlos á Francia, Alemania y otras provincias de su es- 
tendido reino, no tenemos que contar de Gataíuáa casi por 
espacio de tres aflos. Mas á los diez v seis dias de abril, 
que son otros tantos antes de las calendas de mayo áéL alto 
del Señor setecientos ochenta y ocho, y en el séptimo de su 
JP^^P^^^* pontificado, se nos ofrece apuntar que de su enfermedad mu- 
D¡agonb.ft.i*í<^ el obispo Guillelm sesto de este nombre de los de .fiar- 
cap. fl9. celona , quebrantado de los trabajos que en los a¿os de su pon- 
tificado le causaron los moros de su dudad , y afligido de las 
espirituales calamidades que padecía ya la iglesia de GatalulSa 
por la mortal peste de las almas inficionadas de la her^a 
Feliciana, que iba cundiendo, como veremos en el capitulo 
octavo de este libro por el año setecientos noveinta y cuatro, 
y por ventura no sin pavor de la tempestad que descargó pres- 
to sobre esta provincia, pues muchas veces se lleva IMos los 
justos paraque no les prevarique la malicia humana, ni vean 
las aflicciones, ni pasen por los castigos que la eterna sabidu- 
ría por sus altos juicios envia sobre los pecadores. Y como 
los Barceloneses siempre fueron firmes y fieles cristianoe , viái- 
dése circuidos por una parte de los moros , y por otra de los 
hereges Felicianos que como digo inquietaban el sosi^o es- 
piritual de España, luego en lugar del difímto Guillelm ,^ «i- 
tronizaron en la. Silla pontifical á Umberto presbítero de la 
misma iglesia barcelonesa ; en quien concurrian los convenien- 
tes requisitos para la dignidad y circunstancias de los tiem- 
pos, siendo de vida muy ejemplar, singular erudición y doc- 
trina , y de sumo amor y caridad con la plebe.. 
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GoBsoIábaose con esto- ios barcelooeses , al tiempo que el 
enemigo de nuestras almas levantaba contra la Iglesia grandes 
banderas , empezando á rebelarse los moros de esta marca es» Afto ^88. 
paitóla 9 entrado este ario setecientos ochenta y ocho, contra 
los Reyes de Francia , á quienes poco antes habian hecho pleito 
faomenage. La causa porque se alborotaron 9 no me la dan los 
historiadores, pues señalando solamente la rebelión, entran 
contando el suceso y afirmando que habiéndose rebelado, no 
contentos de echar a los cristianos de las Reales plazas y Aler- 
tes donde estaban en estas provincias de la Gothia 6 marca 
Española y Narbonesa , se entraron por las convecinas que ea- 
tónces pertenecían á la corona *de Aquitania. Después de esto 
habiendo , como bárbaros , muerto cruelmente á infinitos hom- 
bres y mugeres, con grandes robos y presas, se volvieron lo^ 
£anos y contentos á sus tierras sin que se les hubiese hecho 
casi alguna memorable resistencia , 6 algún daáo , por estar los 
Cristianísimos Reyes de Francia ocupados en las guerras de Es- 
davonia, y otras provincias muy remotas y apartadas de es- 
tas. Pero a mi ver todo esto es una recopilación y sumario 
del cuento que sigue estensamente. 

Había en cierta parte de la Aquitania un Rey moro lla^ Aotor ¡n- 
mado Albotanco , que visto lo pasado , y temiendo lo venidero, cierto de la 
6 por otros intentos y conveniencias, envid á pedir paces alp^^"^*^"^'* 
rey Garlos Magno, las cuales alcanzd el siguiente ario qne^.ya^J"*"n^* 
fue el de setecientos noventa; mas como eran los moros taumeroi. 
inconstantes y leves, ese otro ario que ñié el de setecientos 
noventa y uno , sabiendo que el moro Miramolin de Gdrdoba 
llamado Iremo Irsia, á quien algunos llaman Ixem Iscan 6 
O^nen que era hijo del segundo xlbderramen , habia hecho 
liga y conciertos con muchos de los Reyes españoles sus va- 
sallos para pasar contra Garlos Magno y Luis con intento de 
cobrar de ellos la ciudad de Narbona, atendiendo que todos 
los moros de aquende el mar obedecían al Miramolin por gran 
Señor y Emperador de su ley: quiso también apartarse de la 
amistad de los Reyes Gristianísimos por mostrarse gran servi- 
dor del Miramolin , al cual por muestras de la amistad y be^ 
nevolencía ofreció darle paso seeuro por la parte de la Aqui- 
tania perteneciente á su reino. Venia el gército sarraceno muy 
copioso de gente y poderoso de armas, regido y gobernado 
por un valiente caudillo llamado Abdemalech , que pasando el 
Pirineo bajd á poner cerco sobre la ciudad de Narbona, de 
la cual se apoderó en poco tiempo de la manera que deseaba. 

Ganada por Abdemalech la ciudad de Nari)ona, dejándo- 
la con buen recaudo y guarnición, ufano y con triunfo, dio 
la vuelta hacia España , donde furioso y bravo entró por Ro- 



Digitized by 



Go'oglí 



312 CRÓNICA ümVBRSAL Di CATALÜífA. 

seilon y Gatálutfa talando, abrasando, y robando las antiguas 
colonias Resino y Aoiparias con toda la tierra^ hasta Uegfir 
á Gerona, en la cual halló alguna considerable resistencia de 
los cristianos de guarnición, que hablan quedado en ella. Com- 
batidla Abdemalech algunos dias, mas al fin por falta de 
bastimentos, pocas municiones y menores defensas, la tomd y 
puso bajo de su Setfor el Míran^lin que le habia enviado, al 
undécimo atfo que Garios Magno la había tomado y sacado 
la primera vez de poder de los moros, y á los seis de la se- 
gunda referidas en los capítulos veinte y tres leí libro octavo 
y tercero de este. 

Perdida por los cristianos la ciudad de Gerona que entonces 
era la plaza de armas de los que vivian de esta otra parte 
de los montes ante-Pirineos, fué muy fácil á los moros pasar 
Á cuchillo, y usar grandísimas crueldades en los cristianos por 
todos los dos años siguientes , que fueron 792 y 793. Y esto es 
lo que escriben graves autores alemanes y franceses , cuando di- 
cen que en la Gothia hubo grande mortandad de franceses, 
por ser entonces los nuestros siíbditos de los Gristíanísimos 
Ileyes de Francia, y llamarnos también franceses por lo que se 
dirá en el libro décimo, y también de lo que está diclu> ar- 
riba se sabe era la Grotaía la misma que ahora llamamos 
Cataluria. 

En efecto algunos de los ya citados y otros, que también 
escriben de esta venida de Abdemalech á las provincias de 
Narbona y Tarragona, 6 Gataluflla, engrandecen tanto el dafio 
de esta tierra y ensalzan el valor de los robos que este Cau- 
dillo hizo, que osan afirmar que solo el quinto del tesoro que 
se Uevd á ódrdoba, y presentó al Miraniolin Ixem, nipattf 
cuarenta y cinco mil doblas de oro, y que de aquel dinero 
gastd Ixem para acabar y dar fin á la obra de la mezquita 
mayor de Cdrdoba que su padre Abderramen habia empeza- 
do , la cual es hoy la iglesia mayor de aquella ciudad , de tan 
admirable grandeza y fábrica , cual copiosamente refiere Am- 
brosio de Morales, y nos relatan aquí los que allá la han 
visto. 
Afio f 93. . También escriben que filé Abdemalech tan altivo de cora- 
zón, y de ánimo tan cruel contra los cristianos, que para perpe- 
tuar su nombre y fama, mandé y forzó á los cristianos, que 
uncidos con yugos y á foerza de brazos, con sudor del ros- 
tro y quebrantamiento de sus cuerpos , tirasen infinitos carros 
llenos de tierra desde Narbona hasta Córdoba, á efecto de le- 
vantar, como levantó y edificó, otra mezquita menor dentro 
del alcázar de la misma ciudad de Córdqba, donde me dicea 
que permanece hasta nuestros dias. 
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De estas sarracenas rebeliones de aquellos altos , 6 del apre- 
mio y faerzas que hacia Abdemalech por donde pasaba , y que 
celd^ran por estos tiempos los mas de los autores arriba citados, 
^n -duda nacid el volverse á rebelar el caudillo 6 Rey moro de 
Barcelona llamado Zatto, de quien trata particularmente Emi- 
lio. Tras de estas rebeldías ó guerras , luego continúan el cas- 
tigo que le (Uéron los Reyes de Francia. De donde si es así 
como dice la regla del derecho que no se dá castigo ni pena 
donde no precede culpa á causa, parece podemos sacar y dar 
por antecedencia, que Zirtto tuvo parte en estas rebeldías ó 
disensiones, 6 que de días debiáron de nacer causas para 
haberle de castigar y que serán las apuntadas en el principio 
de este capítulo. 

Estaba el rey Garlos Magna ocupado entdnces en la guer- 
ra de Ungría , y eon ella entretenido en hacer un grande 
foso 6 vallado entre los ríos Altmoaa y Radancb, para na- 
:v^ar desde el Damibio al Reno, cuando llegó la noticia de 
que en la Gothia, que como está dicho es Cataluña, habian 
sucedido los encuentros y batallas ya referidas , con relación de 
que los enemigos habían salido vencedores con inumerable es- 
trago y pérdida de vidas cristianas : y al punto dejando la Un- ^ 
gría, la guerra sin fin^ y la obra imperfecta, cen grande príe^ 
sa se volvió hacia Francia para desde allá proveer á la nece- 
sidad que nuevamente tenia oprimidas estas dos provincias de 
la Narbona y €rothia. 

Por estar Garlos en aquella sazón rodeado de tantas guer- 
ras, y por la universal necesidad que padecía la Iglesia Cató- 
lica , que se referirán en el capítulo octavo , y se jugará por 
mas urgíante en lo espiritual que esotra en lo temporal , por 
entonces no puda hacer mas qoe enviar algunas gentes ^ y sol- 
dados y capitanes, á ver si se podría conservar lo poco que 
le habia quedada en estas provincias , y particularmente en Ga- 
talulSa, y socorrer á los afligidos cristianos que padecían en 
ella. Después pasados algunos altos, que por lo menos fueron 
dos 6 tres, en la ctrcundferencia de 794 no se contentó Gár- Año ^94. 
ios de enviar el remedio á estas r^iones por vía de presiden- 
tes y capitanes, sino que quiso personalmente ser el redentor 
de los cautivos y consuelo de los afligidos, pasai^o tercera 
vez á este principado de Gataluüa. Afirmólo yo aaí^ pues no 
me faltarán graves autores, y lo podré mostrar en el capítulo 
siguiente. 
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CAPÍTULO VI. 

De como en Cataluña se cobró el castillo de Sentellas em 
la tierra de Osona y orígm de esta noble familia (i). 

Afio f 94. JL/ejando para sn lugar la venida de la Real persona de 
Garlos Magno á Catalana, 7 volviendo á tratar del remedio 
que á la desvergüenza de los moros rebelados did en d en- 
tretanto que él se entretenía ocupado en bs negocios apimta- 
dos en el precedente capítulo , dicen los autores en aonel re- 
feridos , que llegada la sazón de la primavera mandd Garlos á 
los Capitanes que tenia escogidos c[ue fuesen á donde la nece* 
sídad era mas urgente y el remedio mas fácil de aplicar para 
cobrar lo perdido , 6 no acabar de perder el resto ; pero cuales 
fuesen aquellos Capitanes, á donde, 6 á que parte 6 pueblos 
7 lugares acudieron, no se sabe de cierto, por haberlo calla- 
do los antiguos, 7 padecido los pueblos de Cataluña grandes 
robos, incendios y ruinas en las cuales se perdieron los pape- 
les que nos podian dar luz 7 señalar la verdad de todo esto. 

¿arruntos ha7 de que por las partes de Ribagorza no de- 
bía faltar á los cristianos el valor del conde Bernardo, así pw 
lo que vimos 7 veremos que fué señor poderoso en aquellas 
partes, cuanto por ser pió en la religión, 7 devoto fiíndador 
de cierto convento por los años 795 d 96. 

Hallamos también , que en las partes de Rosellon , Ampu- 
rias 7 Ausona se cobró buena parte de lo perdido, nsducién- 
dolo á la obediencia de los Re7es franceses, así por lo que 
diremos luego , como por lo que encontraremos , 7 se sabe con 

Erueba cierta que por este tiempo 7 año de 792 hablan 7a 
egado á las partes de Ausona, quitando á los oioros 7 en^ 
tregando al re7 Garlos la inespugnable fuerza del castillo de 
Sentellas, fundación goda 7 obra del re7 Suintilia, de quien 
tratamos en la primera parte de la Crónica. Está fundado este 
castillo casi en los confines de los antiguos Ausetanos que tiran 
á juntarse con los Lacetanos , que son los Ausonenses 7 Barce- 
loneses. Vérnosle fabricado encima de un erizado peñón rodea- 
do por todas partes de peña tajada 7 grandes despeñaderos, 
tanto que para entrar en él es menester pasar de una peña i 
otra por un puente postizo de grandes maderas; 7 pues fué 
ganado tal puesto , sin duda hablan sido grandes las fuerzas de 

(i) Hemos visto constaatemente usado t»tt apellido y nombre de ifa 
pueblo de Cataluña escrito coa C, y no con S como lo pone Pujadet: pero 
por respeto ai ancor lo dejamos conforme está en el manuscrito. 
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los capitanes qne había enviado el rey Carlos para tal empre- 
sa « y consuelo de los afligidos que tanto lo tenían menester 
para respirar de los trabajos y afrentas que padecían en po- Afio 794- 
der de los vencedores sarracenos. 

< Quitada esta fuerza á los moros, como el rey Garlos la 
primera vez que había estado en Cataluña entre otras digni- 
dades ó capitanías y sefíoríos que pensó poner en ella señala- 
se una 6 uno con título de noble de Sentellas , sabido lo que 
pasaba acá , teniendo la ocasión y ejecutando lo que había 
decretado, la encargd á cierto caballero llamado Cotaldo de Cra- 
hon de la nobilísima familia y sangre y. primo del Duque de 
Borgoña , de quien no fuera mudio pensar tuviese alguna par- 
te de sangre catalana, pues tenemos visto á Gerardo Conde 
de Rosellon y Duque de Borgoña juntamente. Otro sí: podria 
úGT fuese señor de Grahon, que si creemos á Belforesto era 
título muy honrado entre los señores de Francia, y porque 
aquella dicción 6 palabra de significa causa prdcsima é inmedia- 
ta que casi sería decir, Cotaldo el Señor ó natural de Grahon» 
Y así me rio yo de algunos que habiendo sido sus padres 
( que no es menester desenterrar los abuelos ) sastres 6 zapa- 
teros, al verse con cuatro maravedís y con caballería mer- 
cada á peso de dinero en almoneda , sin tener solar , casa alta, 
ni choza calificada, se llaman y firman D. Pedro de Tapia, 
D. Juan de Ribera, D. Sancho de Villañuéva, y así de los 
demás que están sin algún Señorío, Beatría, 6 Valvasorías y 
Baronías, 6 causa prdcsima 6 inmediata para tomar aquel de^ 
Mas vamos á lo que importa. Hizo Carlos Magno tal merr 
ced á este caballero , no solamente por verle tan bien naci- 
do y. de ilustre abolorio y preciara descendencia, mas también 
por la esperíencia que tenia de su valor en las armas, de la 
magnanimidad de corazón con que le habia servido, del favor 
ipie de su brazo y consejo había tenido en las guerras , y 
por los infortunios é insufribles males que padecid en su com- 
pañía en los cercos de las ciudades y pueblos de la tierra 
de los godos llamada Cataluña. Así lo cUce el propio Rey en 
la escritura que luego pondremos, y conforme esto infalible- 
mente habia ya estado Cotaldo en estas partes con el rey 
Garlos la primera ó segunda vez que vino á Cataluña , y por 
tanto dice el Rey, en remuneración de tantos servicios, galardón 
de los trabajos y en recompensa de los daños y gastos del sus^ 
tentó de las gentes que había traído en los ejércitos; y pa- 
ra obligarle en adelante á mayores y mas aventajadas empre- 
sas, le dio aquel honor y nobleza de la señoría de Sentellas» 
Invistióle empero de este honor con tal condición , que toma- 
se el nombre del honor y nobleza 4e Sentellas, como en afecto 
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Id hicieron A y todos sos deseendientes ^xmocídos en todas las 
partes del orbe , por mar y Í>or tierra , sin que haya repon 
donde no haya Úegado alguna de estas yeloces y ardientes cen* 
tellas laminosas y vistosas por el calor del mego de su ge^ 
nerosa sangre y nerdioos hechos. En efecto consta lo diebo 
por nn traslado de un fragmento 6 dánsula de la inrestídiira 
ó concesión Real que dice de esta manera* 

Hoc est transiatum per me Bemardum Scribam ü^a 
scriptiém coram testibus infra scriptis fideliter iumptwn d 
quadam clausula alterius translatioene authorisati cuju$dam 
privilegii felicissinue memoria Cároli Magni imperatoris^ 
de Baronía et Honore (por merced pondérense estas pala* 
bras Baronía et Honore que las habré menester en otro 
lugar) castri de 8inti¡li$\ nobili Gothaido de Craho^ ton-- 
cessi quinto Kalendas martii atmo á nativitate Ihmim 
septingentessimo nonagessimo secundo. Quod quidem fronda- 
tum privilegium dicti cum aliis translatis privilegiorwn 
et liíertatum authorisati et tabeilionati est insertum swe 
scriptum in trigessima quinta pagina cuiusdam magni libri 
antiqui litteris rúbeis ut sequitur intitulati. Protocol de 
tramlats autenticats per diversos notaris deis privile^s et 
libertats que lo emperador Carlos Marnesr altres Reys han 
donat á la Honor y Baronía de Sentelías. (¿u^e quidem clan-' 
sula dicti imperial is mivilegii est tenoris s^juentis. Et cum 
dictus nobilis Gothaídus de Craho ex nobili et legitima 
consanguinitate Cavini Ducis Burffmdiie genitus sit etprop^ 
ttr ejusdem Gothaldi et suorum , fidelissima s&rvitia noois 
et nostris impensa^ et quam máxime nunc propter gravi$^ 
üma et importabilia pericula et onera mué nobiscum in 
obsidione et guerra ierra gothorum seu Cathalonia sustimsit 
de predicta naronia et Honore Castri de Sintiilis ipsum Go- 
thaldum et omnes successores suos dotamus ^ ut jam supra 
diximus. Hac tamen salva conditione , quod de cutero dictus 
nobilis Gothaídus de Craho cognomen gerat de Sintiilis et 
ejus successores. Actum est hoc in civitate Ficensi , secundo 
idus Januarii anno á nativitate Domini millessimo trecen- 
tessimo trigessimo sexto. 

La .primera ves que vide esta escritora ftxé en manos de 
D. Joaquin Sentellas, caballero del hábito de Santiago, lílti* 
mo barón y primer conde de SenteUas por concesión dd rey 
D. Felipe segando (en Aragón) hecha en el ^ño del Setfor* 
15999 celebrando cértes en Barcelona. Al cabo de algunos tiem- 
pos se me envió auténtica, sacada de la Iglesia Catedral de 
Vique, así como la refiere aquel buen siervo de Dios Fray 
Antonio Yicente JDonusnech en la arenga de las. firmas de ios 
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testigos que se bailaron presentes al transnntarla , y la fé de 
los escribanos y aprobación del Ordinario ecclesiástíco que in- 
tervinieron en autorizar dicho traslado; y por cuanto 9 según 
Earece de lo que escribid aquel justo varón (y lo sé yo muy 
ien por lo que me comuniod, y fui uno de los juristas con 
quien dice trató de esto), no han faltado pretendientes de agu* 
dos 9 que dando crédito á papeles hallados en alguna tienda de 
jabón , 6 siendo tan envidiosos que en no encontrando las glo- 
rías en honor de sus casas y familias desechan lo demás y 
murmuran de lo bueno, han puesto duda en ^i esta es^ 
entura es auténtica y fidedigna 6 no, será razón que con bre* 
vedad la defienda , por ser conveniente para prueba de muchas 
otras cosas que en diferentes lugares de esta Grénica con su 
autoridad hemos querido probar cabalmente. Y así digo que 
por haber entrevenido en el primer traslado 6 transunto la 
autoridad y firma del Obispo de Vique (que en esto es juez ^«P» *?• ^^ 
ordinaria en su diócesi), dirá cualquiera jurisperito que í^^^j^fi^n^Dé 
este traslado se le debe la misma fé que á su original si ahora fídeiastrum. 
pareciera; pues á no concederlo así, fuera negar nn notorio 
principio y las testuales decisiones del Derecho canónico. Si á 
esto me salen con decir que no se halla aquel primer trasunto 
que legalizó el Obispo , sino otro sacado de aquel , el cual se- 
guido traslado filé puesto por el escribano Bernardo Solet en 
aquel libro de la iglesia de Vique arriba referido; digo que 
aunque sea verdad, regular y comunmente hablando, que la 
copia ó traslado sacado de otro no haga fé, procede la tal re- 
gla y tiene lugar ccfando el primer traslado no está legalizado 
y aprobado por el Ordinario. Pero Cuando la primera copia ó 
traslado fuere legalizado , y así tenga la misma fuerza y vir- 
tud de original , entonces el que se saca de este tal traslado^ 
j particularmente si este segundo se legalizare (como el que 
tenemos entre manos) singularmente legalizándose de volun- 
tad de las partes interesadas , entonces porque aquel primer 
traslado por disposición de derecho tomo fuerza de original, 
éste dhímo hará fé y bastante prueba en cualquiera trlbxinal, 
tanto y mas cuando la escritura es antigua como esta de la 
iglesia de Vique : y aunque no conste de que al transuntar ó 
hacer el primer traslado y copia estuviesen presentes ni cita- 
das las partes, con todo eso por la autoridad de la venerable 
antigüedad, v haber concurrrido la presencia de personas cali- 
ficadas , cual las tiene esta , es doctrina del Doctor y Abad 
Panormitano que se le debe entera fé, con el cumplido eré*, 
dito que se pudiera dar á su propio original, y á su primera 
matriz si se hallare. 

Dije poco antes que era necesario d^ender la U de ésta 

TOMO V. 4^ 
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escritora por importarme en mochas partes de esta Grdmca, 
poes la referiremos como clavo firme de mochas cosas qoe 
necesitarán de ella. Y aliado otro sí, qoe era necesaria la re- 
lación de esta escritora para saber como se iba poniendo en 
ejecodon lo qoe Garlos habia dispoesto y ordenado estando en 
óeroiíSL^ de qoe traté en el capítolo veinte y siete del libro pre- 
cedente ; poes se ve como se iban dando las dignidades y seño- 
ríos de las tierras en aqoella Dieta 6 Ciorte establecidos : y claro 
está que el decir acpií Garlos qoe daba á Gothaldo de Grehon 
el honor de Sentellas , es lo mismo qoe la dignidad , término y 
territorio y el dominio lítil de Sentellas , y no tan solo la hon- 
ra del títolo sin provecho; siendo cierto y averigoado entre 
los doctores de Gatalutfa qoe la palabra Honor ^ en gracias y 
mercedes de Reyes v^ entienda por beneficio feodal, gracia 
del señorío, dignidad y jorisdiccional territorio, 6 cosa enfi- 
teotical inmoble. 

También sacamos de aqoí la verdad del principio qne co- 
monmente se dá en Gataloña á esta nobilísima familia de Sen- 
tellas, á coya genial nobleza no podemos señalar otro mas 
cierto origen ni sé qoe se le poeda dar mas calificado; poes 
por lo menos era de los Reyes de Borgoña, qoe en la pri- 
mera parte tenemos visto se intitolaban así los qoe ahora 
llamamos Daqoes. Gonsidérese bien esto , en gracia de mis tra- 
bajos, qoe San Sigísmondo rey de Borgoña tovo casa en el 
yermo de Monceny del Obispado de Viqoe, y en el mismo 
yermo Grothaldo de Grehon de so linage defendió la fé qoe 
aqoel santo monge con so ejemplo y mortificación habia antes 
predicado. Y así en la primitiva , y segonda Iglesia , Gataloña 
siempre qoeda deudora á la casa de Borgoña no solamente 
por esto, mas también por haber mezclado parte de su san- 
gre con la de noestros Serenísinos y Gattflicos Reyes qoe hoy 
nos rigen y gobiernan. 

Este modo de ilostrar linages con legítimas escritoras es 
el mejor medio de probar principios de alcomias y solares 
conocidos y de honrar á los qoe lo merecen, y no por so- 
noros versos de fabolosas empresas, y coentos añadidos á la 
batalla de Roncesvalles : no niego esta ; mas hoyo de im- 
postoras, y añadidoras de libros de caballerías, y sentencias 
de ialsos Rabíes , qoe foeran bien dignos de la inaoisicion qoe 

Prin. parte hicieron el cura y barbero de cierto lugar de la Mancha. 

de o. Quijo. Y perdone Dios á caballeros qoe sofiren tan falsos esmaltes 

'^* sobre el acrisolado oro de so nobleza. 
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CAPÍTULO VIL 

Del origen del nombre de CatcUuña y Catalanes , aue es ya 
de tiempo de Carlos Magno ^ Luis^ y Carlos Calvo. 

Jua escritura de la donación hecha por Garlos Magno á ^^ r94- 
Gothaldo de Grehon del Honor y Baronía de Sentellas, j la 
sentencia dada por mandado de Garlos Calvo entre el Abad 
de S. Qairque o Quirico y el Gonde Alarico , del Gastro Tolón, 
que referiremos en el libro décimo , son las de que mas nos 
debemos preciar en Gataluífa, y las llaves maestras que abren 
camino y las puertas que antes de conocerlas teníamos cerra- 
das al conocimiento de muchas verdades ahora patentemente 
descubiertas por ellas, y que se descubrirán en diferentes lu- 
gares de esta Grdnica. rarticularmente entiendo nos sirvan de 
fiurol 6 linterna para llegar al puerto y descubrimiento de la 
verdad , sobre el tiempo en 4rae empezó el uso de dar nombre 
de Gataluíia á este nuestro Principado, y en razón de ella á 
todos sus naturales el de catalanes ; 6 al revés , en que tiempo 
empezd el nombre de catalanes que lo di<í á la tienra de Ga- 
taluíia. La cual circunferencia de tiempo se infiere de las pa^ 
labras de esta escritura traída en el capítulo precedente , cuaii<*- 
do dice que el castillo de Sentellas está sito en la tierra de 
los godos llamada Gataluíia, y de la otra que referiremos eu 
el libro décimo, donde dice que Luis Pió después de ganada 
Barcelona puso {domino super totam Cathaloniam) por Seáor 
sobre toda Gatalufla al padre de aquel conde Alarico de quien 
habla aquella sentencia. Y así digo que por ser esta la pri^ 
mera vez que en escritura auténtica y de archivo piíbUco se 
halla el nombre de Gataluíia (fuera de la verdad variada, y 
contradicción de muchos escritores citados desde que empeze 
estos mis trabajos historíales) dediqué y escogí este lugar para 
tratar de estas dos cosas: primera, del origen del nombre Ga* 
taluíia; segunda, del tiempo en que empezd á usarse este 
nombre conforme á escrituras auténticas y descubiertas hasta 
ahora. Sobre este asunto escribió un tratadíUo entero nuestro 
insigne y literatísimo caballero Francisco Galza, intitulándole 
Cathaloniai pero yo me desenvolveré con mas brevedad por 
no cansar á quien toma paciencia de escucharme. 

Reducido pues á la memoria lo que está dicho en dife- Lib. a. e. i . 
rentes lugares de la primera parte de la Grónica de las opi-L|b.3.c.^7. 
niones sobre el origen y antigfledad de este nombre de Gata-|^.'^*4-*^-^^- 
lurta y catalanes (que se pueden ver en los capítulos citados |^í|,*||^*^^"^ 
en el margen), cuando todo aquello no carezca de apariencia, i^y 19/ 
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Ó á lo menos no lleve fcmdamentos de antígttedad de escrito- 
res ni otras pruebas, y sí solamente discursos y conjetoras de 
personas qae escribieron de ciento y cincnenta años á esta parte, 
no hallando tal nombre ni tal gente por estas nuestras partes 
eá libro 6 escritura auténtica , moneda , medalla 6 piedra que 
antes de la pérdida de España den á esta nuestra tierra nom- 
bre de Cataluña y á sus moradores ó naturales el de catalanes, 
será acertado dar de mano á todas aquellas opinioaes. Ptes 
aunque se diga hallarse algún lugar en S. Isidoro al fin de su 
Historia de los Godos, y otro de nuestro Paulo Orosio en el 
principio de la Ormista, donde se haoe conmemoración de los 
campos Gataláunicos , cáebres por la famosa batalla de los re- 
yes Attila de los Hunnos, y Teodorico de los Godos de que 
se tratd largamente en el capítulo diez y nueve del libro ses- 
to , están tan l^os de ser los campos cataláunioos de esta nues- 
tra tierra, cuanto los francos de ser españoles. 

Mas paraque todo se entienda bien y se dé luz á lo que 
se habrá de resolver en adelante , es de saber que los dichos 
campos Gataláunicos , s^^n la pronunciación de algunos his- 
toriadores , 6 Gatalaunos s^;un otros , están en Francia. Así 
Lib. 15. los ponen Marcelino y otros , y á la ciudad cabeza de ellos 
llamaron en tiempo de los godos Gatalauno , y después Ghalost 
de Gampania. Esta tuvo silla pontifical , y en mucoos coneilios 
de Francia se hallan las firmas de sus Obispos Gataláunenses; 
por lo cual afirma Miguel Ricío y Volaterano y otros , que sus 
términos son todo el país ahora llamado de Gampania. Otros 
autores los ponen cerca de Tolosa; y refiere Fernandez en la 
historia de los godos , que ocupaban cien leguas de largo y se- 
tenta por lo ancho. Así mismo cuenta Sesto Aurelio Yictw que 
andando el Grcneral Tétrico con su ejército por Francia , le sa- 
ludaron los soldados por Emperador en los campos Gatalaunos á 
donde vino Aureliano y le maté: y cualquier mediano entendi- 
miento , si no está ciego , leyendo á S. Isidoro y Orosio podrá 
entender que aquella batalla de Attila y Teodorico en los cam- 
pos Gataláunicos pasé en Francia y no en España. De manera 
que visto que esta nuestra parte é marca española en los prin- 
cipios se llamé Tubalia , Geltiberia , Lacetania é España citeri<^ 
é Tarragonesa, sin que jamás hayamos hallado en ella el 
nombre de Gatalaunos, siempre que hallaremos este nombre 
antes de la destrucción de España , debemos entender haber ello 
de ser así que los autores é historia de aquellos campos Gataláa- 
nicos hablan de los de allende y no de aquende. 

Es verdad y muy cierta que de estos campos Gatalaunos 
de Francia tomamos argumento para nuestro nombre de ca- 
talanes y Gataluila. Porque siendo cierto que después de per- 
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jüáa Espatfa, aun cuando ya los Reyes de Francia y nuestros 
caballeros montalíeses iban cobrando estas nuestras tierras y 
rf^on de todo el Principado, no la llamaban sino porción 6 
marca española , eomo se ha visto y veremos en sus lugares: 
todavía algunos aííos andados ( particularmente desde est« de 
aetecíentoa noveinta y dos en que se ganó Barcelona) entonces 
ya corríd el nombre de Gatalufia cuando Luis puso á fiara 
por Gobernador de ella. Así se infiere de la sentencia ique 
se pondrá á la larga en el libro onceno capítulo primero, 
habiéndola precedido la venida de Othoger Gataloo, señor 6 
capitán que habia aído de los campos Gataláunos de Aquita-*^ 
nia por Garlos Martel y Pepino ,. conforme se ha escrito en los 
capítulos nueve, catorce, veinte y dos, v otros del libro sépti- 
mo , el cual con aquellos nueve háH)es o capitanes y otras gen- 
tes de sus compafUaa acudió de aquellas, partes á la recuperación 
y población de esta r^íon de Espafia que confina con Francia; 

Lasí hemos de pensajr y decir que se quedó con el nombre 
sus pobladores loa catalones ó catalauno& y hoy catalanes. 
Así lo resuelve Galza en su Qtíhalonia y lo sintieron espresa- 
mente otros autorea catalanes: y no sé porque raion será esto 
menos posible que aquello que confiesa toda España de los 
diferentes nombres de ella, tomados en varios tiempos de la 
variedad de nacíimes y gfsntes que llegaron á poblarla , como 
se vio cuando tratamos de Tubal , Terraco ^ de los celtas y ibe- 
ros, esperos, brigos y otras gentes^ 

Fray Martin Marquina, en las notas que hizo del archivo 
del Real Monasterio de Póhlet, dice que después aue los 
nueve fiarones ó sus hijos se acompañaron eon Carlos Magno, 
regionem dictam occupans , fecit eam Cathahniant apellar ¿ 
in memoriant Dwis pr^edicU Cathaiom^i que es conformarse 
en todo con lo dicho. 

£1 Presentado Bleda dice estas palabras: 99 Algunos pieu'- 
n sa9, movidos por muy buenas coigeturas, que la tierra de 
n Gataluña se llamó así de Gatos y Alanos que entraron en 
nella, coi|io de los Vándalos se llamó así Andalucía, y ha^ 
99 llamos opiniones muy reougnantes á esto.^ En efecto no se 
resuelve: mas ya tengo dic^ el parecer de nuestros viejos y 
modernos catalanes. 

Verdad es que nuestrO' Juan Sóeairats se desñrm de los 
demás algún tanto diciendo de este Principado, que se llamó 
ya Gataluña en tiempo del conde Ramón Berenguer el cuarto 
de Barcelona ; pero su desengaño quedará patente f» las dos 
escrituras que aquí hemos citado^ Que desde el tiempo del 
dicho Gonde la tierra se Uamó Principado, lo te^go por posible 
y allá daré la razón; pero de est^ dos escrituras^ como ya 
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habernos dicho, consta ser de muy mas atrás la antigoedad 
de este nombre de Cataluña. 

De manera qne de esta suerte qneda asentado el tkmm 
desde el cual 6 desde cuando se empezd á usar el nombre de 
Gatalulía, y llamando á esta nuestra marca española de es* 
ta manera, sus moradores fueron nombrados catalanes; puei 
la ocasión fué tomada de aquellos héroes que de la Aqnita* 
nia y campos Gataláunicos pasaron á esta provincia 6 marea 
Española con sus capitanes Otger 6 Othogerio Gatalon, ami- 
gos y aliados* 

CAPÍTULO vni. 

De la heregía Feliciana ^ conversión de Félix obispo de Ur^ 
gel j y penitencia de Elipando arzobispo de Toledo. 

Año ^94* Ahora volviendo al curso de las historias según los tiempos 
continuados nos las van trayendo á las manos , entre tanto que 
por estas nuestras partes pasaban las guerras temporales re- 
feridas en los capítulos precedentes, por otra parte las pa- 
decía espirituales toda la Iglesia católica de España y gran 
parte de los Estados del reino de Francia y Alemama, con 
escesiva tormenta causada por las heregías que de nuevo se 
hablan descubierto y desvergonzado. Para estirpadon de ellas 
fué forzoso al rey Carlos detenerse algo mas de lo pensado, 
por no poder acudir personalmente á la prosecución de las ar- 
mas temporales de este Principado, como se lo habia propu- 
esto desde el año 792 6 poco mas adelante, según queda 
apuntado en el capítulo sesto, y así padecían en Cataluña 
temporal y espiritualmente estremas necesidades é infortunios 
muy sobrados. Teodosio, griego de nación, que por muerte 
del santo arzobispo Isidoro ocupó la silla pontifical de Toledo 
^que no mereda ) en la drcunferencia de los años del Señor 
037, se puso en la cabeza derta necedad de cuatro capas, y 
para hablar mas claro, una proposición herética y falsa doctri- 
na, atreviéndose á escribir y predicarla piíblicamente , afir* 
maiido oue Cristo nuestro Señor era tan solamente hijo adop- 
tivo de Dios y no consubstancial y de una misma esenda con 
el Padre y Espíritu-Santo. Por aquel error (como había sido 
herege pertinaz y falso dogmático é inventor de tan perversa 
doctrina) fué depuesto y privado de aquella insigne dignidad 
por sus deméritos, y como bárbaro desesperado, cual Judas, 
pasé á África á hacerse moro. Habiendo quedado aquella pon- 
zoñosa peste escondida, como mala landra entre trapos viejos 
y emboltorios, hasta el año 783 de Cristo, d demonio que 
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fliempte lleva el cribo en la mano para acribar á los católi- 
<x>s como el labrador el trigo en sus eras, perturbando la 
paz y queriendo partir la ttínica inconsiítil; 6 la Divina Pro- 
videncia qoe halló conveniente qne hubiese cismas y roturas 
6 hermas para mayor manifestación de^ los católicos cristianos; 
tomando por instrumento á Elipando arzobispo de la misma 
ciudad de Toledo, volvió las hediondas y embalsadas aguas, 
haciendo que éste mal Arzobispo muy inconsideradamente y 
sin recato alguno, contra la antigua y verdadera doctrina de 
la Iglesia católica , predicase el mismo error que habia hecho 
perder á su predecesor Teodosio, y que acumulando á este 
error otra culpa, publicase algunas inñeverencias y blasfemias 
contra las venerables imágenes de los santos. 

Y porque suele ser ordinaria astucia del demonio ganar 
por su parte grandes torres y pertrechados fuertes para mas 
fácilmente oprimir y supeditar los menores , y atraer á su parte 
agudos y sutiles mas que maduros y doctos ingenios, para de 
esta manera engañar a los de menos subsistencia y pocas le- 
tras; y porque los viciosos siempre procuran tener cómplices 
en sus delitos, y cómplices de capacidad, autoridad y ciencia (si 
es que se halla donde &lta el temor de Dios) para que sirvan 
de capa y color á sus maldades , ó de cebo y anzuelo donde cai- 
gan y piquen los simples; escribió Elipando al desdichado Félix, 
obispo de la ciudad de Urgél de este nuestro Principado (que 
para designarla mejor escribe Baronio está puesta, y dice ven- 
dad, entre los montes Pirineos) consultando con él, y rogan^ 
do le dijere lo que sentia de su doctrina y de las proposiciones 
que predicaba , y enviándole algunos pertinacísimos libros que 
tenia escritos en corroboración de sus depravadas opiniones y 
falsas doctrinas. £1 infelice Félix se dejó persuadir y vencer 
de aquellos embelesos , y cayó en los mismos errores , y ambos 
Prelados fueron como dos haces encendidas , que por dos distin- 
tas partes pegaron fiíego á Espaffa : el uno en la que estaba 
en poder de cristianos en Cataluña, y el otro en la de los 
muzárabes que est£d>a entre los moros en aquellas partes , pre^ 
dicando y publicando sus opiniones y errores tan continuos 
cuanto contrarios á la fé recibida y det^minada por la Igle- 
sia. Tomábalo Félix tan de veras , y tuvo la falsa doctrina por 
tan verdadera , que vino á ser mas protervo y endiablado sem- 
brador y defensor de aquella mala semilla y engañoso dogma 
de lo que lo pudieran haber sido Teodosio , ni su secuaz y su- 
cesor Elipando: tanto que la heregía vino á tomar el nombre no 
de Teodosio su primer autor, ni de Elipando que la habia 
vuelto á dar calor , sino del desdichado F^ix que la habia ma- 
mado en los libros de Elipando, y así se llamó heregía Fe« 
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iiciana , en la cual estuvo pertinaz este miserable Obispo por 
lo menos ocho 6 nueve arios, pasados los cuales vino á salir 
de su error de erta manera. 

Inficionada de la dicha pestilenciA infinita gente no sola* 
mente de las proTincias de Espada , mas también de Francia 
y Alemania, opusiéronsde diferentes santos Prelados y relí- 
gíosos varones de ejemplar vida y católica, doctrina ; pero como 
la llaga estaba enconada, yendo el mal en aumento, crecien^ 
do el dado , estendiéndose el fuegp , y llegando sus llamara^ 
das á infinitas estragadas conciencias , fué necesario darle cau- 
terio y cortar la raíz , citando á Félix paraque se presentase al 
concilio que los «antos Padres de aquellas y aquestas regiones 
juntaron en Ratid)ona 6 Regino (que siendo tin mismo pue* 
blo por algunos es llamado Regionomburg) ciudad imperial de 
la provincia de R^tia que ahora llamamos Bavaria (i). Acu- 
did ^í personalmente el emperador Garlos Magno en el afb 
768 , si 4^eemos á Belforesto y Aiménio ; y así en tiempo que 
C!ataluda estaba en los principios de sus trabajos por la rebel- 
día de les moros, ^ta en el capítulo quinto; bien que otros 
quieren que fuese en «1 ado 792^ En efecto ya que F^z hubiese 
{lido miserable en su caída, no quiso ser contumaz ni reniten- 
te, y esta fué la primera sedal de su jastíficacion y 8abidm*ía; 
pues lo es acudir d hombre á donde sabe que ha de hallar 
á Dios ; diciendo el Salmista : Exquisivi Dominum et exau* 
divit me^ y poco más abajo, accedíte ad eam et illwnmah 
mini'^ de donde dice Valencia ser esto sedal de predestinación, 
y aun lo oonocid el poeta cémico cuando dijo: Accedí ad ig* 
nem hwtc jam calescens plus satis ; y en otra parte: Erubuit^ 
salva res £st. Mas el que está en camino de reprobación por 
^l contrario, como hijo stulto é insipiente, no quiere mr ni 
Jicudir donde le arguyen y reprenden* 

Salnendo pues Félix estar la salud donde liay oonsgo y 
parecer de muchos ^ 7 que particularmente en los sagrados Cá- 
nones y Concilios juntados en el neimbre de Dios altí está el 
mismo Sedor , asistíd presente y díé razón de su doctrina por 
algunos dias al C^mdlío. Por el cual condenada aquella opinioa 
por falsa, blasfema y herética, y Félix preso por el sínodo fué 
enviado al santo Pontífice Adriano áRoma, llevándole Angel^ 

(í) La Iglesia española, tlempre vlgnante paraque tus fieles no ae cpiita- 
gten ccAí las faUai doctrinas , ao agoardd para reprobar eí error de FeUz, 
que á Impulsos de Carlos Magno se juntase en ^^^ el Concilio de Raifobona; 
pues en ;e88 ios Obispos do Cataluña y de la Gocbia ae reunieron ea Nacbo- 
na con el laisnio objeio. Desde 785 el Beato Monge de Liebana y otros es- 
pañoles impugnaron la doctrina de Félix y Enpando,y defendieron el dogma 
^at^licoy que ia Iglesia espafiola h^bia declarado de 4inteaMno éa süto Cobciliol. 
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b^o á1)ad de S. Ricario de GentuIIo que antes de ser mooge 
tobia sido yerno de Garlos Magno: que causa de tanto peso 
bien es que se encargue á |)ersonas de tanta calidad y tal pru* 
áencia. Llegados á Roma, Félix que no estaba tan obstinado 
que no quisiese escuchar la razón , ni tenia el corazón tan cer* 
rado á las inspiraciones del Espíritu Santo, ni del todo nega« 
ba la obediencia al acertado juicio de la santa madre Iglesia, 
asegurada firmemente su conciencia sobre la determinación del 
Concilio, retractóse de sus heregías, abjuró sus opiniones, y 
abrazó los decretos del Concilio: lavóse en aquella sacratísima 
piscina de la salubre penitencia , y postrado á los pies del Pon* 
tífice pidiendo perdón de sus culpas y jurando la debida obe* 
diencia á la santa Sede Apostólica Romana, alcanzó perdón 
de todas sus culpas y pasados errores. £1 Papa vista la mor- 
tificación de Félix con sus penitencias, como verdadero vicario 
de Cristo que no quiere la muerte de los pecadores sino que 
ae conviertan y vivan , no solamente le restituyó al santo gre- 
mio de la Iglesia, mas tambira á la silla Pontifical de la cío- 
dad de Urgel que fué su propia dignidad y Obispado, donde 
con penitendas y ayunos acabó fiel y felizmente los días que 
el SeAor le concedió de vida. 

Mas por el contrarío el mal arzobispo Elipando, obstina- 
do en su pecado, hacia las mas posibles dibgencías en fo- 
mentar se diese crédito á su falsa doctrina contra la de los 
católicos y santos Padres ; de manera que osó atreverse á es- 
tnribir y enviar al rey Carlos Magno una epístola y tratado en 
lenguage y término espaflol, conforme espresamente lo dice el 
obispo Aquilense. Recubida por el Rey la carta , visto el pe- 
ligro de la religión, movido por el Espíritu Santo, con ar- 
dentísimo zelo de la santa Fé católica, hirviéndole d corazón 
con el deseo de la paz y salud espiritual, en el año 793 des- 
pachó edictos generales para todas las provincias de su corona, 
sin tener sosiego hasta naber congregado otro concilio general 
en Francfort de Alemania , donde de las tierras de Germania, 
ItaUa y Francia se hallaron juntos trescientos Obispos (ó poco 
menos) y muchos diáconos j subdiáconos, presidiendo como 
á Legados apostólicos dos obispos , llamados el uno Teofilato y 
el otro £st^ano. Juntáronse estos católicos Padres en el Real 
palacio, y en medio de ellos sentado el propio Rey toro que 
en alta voz se leyese la epístola que le había enviado Élípan* 
do: siendo recitada, levantóse el Rey de su silla, y estando 
ea pié sobre las gradas del solio hizo un largo discurso y pía 
perozacion en &vor de la cansa de la fé y religión eatóljca; 
oonchiyendo le diesen su parecer y conclusión, porque había 
mas de nn aíto que duraba la locura é insania de aquella pe»-^ 

TOMO y. 4^ 
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te que con la perfidia de Elipaodo había encendido é inflama- 
do las llagas con ulceras y podrecidas materias, pues crecien- 
do el mal y estendiéndose la llaga , con su ardor y hervor bie 
l>ia causado grandísimos daños y errores ea las mas rematas 
regiones de sus reinos; y así paraque no cundiese mas, era 
necesario cortar el fu^o con la censura de la Fé. Acabado el 
razonamiento del Rey, los Obispos le pidieron algún espacio 
de tiempo para estudiar, pensar y resolver sobre el caso. Con- 
cediólo el Rey, y ellos se ecsortaron á mirar y hacer disco- 
BÍon y sentencia sobre aquello cod limpio espíritu y mundo 
oorazon , atendiendo solamente al verdadero sentido de las Di- 
vinas letras* Tras mucho estudio, hallaron que aquella epísto- 
la 6 tratado de Elipando (como suelen en sus obras los nere- 
ges) mezclaba lo alegre con tristor, lo dulce con lo amargo, 
la sabrosa bebida con ponzoña, y convertía todo lo duke de 
la miel 6 aztícar de jarabe en amarga muerte; por cuyo 
motivo fué reprobada aquella epístola con todos sus dogmas. 
Entre los Padres que en aquel concilio escribieron contra Eli- 
pando fué uno el citado Paulino Aquilense , de cuyos católieos 
tratados me he valido en este discurso, que pues fué testi^ 
de vista y tan calificado , bien se le debe dar el debido cré- 
dito en lo que dice. En resolución el santo Concilio determinó 
contra el error, 6 ya malicia de Elipando, y decreté como de 
Fé haber en Cristo nuestro Señor dos naturalezas Divina y hu* 
mana , es á saber, ser verdadero Dios y verdadero hombre, h^o 
natural de Dios y no adoptivo: en cuanto Dios, eterno como 
el Padre , y en cuanto hombre temporalmente* nacido de la 
Virgen su madre: consubstancial con el Padre y el E^íritu- 
Santo en la suya, y por la madre consubstancial con nosotros 
en la naturaleza, no en la comunicación de la miseria del 
pecado. 

Concluyese este santo Concilio en el año 794 (según la mas 
oomun opinión) y Carlos, echado el sello de su obediente zelo 
á loa decretos del Sínodo , juntamente con una epístola del Papa 
Adriano y el tratado del obispo Paulino Aquilense^ lo envié á 
los Obispos de España paraque lo guardasen, y predicasen 
contra Elipando. No se hallan los actos de este Concilio en 
loa vdliímenes de los generales que tengo vistos; mas testifi- 
can de él así el citado Paulino, como Nitardo h^ del refieri- 
do abad Angelberto y otros. Quiere Morales escusar á Elipan- 
do del crimen de la heregía, y que solamente fuese simple 
errante. Pero visto que contradijo y tuvo pertinacia y perfidia 
contra el concilio de Ratisbona , y que fué contra de él y de su 
doctrina este santo concilio de Francfort, sin que sepamos qae 
hiciese penitencia y se reconciliase, y hallándole así terco y 
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pertina2 en sqs errores , le tenga por herege declarado , segon 
la doctrina del Angélico Dr. Sto. Tomas en la 2? 2.«', en la 
mestion segunda en el artículo sesto , y comentando la epístola 
primera de S. Pablo escrita á los de Gorínto en el capítulo 
segundo 9 en la lección cuarta , y otros infinitos espositores que 
ios doctos saben cpie podría acumular á este proposito. 

CAPÍTULO IX. 

De como Carlos Mapto ttwo cautivo y preso al moro ZaU 
to de Barcelona^ y encomendó la ciudad á Addo y el 
castillo del puerto á Lullo. 

f elice parece podemos llamar á este año 704, pues á mas Afio ^94. 
^e tener lednddo á la fé Católica al obispo Félix de ciuien 
tratamos largamente en el capítulo precedente, acá hacia Bar- 
celona se concluye el castigo de los moros que con la Tenida 
del capitán Abdemalech se habian rebelado contra el rey Car- 
los IM^gno. Ya se acordará el lector de que el Rey Cnstianí- 
aimo en el alto 792 ocupado en las necesidades universalea 
antedichas y no pudiendo dejarlas para acudir á estas particu- 
laridades , enyid los Capitanes y socorros que le fueron posi- 
bles , los cuales produjeron los efectos en el capítulo sesto re- 
feridos. Despqes acercándose el tiempo en que la Divina jus«* 
tida se dejé vencer para nosotros de la misericordia , y tendi4$ 
6u arco para el debido castigo del rey moro Zatto Saad é Zaet 
de Barcelona, que habia sido uno de los rebeldes á Carlos y le 
negiÚNi las parias prometidas cuando le restituye en la ciudad 
y reino 9 aprestando el Cristianismo Rey un poderoso ejército 
por tierra 9 y gruesa armada jpor mar, vino á poner cerco á la 
ciudad de Barcelona. Diéle Garlos muchos y muy recios com- 
Bates, por medio de los cuales la gané y entregé á saco á 
la gente de su ejército; aunque esto de entregarla á saco, 
lo tengo por sospedioso , porque si Carlos se viera tan apode- 
rado y absoluto Setfor de eUa , la entregara á gobierno de cris- 
tianos, y tras de Zatto no dejara reinar en ella á otro moro, 
•como veremos lo permitié. De donde pienso que algunos, 
aleves á Zatto, 6 leales á Carlos, se la entregaron bajo de 
algún pacto 6 concierto , y que él los remuneré dejándoles 
-como fieles en el mismo vasallage que antes estaban. D^ase 
bien entender esto , si es verdad lo que dijo Cabsa , que acor- 
dándose el moro Addo de la burla que le habia hecho Zat- 
to, de que tratamos en el capítulo segundo, después de al- 
Sunos alíos (me á mi ver serían los doce é trece que van des- 
e 781 6 82, hasta 94) acusé de infidelidad á Zatto ante 
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ei rey Garlos, y por tanto el Grístiaoísímo Rey vino con 
MU ejército y prendió á Zatto. Sea como quiera, qnitada la 
ciadad á Zatto, dice el P* Bkda , la eneomendd Lois (ais 
decir nada de Garlos) á cierto caudillo moro llamado LoBo 
que le habia servido fielmente en aquella guerra , y hecho 
esto se volvió á Francia. Sin duda debió de ser el piesidk> 
del castillo del Puerto de que habla Beuter, porque el anti- 
guo catálogo de nuestros Condes dice, y Galza también, qne 
encomendó la ciudad á otro sarraceno llamado Addo, ó como 
algunos quieren , Adola , enemigo de Zatto; el cual Addo se hi- 
Bo vasallo de Garlos pagándole ciertas parias ó tributos por 
cada año , en algunas pagas y lugares aplazados. Na dicen los 
que sigo qué tributos fuesen estos, ni me detengo en conse- 
jas de ellos; basta saber que, como antes, los cristianos de la 
ciudad y sus comarcas (aunque pudiesen vim ea su ley, y 
tener Obispos é iglesias, como que teni 
tóoces vivía y vivió mas adelante) c< 
subditos V pecheros de los moros, hab 
diata á Addo , y por supremo ó directc 
la necesidad y ocasión ael tiempo por 
á mas, y era mejor asentarlo de cualq 
lo á pique de perderse con llevarlo to 
sannet. 

De donde, y de lo que se verá en otro capítulo, se saca 
el desengado para Beuter y Garibay en cuanto dijeron que 
por la muerte de Zatto envió Garlos al conde Bernardo al 
gobierno de esta ciudad ; pues se ha visto que ni Zatto ó Zat* 
tis murió aquí tan presto, ni se dio el gobierno á Bernardo, 
antes bien le precedieron Addo y Gamit caudillos de ks mo- 
ros y ^ conde Bara godo y cristiano , aunque todos tres des-* 
leales y castigados por los Reyes de Francia. Todo á su tiem- 
po; pues el parto antes de la saaon ó mata á la madre ó al 
recien nacido. 

£1 presentado Bleda pone esto en el alto 799 , y el moi^ 
ge Avmonio después de la elección de Garlos en el imperio^ 
que fué el atfo 8oo. Belforesto trata de ccuno Garlos ganó á 
Barcelona. ]\Ias es cierto que se equivocaron en la reladoo del 
hecho y tiempo , confundiendo esta jornada con la del atfo 8ox 
adelante: porque ni entonces fué ¿atto el vencido, ni Garlos 
el vencedor; sino Gramir el desterrado, y Luis el que triun- 
fó, y así dejaremos ahora lo que él dice, para referirlo á sa 
sazón y tiempo. Gonduyendo que ganada de esta vez Barpe- 
lona y presentado Zatto á Garlos , este cristianísimo setfor le 
le trató no de la manera que su infidelidad y rebddía mere- 
ciaU) maa coa tanta honra cual á un Rey pertenecía: que 
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lan^ cadtito lo era de ao príncipe tan generoso enal se sabe 
jk> ÉoUa ser Garlos Magno ^ el cual por lo menos le hizo merced 
de la Tida ; oue tanto como esto podo y aproYcchd el nombre y 
dignidad de Rey, aunque él como tal no hubiese guardado su 
pidabra* Dióle Garlos un hon^o destierro para todos los dias 
de 80 vida 9 y fué llevado i Austria^ donde quedando con el 
nombre y magestad de Rey , acabé el infelice resto de sus dias. 
Fuá sin duda esta jomada de la desgracia de Zatto y vic^ 
toria de Garlos, una de las tres rebeldías de Jos moros refe-^ 
ndas en el capítulo quinto; pues así la eonunuan Emilio, y 
el Ff^tüHtiwn Pidei\ diciendo este líltímo haber acontecido l'^b- 4- Beii. 
en el atfo 794, correspondiendo á la cuenta qne llevamos en^^* 
este capítulo, y viniendo may bien todo con la recuperación 
de la ciudad de Gerona y fundación del monasterio de San 
Félix de Guixok, que se v»án ampliamente en el alto y ca* 
>^tulo siguientes^ Pues bien pudo la rebeldía de los moros , de 
la cual nabemos hablado pooo antea, durar tres ados enteros 
6 poco mas á menos, y estar ocupado el Gristianísimo rey 
Garlos Magno otros tantos en las guerras y racesos entre* 
cavados en los tres capítulos precedentes á este; cuyas reía- 
eiones no han sido de algnna manera fuera de propésito, áíH 
tes muy necesarias para traer bien eslabonado? puntos y hechos 
Ipertenecientes á nuestro instituto con los cursos de los attoa 
y vueltas del tiempo en que pasaron^ 

CAPÍTULO X- 

De como Oírlos Magno otra vez cobró ta ciudad de Ger^ 
na , y después fundé el monasterio de San Félix de Gui^ 
xoles^ 

Asentadas las cosas de Barcelona es necesario decir partiese ^^^ 
de ella el rey Garlos Magno con algún buen recaudo para 
la dudad de Gierona , conforme se colige de lo que se contará 
luego. Habíase perdidio aquella ciudad y salido de poder de los 
cristianos en ta poderosa entrada que hicieron los moros cor^ 
dobéses, cuando pasando hasta Narbona con so Gapttan Alv* 
demalech , en el aíto 791 , fueron a2K)te universal para los cris^ 
tianos godos y narboneses. Iban las cosas de Garlos por Divi^ 
na disposición con tanta prosperidad y pmam» , que sin duda 
la filma de sus victorias, singularmente la alcanzada de Zat- 
to, Zaet 6 Zattis, ganaría 6 volvería á sn obediencia la di- 
cha ciudad de G^enma en el fin del alio 795, deanes de ve- 
nido Zatto, ¿ en el siguiente de 796 á lo mas largo; pues 
19 verá biai pcesto que en este estaba ya eohrada« 
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Luego pues , así como en la primera Yex que la santf en 
el año 780 poso Garios clerecía en ella, se la resbtottf y 
confirmo en esta, á lo que puedo conjeturar, por los mismoa 
hilos que en los capítulos veinte y veinte y tres del libro octa* 
vo la habia puesto; pues todo lo que allá está dicho, lo alean* 
zamos continuado hasta nuestros tiempos. Puso prinripalmente 
Obispo en ella, llamado Pedro, que presto hizo la consagra- 
don de la iglesia del nuevo convento de S. Félix de Gnixolesy 
de cuya fundación se tratará en el capítulo siguiente. 

Habian ya muerto, 6 por lo menos fiíltaban los capitanes 
6 gobernadores á quienes Garios encomendó la ciudad la pri- 
mera vez que la gan<$, y así para dar drden al gobierno tem- 
poral de ella, la encomendó á cierto caballero y Gonde lla- 
mado Sunarío, cuyo origen y patria no conozco, aunque sé 
que fué casado con una setfora llamada Rajedis: pero dendo 
puesto en tal ciudad por tal Rey, en una ocasión tan apre- 
tada y de confianza, y llevándole en su compafüa como 
presto veremos , argumentos trae consigo de su nobleza , leal- 
tad y valor en las armas que le encargaba. Los días que gas- 
tó darlos en la reducción de los moros de Gerona á su obe- 
diencia y en dar asiento al quieto estado de los cristianos, no 
los alcanzo. Ni supiéramos algo de lo que en esta sazón pasé 
en aquella ciudad, á no hallarse la escritura que se referirá 
luego subsecuentemente : que siendo consecuencia de los hechos 
de Garlos, presupone por antecedente todo lo que se ha con- 
tado hasta aquí y sacado de ella. 

Fué pues el caso que habiendo Garlos Magno cobrado de 
ios moros la ciudad de Gerona , y hecho en ella lo que aquí 
M ha contado , llegó con poderoso ejército al territorio llama- 
do Gijcals ó Guixoles donde habia un importante castillo lla- 
mado Alabrich, ahora fuese de los fuertes que en el libro 
primero dije fímdó el rey Brigo, ó tuviese este nombre por 
cualquiera otra ocasión (que no me quiero meter en esto) lo 
que importa es que siendo aquel fuerte una de las importan- 
tes plazas de la ribera del mar, torreado y con foso pertre- 
chado para hechos de guerra , pareciendo á Garlos ser de im- 
portancia como lo es á los demás Reyes tener el dominio y 
señorío de los castillos y fuertes de las riberas y costas de los 
mares y demás linderos de sus tierras, paraque loa enemigos 
tengan cerrados los pasos y puertas, y así cortadas las espe- 
ranzas de poder entrar por ellas ; considerando que aquella fuer- 
za era la llave para las entradas de los moros en toda la tíerm 
de la Valle de Aro y desde allí á la misma ciudad de Gerona 
que dista de ella solas cinco leguas, queriendo para adelante 
cerrar el paso á los moros , descargó el golpe de sus armas ao- 
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bre el castillo. Ganóle, echó de él á los moros 9 quedó, seflor 
de Alabrích y de todo el contorno de la tierra. Habia el Rey 
llegado á aquel lugar acompaüado de Sunarío conde y de su 
mnger Ragedis 9 juntamente con la condesa Hermisendis y Pe- 
dro honorable Obispo de Gerona : mas quien fuese la condesa 
Hermisendis , no lo podré especificar ahora por no haber halla- 
do en esta concurrencia otra escritura ni autor alguno , que ha- 
ciendo conmemoración de tal nombre me dé señales ó conje- 
turas para poder sospechar lo que busco. De los demás clara- 
mente se comprende haber sido los mismos que , según arriba 
está ¿dicho; puso Garlos por Obispo y Conde de Gerona (i). 

Victorioso el Rey y triunfante , jacompañado de tan nobles 
personas , agradecido á Dios y para encomendar aquel fuerte i 
TOrsonas tan felices que le pudiesen guardar y servir á ambas 
Magestades , instituyo dentro del mismo castillo de Alabrích y 
dotó y fimdó un monasterio con su Abad y doce monges bajo 
la regla del P. S. Benito para honor y gloria de Dios y de 
8Q purísima Madre y del glorioso mártjur S. Félix, patrón 
que después ha sido y es de aquella casa y siempre lo fué de 
aquel territorio desde que, como se ha visto en otro capítu- 
lo del libro tercero , filé echado en las saladas aguas del 
mar de Guix:oles al tiempo de su martirio. Fué esta victoria 
y la fundación del monasterio en el año veinte y ocho del rei- 
nado del mismo re^ Garlos , que á la cuenta de Juan Tilio y 
del Mtro. Yepes viene á ser el de 796 del Señor , como todo 
esto parece de la escritura sacada del archivo del nropio mo*i- 
aasterío por el P. (tres veces Abad) Fr. Alonso Cano en los 
Discursos que escribió de su mano de las cosas de aquella sa 
casa, y callando el autor fué seguida por el dicho maestro y 
á su tiempo Abad Yepes, la cual es del tenor siguiente. 

Cum clarissimé constet ómnibus fidelibus ortodoxis qubd 
tempere illo quo gloriosíssimus rex Carolas venft Oerunr 
dam ad expugnandum et debellandum contra sarracenos , et 
Mam civitatem capisset , qiue tune temporis erat sarraceno^ 
rum^venit cum suo magno exercitu imá cum Sunario Comir 
te et uxore sua Ragedis et Hermesendis Comitisa et hono^ 
rábili Petro Gerundice Episcopo ad istum castrum quod it;o- 
cabatur Alábrich^ expugnavit et ccepit^ et recenter consti^ 
tuit et dotavit istud canobium ; constituit collegium duode^ 

(1) Ba el libro de conclusiones civiles de la antigoa Real Audiencia del 
afio 1684 que se custodia en el Real Árciiivo, al fd|. 92 se halla registrada 
una en que se presenta la historia de este Monasterio , sacada de los autos 
á que hace referencia , entre partes del Procurador fiscal Patrimonial y del 
Síndico y Universidad de la villa de S. Felio de Gulxols, cúü ti Abad 
da aquel monasterio | yes muy curiosa é instructlTa. 
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eim monaehorum vwn Abbate , qui semper militent $ab re^ 

Sida Sancti Benedicti^ ad f^nerem et laudem Damini noOri 
esu-Christi ét Matris ejm^ mcnm glormissimi martyrü 
Félicis patrom hujus Céenohii et omnium c^lestium virtu^ 
tum. Anno viges$imo octavo regni sui. 

Vi también esta misma escritura , y como sacada del dii^ 
archivo , dada y declarada por auténtica por la Real Audiencia 
de este Principado ea contradictorio juicio , á relaci<m dd Dr. 
Francisco Gómis en la cansa ventilada acerca de ciertas jnris* 
dicciones entre el Abad del dicho concento y la Universidad 
de la villa , de la coal se sacan machas ilaciones. La primera 
es la tercera victoria que alcans($ Garlos de la dudad de Gero- 
aa en estos tiempos: y anncpie los PP. Yepes y Gano la ifnie- 
ran referir á la qoe pasé díes y ocho años antes , no sé como 
se pueda compone esto coa él tenor de la escritora ^ la coal de 
seguida y en unos mismos tiempos , sin larga interrupción dé 
algunos afios , prosigue la conquista del castillo Aiabrich luego 
de la victoria de Gerona, y con un mismo ejército. Por do»- 
de es cierto no poder hablar de la primera del atfo 7689 tfne 
habría de ser en d aifo décimo del reinado de Garios; y la 
de esta oscritiura siendo del aáo vdnte y ocho, debe eorres- 
pender d de Grísto 796, como lo afirman los mismos Tq>es 
y Gano, y consta de la cronología de Tilly; y^ así ha de ser dd 
tiempo de esta tercera victoria, y ao de la primera de^slerona» 
La aguada ilacioa es, que constando de esta escritura xjae puso 
Garios doce mongos con su Abad en el convento, es de mudia 
eonmteracion el que haya siempre perseverado el mismo niímerb 
de religiosos en aquella santa casa por mas de ochocientos afios 
en qoe se ha profesado y se continua la dicha santa regla. 
Después se aftadieron dganos clérigos beneficiados que eogea 
sus distribuciones en d coro y tienen sos rentas; y en efecto 
es éste monasterio <le los que se llaman dúplices. La teroe- 
fn, que este monasterio está fundado en un puerto 6 grande 
cata del mar mediterráneo de nuestras costas orientates, é»^ 
tante catorce leguas de Barcelona y de cuatro á cinco de Ge- 
tona. Hasta nuestros días tieae ana grao parte dd castillo vie- 
jo, de mucha importaada, que no es obra nueva ni naoderaa, 
sino de tiempo aun mas antiguo que d de fiarlos Magno. 
Debió de ser fortalesa de consideración , pues d mismo en pek^ 
soaa vino á poner cerco sobre día. 

Hoy la Abadía de S. Félix de Guisóles juntamente con ser 
monasterio , es castillo de consideradon , y reparo y guarda dé 
aquella ribera dd mar« Está fortificado con muchas y buenas 
lorres, muros, matacanes, reparos, terraplenes y ancho foso: 
las puertas con buen resguwdo y consideración de por sí^ iue* 
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ra la villa , y con ser casa religiosa tíene sns defensas para el 
tiempo que nay enemigos y corsarios en la ribera, que otras 
reces se descabren en la marina. Es esta casa de refugio , y ^^ T93* 
asilo de seguridad y amparo para la villa y contorno de ca« 
serías que están cerca de ella: y dejando aparte aquel peque- 
fio fuette llamado Guíxoles que hace punta al puerto, y es 
donde echaron al mar el santo padre y mártir Félix, sin du- 
da la nueva población se hizo después, y á sombra del con- 
vento ; así como va creciendo cada dia con el trato y 
buen acogimiento; qué los traficantes hallan en el puerto. Por 
donde aunque en ciertas ocasiones el proverbio condene á los 
prelados que juntamente son Abades, y ballesteros para la 
defensa de los mismos monasterios de la repiíblica eclesiás^ 
tica , hombres y patrimonio de ella ; ya la misma Iglesia tiene 
dada licencia en ciertos casos á clérigos y religiosos para que 
tomen armas y se defiendan: dije algo de esto tratando de 
la muerte del obispo Bernardo Vivas de Barcelona. Por esto 
está el castillo proveído de buen mímero de arcabuces, es^ 
copetas, piezas de artillería, mucha pólvora, balas 6 pelotas, 
ballestas , alabardas , lanzas , espadas , rodelas , paveses y bro- 
queles, con otros pertrechos ordinarios para guerra: por lo 
cual se tíene por una de las fuertes plazas y de mas impor- 
tancia que en la ribera del mar hay desde Francia á Barce- 
lona, uada noche se hace centinela en el castíUo , y el Abad 
para este fin nombra sus cabos de escuadra 6 personas que 
tengan cuidado de andar la ronda y cerca, y la villa paga á 
los que han sido nombrados , reconociendo al Abad por sefior 
del castillo , correspondiéndole con los derechos que en Catalu- 
ña llamamos de castillo, determinados según los usages y cons** 
títuciones de esta tierra. 

Visto todo esto por el infante D. Juan duque de Grerona, 
hijo del rey D. Pedro, tercero en Gataluíia, en cierta ocasión 
andando visitando las costas de Gataluíia, alabó este encasti- 
llado convento , y ordenó que estuviese muy fortificado de allí 
ea adelante. Consta por una escritura que se halla en el archivo 
de dicho convento, y en ella entre otras hay estas palabras: 
Monasterium Sancti Fhlicis Guixolensis in maris littore 
constitutum , quod e$t satis notahile et insiga , turribus val^ 
lis et fossaiibus atque cUiis fortitudinibus circumfidtum. Y 
poco mas abajo dice que si se perdiese , villa Sancti Pelicis 
cui extitit contiguum , neenon et civitati Gerunda , locis cir^ 
cumvicinis totique reipública terree dicti Domini Regis et. 
nostrce^ damnum irreparabile sequeretur^ la ciudad de Ge- 
rona y toda la tierra Realenga y la suya habia de padecer daíio 
irreparable. 

TOMO V. 43 
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Como la Iglesia santa tiene dos cochillos : asi también tiene 
diferentes ministros, habiéndose dado unos á la vida activa y 
otros á la contemplativa. Y asi, como los unos haciendo ora- 
ción, y otros jugando las armas la tengan hermoseada y ro- 
deada de compuestas variedades , se muestra poderosa en cuan- 
to emprende, y se establece y fortifica por todas partes. Lée- 
se en la Sagrada Escritura que en tanto Moís^ oraba, eran 
vencedores los del pueblo de Dios peleando ; y sabemos de 
los que reedificaban la ciudad de Jerusalen que con la una 
mano trabajaban , y con la otra peleaban : así vemos que crece 
la fé santa con el ornato de las órdenes monacales , y se con- 
serva por las militares, que es bien se hallen ambas dentra 
de la Iglesia y la sirvan. Dícese esto á prepósito y á ocasión 
de ver á estos siervos de Dios con breviarios y cuentas en 
una mano , y las armas materiales en la otra ; y así atendien- 
do á esto veremos en su lugar que en tiempo del conquistador 
rey D. Jaime tuvieron estos mongos de & Félix de Guíxoles 
su parte en la conquista de Mallorca : y juntándolo con lo 
que saben los leídos, y podrán ver los que no lo saben en 
las Crónicas de S. Benito , notarán que guardan la regla Bene* 
dictina muchas congregaciones y órdenes militares , con difereft* 
tes oficios y ejercicios como los de Cataluña , las de Alcántara^ 
Avis , Cristus , Montesa , S. Esteban y otras muchas bien cono- 
cidas fuera de España. Todo lo cual toma Yepes por argumen- 
to de que como todas estas religiones han venido después de 
la fundación de este convento, todo huele á unas disposicio- 
nes de caballería cristiana , la cual parece que en esta casa se 
comenzó, y después se perfeccionó en todas las demás ór- 
denes militares que de oficio y propósito, bajo de voto y re- 
glas , han profesado las armas. Si solo fuera pensamiento mió 
pudieran morderme algunos , tratándome de apasionado ; por ser 
esta casa de mi nación y naturaleza, manantial de tan cau- 
dalosos ríos que han corrido y corren por la Iglesia mili- 
tante, que no poca alabanza y gloria habia de ser esta de 
nuestro convento y gente catalana. Mas pu^ que fué discurso 
primeramente fraguado en el sutil ingenio de) P» Yepes ^ helo 
referido sin temer que .me muerda quien me ladre. 

Hállase en algunas escrituras antiguas del convento qne d 
castillo , dejado el nombre de Alabrich , se llamó Ixelen , ora 
sea en contemplación al Santo que fué martirizado y edmda 
en el mar bajo el fuerte Ixelen, ó por razón de que aquel 
fuerte diese su nombre al territorio, fiasta decir que poco á 
poco vino á llamarse G^iixalen ; y corrompiéndose mas el noxor- 
bre con el trato de diferentes naciones , vino á decirse Guixelea,^ 
y de ahí Guíxols ó Guíxoles* 
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Hdnrase esta casa de haber tenido un príncipe erístianí* 
simo y de los nueve de la fama , tal como Garlos Magno ; y 
mas de tener por patrón al santo mártir Feliz, tan constante 
en la fé , como dijimos en su vida y martirio. También se hon- 
ra de haber tenido por bienhechores á muchos caballeros de la 
tierra; particularmente á los Condes de Barcelona Suniario 6 
Sutfer y á Rachelis 6 Kechelis su muger , que liberalísimamen- 
te en el año 960 le dieron las posesiones y tierras que hoy 
posee en la Valle de Aro , Panadés , Romatíá , Fanáls , Galonja 
y montaña de Espatfad que ahora llaman de San Gugate des 
Fart, y otras. Tuvo también por bienhechor al rey Lotario 
que después fué Emperador, como se verá en diferentes par- 
tes y tiempos de la Crónica. 

Alábase esta casa dignamente de haber tenido muchas per- 
sonas calificadas por Abades, queridas v muy preciadas de 
los Condes de Barcelona, y Reyes de Aragón sus sucesores; 
y ni mas ni menos de los Romanos Pontífices, que les ec- 
ftímieron de la jurisdicción episcopal sujetándoles inmediata- 
mente á la santa Sede Apostólica , con otros favores muy parti- 
culares que les hicieron. Los nombres de muchos de ellos en 
on principio los sepultó el olvido por la pérdida de grandes 
escrituras hurtadas ó consumidas por la antigüedad, y abra- 
sadas en tiempo de tantas guerras como han corrido por este 
Principado; y asi no puedo dar entera relación de ellos, sino 
empezarla por el año 970 , en el cual veremos que en el dis- 
curso de este tiempo lo fué 

Sumario^ que alcanzó cierto privilegio del rey Lotario 
que se referirá en el año 978. 

Landrich, por el afio looo. 

Bofil, aflo 1042. 

Arnaldo ó Arnau en 1052. Este fué varón de grande ejem- 
plo y santidad, como se verá á su propio tiempo. 

Esteban, vivió por los años 1066. 

Berengario primero, en 1121. 

Bernardo primero, en 11 73: este dio algunos privilegios 
y franquezas á las caserías del contorno que quisiesen venir 
á morar junto al castillo , y desde entonces tuvo principio 
la villa 9 que hoy pasa de 4<>o vecinos j, gente que navega á 
Palermo, Ñapóles, Sevilla y Alejandría. 

Ramón primero, año de 1199* 

Ramón segundo, año 1199* 

Bernardo segundo, año 1200^ floreció en tiempo del rey 
D. Jaime de Aragón, y le acudió en la conquista del reyno 
de Mallorca con trescientos setenta y ocho hombres de á pie, 
todos á su sueldo. 
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Garaa d Greraido primero, en el affo 1253. 

Bernardo tercero nié Abad en el ado 1277. 

Gílaberto lo era en 1282. En su tiempo vino sobre la 
villa un poderoso ejército de franceses que la quemó y asoló 
sin dejar persona á vida, como en su ocasión se dirá mas 
largamente. 

Tomas de Salsera fiíé Abad en el año 1290. 

Ramón tercero, llamado de Labiano (casa antigua j noble) 
en 1328: y en el 29 firmd en el Concilio provincial de 
Tarragona. 

Francisco de Puteo: fué conocido en 1348. 

Ramón cuarto de Santo Stéfano, en 1376. 

Guillelmo de Samasa, en ij^2. 

Galcerán de Gallar, en 1400. 

Berenguer segundo, de Percarano, en 1421. 

Pedro de Sort, en 142Q9 y después fué promovido en 
Abad de San Cucufate del Valles. 

Beniardo cuarto , de la familia de TorreUa ,. did principio 
á la reformación de la casa cerca el aíio 143^9 quedando aun 
las Abadías perpetuas y de vida. Después por buleto del papa 
Eugenio cuarto, consintid que sus monges recibiesen la cogu- 
lla como los observantes, en el aJio i439* 

Juan Gortadellas fué Abad en el aífo 1458; y de aUí le 
eligieron por Obispo de Gergento en Sicilia. 

Don Juan Infante de Aragón , hijo del rey Don Juan se- 
gundo hermano del rey GatdUoo Don Femando, ñié Abad y 
Arzobispo de Zaragoza juntamente en el año 1478* 

Bernardo Benito de Rocacrespa, en 1486. 

Pedro, cardenal de San Ciríaco in terminis^ lo íué en el 
año 1488: renundd la Abadía en manos del Santísimo, para 
que el convento libremente eligiese Abad conforme la r^Ia 
de su reli&ion. 

Juan Nadal, hijo de hábito de la misma casa, fué hecho 
Abad por elección; pero teniendo poco deseo de mandar, 
fci^uncid la dignidad paraque de allí adelante pudiesen ser loi 
Abades trienales, y por ser tan benemérito, en el año 1518 
fué otra vez elegido para Abad trienal. 

Gabriel Castaño, en el año 152 1 , y en el de 23 por bu* 
íeto del papa León décimo, incorporé el convento á la con- 
gregación de San Benito de Valladolid, y fué electo segunda 
vez en el año 1536. 

Y porque sería cansancio para mí y para los lectores de ahí 
en adelante contar en cada trienio las mudanzas de los Aba- 
des, Y casi imposible para quien no es monge de la misóla 
¿asa, basta haber hablado de los Abades perpetuos. Sobre al- 
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ganos de los trienales que lo han sido en adelante, me remi- 
to* al dicho Mtro« Yepes y á los monges de la misma casa. 



CAPÍTULO XI. 

De como Carlos Magno quedó Señor desde el monte Gáraa^ 
no de Ccüábria hasta el rio Ebro en España^ y cobró 
Ibrtosa^ Fique ^ Cardona y Castroserras en Catalüfia. 

^.sentadas las cosas de Gatalofia con la diligencia y priesa Afio 796. 
que pedian los demás Estados del rey Garlos, toIyíí^ para 
ji^rancia^i quedándole por suya toda la tierra que es de Vasco- 
nia, y desde las altas cumbres de todos los montes Pirineos 
hasta las fuentes del Ebro que nacen en Nayarra , y desde allí 
hasta Tortosa y mar Baleárico, como parece de la autoridad 
de Eginardo, seguida y referida por Cesar Baronio con estas 
palabras: Ipse Cárolus per bella memorata Aquitaniam et 
Vasconiam totumque Pirinei montis jugum usque ad Hibe- 
rum amnem^ qui anud Navarros oritur^ et fertilíssimos 
Hiqnmi^ agros sub Uertusce civitatis mcenia Baíeárico mari 
miscetur , subjugavit. Entendiendo á mi parecer este dominio, 
parte en seíioría y propiedad cumplida y entera, y parte por 
yasallage, tributos, parias y otros censos 6 pechos que los 
moros le pagaban en señal de la seryidumbre, pleito y home- 
nage que le reconocían: pues no habiendo tanto mímero de 
cristianos que pudiesen quieta, absoluta y libremente poblar 
las yillas y, ciudades , labrar los campos ^ y acudir á los ejerci- 
cios militares, era forssoso dg'arlos bajo los caudillos moros con 
conciertos, pactos y concordia como mejor podian conseryarse. 
De esta manera se deben entender cuantos autores han escri* 
to de que Carlos Magno ñiese señor de Huesca , Monzón , Fra-* 
ga, Lérida, Tortosa, caüipo de Tarragona, Urgel, Cardona, 
Barcelona , Vique , Gerona y Helna , y lo que dice nuestro Juan 
de Socarrats con estas palabras: Carolas magnas Romanorum 
imperator cwn magno exercitu sarracenos in ore gladii tru- 
cidavit^ et eos á sedibus occupatis dejecit^ omnes civitates 
usque ad Hiberum occupando.i el monge de S. Esparco en* 
grandeciendo el señorío de este buen Rey , y después Empera- 
dor , estendidle desde el monte Gárgano de Calabria hasta la 
ciudad de Córdoba en España; y casi fuera imposible que á cada 
batalla particular y á cada yictoria de tantas ciudades pueblos 
y lugarejos , como se incluyen en aquellos anchurosos términos, 
se pudiera hallar presente el Rey, ni que todos fuesen gana- 
dos por fuego y sangre , 6 por nierro 6 cuchillo 9 6 que pu* 
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diera haber tanto niímero de cristianos bastante para presidiar 
y conservar tanta tierra; sino qne venciendo á machos perso- 
nalmente , á infinitos por sus capitanes , á otros con la grandeza 
de su corazón, y amedrentando no pocos con la potencia de sos 
valerosos y pojantes ejércitos , se le rendirían muchos , se ame- 
drentarían otros, y algunos le prometerían parias y ofrecerían 
dones, avasallándose, como lo habemos visto de algunos de 
Barcelona, Tortosa y Aquitania, porque no les tratase mal ni 
dañase como solia hacerlo con los que le eran enemigos de- 
clarados. No faltaban algunos que estando enemistados con sus 
vecinos, para hacerse mas poderosos, 6 previniendo las cosas 
con prudencia para imposibilitar á los contrarios de alcanzad 
la amistad de Francia , se adelantaban á hacerla , confederán- 
dose con Garlos y Luis, tomándolos po 
ciéiidoles alguna parte de superioridad é 
entregándose del todo en sus manos les 
señores para librarse de las fuerzas de alj 
ñera que, como á su tiempo veremos, 
loneses que en el capítulo noveno he d 
de Addo vasallo del rey Garlos Magno, 
vertido de una vez, por no haberlo de r 
vamos á los acaecimientos que tras la p 
dieron en Gataluña* 

Gomo el señorío y estados del rey Garlos eran tan estendí- 
dos, y poseídos de tan diferentes naciones y las mas de ellas 
tan bárbaras ( y solo una vez se sabe que la mundana monar- 
quía en tiempo de Octaviano Augusto haya estado en paz y 
quietud bajo del imperio y mando de un solo señor) no per- 
manecían mucho tiempo en la obediencia y sosiego prometi- 
dos , y así en una ií otra parte de ordinario nabia levantamien- 
tos y rebeldías, viéndose precisado el buen rey Garios á acu- 
dir acá y allá donde sabia haber mas inquietudes, hechos de 
guerras, denegaciones de tributos, y graves acaecimientos que 
necesitaban de su Real presencia. Por esto luego que hubo 
dado asiento á la reducción y obediencia de las ciudades an- 
tedichas , teniendo precisa necesidad de dejar las demás cosas de 
Gataluña y volverse hacia Alemania , por la priesa que le daban 
las cosas de Sajonia y otras que se pueden ver en los analis- 
tas franceses y alemanes, se fué desde aquí para allá^ pero 
no dgd las cosas de acá tan á lo suelto ni con tal flojedad, 
que se dejase de proseguir la empresa que se habia comenza- 
do del castigo de los moros tantas veces transgresores de la fe 
y lealtad que le tenian jurado. Antes bien dejd á Luis su hijo 
rey de Aquitania, y ya señor nuestro en estas partes de Ca- 
taluña ;^ el cual desque recibid los ejércitos que su padre k 
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hábia degado 9 hÍ20 las proezas y hazadas qne se dirán en el 
presente capítulo. 

Y particularmente habiendo alcanzado noticia de que fácil- 
mente podía cobrar la ciudad de Vique de Ausona, que con 
las frecuentes alteraciones de los moros habia vuelto á su po- 
der ^ fué para ella, y hallándola mal apercibida, la quitd á 
los sarracenos y la did á los cristianos para poblarla, ponien- 
do en ella un néroe llamado Borrell , que para mí viene á ser 
el primer Conde de quien hallamos memoria de los de aquella 
ciudad, conforme á lo que veremos en el capítulo doceno.. 
Luego hizo lo mismo de muchos castillos y pueblos de aquel 
territorio , entrado ya el año 797. 

Desde Vique , dejándola bien guarnecida y presidiada , de- 
iermind Luis quitar á loa moros los castillos de Cardona y 
Gastroserras coa los demás pueblos convecinos. Del castillo 
de Castroserras tengo ahora poco que decir, sino que le gand 
Carlos y le pertrecha muy bien. Fué castillo muy fuerte por 
estar en un risco de un monte alto aislado por tres partes del 
rio Ter ; y los Condes de Barcelona , á su tiempo , le tuvieron 
en estimación y cuidaron de que estuviese bien presidiado de 
gente 9 como veremos en muchos lugares en adelante. 

De Cardona tengo leído que concebida la voluntad en et 
corazón , pusiéronla presto en ejecución las manos , y con ellas á 
poros golpes de armas gan<$ Luis el castillo juntamente con 
¡a villa. Eché de allí á los moros que podian tomar armas , y 
poso cristianos en ella paraque la habitasen, y soldados de 

foamicion para hacer frontera, y en guarda de aquel castillo, 
¡jecotélo así con algunos castillos de aquella tierra, que con 
ser tantos y hallarse tan cerca los unos de los otros , le dieron 
Qombre de región de los castellanos , como quedé dicho en el 
capítulo primero del libro segundo de esta Crénica. 

Todo lo que hasta aquí está dicho es de los autores re- 
ieridos, tras de los cuales interponiéndose el vulgo dice que 
á esta villa llaman Cardona, porque pidiéndola un eaudilla 
moro á su Rey, aquel respondié: Car dó demanas ^ esto es, 
caro don me pides; pero téngolo por cuento de viejas, pues 195. 
años antes del nacimiento de Cristo la hallamos en guerra 
contra la potencia Romana con este mismo nombre de Cardona.. 
Tiénese por tradición que habiendo ganado Luis la villa 
con su castillo, en nombre suyo y de Carlos su padre, lo en- 
tregó todo con su comarca, con título de Vizconde de Cardo- 
na, á un hermano del Conde (que ahora llamamos Duque) deT>iwrap»r- 
Anjou; tanto que el P. Felipe Coimera dijo que dié el rey'* f*¿***'*" 
Carlos Magno este vizcondado á Ramón Foleh valeroso caballero J}^* j)| ^¡^ 
de la casa de Francia por sos heroicos hechos en la guerra Mercad. 
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de los moros , y que ftié el primer Vizconde de Cardona. El li- 
cenciado Escolano escribe de la casa Real de Francia , qne vino 
á la espulsion de los moros de Cataluña un Ramón Folch , de 
cuyo apellido hubo un Duque de Anjou , y que fiíeron tales sus 
servicios que en el repartimiento de la gueira le fué dada ea 
heredamiento la viUa de Cardona con título de Vizconde^ A 
esto añaden algunos contemplativos, que como fué la primera 
cepa de quien descienden los Duques de Cardona , y estos le 
sucedieron en el yizcondado, por esto tienen vinculado el nom- 
bre de Ramón Folch: porque aun siendo hembras usan de 
este nombre , como lo vimos en la indicada Doña Juana de Ara- 
gón hija del duque D« Alonso , rebiznieta dd rey D. Femando 
primero de Aragón, muger de D* Diego Hernández de Cór- 
doba marques de Comares , madre de D. Luis conde de Pra- 
dos padre del duque D. Henríque, la cual siempre ae llamó 
Doña Juana Ramona Folch de Cardona y. Aragón. T ea con- 
formidad de que^ como tengo dicho, descendían los Duques 
de Cardona de los Duques de Anjou, traen los de esta fa- 
milia en un cuartel de fius blasones y escude de armas mu- 
chas flores de lis de oro con un lambel 4 rastel colorade en 
campo azul, de ia manera que vemos usar esta divisa á los 
Díaf. delude la casa de Anjou, lo que es una presunción juridicia á fa- 
arma». ^^ ¿^ ¡^^ familias , como dije á otro propósito. <Jue usan de 
estas insignias las casas de Ai^ou y Cardona , nos lo refiere d 
arzobispo D. Antonio Agustin; anotando allá también que es- 
tas propias armas <usaron los Condes de Prades? bien que yo 
entre estas y aquellas halle la diferencia, que los Condes de 
Prados traben en sus armas las cuatro barras que llamamo»^ 
de Aragón (siendo propio blasón de los Condes de Barcelona) 
y solas tres flores de Hs azules en cada parte, y estas sin ras- 
tel ó lambel , al cual los que saben de armería llaman Jms en 
lengua catalana, y yugo en castellano. 

Otros que pretenden saber algo, y mas de semejantes orí- 
senes V descendencias 9 dicen que en los montes del Granes, 
donde babemos visto buena parte de caballería cristiana^ habla 
cierto caballero llamado Folch 4 Ramón Folch, y que á este 
fué hecha la concesión Real del vizcondado de Cardona; que- 
riendo así que este caballero y su castillo fuesen origen y die- 
sen principio al nombre de Ramón Folch. 

10 aunque soy el mas ignorante de todos en estas mate- 
rias 6 artículos, tengo á la preclarísima casa de Cardona por 
una de las mas escdentes de España , tanto que de sus solnras 
pueden ilustrarse muchas de las mas calificadas. Apruebo tam- 
bién que hubo castillo de Folch , cuyos antiguos cimientos y al- 
gunas malhadadas paredes con infortunadas ruinas se descubren 
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ann en nuestros dias sobre una grande peíia y risco muy le* 
yantado dentro la villa de Rnpit , casi á la raya que parte los 
términos entre los gerundenses y ansíanos. Sé que de este 
castillo son stores directos los duques de Cardona , de quie* 
pes lo tienen en feudo los señores titiles y propietarios. No * 
me atrevo tampoco á negar que el primer vizconde de Cardo- 
na púdrese ser Seíior del didio castillo Folch y de la estirpe 
y genealogía de los duques de Anjou y de la casa Real de Fran^ 
da 9 habiendo harta probabilidad para poderlo creer; pues es 
cierto que á mas de haber sido siempre muy aventajado el tí- 
tulo de los de Anjou entre los demás de la casa de Francia ^ 
los Señores de aquel condado (que ahora es ducado) tuvieron 
cabida en eUa por lo menos desde el año 716 en que Ramin* 
fredo de Ai^ou fué Capitán general de la caballería del rey 
Chilperico en la guerra que tuvo contra Dagoberto; y por la 
raooesion de tiempo el valeroso Conde de Anjou Otho ¿ ^^^t-m 
(á quien Roberto Guagiuno llamé Eodo) Uegé á ser Rey de p'jj^*^/^"* 
Francia por los años del Señor 886, durante la menor Bergoñ.!. 
edad de Garlos Simple. He visto también que Juan Tillet en 4* 
su Cronología escribe de éste caballero haber sido el primero S*p "^?' ^^ 

Sue de la casa de Anjou trajo á Francia el uso de llevar to-* *^ ^^^* 
p lleno de flores de Lis el escudo y blasón de sus armas; 
pues antes los Reyes de Francia no usaron mas que las tres 
flores de oro en campo azul como dice Juan Tillet en su 
Recueil. Finalmente tengo por muy posible y de fácil per- 
suasión 9 que de las compañías del rey Carlos Magno en las 
entradas que hizo á Cataluña pudiese llegar á aquellas par- 
tes de entre el Cerones y Ausona algún caballero de la ca-- 
sa de Anjou llamado Ramón, que por cualquier causa á no- 
sotros oculta , quedase por entonces heredero del Castillo Folch, 
6 en frontera de los moros Ausetanos, y que después de este 
tiempo en que andan las historias, por manos del rey Luis 
Pío núblese venido á ser mejorado en el heredamiento, titula 
y posesión del Vizcondadp de Cardona. A pesar de todas es- 
tas objeciones y otras que no se me ocultan , no puedo con ta-^ 
do adherir , consentir , creer ni afirmar el otro artículo ni opi- 
nión de que éste caballero dejase este nombre de Ramón Folch 
á la generosa fiímilia de Cardona , ni que esté anecso y vin* 
colado al juro y sucesión de la casa y mayorazgo; antes bien 
lo tengo por muy incierto y sospechoso. Podrá ser que no ha- 
ya yo visto ni leído cnanto fuera menester para tan grande 
empresa ; y así que no haya llegado á mi noticia papel 6 cosa 
fidedigna, de que en la casa de Cardona se pueda hallar coo-- 
tinuado, ó vinculado de padre á hijo este renombre de Ra- 
món Folch. Acuerdóme haber leído en cierta escritura feudal de 
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mía de lás poblaciones de Cardona hecha por el donde BMrfdt 
de Barcelona , qne al Vizconde á quien dá la investídnra le Ua- 
ma á secas Ermemiro sin renombre de Ramón Folch , como t% 
verá en el libro duodécimo , capítulo octavo : y cuanto mas cesr^ 
cano fué aquel á este tiempo 9 mas es de pensar se lo díem 
d Conde, si el Vizconde lo tuviere vinculado. 

£1 infante Descarrech 6 Endescarrechs , cuarto j líltimo hijo 
áA conde Mirón de Barcelona , aunque como veremos mas ade- 
lante casé con la vizcondesa de Canlona hija de Ramón Foleh, 
con todo eso no se sabe que ni ella ni él tomasen este renombre. 
En el prólogo de los Usages de Barcelona 9 entre los oiball^os 
allá setfalados por componedores de aquellas leyes municipales^ 
hallo al vizconde de Cardona, llamado solamente Ramón 4e 
Cardona sin renombre de Ramón Folch. Bernardo Amat viz- 
conde de Cardona, de quien se halla memoria que en los altos 
1 103 dié á la Canonja de la Seo de Barcelona diez celemines 
de sal en juro perpetuamente (como veremos en la tancera 
parte) no se llamé Ramón Folch. Hizo el rey Don Pedro 
de Aragón en el atío 12 10 cierta confirmación al obispo Pe- 
dro de Barcelona de una donación que habia hecho el Conde 
Ramón Berenguer á su iglesia , y firmando en ella entre otros 
Guillelmo vizconde de Cardona, no se llama Ramón Folch; 
7 lu^o firmando el conde de Rocabertí se halla tras la fir- 
ma de éste otra que dice, Ramón Folch de Cardona. De 
manera oue los Vizcondes de Cardona no tuvieron este ape- 
llido de Kamon Folch en vínculo : que interpdadamente y de 
cuando en cuando hubiese quien usase este nombre de Ramón 
Folch en esta casa , sí lo creo ; pero que todos á una consecuti- 
vamente, eso no. Consta mi opinión sobre lo dicho, y resulta 
claramente de que si en algún tiempo los Vizcondes se habían 
de preciar de tal renombre, habia de ser cuando mas se 
iban ilustrando ; y así en la erección del Condado, y en ella 
cuando el rey Don Pedro, tercero en Catalutfa, con carta 6 
privilegio dado en Barcelona á cuatro de diciembre del alie 
Año ^96. 1375 hizo merced del vizcondado , hablando de los méritos de 
la persona á quien hacia la gracia, la llama lüágo vicecome$ 
Cardorue miles vestrique prcedecessores. 

Y un poco mas abajo hablando de este propio Vizconde dice: 
Beatrix vieecomitissa Cardorue mater vestra. Y si Ilevaraa 
el nombre de Ramón Folch vinculado é anecso á condHsioii 
6 cai^o perpetuo, sin duda que el Rey no se lo quitara ni 
ellos se lo dejaran quitar en ocasión tan honrada : verdad es que 
no lo dejaron en las ocasiones de la erecdon del Condado en 
Ducado , ni en la del Condado de Pallas en Marquesado hechas 
por el Gatélico rey D. Fernando, en persona de D. Juan RamoA 
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Folch, estando en SeTÜla á los siete de abril del aifo 1491: pe-. 
ro el dncrue D. Henríque en las provisiones que me dio de 
abogado fiscal de sa Condado de Amporias en veinte y nue- 
ve días de octubre de 1606, usó del renombre de Ramón 
Folch. Después en las oue del propio oficio mandd despac^r 
á &vor del licenciado JSemardo mi hijo, á los diez y siete 
de setiembre de 16265 no puso el nombre de Ramón Folch, y 
^ solamente D. Henríque de Aragón y de Cardona, y en 
veinte y tres de enero de 1629 en las provisiones que me 
^6 de abogado patrimonial del dicho Condado , solamente to- 
mó el nombre de D. Henríque de Aragón. Así que estoy en 
opinión de que estos seífores descendientes de los de Anjou por 
medio del primer Ramón Folch que vino á Cataluña, cuan^ 
do han querido tomar este renombre 6 dejarlo, han usado 
de él á su gusto, y que los escritores que lo hallaron así fire- 
cuentado (en confirmación de lo que dijimos en otra parte y en 
algunos capítulos de esta Crónica cuando hablamos de las in- 
signias y blasones llamados imágenes de gentilidad) lucieron 
esta regla necesaria , suponiendo fuese hereditario é inseparable 
por fuertes razones de sucesión de esta familia. En lo demás 
me conformo con la común opinión de la antigüedad de esta 
•noble £eunilia ya referida. 

CAPITULO xn. 

Del Conde Bernardo segundo de Ribagorza , y del Capitán 
Lullo que dieron favor á Carlos* Pué vencido Lmlo y 
Barcelona entregada á Abdalla rey moro^ y vuelta á 
cobrar por Carlos^ que encomendó el gobierno de todo al 
Conde Borrell. 

X ara facilitar los buenos sucesos de Carlos y de Luis con- A60 f^^. 
tados en los capítulos precedentes, fueron de grande impor<* 
tancía el valor del Conde Bernardo y la fidelidad del alára- 
be Lullo que Carlos había dejado con parte de su ejército en 
Baitelona. Del Conde , dicen Zurita y otros que parece por al- Abad de la 

gmas antiguas memorias haber sido del Una^ del mismo ^^^^ 
arlos Magno, 7 como tal por ventura descendiente del Ar- 
tnencario de quien se tratd en el capítulo tercero del libro 
séptimo , y fué enviado ^r aouella otra estrema parte de Ca- 
taluña con orden del mismo Key paraque desde allá no des- 
cendiesen socorros á los moros de estas partes marítimas^ Esté 
se did tan buena maíla que en breve se hizo Setfor y tomé 
título de Conde de Ribagorza , y fué el segundo que con es- 
te honor ^hallamos en ella; bien que Zurita haya pensado fue^ 
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se el pnínero. Pongámosle en eoalqQÍer lugar; siempre me 
admiraré del descuido en que cay6 el circunspecto Abad de 
S. Juan de la Peda que habiendo visto á Zurita, y pudiendo 
ver en él todo esto, no lo advirtiendo haya dicho que no sabia 
qué principios tuvo el Condado de Ribagorza; prosiguiendo 
particularmente en el mismo capítulo , que á su parecer este 
título quedase ya de tiempo de los godos , conservándose en lo 
mas enriscado de aquellas tierras montañosas en la mayor for- 
ma que fué posible , sacándolo de la crónica de S. Pedro de Ta- 
bernas que se guarda en el propio convento de S. Juan de la 
Peíia, como lo referiremos en otro lugar tratando del dicho 
eonde Armencario. Y pues oue de su propia casa y de Zurita 
y de Blancas tenia el dicho Abad de donde poder sacar el orí- 
gen de los Condes de Ribagorza , me maravillo de su descuido 
en decir que no sabia desde cuando asignarle. 

Siendo pues este insigne caballero de tan noble sangre y 
poderoso en estado , y como dice Garibay con los citados , ca- 
ssAó ya por estos tiempos con una noble setfora llanuula Theu- 
dá 6 Tota, hija de Galludo segundo Conde de Aragón, que le 
habia traído en dote la ciudad de Jaca que su abuelo Azoar 
padre del dicho Galludo habia ennoblecido con varias é impor- 
tantes plazas y otras obras pdblicas y con políticas leyes ó fue- 
ros para su buen gobierno; de tal manera se hubo con sus 
vasallos y en favor de su suegro , que en la guerra que tubo 
contra moros , los lanzd de las montadas hasta Calasans , y se 
apoderé de los pasos y puertos mas fuertes desde él grao de 
S. Cristóbal , y desde el río Ysábena hasta el castillo de Riba- 
¿orza, poblándose particularmente dentro de estos límites de 
Yalobirga, fiaylans, Visarron, Villar^ Reperos, MagarroSsts, 
las Torres de la Ribera y Visalibons : y no solamente prosiguió 
Bernardo la espulsion de los moros por la parte de Sobrarbe, 
pero fuéle ganando desotra parte del rio que llaman Nogue- 
ra Ribagorzana, gran parte de los fuertes de Pallas. 

Algunos confunden á este Bernardo con aquel otro estre- 
nuo guerrero del mismo nombre que fué conde de Barcelona; 
pero Zuríta y el dicho Abad conocieron la diferencia que habia 
entre los dos, y la echará de ver claramente el que enten- 
diere que los mas floridos ados de este Conde de Ribagorza 
eran en la mediana edad de Carlos Magno antes que fuese 
Emperador , y los de Bernardo de Barcelona casi en los lílti- 
mos de Luís Pió y principios de Carlos Calvó x al de Barce- 
lona le tuvo Carlos Calvo en la pila bautismal cuando á- 
te de Ribagorza estaba ya quebrantado de las armas. ¥ éste, 
conforme escribe Zurita , murió y fué enterrado honoríficamen- 
te con su muger Theuda en el convento de Ovara de la re- 
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^a de S. Benita que fondaron bajo una grande reca, anti- 
guamente Uamado GastiHo de Ribagorza; mas nuestro Ber- 
narda de Barcelona aeabd desastrosa y fatalmente 9 el año 
del Seáor 844, como se verá á su tiempo.. Bien es verdad^ 
que como de este año de 796 d 97 al de 844 discurrieron solo 
47 i5 48 años, con una mediana idda se pudieron alcanzar 
j conocer el una al otra, eoma en efecto se alcanzaron por 
lo que se dirá en el capítulo veinte del Ubro décimo; y quien 
no supo distinguirles, confundid los hechos de una persona 
con la otra, por haberlas hallada en convecinos tiempos. 

De este conventa cte Ovara y entierro de Bernardo de Ri- 
bagorza tratara yo , como de los demás , con mucho gusto , sí 
me lloaran sus papeles; pero á mas no poder, morir me dejo% 

Otra fundación de S. redro de Tabernas y de su monasterio, 
atribuye Oaribay á este C!onde: lo cual ahora callo por pen^ 
sar que hay en esto engaño; pues vimos se fuudd en tiempo 
de ArmencariOiL 

A este conde Bernardo dicen que le sucedió su hermana 
Athon, que una vez se intituló Conde y otras Obispo de aquel 
su Condado, y fué sucesor suyo el conde D. Ramón de quiea 
trataremos en otro capítulo.. 

Ahora hablando de Lullo, que como está dicho quedó en 
Barcelona , fué de grande importancia para conservar la voz de^ 
sus Reyes Gristianísimos , aunque á la postre no salió tan afor- 
tunado como el conde Bernardo de Ribagorza. Este como leal 
amigo de Carlos, aunque alárabe, con el favor del mismo Rey 
hizo grandes daños á las tierras de los moros obedientes á Oz^ 
men Miramolin de Córdoba y alargó mucho el estado de Car- 
los : lo cual pudo muy bien hacer , porque en el mismo año 
.murió Ozmen, y con k mudanza de nuevo estado no hubo 
quien sé le opusiese. £1 hijo mayor de Ozmen llamado Omar 
habia ido en este tiempo á conquistar algunas tierras de Ber- 
bería, y los Cordobeses en su ausencia levantaron por Rey á 
su hermano Aliatan. Sabido esto por Ornar volvió á España^ 
peleó muchas veces con su hermano, y al fin quedó vencido 
y muerto , y Aliatan fijó su habitación en Sevilla donde vivid 
veinte años, nueve meses y seis dias. 

Después Suleyman que habia tenida grandes guerras con 
Ozmen y á causa de ellas pasado á Berbería , vuelto juntamen«^ 
te con un hermano suyo llamado Abdalla y con gran poder de 
alárabes y africanos, se apoderó de todo el reino de Valen-^ 
cia é hizo que los de Tokdo tomasen su vez mat^ido á loa 
de Aliatan que estaban dentro; mas Aliatan fué luego centra 
él y lo venció en batalla, y Abdalla se le rindió liándose 
su vasallo^ No por esto se quisa rendir la ciudad de Toledo^ 
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áñtes bien se maatavo en libertad por espacio de ocho atfos 
4 mas, y Aliatan con el mismo ejercito entrd en Angón y 
ganó la ciudad de Zaragosa que estaba en poder y á devocioa 
de Garlos Magno. Desde allí pasó victorioso á Barcelona y 
compelió á LuUo á que se le rindiese é hiciese su vasallo , y 
según esto Lullo debió de entregar la tenencia del castilto del 
Puerto^ que en el capítulo noveno vimos se le habla encomen- 
dado. Addo también sujetó la ciudad á la potencia del moro 
Aliatan 9 sin guardar el pleito y homenage debido á Carlos y 
á Luis su hijo. Sintiéronlo mucho los Reyes de Fraticia , mas 
no lo pudieron remediar tan presto como quisieron ni hasta 
llegar á este aña 797 9 en el cual mas fácilmente pudieron 
aplicar los medios convenientes; porque Addo ó Adola visto 
io que pasaba en las demás ciudades y pueblos de Gatalulh 
y lo que se aparejaba en Francia en favor del desdichado Ab^ 
dalla (que se contará en el capítulo siguiente) temiendo que 
con la buena fortuna de Garlos y de Luis se aplicase á k 
cura de su caída algún instrumento de hierro, arrepentido 
de b hecho, volvió á reconciliarse con los franceses con tiem- 
po, entregándoles libremente la ciudad, dándoles^ las potesta* 
des de ella, y prestando de nuevo el acostumbrado pleito y 
homenage á los mismos Cristianísimos Reyes; y por tanto, 
los fragmentos de los anales que compiló Pitoeu dicen : Anno 
DOOLCni Barcino Hispaniíe civitas qiue jampridem ¿ Fran- 
cis defecerat per Zatttun Prefectura ejus^ Carolo reddita est. 
Que en este aífo 797 la ciudad de Barcelona en S^pafta, 
aquella misma que aííos atrás (esto es en el aíio 794/ por 
4mlpa de Zatto su presidente habia fidtado, otra vez volvió á 
la fó de Garlos. No setfala este autor por quien ó como: pero 
líase de entender que habló de Addo ó Adola, y no de Zatto; 
porque el Zatto, de quien dice Escolano que por los nuestros 
filé llamado Zaad9 ya habia sido preso y desterrado á Austria 
en el alio 794 9 v desde entonces presidia en la ciudad d cau- 
dillo Adola ó Addo, y por consiguiente Zatto no la podia 
restituir. 

No pienso de dos jomadas hacer una no mas, pues las 
hallo realmente separadas, y diferentes en aflos, personas, 
conocimientos y fines. Zatto rao presentado á Garlos nalnendo 
sido preso en la misma ciudad de Barcelona , como vimos en 
el noveno capítulo de este libro, y allí le vimos también des* 
terrado á Austria; pero el Addo rendido á Luis se quedó to- 
davía con Barcelona, y aunque después fué preso, ni sncedió 
en este aíio ni en la misma ciudad, sino en la de Narbona, 
como se verá en el capítulo catorceno • Gonñrmase también 
asta verdad, con la autoridad de aquellos Afioies del monge 
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Benito (que en d capítulo primero de este libro tengo apun^ 

tado ser propia de este lugar), diciendo que en esta circunfe-* 

nend^ del año 797 la ciudad de Barcelona , alternante rerum 

eoentu^ rumo jrancorum mmc sarracenorum ditioni subjicie^ 

batur , entrecambiando 6 trocándose la suerte con la mudan» 

de los tiempos j varios acontecimientos , sucedia ser ya de los 

franceses, ya de los sarracenos; y ñié así, pues en los alios 

788 la vimos de moros: en 794 en poder de Franceses, y 

en el de 97 ya de cristianos y ya de moros ; y finalmente en 

el de 801 ó 2 del todo de los cristianos. Mas (por no hacer-^ 

me terco ) fuese Zatto 6 fuese Addo quien en este año se rindid, 

lo cierto es que en ese propio año 797 se le entregd á Luis la 

ciudad de Barcelona , que por la inndelidad de su caudillo moro 

habia faltado á la lealtad que por tantas razones como habe-^ 

mos visto debia á los Reyes de Francia. 

Acabadas estas dichosas jornadas , y teniendo ya en su ma- 
no la ciudad de Barcelona y bajo de su sujeción al goberna- 
dor de ella, pasd el rey Luis á Huesca y de allí se volvió á 
Francia, dejando encomendado el gobierno de todo lo que en-^ 
tónces se había ganado en este principado de Cataluña al 
conde Borrell de Ausona^ que hallamos en el capítulo once, 
con muy buenas compañías de soldados viejos y prácticos en la 
guerra, paraque con ellos la defendiese, y procurase guardar de 
daños á los amigos y fieles que le obedecian y respetaban. Es- 
criben todas estas victorias Aymonío y el autor incierto de la 
vida del rey Luis que anda con los anales y fragmentos que 
record Pitoeu, autor antiguo curioso y muy aprobado de los 
que saben la fé que se debe dar á los que escribieron cosas 
de historiaé 

CAPÍTULO XIIL 

De las amistades y favores que hizo el rey Luis á tos 
reyes moros AbdaUa y Baluc: ganó las islas de Mallor* 
ca y Menorca , y las ciudades de Lérida y Huesca , y dé 
la mala correspondencia de Addo de Barceiona^ 

llin el propio año 797 en que los reyes Carlos Magno j 
Luis Pío su hijo alcanzaron tantas victorias en Cataluña , sw- 
cedió lo que del rey Abdalla escribieron Zurita y otros. Era 
aquel Rey moro hijo de Ibi Maugo de la Mauritania, y ha- 
biendo^ sido echado de la sucesión y reino por su hermano 
menor, después de haber andado peregrino y vago mucho 
tiempo por diferentes provincias y reinos de África y vuelto 
á España , siendo vencido por Aliatan su hermaiio o(»bo se htt 



Digitized by 



Googlí 



348 CRÓNICA ONIVSSSAL DK CATALOGA. 

^^isto eñ el capítulo precedente , al fia se ñié á ver con CíT'^ 
los haciéndose su vasallo, y pidiéndole con la amistad, el &« 
vor de sus armas y capitanes contra el fiíror de sa hermano. 
Recibiéndole Garlos con afable trato, en el propio aíto le ea* 
vié un copioso ejército, bastante para cualquier empresa de con« 
quista y cobranza de su reino, acompaíiado de Luis de Aqui- 
4ania, que partiendo de Tolosa le siguió hasta estar bien den- 
tro de España, desde donde con d ejército y favor de los 
amigos de Garlos, Abdalla fué restituido en la posesión del 
dominio que deseaba. 

Despedido Luis del moro Abdalla, dice el Presentado file- 

Hiit.de los da, bajé sobre Barcelona, y pnesto cerco sobre ella por espa- 

norot.K3.^ de dos aáos, al cabo la tomé; pero es engaílo de tiempo^ 

y adelantándose de tres á cuatro a¿os, come se verá resultar 

de lo que se dirá en el capítulo diee y seis% 

Lo cierto es que, vistos todos estos sucesos y tanto Dod^ 
de los Reyes de Francia , Baluc rey de los sarracenos de Aquí-» 
tania pidié confirmación de paz y tregua al rey Luis, qne 
eomo se sabe y e5tá dicho en el libro octavo capítulo ñnal^ 
era supremo Rey y Seífor de toda aquella grande provincia de 
Aqukaaia, y se la había ya otra vez otorgado en d afio 7&1: 
mas con todo esto, como los moros son inestables y gei^ sin 
fé, y este moro k habia quebrado una vez (cap. 2? de este 
libro) tuvo Luis muy poca confianza en la que Baluc le ha- 
bia dado, y por esto proveyd de buena gente de ^amidon 
por todas las fronteras* 

Por estos tiempos , dice Aymonio que los moros piratas 4 
corsarios robaron las islas de Mallorca y Menorca. Envié Gar- 
los allá alguna gente , que volviendo victoriosos le presentaron 
l»s banderas que habian ganado á los piratas. 

La sazonada ocasión de ver á tantos moros amigos y tan* 
tos enemigos rendidos, puso en el corazón á Luis de dar ca- 
bo al voto de su padre de la conquista de España que habia 
determinado estando sobre Gerona, de cuya continuación Luis 
se habia encaigado cuando entré en el reino de Aquitania ; y 
si bien ea el atfo 798 no hizo entrada en ella por haber acu- 
dido á servir á su padre en las guerras de Sajonia, luego que 
entré la primavera de 99, saliesdo de Tolosa con un podero- 
so ejército entré por estas nuestras partes de Gataluda, ha* 
deudo camino hada la dudad de Lérida: no embargante di- 
gan algunos que hizo camino para Tortosa; pnes los autores 
de aquel tiempo y otros muy antiguos afirman (y se verá 
en el siguiente discurso y capítulos subsequentes) que este alio 
pasé Luis contra Lérida, y en el de 800 después de quita- 
da del todo k los moros, dirigíé ks jornadas cootra Tortosa 
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Marchando el gércíto cristiano por estas partes de Gata^ 
loíia, pasd junto á la ciudad de Barcelona con el mismo rey 
Luís en persona , que de camino vid y conoció cuan poca fide- 
lidad y obediencia habia en el siíbdito moro Addo caudillo 6 
reyezuelo de esta ciudad: porque bien que el moro cuando 
supo la venida de Luis y que entraba en los términos de su 
ciudad le salió á recibir en el camino , todavía viendo que el 
Rey Cristianísimo pasaba bien junto 6 cerca los muros , no le 
metió dentro, ni le ofreció la entrega de ella, ni le presen- 
tó las llaves. Amostazóse y sintió Luis este agravio é la par 
dé lo que debia sentirse; pero disimuló por entonces como 
sabio, y dejando la venganza para mejor ocasión y sazonado 
tiempo , pasó adelante su camino , no parando hasta llegar á la 
dudad de Lérida tan famosa entonces por su antigüedad y 
grandeza, cuanto después célebre y estimada por la Universi- 
dad literaria , madre mia , que me enseñó las pocas letras que 
por mi culpa tengo, y tuvo por bien graduarme por ellas el 
dia de S. Miguel de mayo en los affos del Seíior 1591 9 á los 
veinte y tres de mi edad v miserias. 

Luego que llegó el ej^to cristiano á aquella ciudad, la 
paso él Rey cerco , dióle asaho , venció á los moros , y der^ 
ribo gran parte de su belleza poniéndola por el suelo. De- 
jándola muy destruida , puso después lo poco que restaba bajo 
de la sujeción de su corona y reino ; y esta es la primera di- 
niinucion que hallo en autores fidedignos de la grandeza que 
dicen sus naturales hallar en cartas y papeles antiguos de di- 
cha ciudad , que según ellos estendia sus casas y calles por las 
riberas del Segre arriba acia el monasterio de nuestra Seíiora 
del Carmen, hasta llegar á la capilla antigua de S. Rufo, 
que hoy hallamos maltratada y casi del todo arruinada. Hizo 
lo mismo Luis en las villas y pueblos de aquel territorio en 
gran parte , por haberle resistido á los primeros encuentros ; y 
á la postre todo quedó llano con el poder de lar armas y va- 
lor de los soldados que el Rey en aquel ejército traía. Ad- 
miróme de los autores antiguos y modernos que me den esta 
hebra quebrada , sin decir en que manera quedó lo poco que 
dcgó el Rey sin destruir en la ciudad y su comarca; y por 
tanto así lo dejo como me lo vendieron, á no ser que digamos 
que la dejase destruida y sin gobierno, y que la repoblasen 
los moros, de cuyo poder la quitó después nuestro conde Ra- 
món fierenguer el cuarto. 

Desde Lérida pasó el rey Luis contra la ciudad de Huesca 
en Aragón; porque Azá que en el atfo 781 se hizo vasallo de 
los Reyes Cristianísimos, con la bárbara costumbre de los mo- 
ros , en algunas de los ocasiones contadas en los capítulos- pa- 

TOMO V. 45 
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sados, se habia rebelado 9 y no se sabe que hubiese sido de 
algún efecto la jornada que sobre dicha ciudad habia hecho el 
Rey como vimos en el capítulo precedente: pero esta vez le 
puso cerco , taló los campos 9 pegó fuego á los países , y con- 
virtió en cenizas todas las mieses de aquel estendido llano. No 
£udo tomar la ciudad ^ que se le resistió largos dias, por ha* 
er sobrevenido el invierno con tal rigor que le forzó á levan- 
tar el Real y volverse á Francia. Gdebra por muy recios los 
frios de este año Mariano Scoto, por causa de las continuas 
heladas y grandes escarchas que hubo en él; y así no es de 
maravillar que un tan poderoso ejército acostumbrado á vencer, 
y regido por un tan belicoso y venturoso Rey, levantase el 
certo de una ciudad que no era de las mayores de sus con- 
quistas. Verdad es que con todo eso que se fué el rey Luis, 
le temió tanto el rey moro Azá que no teniéndose por seguro 
en su estado y fuertes muros, luego que soplaron los frescos 
aires de la alegre primavera, y se descubneron los blancos 
puertos de la candida nieve, en el año 800 cabales envió 
mi embajador al rey Luis con las llaves de su ciudad j bas- 
tantes comisiones para ofrecer y prestar la debida obediencia, 
como lo escribe el monge de S. Esparco en la vida del rey 
Garlos Magno. 

CAPÍTULO XIV. 

De como todos los moros se rebelaron matando á los Capi-^ 
tañes de los cristianos \ y en Barcelona el moro Gamir 
se levantó en el reino contra Addo , que fué preso y pre^ 
sentado á Luis y á Carlos. 

Afio ¡^99. Jl oco después de lo dicho en el capítulo precedente liba- 
ron al rey Garlos Magno tristes nuevas , enviadas por los caba- 
lleros cristianos puestos por él y Luis su hijo en diferentes 
ocasiones en guarnición de las fortalezas y presidios de las 
ciudades y pueblos de las tierras que teman subditas en Es- 
paña ; dándoles aviso de que los moros hablan otra vez ocu- 
pado la ciudad de Barcelona , y que queriendo ellos recobrarla 
con la gente que tenian bajo sus capitanías , señoríos , ^bíemos 
ó condados , encontrándose con el ejército de los moros , des- 
pués de algunas crueles y sangrientas peleas hablan quedado 
vencidos con grande pérdida de sus gentes. De esta pérdida 
de Barcelona parece damos noticia el doctísimo Gen^motlo, 
cuando después de haber referido que en el año 798 el rey 
D. Alonso de León y Asturias temió la ciudad de Lisboa en 
Portugal , prosigue diciendo : Jrmo sequenti sarraceni Barchi-^ 
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nmam recuperant , sed francorum copia vrbem obsidet , que 
ea el año siguiente 1[ qae faé el de 799 en que va el discor- 
80 de la Crónica) los sarracenos cobraron á Barcelona, mas 
los franceses presto le pusieron cerco. 

Y filé que habida por Garlos la mala nueva, puso toda la 
posible diligencia en atajar la creciente del fíiror de los bár- 
baros, procurando enviar suplemento de gentes en lugar de 
los veiK^idos que habian perecido , proveyendo de nuevas com- 
pañías con varios y valientes capitanes ^ como la necesidad lo 
requería; pero todo fué de poco momento por el gran poder 
que los moros tenían con la multitud, y la desvergüenza con 
que se juntaron para sacudir de sí el dominio de los Reyes 
GristianLsimos y volver á poseer libremente las tierras que ellos 
tuvieron antes tiranizadas. Encarece tanto Emilio estas juntas 
y confederaciones sarracenas de los moros españoles, que dice 
que no solo no pudieron ser vencidos, mas aun apenas por 
entonces reprimidos ; pues no hubo poder bastante , ni que osa- 
se resistirles por donde pasaban. Tuvo buena porción de estos 
trabajos nuestro principado de Cataluña : pues vemos que dejd 
el Rey francés sus capitanes ; y que de ellos , á algunos los 
mataron , y que otros se arrinconaron después de vencidos ; y 
luego tras de este tiempo veremos en poder de los moros mu- 
chos pueblos y ciudades que antes teníamos; y á Barcelona, 
que , quebrado el pleito y homenage que los moros tenian he- 
chos á Carlos y á Luis , se le puso el cerco de que tuvo noticia 
Genebrardo , como veremos presto en el capítulo décimo sesto.^ 

Calíanse las nombres de los Capitanes y Caballeros cristia- 
nos que como otros santos Macabeos murieron por la ley de 
Dios, y que á no ignorarse formarían sin duda un finísimo 
rosicler y esmalte del finísimo oro de la nobleza catalana. Y 
por no fingir tantos nobles no conocidos (que por idea nos 
presentó el autor de la Centuria) contentóme con referir, y 
no poner sueños é imaginaciones de libros de caballerías. El 
buen discurso del lector juzgue por lo dicho de los gloriosos 
hechos que pasarían, y se quedaron en el tintero de Paulo 
Emilio , cuya es toda la relación de estas jomadas. 

Nuestro avizcainado Tomic, con su acostumbrada brevedad, 
señaló haber alcanzado alguna vislumbre de estos sucesos , di* 
ciendo que muerto el rey Carlos los moros de Cataluña se 
levantaron contra los Barones, Caballeros, y compañías de 
guerra que habian quedado en ella. No erró la verdad del he- 
cho , según lo que arriba está dicho ; engañóse solo en el tiem- 
po , poniendo esto tras la muerte de Carlos , que no murió has- 
ta después de los catorce á quince años que discurriremos hasta 
el capítulo final de este libro. Debióse de engañar aqueste autor 
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por ver reinar á Luis (que ya conreinaba con sn padre cfes- 
de el alio 781 en Aqoitania y Cataluña): ni puede ser tomase 
esta jomada por la de 819 , de la cual se tratará en el libro 
décimo ; y así damos en remate que los nuestros fueron v^i- 
cidos en la primera jomada 9 y que en la segunda salieron 
vencedores, y ahuyentaron á los ei^migos que hablan entra- 
do por la tierra. 

£21 mismo Tomic afladiendo á lo antedicho escribe: Que 
como los moros en las jornadas de este tiempo hiciesen tan 
grandes y crueles guerras en las tierras de los cristianos , no 
pudiéndoles resistir los Barones y Señores de la tierra 9 hubie- 
ron de consentir que sus vasallos cristianos , para conservar su 
vida y haciendas , volviesen á hacerse tributarios de los moros, 
dando y pagándoles aquellas grandes alcabalas 6 malos usos y 
pésimas costumbres, que después de esto pagaron en Catalu- 
ña la vieja los vasallos de Remensa, según que se declararon 
larguísimamente en el libro sesto (i) ; y de esta manera se en- 
tretuvieron y conservaron muchos cristianos en la fé, hasta la 
venida del rey Luis hijo de Garlos Magno sobre la ciudad de 
Barcelona y otros pueblos de este Principado* 

Entre este tumulto de guerras moriscas contra los cristia* 
nos, no faltaron civiles inquietudes sobre el mando entre los 
mismos sarracenos 6 paganos; antes bien las hubo grandes en 
esta misma ciudad de Barcelona causadas por un principal ca- 
ballero moro llamado Hemur, á quien los nuestros llamaron 
Gamir, gastada la palabra de Hemur en Gamur, y de ahí 
en Gamir; del cual los nuestros juntamente con los franceses 
dicen que siendo primo hermano del rey Addo 6 Saddo , y natu- 
ralmente inquieto, belicoso y amigo de novedades, 6 porque 
hubiese intereses entre él y su primo, 6 por ventura pensan- 
do que , como se suele decir , á río revuelto ganancia de pes- 
cadores, en el entretanto que Addo estaba ocupado con los 
otros moros en la guerra contra cristianos, recogería las capas 
rebelándose y tomando las armas contra su primo y Rey. De 
hecho se levanté con la ciudad de Barcelona , 6 levantáronle los 
suyos, como dicen algunos, desterrando de ella al desdichado 
Addo 6 Saddo , pobre , triste y afligido , que por sus necesida- 
des hubo de salir de Cataluña , y buscar entre sus amigos ( si 
los hay en la necesidad) quien le hospedase y recogiese. Mas 
no hallé ninguno ; pues la necesidad, como se suele decir, tiene 
mas mala cara que el herege: y permitié la Divina bondad 
con su Divina providencia que engañado de algunos falsos ami- 
gos , convidado para cierta fiesta , llegase á la ciudad de Nar- 

. (i) Véase el Juicio critico al fin de la obra* 
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bona, donde preso y maniatado como reo le presentaron á 
Luis, 7 después á su padre Garlos Magno. 

De esita suerte acabó el Señorío de Addo por obra de un 
primo y vasallo infiel, y de traidores amigos, en pago de la 
infidelidad de no haber entregado la ciudad al rey Luis cuan- 
do podia y debía hacerlo. Y este fué el fin de Addo 6 Saddo, 
y la pérdida de Barcelona , que usurpó Gamir , y no tomó el 
qército de los franceses, como antes de tiempo y errando las Dec. i.l. i. 
personas lo escribió Escolano* ^''^' 

Mas no gozó su silla largo tiempo el tirano rey Gamir 
deanes de haber desposeído á su primo Addo: porque Dios 
que se descubre justo y fiel en sus rectos y enteros juicios , y 
que suele pagar y castigar á los hombres con lo mismo que 
ellos piensan que les viene bien, y asienta la mano á la me- 
dida con que los engaitadores y falsos han medido á los otros; 
«sí como por un Addo rebelde á Luis y á Garlos, no faltó 
un desleal Gamir que le despojó del reino, no dejó de hallar 
tand)ien este traidor infieles ministros, y cristianos zelosos 
de su ley, que le quitaron la ciudad y el reino, y le pusie- 
ron en las manos de los mejores Reyes que habia entonces en 
todo el Orbe. Pues escribe el P. Mtro. Diago que del infi)r- 
tunio y presa de Addo tomó ocasión el rey Luis hijo de Gar- 
los Magno para volver á España y quitar del todo á los mo- 
ros esta preciosa joya de la ciudad de Barcelona. 

GAPÍTÜLO XV. 

De la coronación del emperador Carlos Magno y llegada 
de Luis Pió su hijo á Barcelona ^ á la cual puso cerco. 
El ejército cristiano ahuyerüa el socorro \ y muere en la 
ciudad el obispo Umberto. 

Antes de entrar en tan vasta materia como la prometida Afio 8oo. 
en el capítulo precedente, es de saber que en el santo dia 
del Nat)imiento del Salvador del año 8oo cabales , el papa León 
tercero dio la corona del Imperio occidental á Garlos Magno 
que entonces se hallaba en Roma. Las causas y rabones por- 
qué, ya las saben los canonistas é historiadores, pues las trae 
la Glosa en las Decretales del papa Inocencio tercero, que 
empieza : Fenerabilem , en el título De electione et electi po- 
testate. Y aunque sobre el tiempo en que pasó esto haya dife- 
rentes opiniones así entre los glosadores de las Decretales como 
entre los historiadores, diciendo la citada glosa que filé en el 
año 776 , y otra glosa que en el año 753 que también es erro* 
nea , y aunque diga Zorita que filé coronado C^los en .el atSo 
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791 ; todos los mas antiguos y modernos dan por primer a<fo 
de sa Imperio aquel de 800 6 el siguiente de 801 hasta dos, 
que como quiera sería diez atfos mas acá de lo que dijo Zorita. 
La causa de la variedad de estas opiniones se colige de las 
mismas ya citadas glosas, porque unos atribuyen equivocada- 
mente esta coronación al tiempo que Garlos fué electo Patri- 
cio romano , de que tratamos en otro lugar , otros á coando el 
papa Estéfano segundo hizo la traslación del Imperio de los 
constantínopolítanos á los teutónicos 6 alemanes, y otros fi- 
nalmente hablaron de la coronación que del dicho Garlos hizo 
León tercero en este tiempo , según la opinión mas común aquí 
referida y por mí seguida en este punto. 

£n efecto, en este tiempo que iba creciendo la gldriosa 
fama del rey y emperador Garlos, habiéndose puesto £uis ea 
el corazón la feliz empresa de acabar de ser de una vez Setfor 
solo y á solas de la ciudad de Barcelona, sin dejar en ella 
ningún Gaudilio moro ; para mas fiíciütar la entrada del génd- 
to , que habia de ser de sus aquitanos , alemanes y otros siíb- 
ditos de su padre, y paraque con mayor presteza se pudiese 
llegar al deseado fin de alcanzar esta joya tan preciada, sin 
haberse de detener en vencer otros pueblos que se hallaban 
en el camino entre los montes Pirineos y el rio Rubricato , que 
llamamos Llobregat , por las tierras de Gatalu(ia la viga , pen- 
sé avisar, en secreto y con la mayor cautela posible, de so ve- 
nida á muchos pueblos cristianos que aun vivian tributarios y 
avasallados á los moros, rogando se rebelasen contra los sar- 
racenos al tiempo que verían asomar sus escuadras y bande- 
ras. Algunos supieron estimar estos avisos del Rey, y á la 
ocasión, valiéndose de ella, proclamaron la libertad, y alcan- 
zaron lo que deseaban , y las inmunidades y gracias que vere- 
mos concedieron los Reyes Gristianísimos a los de esta Mar- 
ca de España. Pero los mas, alebronados de los sucesos pasa- 
dos, y medrosos de que vuelto Luis á Francia revolverían los 
moros sobre ellos y caerían otra vez en manos de los bárba- 
ros ( que cuando no en mayores desgracias , á lo menos con lo5 
mismos pechos y tributos les habian de molestar) no quisie- 
ron seguir la voz del Rey, ni fiar de los avisos y consgos que 
les daba, de donde se les siguié lo que veremos en otro ca^ 
pítulo. 
Aymon. Dejando pues á estos, venido el atío 801 de Cristo noes- 

Sigisberto. j^ Seííor , conforme la cuenta mas común de todos los auto- 
Domenech. ^^^ graves y antiguos y de mas correctas impresiones , y no en 
Diago. el de 811, como se lee en nuestros cédices mal enmendados 
Menescaí, y^Q MarquiUes j Tomic^ y lo mostrará el suceso de las co- 
y otros, ^^^ ^^ j^^*^ ^^ Gataluña (por mas que inadvertidamente 
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t áin considerable {andamento lo niegae nuestro Pedro Miguel 
Uarbonell) acompañado de su hermano Othon y de gran nií- 
mero de Barones , Condes y Nobles de su reino, rigiendo y 
g(^emando un poderoso ejercito , del cual no falta quien di- 
gBL haber sido de pasados once mil hombres de pelea. 

Entrado el Rey en Gatalufia hall<$ muchos Barones , Conr 
des y Caballeros godos encastillados y encerrados en los mon- 
tes y fortalezas de las tierras de ürgel , Pallas , Cerdada , 
Rosellon, Conflente, Ampurdan, Greronés y Ausona, de que 
se alegró mucho ; y como no empezaba esta vez á acaudi- 
llar gentes y hacer oficio de Greneralísimo de los ejércitos^ 
por no llevar tanta gente toda de un golpe y fatigar la tier- 
ra de que habia de ser Señor (que gastada no le habia de 
ser de algún provecho), dividid sus ejércitos en tres batallo- 
nes 6 partes, con la una de las cuales se quedó en Rosellon, 
la otra la envió acia Barcelona para darle asalto y los com- 
bates que fuesen menester, y la tercera la puso en suarda de 
los pasos paraque el Real de Restaño, conde de Gerona, á 
quíea tenia encomendado el cerco, no viniese á ser cercado, 
6 la ciudad socorrida de los moros de Cataluña y otras partes 
de España que se estaban juntando para socorrerla. Dice el 
P. Diago que éste ultimo escuadrón ó tercio puesto en guw- 
da de los caminos y pasos, fué alojado entre Kosellon y Bar*- 
celona ; pero con perdón de su Paternidad , estas cristianas 
compañías no ocuparon aquella parte , pues casi no habia ne-^ 
cesídad por ser de las mas amigas de Cataluña la vieia y stíb* 
ditas del Rey y de sus Condes y Barones ; sino que fueron los 
pasos desQtra parte que cae al poniente de la ciudad allende el 
rio Rubrícate, entre el castillo de Resanes y la dicha ciudad 
en la partida que hoy llamamos del Congost, donde era mas 
cierto y peligroso el paso para bajar los moros sobre la ciudad^ 
atravesando el rio por la puente que llamamos de Martorell 
entre los antiguos términos de los Gosetanos y Lacetanos. Asf 
lo afirman los autores de aquel tiempo y de este , y resulta Aymonlo y 
de las palabras del viejo escritor que compuso la vida de este ****'^* * 
rey Luis, cuando narrando esta historia y contando el estado 
de las cosas dé Francia, dice: tertiam autem^ ne forié obsi^ 
denles vrbem improvisé ab hostibus occuparentur , ultra vr-- 
bem sedere permissit. Y si esta parte de ejercito estuviera á 
la parte oriental , dijera circa y no idtra , pues entonces es- 
tuviera alojada hacia Francia , desde donde escribía aquel autor. 

Este es el cerco que dijo el doctísimo Genebrardo pusie- 
ron bs franceses á nuestra ciudad de Barcelona después que 
los moros se levantaron en ella el año 799, como lo tocamos 
en el capítulo noveno. 
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Fué la obra de estos repartimientos de los tercios del 
ejército de mucha consíderacioa] é importancia ; porque los mo* 
ros avecindados en la dudad , habiendo dado ayiso de su esta- 
do al Miramolin de Córdoba 9 tenian alcanzado un poderoso 
ejército de muy lucidos andaluzes , plátioos en la guerra , que 
puestos ya en camino llegaron hasta la ciudad de Zaragoza 
de Aragón, donde recibiendo nueva del cerco de Barcelona y 
de que estaban prevenidos los pasos por los cristianos, hicie- 
ron alto hasta quedar enteramente injPormados del estado de 
los cercados. £stando en esto, acrecent(íseles el temor por on 
aviso que recibieron de que ciertas compañías de gente crÍ9- 
tiana bastantes para ofrecer y presentarles la batalla, gober- 
nadas por el capitán Guillelmo y el alférez Hademaro, se 
hablan adelantado y sallan al camino; se acobardaron tanto 
que no osaron pasar mas adelante, antes volviendo su ca- 
mino atrás, se tortificaron en las fortalezas de sus fronteras 
como escribe Aymonio v el autor de la vida de Luis, y andu- 
vieron estos moros á descargar su furia en las tierras de las 
Asturias , haciendo muchos dalíos , y recibiéndolos mayoresi d9 
los que causaron. 

Ahuyentados los moros cordobeses, los soldados cristianos 
que estaban en dicho paso del Gongost d^ando aquel puesto 
se volvieron á juntar con los demás compañeros que estaban 
en el cerco de la ciudad; en la cual creciendo la necesidad 
de los cercados , se les aumentaba la rabia y el faror contra los 
pocos de los pobretes cristianos que no pudiendo huirse ha- 
bían quedado dentro. 

Traíanlos afligidos, azorados, maltratados, presos, encade* 
nados y perseguidos , cargando todo el peso de tantas afliccio- 
nes sobre las espaldas del venerable obispo Umberto, qud 
como buen pastor, y condolido de sus ovejas (pues no era 
mercenario sino propio pastor) se habia quedado entre ellas, 
y las llevaba sobre sus espaldas , fsitígándose tanto que al cabo 
le trajeron al líltimo de sus dias, en diez y ocho de las calen- 
das de enero, que fué á los quince de diciembre del aáo 80 1. 

Muerto el venerando Prelado (aunque en tiempo tan ca- 
lamitoso en el cual apenas se permitía á los cristianos poder- 
se ver unos á otros, y mucho menos reunirse, estando en- 
cerrados en sos propíos duelos en las tristes casas que vivitn) 
no faltó quien tratase del bien universal para las espirituales 
consolaciones de tantos afligidos y miserables. Pues como la 
fe barcelonesa habia manado de los abundantísimos arroyos de 
las fuentes de la primera predicación Apostólica, y cargada 
como la palma , mas se levantaba y estendia sus victoriosos y 
triun£u!tes ramos y estendidos pimpollos en medio de la opre- 
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SÍ0119 no faltaron algunos religiosos clérigos y honestos segía-» 
res qne tratando del bien común , en lugar del difunto Umber* 
to 9 pusieron nuevo sucesor paraque los amparase en las nece* 
aídkdes, que entonces todos comunmente padecian. Salió la 
elección en la persona de Guillermo, varón justo, sabio y de 
mudba virtud y grandes prendas espirituales, el cual ftié el 
séptimo de este nombre en la Silla episcopal de Barcelona. 

CAPÍTULO XVI. 

De como el conde Rostaño General de Luis apretó el sitio 
6 cerco de Barcelona^ y Luis vino sobre ella^ la cual 
por trato y concierto se le entregó^ echando de ella al 
rey Gamir. 

Iban continuando el cerco de la ciudad de Barcelona los sol- A&o 8oi. 
dados del rey Lub, y sufriendo los moros de Gamir 6 He- 
mur los trabajos que aquellos les causaban y los asaltos que 
muy á menudo les daban, prosiguiendo los nnos las esperanzas, 
y su pertinacia los otros , conforme dicen los autores citados en 
el capítulo precedente. Hubo por lo menos de durar dos años 
el sitio ; y pues que los citados autores lo significan con el mí- 
mero plural, así vendrían á ser los de 001 ó 2 de Cristo 
nuestro Señor: en el ñltimo de los cuales para poner el con- 
de Rostaño en mayor aprieto á los cercados, deseando que 
ni un pájaro pudiese salir ni entrar en la ciudad de Barce- 
lona , para aumentar el nñmero de paradas , guardas y centi- 
nelas , establecer y guardar los puestos convenientes , y engro- 
sar el ejército de manera que pudiese con mas gente de re- 
firesco y descansada dar mas recios y continnos combates á los 
cercados , dié aviso al rey Lnis , rogándole enviase parte del 
tercio que con él se había quedado en Rosellon. Envíesela 
el Rey como pedia, y con ella y la que el mismo Rostaño 
tenía en su regimiento, se hicieron de nuevo grandes y me- 
morables hechos de armas, unos para entrar, y los otros 
para rebatir y rechazar los asaltos y combates que les daban. 
Mostráronse tan valerosos estos moros que por no entregarse 
á las manos de los enemigos, sufrieron estrañísimos trabajos, 
resistieron á innumerables golpes y padecieron tan estrema 
necesidad y tan apretada hamore, que para sustentarse en 
aquella cruda pertinacia que sufrían, vinieron á arrancar de 
las puertas de la ciudad y fortaleza los antiguos y viejos cue- 
ros de bueyes de que estaban aforradas 6 empavesadas por de- 
fuera , connados en que pues se iba acabando el estío y en- 
trando el otoño y luego después el invierno (quizás algo mas 
roAío V. 4^ 
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terrible de lo que habían sido loa pasados) el rigpr dd tiem- 
po ocasionaría que los cercadores naciendo en aquel invierno 
lo que no habian hecho en los otros, levantasen el cerco , 

Líos dejasen respirar de los trabajos qne hasta entdnces ha- 
tn sufrido con tanta obstioaeíon y pertinacia. Otros hubo que 
prefiriendo mas morir una vez á cuchillo que tantas de cruel 
nambre, escalando los muros y echándose al foso 9 se entre- 
gaban á la misericordia de los capitanes enemigos paraque les 
amparasen y remediasen sus necesidades, y muchos queriendo 
buscar la vida por este camino, errando el paso se encontra* 
baa con la muerte de la que huían. Todas estas cosas 
daban mas ánimo á los soldados cristianoa y á su Greneral 
Rostaño para perseverar en las esperanzas de la casi cierta 
victoria que se les presentaba en la flaqueza y estrema nece- 
sidad de los cercados. Y para destruir del todo las sarrace- 
nas confianzas en razón de su constancia , y manifestarles que 
habian de permanecer en el sitio< hasta alcanzar el triui^, 
empezaron á edificar casas, hacer chozas,, y duraderos aleja- 
mientos por aquellos contornos y puestos donde se habian sen- 
tado, continuándolo tan de proposito como si entdnces llegaran 
6 empezaran á tomar asiento en tierra ¡Mropia , mostrando que 
no habia en ellos flaqueza ni la mas mínima intención de re- 
tirarse. Causó esto tan grande desmayo en los moros, que 
dando en la ultima desesperación determinaron entregarse con 
algunos partidos, qne no alcanzaron^ 

Los del ejército cristiano que estaban en el Real, oído 
este trato, imitando al gran capitán Joab (cuando llamó al 
rey David paraque acudiese á gozar del vencimiento de la ciu- 
dad de Ranath) atinaron en semejante honrado pensamiento 
de avisar al rey Luis lo que pasaba ; rogándole tuviese é bien 
venir y hallarse á la presa de la ciudad 6 entrega de tlla^ 
honrándose del glorioso vencimiento en propia persona^ £n 
agradecimiento de este aviso se puso el Rey en camino , y lle- 
gó al Real que estaba sobre la ciudad, esperándole para los 
asaltos que pensaban habian de ser los líltimos.. JKéronse en 
efecto algunos muy recios y mas apretados que antes , paraque 
Viese el Rey el brío con que le servían los soldados; que Ja 
presencia de nn Rey atiza el calor de una sangre que sea hon- 
rada. Mas con todo esto no salió la victoria tan temprano co- 
mo la pensaban ; antes bien los moros se resistieron por e^>acio 
4e seis semanas. 

Mientras tanto, viendo Luis que el venoimientj[> se dilatdja 
mas de lo que él con su venida y los soldados con el deseo 
habian imaginado, considerando el deshonor y mengua <)ue 
liabia de xecibir su Real fama de vobreise sin la victoiia, 4e- 
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terminó quedarse muy de asiento en el Real 9 y pasar all? el 
rigor del invierno que ya le estaba amenazando. Digno pen- 
samiento de un Rey: 6 no emprender, 6 no desistir sin vic- 
toria de su empresa. Paso Luis su Real tienda en un alto , des- 
de el cual descubría la ciudad y toda la campiifia : y allí man- 
dó fabricar un fuerte bien pertrechado, seguro de que cuando 
viniese algún socorro á la ciudad 6 saliesen algunos de ella , no 
pudiesen sorprenderle ni dañarle.. 

Tanto pensó el Rey haber de continuar ét cerco y Ta mo- 
rada dentro el fuerte , que para poder oír el incruento sacrifi- 
cio de la Misa, y que sus Caballeros pudiesen confesar y co- 
mulgar antes de entrar en las batallas ó pefeas, que se fre- 
cuentaban casi cada dia , mandó levantar junto al fíierte una 
capilla á honor y veneración de S. Saturnino obispo de TOI0- 
sa , al cual por ser Patrón de aquella ciudad era el Rey muy ^«c'^w d© 
devoto. De esta capilla, dice la Crónica, antigua del Real mo- "rch^rdli 
nasterio de S. Pedro, de las Paellas,, que fué la primera, ^le- convenio., 
sia que se fundó por aquellos tiempos ea el territorio de Bar- 
celona. Está hoy dicha capilla derribada,, pero su título agre- 
gado y unido á aquel insigne monasterio ^ que en tiempo del 
mismo Rey se íundó,,como> veremos en el capítulo veinte y 
uno. Perpetiíase la memoria de la dicha primera capilla en 
un altar que está debajo del coro de las monjas , á la parte 
derecha de la capilla del Sepulcro, y se conservan las maderas 
del retablo viejo del santo obispo Saturnino.. Allí verán los 
curiosos la imagen del Santo , que coa su antigüedad testifica 
la verdad de lo que aquí contamos; y hallo que en el aAo 
1706 aun ecsistía esta capilla cerca del convento. 

También crea sean de estos tiempos aquellas dos iglésiás^ 
que llamamos de S. Martin de Provensals, puesta entre el 
rio Besos y la ciudad , á la parte oriental de ella , y la de 
Santa Eulalia de Provensana á una legua de la ciudad, al 
poniente , entre esta, y el rio Llobregíit.. Y la etimología del 
nombre ó. vocablo parece enseñarnos que gentes de la provin- 
cia de Provensa las edificasen, y si fué así, en ningún tiem- 
po mejor que en este pudo ser , habiendo venido coa el ejér- 
cito de Luis ^ cuando tenia cercada la ciudad; porque «n otra 
ocasión do sabemos que hubiese causa, áe entretenerse por 
ahí tal gente de la Provensa , y por tantos dias^ ^e pudie- 
sen ó tuviesen necesidad de levantar semejantes iglesias , y en 
forma de cruz cuales solian ser los edificios de Garlos y Ijuís* 
en sus tiempos. Si es así cual yo piénsov quedará* advertido;, 
y cuando no, nada se perderá en iiáberle apuntador, i^erdad. 
€s que á los términos de Santa J)ulalia de Provensana^ iiasta: 
los lie la aparroquia de Santa María de Cornelia ó de Ja Mar- 
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sana, antíguamente los llamaban de Bafíols, como consta por 
diversos instrmnentos, 7 antiguas escrituras del archivo mayor 
de la catedral de Barcelona. 

Volviendo al cerco de la ciudad, según lo que escriben 
los autores citados en el capítulo precedente, viendo los moros 
lo que el Cristianísimo Rey hada, cansados de tantos traba- 
jos, y débiles del hambre que hablan padecido, causándoles 
horror la muerte que veian determinada, mudando de pare- 
cer en mejor acuerdo, resolvieron entregarse á la clemencia 
y benignidad del rey Luis , con pacto y condición que le en- 
tregarían el reyezuelo 6 Caudillo moro &amir 6 Hemur , y que 
los que (quisiesen salir de la ciudad pudiesen irse libremente 
á otras tierras de paganos, sin intentar jamas volver á Bar- 
celona. No contradice estos conciertos lo que leemos en el Ca- 
tálogo de nuestros Condes, donde se cuenta que Carlos Magno 
quitó la ciudad á Gamir echándole de ella á fuerza de armas 
(que harto lo hizo Carlos) pues se dice hecho por nosotros 
aquello á que interponemos nuestra autoridad 6 consentimien- 
to ; y así es que fué echado Gamir á fuerza de armas, por- 
que con el aprieto y cerco antedicho, los conciertos se con- 
cluyeron. Solamente queda una dificultad , á saber , si fueron 
los moros los que apretados de la necesidad del largo cerco y 
vencidos del hambre entregaron la ciudad á Carlos y Luis 
Pío su hijo, 6 si fueron los cristianos avecindados en ella los 
que , concordándose con el Re^ , la hicieron con más facilidad 
caer en sus manos; y esta difícultad se averiguará en el ca- 
pítulo siguiente. 



FIN DEL TOMO OlINTO. 
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55 Gap. XXV. De algunos bedios 
de Dapifer, que vencid tres 
Reyes moros <, gam( á Urgel$ 
y como fué puesto otro Pre- 

59 fecto en Cataluña', del oual 
descendieron los esclarecidos 
serenísimos Condes de Barce- 
65 lona. Í16 

Cap. XXVI. De alguaas victo- 
rías del rey Pepino, y de si& 
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mnerte: división de los estar 
do« entre sos hijos , quedando 



Carlos el Magno señor 
Aquitania 7 Qitalufia. 
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de 



181 



LIBRO OCTAVO. 



Cap. i. De lo que ganaron nues- 
tros Espadóles cristianos mon- 
tafieses^ y como Garlos Mag- 
no tuYO señorío en Cataluña, 
y dotd el monasterio de San- 
ta Cecilia sobre el rio Cayo 
en Urgel. i85 

Cap. II. De loque es Indicción 
j modo de contar por ella, 
con la diferencia que entre 
la pontificia y la imperial se 
halla. 133 

Cap. m. De la muerte de 6ui* 
Uem obispo de Barcelona y 
del rey QbrlosManno, con la 
rebelión de Hunuldo , y del 
rey Desiderio de Lombardía. 
El papa Adriano primero con- 
cede á Carlos Mfl^o las igle- 
sias, por cuya concesión com- 
pitió á nuestros Condes de 
Barcelona este privilegio. 434 

Clp. lY. De qué manera pue- 
den los Príncipes y Señores 
catalanes poseer los diezmos; 
y de cdmo y cuando ahora 
son profanos en Cataluña en 
gran parte. 139 

Cap. .V. Como por la ruina del 
convento de Ezalada, con di» 
ligenda de Protasio y licencia 
de Carlos Magno, se fundd 
el monasterio de S. Germán, 
donde hoy está el de Coxán. 148 

Cap. VI. De como en estos 
tiempos claramente la metrd- 

G>li de Tarragona estaba en , 
arbona; y en Cerdaña vivia 
el conde Mirón, con cuyo fa- 
vor el abad Protasio levantd 
el monasterio de Coxán . 158 

Cap. Vn. De las memorias que 
se hallan de los primeros con- 
des de Cerdaña Seniofiredo y 
Mirón. 163 

Cap. Vm. De como Jofre 6 
Guifrédo Ria hizo en estos 
TOMO v. 



tiempos hazañas, y famosas ca^ 
ballerías contra moros: quién 
fué; sitio y puesto de su cas* 
tillo de Ria. 166 

Cap. IX. De como Carlos Mag- 
no pasd á Zaragoza en favor 
del rey Ibnabala contra otros 
Reyes , y volviendo victorio- 
so , gana á Pamplona y Nar- 
bona; entrando dos regimien- 
tos suyos, á correr las tierraa 
de Cataluña. 172 

Cap. X. De como Roldan le- 
vantd el cerco de Ampurias, 
y porqué , y de como pascí al 
Robellón y fímdd el monaste- 
rio de S. Andrá de Sureda; 
y los moros fortificaron el pa- 
so de la Clusa. 

Cap. XI. En el cual se prueba 
que Carlos Magno entrd mu- 
chas veces en Cataluña, con- 
tra la opinión de los que lo 
nie^n. 

Cap. xn. De como Carlos Mag- 
no entrd en Rosellon , y le 
aparead nuestra Señora, y 
alcanzd victoria de los moros 
sobre Millet y en la Qusa de 
PortiSs. 185 

Cap. Xm. De algunas funda*- 
ciones de Iglesias y Monaste- 
nos que se atribuyen á Car- 
los Magno. 190 

Cap. XIY. De muchas reliquias 
que se hallan en el monaste- 
rio de Arles, y como llega- 
ron á él los cuerpos de los 
santos Abdon y Señen. 194 

Cap. XV. De la misteriosa agua 
de la santa Tumba del mo- 
nasterio de Santa María de 
Arles. 199 

Cap. XVI. De los Abades de 
Arles de quienes se ha podi- 
do alcanzar noticia. 304 

Cap. XVn. De como por dos. 

47 



177 



179 
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caballeros de Garlos ñi^ ren- 
ddo el Rey Galafre de Tole- 
do con su hijo Buyúza en el 
Castro Tolón , qne hoy es Pe- 
dralada ó Peralada : y de los 
templos que edificaron por la 
tierra que iban ganando. a 05 

Cap. XVin. De como los her- 
manos Libencio y Arnario 
fundaron d convento de San 
Quirse de Colera. tío 

Cap. XDC. Del monasterio de 
S. Pedro de Roda, y tradi- 
ción de que llegd allá Carlos 
Magno. a 14 

Cap. XX. De como los pueblos 
de Ampurias hasta Gerona 
obedecieron al rey Carlos 
Magno, cuyo gobierno did á 
Berenguer Ramón de Crui- 
lies: y A llegd á poner cerco 
sobre Gerona , donde acudid 
Amault de Cartellá á servir- 
le con den lanzas. ai8 

Cap. XXI. De la victoria que 
alcanzd el ejárdto del rey 
Carlos de los morosen el va- 
lle de Amdr , donde fundd el 
monasterio de S. Emeterio. 223 

Cap. XXn. De la fundación 
del monasterio de Sta. María 
de Amer hectia por Carlos 
Magno. 229 

Cap. XXm. De. como el rey 
Carlos Magno gand á Gerona 
y mudd la Catedral , dando 
título de S. Félix á la vieja. 234 

Cap. XXIY. De como Carlos 
Magno puso Obispo y clero 
en la nueva catedral de Ge- 
rona , y de su hermandad con 
Ja del Puche de Frauda, y si 
fueron de la drden de S. Be- 
nito. 239 

Cap. XXV. De la ñindadon del 



monasterio de S. Pedro de Ga- 
Uigans déla dudad de Gerona.- «45 

Cap. XXVI. De la fundadon 
de S. Esteban de Bañólas , y 
vida de su primer Abad S. 
Emerío. 246 

Cap. XXVn. De como Carlos 
Magno estando en Gerüna, 
did drden en el gobierno tem- 
poral. 251 

Cap. XX Vm. De la ra«m por- 
que en los reinos hay títulos 
mayores y menores , y de la 
significación de Duques, Mar- 
queses, Condes^ Vizamdes, 
Nobles , Valvasores y y Ba- 
rones. S54 

Cap. XXIX. En d cual se pro- 
sigue la materia de que ha- 
blamos en d precedente. 263 

Gap. XXX. En defensa y con- 
dusion de lo dicho desde el 
capítulo veinte y siete. 270 

Cap. XXXI. En corroboradon 
de b dicho desde d ca^rftu- 
lo veinte y siete. 276 

Cap* XXXII. De como Uegd 
Carlos Magno á Vique de 
Ausona donde levantd cate- 
dral , y en Ripoll d monas- 
terio de Sta. Alaría de mon- 
ges Benitos. 283 

Cap. XXXUI. De como Carlos 
Magno se volvid á Francia 
por los valles de Ribas y tier- 
ras de Cerdaiia y Valí de Ca- 
rdl, donde vencidlos moros. 285 

Cap. XXXIV. Dd estado en 
que quedd Cataluíia después 
de la partida del rey Cárks; 

Íde lo demás queaqud Rey 
izo hasta partir sus reinos 
entre los tres hijos que tenia, 
quedando Catalufia para Luis 
Fio. 289 



UBRO NOVENO. 



Cap. i. De como los cristianos 
barceloneses tuvieron cierto 
coaflicto de armas contra los 
moros «n d cual murid d 



obispo Bernardo Vivas, y en 
qu^ casos pueden los Obispos 
asistir á las guerras contra 
infieles, «94 
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Cap. n. G>mo hs reyes moros 
Zatto de Barcelona, Baluch 
de cierta parte de Aquitania, 
y Aza de Huesca en Aragón, 
se hicieron vasallos de Carlos 
Magno. 

Cap. ni. De como el rey Ago- 
lante de Marruecos vino con- 
tra Espafia: los males que bi- 
so en Gatalufia ; y como filé 
yenddo por Carlos Magno, 
que cobrd á Gerona. 

Cap. IV. De la fímdacion del 
convento y monasterio de 8. 
Cucufate del VaUés , proban- 
do que Carlos Magno se ba- 
lid personalmente en ella. 

Cap. V. De la muerte del obis- 
po GuiUem el sesto de Bar- 
celona , y entrada de los mo- 
ros coa el capitán Abdema- 
lech , que gand Narbona y Ge- 
rona. ZattQ rey de Barcelona 
se rebeld con los demás mo- 
ros. 

Cap. VI. Como en Catalutfa se 
cobrd el castillo de Centellas, 
en b tierra Ausona, y origen 
de esta noble fiímilia. 

Cap. VII. Del origen del nomr 
bre de Catabiita y catalanes, 
que es ya de tiempo de Car- 
los Ma^o, Luis y Carlos 
Calvo. 

Cap. Vm. De la heregía Feli- 
ciana: conversión de FeUx 
obispo de Drgel , y peniten- 
cia de EBpando arzobispo de 
Toledo. 

Cap. IX. De como Carlos Mag- 
no tuvo cautivo y preso al 
moto Zatto de Barcelona , y 
encomendó la ciudad i Addo, 

Leí castillo del puerto á 
lio. 
Cap. X. De como Carlos Mag- 
aio otra ves cobrd la ciudad 
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de Gerona , y después fundd 
el monasterio de S. Feliu de 
Guixola. 339 

Cap. XI. De como Carlos Mag- 
no quedd Señor desde el mon- 

298 te Gargano de Calabria hasta 
el Ebro en Espafia, cobrd 
Tortosa, Vique, Cardona y 
Castroserras en Cataluíia. 337 

Cap. Xn. Del conde Bernardo 
segundo de Ribagorza y del 

3^(>a capitán Lullo que dieron fa- 
vor á Carlos. Fué vencido Iai- 
Uo y entregada Barcelona á 
Abdalla rey moro , y vuelta 
á cobrar por Carlos , que en- 

3.04 comendd el gobierno de to- 
do al conde BorrelL 34^ 
Cap. Xm. De las amistades y 
favores que hizo el rey Luis á 
los reyes moros Abdalla y Ba> 
luc: gand laa islas de MaUorca 
y Menorca , y las ciudades de 
Iiérida y Huesca; y de la ma- 

310 la correspondencia de Addo 

de Barcelona. 347 

Cap. XIV. Dé como todos los 
moros se rebelaron matando 

314 á los Capitanes de los cristia- 
nos, y en Barcelona el moro 
Ganür se levantd en el reino 
contra Addo, que ñxé preso y 
presentado i Luis y Carlos. 350 

319 Cap. XV. De la coronación del 
rey Carlos Magno y llegada 
de Luis Fio su hijo á Biurce- 
lona, á la cual puso cerco. £1 
ejército cristiano ahuyenta el 

321 «ocorro; y muere en la ciu* 

dad el obispo Umberto. 353 

Cap. XVI. De como el conde 
Rostafio general de Luis apre- 
td el sitio ó cerco de Barce- 
lona , y Luis vino aobre ella^ 

337 la cual por trato y concierto 
se le entregd,echaB(lo de día 
^ xey GmúXx 357 
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Al fin del último tomo^ antes del Juicio crítioo de la 
obra , se pondrá la fé de erratas general de toda ella. 



i 
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